
(TALILEO. 277 

donde se atestiguaba quo no había tenido para que abjurar 
doctrinas el Sr. Galileo n i hab ía recibido penitencias. 

Respecto de sus opiniones, en los documentos no se nom­
bró á Galileo en respeto y consideración suya, sin duda ; hay 
sí d ic támen de los teólogos y decreto de la Sag. Gong, del í n ­
dice. E l primero calificó la proposición que dice Sol est centrum 
mundi et omnino inmobüis motu locali, de necia y absurda en fi­
losofía y formalmente herética en Teología; y la segunda: 
Terra non est centrum mundi nec inmohiUs, sed secundum se Mam 
movetur etiam motu diurno de, por lo menos, errónea en la fe, 
y como la anterior en filosofía. 

Algunas personas muy poco enteradas en asuntos teológi­
cos, como de ordinario son las que acusan á la Iglesia, han 
confundido el d ic támen de los consejeros, con el decreto de la 
Sag. Gongregacion; y así dicen con Draper haber sido estas 
opiniones condenadas por heréticas. Es lo mismo que si tomá­
ramos las sentencias de los tribunales por lo que suelen pedir 
los fiscales de oficio. ¿Qué contestar íamos á cualquiera que estas 
cosas confundiera? ¿No es verdad que le mandar í amos dar u n 
repaso al derecho, si es que alguna vez le hab ía estudiado? 

La Congregación del índice fué m á s moderada en el decre­
to , contentándose con llamarla falsa y contraria á las Sagradas 
Escrituras: esto es algo diferente. 

Falsa era en el juicio de los célebres astrónomos de aque­
llos dias. No se reía de ella Ticho-Brahe, Justo-Lipsio , Anto­
nio Delfino, Tassoni y Scheinor? ¿ Y el ponderado Bacon, 
el filósofo experimental, con qué palabras no la despre­
ciaba ? 

«Vieta que perfeccionó el á lgebra , y de un gran entendi­
miento filosófico, en su Harmonicum cosleste, que permanece au­
tógrafo en la Magliabechiana, sostiene que el sistema de Go-
pérnico descansa en una geometría errónea. Montaigne decía 
que no se debe atender á cual de los dos sistemas sea el verda­
dero , ¿ y quién sabe si de aquí á m i l años una tercera opinión 
no echará por tierra las dos precedentes ? Descartes lo negó en 
algunos lugares. Gassendi no le adoptó , porque implicaba con­
tradicción. Bacon se ríe de él como repugnante á la filosofía 
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natural. E l francés Claudio Barigardo, profesor en Pisa y Pa. 
dua, y autor de los circuios písanos, le refutó en las Dudas por 
Ja inmovilidad de la tierra. Pascal en sus 'Pensamientos ponía: 
«Encuentro bien que no se profundice la opinión de Copér-
nico» (1). 

N i Copórnico demostró su sistema, n i tampoco Galileo. ISÍo 
h a b r á astrónomo de mérito, el cual afirme que las pruebas de 
aquellos eran solidísimas é irrecusables; que todavía tuvo mu­
cho que hacer Kepler, y todavía Newton, y todavía Foucault y 
Platean, y aún queda campo á las investigaciones de la astro­
nomía . 

Indignación , ó no sé si lás t ima, nos causa el Dr. fisiólogo, 
al decirnos «que Copérnico estableció de una manera incontes­
table la teoría hel iocéntr ica», cuando luego escribe que no pu­
do resolver la objeción de las fases de Mercurio y Venus; lo 
propio que al decirnos de Galileo «que fué forzado, por temor 
á la muerte, á negar hechos que sus jueces, lo mismo que él, sa-
Man que eran verdaderos»i Draper en este punto, sino descu­
briera algo más que candidez, pareceríanos semejante al simple, 
que viendo los raudales de luz del mediodía , creyera imposible 
que ocho horas ántes era todo oscurísima noche. No ; n i en la 
naturaleza física n i en el órden moral, hay sin milagro esos 
tránsi tos repentinos. Empiezan las ciencias por ráfagas de luz, 
á que sucede la aurora, y tras la cual viene con vivísimo esplen­
dor el sol suspirado. ¡Cuán á oscuras nos encontramos todavía 

(1) C. Cantú. Los heréticos de Italia, discurso 49, tom. I I , pág. 671. «En los 
mismos dias de que hablamos, los teólogos protestantes de Tabingen excomul­
garon á Kepler, porque la Biblia enseña que el sol gira alrededor de la tierra, 
y él, asustado de su propia obra, quiso destruirla cuando se le ofreció un asilo 
en Graz, y los jesuítas le protegieron también contra las acusaciones de sorti­
legio que se le imputaban Newton que estableció la ley más universal, la 
gravitación, no sólo fué combatido por Pontenelle, Casini y Bernouilly, sino 
que el gran Lebnitz le tachaba de materialista, encontrando que sus principios 
eran contrarios á la religión. En el caso de que tratamos, Roma supo respetar 
un grande hombre, aunque creyó que debía desaprobar lo que enseñaba, mien­
tras que nuestros tiempos ofrecen bien distintos ejemplos en casos donde la 
persecución no estaba tampoco justificada con la convicción profunda*. E l 
mismo, disc. 49; tom. I í , pág. 674-680. 
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en punto á ciertos problemas as t ronómicos! Confiesan todos 
que hay mucho que esclarecer, y ¿ se quiere que Copérnico y 
Galileo vieran toda la luz ? Nótese bien que la primera propo­
sición tachada de los Teólogos consultores , según las teorías 
comentes táchase hoy t a m b i é n , y ninguno dice con Galileo 
que el SOL SEA EL CENTRO DEL MUNDO Y COMPLETAMENTE INMÓVIL 
CON MOVIMIENTO LOCAL. 

98. Pues siendo esto así , y en conformidad con lo que di­
jimos tocante á la declaración de las Sagradas letras , una vez 
que éstas hablaban del asunto, no hab ía arbitrio , sino enten­
derlas á la letra: la Congregación, por tanto, obró con pruden­
cia y templanza. 

—Pero se equivocó.—Así parece. Ella ha corregido su yerro, 
si tal puede llamarse , eliminando del índice de libros prohibidos 
los que en v i r tud de tal decreto prohibió. 

La Congregación del índ ice es un tribunal de m á s ó menos 
personas , que puede equivocarse corno cualquier tr ibunal de 
la tierra. ¿ Q u i é n jamas ha dicho que todos los tribunales ecle­
siásticos son infalibles ? Los Católicos no admitimos m á s infa­
libil idad acá en la tierra que en toda la Iglesia, y en el Papa 
hablando ex Cathedra, esto es, como maestro universal de sus 
hijos, y en solas materias de fe y costumbres (1). Y que el Papa, 
n i la Iglesia general, por consiguiente, no han hablado así, 
consta de m i l testimonios. A los que barajando la infalibilidad 
de la Iglesia y la cuestión presente, dando siempre á conocer 
que son extraños á la Teología , sueñan con conflictos, báseles 
dicho oportunamente: mostrad de una vez un documento se­
mejante donde el Papa hable ex Cathedra. ¿ Qué digo ex Cathe­
dra? N i documento ninguno directo é inmediato de S. Santidad, 
n i á u n breve, carta ó rescripto de cualquier género ha dado 
nunca acerca del asunto; n i siquiera se usó entóneos la fórmula 
de aprobar los decretos de la Sagrada Congregación, diciendo: 
SSmus.prohavit etc. 

(1) «Cum ex Cathedra loquitur, id est, cum omnium christianorum Pasto-
ñ s et Doctoris muñere fangens, pro suprema sua apostólica auctoritate doc-
trinam de flde, vel moribus, ab universa Ecclesia tenendam definit». Conc. 
Vat.. Const. Pastor cefernus, cap. I V . 
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Y tampoco estorbó el decreto que se prosiguieran, los estu­
dios, tomando por base é hipótesis la opinión de Copérnico. 
Bien decía Gassendi á u n después del proceso de Galileo : «Ya 
sé que hay sentencia contra Galileo dada por la Sagrada Con­
gregación de Cardenales de la Inqu is ic ión , pero también que 
no está confirmada con decreto del Pontífice para que éste sea 
general» (1). Y Descártes : «no viendo á u n confirmada esta cen­
sura por el Papa n i por el Concilio, sino ún icamente por una 
congregación particular de los Cardenales Inquisidores, no pierdo 
toda esperanza» (2). 

Aguardaba la Iglesia que lo demostraran los as t rónomos , 
para complacerlos en el asunto de la interpretación referi­
da (3). 

(1) «Postremum inaudisse me quidem latam faisse sententiam adversus 
Galileum á Congregatione sacra Oardinaliura Inquisitioni prsesidentium; at 
non accepisse perinde faisse Decretum Pontiñcium atque genérale consequen-
ter factura» 

Esto es ciertamente lo que sabía Gassendi: mas después de ver la cita en. 
L a Civiltá, al consultar las obras del filósofo, notamos que más abajo asiente 
á lo que equivocadamente decía el P Cazrseo, esto es que lo había aprobado 
el Pontífice; porque es de advertir que Gassendi escribe el texto copiado en 
carta-contestacion al referido P. Cazrseo, quien le aseguraba haber sido 
aprobado por el Papa el fallo de la Sagrada Congregación. 

Ac ex quo Summum Ecclesioe Caput Decretum, ut ais, interposuit, non 
video quidnam responderé Copernicani Catholici possint; nisi forte sibi de eo 
non constare quousque promulgatum fuerit, legitimcque jussum haberi tam-
quam Fidei articulum intemeratum. (Petri Gass. Opuse, philosoph. tom. I I I ^ 
Epístola I I I adm. R. Pet. Cazrao S. J . Metens. Colleg. Rect, n. X X X I , 
pag. 641. Lugduni M D C L Y I I I ) . Pero esto, que en honor á la verdad toda en­
tera añadimos, no será para las personas discretas, sino prueba más clara do 
que no se conocía semejante decreto Pontificio. 

(2) Praaterquam quod cum non videam hanc censurara fuisse Pontificiam 
aut Concilii, sed solum privatse Cardinalium Inquisitorum congregationis 
auctoritate firmatam, non careara omni spe. Idem in hac materia eventurum, 
quod de Antipodibus, eodera fere modo olira damnatis, (véase la pág 238 de 
este libro y siguientes), atqui ita Mundura meura in lucera aliquando proditu-
rum; quo casu mese raihi rationes necessaria? erunt». Epist. L X X V I ad B . 
P. Mersenum. pag. 218. Erancofarti ad Moenura auno MDCXCI . 

(3) Así contestaba nada menos que el Card. Belarraino al Padre carmelita 
Foscarini: después de decirle que convenía rancha prudencia en sentar las 
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Abundando en ese sentido el Penitenciario del Vaticano 
P. Fabro decía á un a s t rónomo: Se ha pedido á vuestros Maes­
tros la demostración del movimiento de la Tierra, ' j jamas se 
¡han atrevido á darla; el dia, que no le espero, en que esto se 
verifique, no h a b r á inconveniente en interpretar los consa­
bidos lugares de la Escritura en sentido impropio y metafó­
rico (1). 

Draper, es claro, pone en los epígrafes «la Iglesia fué ven­
cida». M a ñ a n a voy á tener un pleito con el provisor de esta 
diócesis; y como reforme su sentencia con el esclarecimiento 
ulterior del hecho, c lamaré á grito herido: «he vencido á la 
Iglesia». 

E n r e s ú m e n : cuando los sucesos de Galileo, en 1616, n i se 
condenaron sus opiniones y las de Copérnico de heréticas por 
la Sagrada Congregación, n i aunque así fuera, se colige nada 
contra la verdad de la Iglesia. Dados los acontecimientos y 
el saber de entóneos , no puede tributarse otra cosa á aquella 
asamblea , sino alabanzas y elogios por su mesura y delicadeza. 

99. ¿ Y en 1633? E n este año sucedió que desobedeciendo 
Galileo á lo que le estaba prescrito, y faltando á su promesa, 
escribió: Dialogi quatro sopra i due massimi sistemi del mondo 
Tolemaico e Gopernicano, y con malas artes obtuvo licencia de Su 

proposiciones, añadía el ilustrado Cardenal: Dico che quando ci fosse vera de-
mostrazione che i l solé stia nel centro del mondo, e la térra nel 3.° cielo, e che 
i l solé non circonda la térra ma la térra circonda 11 solé, allora bisogneria an­
dar con molta considerazione in esplicare le Scritture che paiono contrarié e piü 
sotto (será tostó) diré che non 1' intendiamo, che diré che sia falso quello que 
si dimostra». Carta publicada por D. Berti, pág, 123. Copérnico e le Vicende 
del sistema eopernicano en Italia nella seconda meta del secólo X V I e nella 
prima del secólo X V I I . Roma, 1876. 

(1) Ex vestris corypheis non semel quíEsitum est, utrum haberent aliquam 
pro terree motu demonstrationem? Nimquam aussi sunt id asserere. M I ergo 
obstat, quin loca illa in sensu litterali Ecclesia intelligat, et intelligenda esse 
declaret, quamdiu nulla demonstratione contrarium evincitur; quse si forte ali-
quando á vobis excogitetur, quod vix crediderim, in hoc casu nullo modo dubi-
tabit Ecclesia declarare, loca illa in sensu figurato et improprio intelligenda 
esse ut illud poetoe TERR̂ EQUE XIRBESQUE RECEDUNT. Amort m pMlosophia Pol-
linghiana, t. I I I , p. 1 pag. 2, de la Civiltá, ser I X , vol. X , pag. 445-446. 
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Santidad para publicarlos , sin que Su Santidad los viera. Sor­
prendido Urbano V I I I de esa manera, el honor del Papa, del 
Tribunal de la Inquis ic ión , y la materia misma de suyo es­
candalosa , reclamaban evidentemente se pidiera cuenta de todo 
al autor de los Diálogos. Entablóse el proceso , no habiendo 
m á s que consideraciones con el presunto reo: en vez de ser de­
tenido en las prisiones del Santo Oficio, se hospedó en el pala­
cio del embajador Niccolini, por favor especialísimo no con­
cedido á otros; y al presentarse al Tribunal, nuevamente fué 
honrado y distinguido (1). 

Con sus negaciones no pudo menos de entorpecer la causa; 
mas deseándose vivamente en Eoma despacharla con toda la 
gracia y presteza posible en favor de Galileo, cuanto el honor 
del Tribunal lo pe rmi t í a , obtuvo Macolano facultad de la Sa­
grada Congregación para arreglar el asunto extrajudicialmen-
te. Pero convicto el reo de haber sostenido las opiniones que se 
le in t imó desechar, hecho sospechoso al Santo Tribunal de 
herejía (2), mandósele abjurar de rodillas sus opiniones y 
protestar obediencia, en presencia de los Cardenales. Y en vez de 
sufrir en la cárcel la pena de reclusión que se le impuso, fuese 
á cumplirla á la villa de Médici con M c c o l i n i ; de aqu í al pala-

(1) Decía Niccolini á Cioli en 18 de Abril: I I P . Commissario «lo ricevette 
con dimostrazioni amorevoli e che gli fece assegnare non le camexe o secrete 
solite darsi ai delinquenti, ma le propie del Fiscale di quel Tribnnale Anzi 
g l i permettono, che i l sno servitore medesimo lo serva e v i doma, e quel che 
é piü, che vada e torni donde gl i piace, e che i miei medesimi servitori gl i por-
tino di qui la vivanda iu camera e se ne tornino a casa mia mattina e sera». 
L a Civütá, ser. I X , vol. X , pag. 456. 

(2) Advirtamos para algunas personas, que no significa la frase de «ha­
berse hecho sospechoso de herejía para el Tribunal» que en realidad temiese 
éste que el gran físico hubiese admitido en su corazón proposición alguna he­
rética, puesto que, según dejamos escrito, no se condenó de tal el sistema Coper-
nicano: la frase puesta entre comillas tómase en sentido jurídico, conforme al 
cual, incurren en tal pena los que de algún modo quebrantan ciertos preceptos, 
dando á entender que no hacen gran caso de la fe y enseñanzas de la Iglesia. 
Así el derecho canónico señala esa pena á los excomulgados, que en el término 
de un año no se arrepienten y procuran salir de estado tan lamentable. Gralileo 
conoció que, en verdad, á los ojos del Tribunal se había hecho sospechoso, é 
hizo la abjuración en tales circunstancias requerida. 
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ció de su queridísimo amigo el Arzobispo de Sena y después á 
su villa Arcetri, en las cercanías de Florencia: todo por benig­
nidad y gracia de su querido Pontífice Urbano V I I I . 

100. ¿ Y la célebre frase E PUR SI MUOVE, dicha sotto voce al 
levantarse de la abjuración ? No es sino ficción poét ica, impre­
sa por vez primera, según Heis que ha hecho estudios sobre 
ella, en un Diccionario histórico, a n ó n i m o , publicado en Caen 
en 1789 (1). 

¿Y el tormento dado en el interrogatorio? 
E l tormento no se le dieron, puesto que no aparecen las pre­

guntas que en él debieron hacerle, n i hay rastro de él en n i n ­
g ú n documento oficial n i privado de aquel tiempo. Ni podía 
dársele, atento que padecía de una hernia grave y tenía 70 
años, por cuyas causas estaba exento de él, según las práct icas 
y directorios del Tr ibuna l ; n i habiendo á los pocos dias dado 
u n paseo de cuatro millas , era posible, en el estado de su salud, 
hubiera ántes padecido el molestísimo tormento (2). 

«En Arcetri, donde continuó sus trabajos hasta que perdió la 

(1) «Le mot fameux E pur si muove, est non seulement apocryplie mais in-
Traisemblable, et depni slong temps personne n'y croit plus.» L a condamnation 
de Galilée. Philbert. loe. cit.—El P. Grisar, diciendo lo mismo que Heis, añade 
haber él encontrado casualmente un libro, que 13 años ántes del referido Dic­
cionario estampa la patraña. De todos modos, esta especie y la del tormento 
son invenciones del siglo pasado. Berti dice igualmente que non vi ha traccia 
de ella, I I Procceso, pag. C X X X V I I I , not. 74. Introd. storica. 

(2) «Calabozos, tormentos y burlas, todo esto es pura invención: cuentos 
favoritos de ciertos historiadores de ínfima especie, con quienes no debemos ni 
queremos tratar, los cuales pueden buscar en Gebler el juicio que merecen. 
Gebler llega hasta tomarse el trabajo de refutar de otro modo que con el sar­
casmo semejantes fábulas, inventadas con dañada intención, en su mayor parte, 
por un apasionado espíritu de partido. (Galilei, 309 y siguientes). E l estudio 
del proceso demuestra claro como la luz del dia lo siguiente, que yo hubiera 
expresado en la misma forma, si G-ebler no me hubiese quitado las palabras 
de la boca; «que la curia romana procuró hasta con ostentación observar las 
mayores consideraciones y ser indulgente respecto de Galileo». (Ib. Galilei, 
202). P. Grisar, artículos citados y traducidos en L a Ciencia Cristiana, 
vol. V I , p. 124. Berti también escribe que, gracias al P. Comisario Macolan© 
no se aplicó á Galileo el tormento, I I Processo, pag. 116. Introd. storica, 
cap. V . 



284 CAPÍTULO vr.—PÁRRAFO n t . 

vista, le acompañaban con frecuencia varios frailes, algunos 
de los cuales eran sus amigos, y principalmente Fr . Buenaven" 
tura Cavalieri. (Y t ambién D. Benito Castelli, su tan erudito y 
querido amigo (1).) Terminaremos diciendo que el Cardenal 
€ayetano hab ía encomendado á Campanella que escribiese la 
apología de Galileo, y que cuando éste se encontraba mori­
bundo, San José de Calasanz le envió uno de sus sacerdotes 
para que le auxiliase: después de muerto fué depositado en 
Santa Cruz». (2). 

Demostrado, pues, lo contrario de cuanto asentaba Draper, 
es hora de tomar sus ú l t imas palabras, volver el argumento al 
autor de los conflictos, y apostrofarle: ¿No debía de ser falso lo 
que necesita tanta impostura? 

101. Luego de todo lo expuesto infiérese que como por la 
mano queda resuelta la objeción, que de las teorías físicas pu­
diera hacerse contra la Sagrada Escritura. Es cierto, conforme 
dice San Agustin, que no habló el Esp í r i tu Santo en ellas para 
hacernos físicos n i ma temát icos ; y por tanto , como advierte 
asimismo Santo Tomas, si los sabios en punto de ciencias na-

(1) Sanctissimns jussit scribi inquisitori Florentise qui permittat D. Bene-
dictum frecuentius agere cum Galileo Galilei, ut possit instruí de periodis 
planetarum Mediceorum ad investigandam artem navigandi per longitudi-
nem L'Epinois. Les Pieces du Procés du Galilée pag. 137. 

(2) Cantú, Los heréticos de Italia, discurso 49; muerte de Galileo, tomo I I , 
pág. 680. No hacemos cuenta de la especie de los 10 años de cárcel y priva­
ción de sepultura sagrada, ¡jue dice Draper, invenciones parecidas á la de ha­
berle sacado los ojos, que publicaron los autores inspiradores del escritor norte­
americano. Ello supondría que Galileo no se retractó ni obedeció al Tribunal, 
n i siquiera dió señales de cristiano al morir, ó lo que es eierto, que Draper 
trabuca toda la historia y no entiende pizca de disciplina eclesiástica. Léase 
cualquier biografía del insigne matemático, y se verá como murió en su villa 
de Arcetri, donde estuvo los 10 años que sobrevivió al 1633, y de donde fué 
trasladado á Florencia, honrando con un túmulo su ilustre memoria. Biograph. 
universelle de Michaud. 

Si mientras vivió después del proceso estuvo bajo la vigilancia de sus Jue­
ces, atribuyase justamente al poco noble y sincero modo de proceder del sabio 
físico: bastante debía agradecer éste el que, en atención á sus conocimientos, 
no se le desestimase por su poco laudable vida pasada; sino que muy lejos de 
eso, le llenasen de distinciones y honraran con extraordinarios miramientos. 
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turales nos demostraran alguna verdad filosófica, diremos que á 
ello no se oponen nuestros sagrados libros, por cuanto éstos no 
miran á ese fin, sino principalmente á encaminarnos por las v i r ­
tudes á la vida eterna. Razón hay, pues, para sostener que los 
textos de la Sagrada Escritura de que él Sol nace y se pone... y-
gira por él mediodía, etc se entienden así, como aparece á los 
sentidos; de la misma suerte que los astrónomos, con saber que 
la Tierra es la que da vuelta alrededor del Sol, se expresaiij 
sin embargo, diciendo: á tal hora sale el Sol y á cual se pone. 
L a Sagrada Congregación del índ ice opinó que se oponía á la 
letra de la Bibl ia ; pero ella misma conoció que, de demostrarse 
la opinión de Copérnico, era fuerza darle sentido metafórico, lo-
cual vemos cumplidamente en nuestros tiempos, Y aunque ella 
se equivocara, nada se colige, como hemos visto, contra los 
dogmas de la Iglesia; ántes bien se confirman, por cuanto los 
católicos admitimos que el juicio de tal congregación es refor­
mable y no infalible. 

102. Otros dos argumentos entrelaza Draper en la historia, 
de Galileo, que, aunque dichos de pasada y así como quien, 
t ira el dardo sonriéndose y sin querer insistir en ellos, voy á 
tomar al vuelo y desvanecerlos de igual manera. 

«Destronar á la Tierra de su posición central dominante^ 
»para darla muchos rivales y no pocos superiores, parecía que 
»era rebajarla en sus pretensiones á las miradas divinas. Si 
»cada una de las innumerables estrellas es un Sol rodeado de 
»globos giratorios poblados de seres responsables como nos-
»otros; si hemos pecado tan fácilmente y hemos sido redi-
»midos á u n precio tan fabuloso como el de la muerte del hijo 
»de Dios, qué era de todos esos seres? No habia pecado ninguno 
»de ellos, ó no debían pecar como nosotros? (1) ¿Donde , pues, 
»encontrarían un Salvador?» (2). 

Contestaré primeramente como lo hizo la muy discreta es­
critora Sta. Teresa á una compañera suya asustadiza de m á s 

(1) Pues qué, nosotros debonos pecar, Sr. Traductor? Yéase la Gramática 
Castellana de la Academia, pág. 85, edic. de 1874 y 1878. 

(2) Pág. 174. 
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escaso ingenio; la cual, hal lándose solas las dos y casi sin 
abrigo la noche de án imas en Salamanca, y preguntada por la 
juiciosa Priora,—¿por qué se turbaba? le contestó;—Madre, es­
toy pensando , si ahora me muriese yo aqu í , ¿ q u é har íades 
sola?—«Aquello, si fuera (escribe la Santa) me parecía récia 
€osa: hízome pensar u n poco en ello y á u n haber miedo...., yo 
la dije: hermana de que eso sea, pensaré lo que he de hacer; 
ahora dejeme dormir» (1). 

Seguramente, n i n g ú n filósofo hubiera contestado mejor n i 
con m á s oportunidad. 

¿Sabéis el valor que en la ciencia tienen las hipótesis? S i 
cada una de las innumerables estrellas es un sol; si esos globos 
están poblados, si sus habitantes son séres responsables; si serán 
responsables como nosotros;.... que qué será si h a b r á ó no 
h a b r á ¿No tenéis, en verdad, argumentos más serios y 
científicos que oponer á la Religión ? 

La ciencia nada asegura tocante á esas conjeturas , la reli­
g ión nada dice: podéis suponer á vuestro beneplácito, la exis­
tencia de séres racionales en los astros (2). Dos que nada dicen 
es imposible que r iñan: el argumentito salió vano y sin sustancia. 

Pongamos otró. 

«En la creación de millares de estrellas, hasta entónces in ­
vis ib les , seguramente debería de haber otros motivos que el 
»de servir para iluminar sus noches ¿ T i e n e n estos cuerpos 
»gigantescos, colocados millares de ellos á tan vasta distancia 
»que nuestra vista no puede distinguirlos sin auxilio (3); tienen 
crepito, por solo objeto, como afirman los teólogos, enviamos 
»su luz?» (4). 

Para Draper, afirmar que el agua, por ejemplo , vale para 

(1) S. Teresa. Lib. de las fundaciones cap. 19. 
(2) Á un aficionado á escribir sobre astronomía, famoso Flammarion, que 

juntamente con las hipótesis de los mundos habitados, tocó puntos de Teología 
con corto tino, ha contestado sabiamente el Doctoral de la Iglesia metropoli­
tana de Valencia D. Niceto Alonso Perujo, en su obra titulada Pluralidad de 
mundos habitados ante la fe católica. Madrid, 1877. 

(3) ¿Sin auxilio de qué, Sr. Arcimis? 
(4) Págs. 175-183. 
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bebida, es negar que sirva para lavar. ¡ Metafísica especial! Á 
no dudarlo, el Dr. en Medicina se refiere en el pasaje anterior 
á la frase de la Biblia tJÉ hizo dos grandes lumbreras, la lumbrera 
mayor para que presidiese al dia, y la lumbrera menor para que 
presidiese á la noche: y las estrellas. Y púsolas {QIÍQZÍÍO hebreo—y 
puso todo esto) en el firmamento del cielo para que luciesen so­
bre la tierra, y presidiesen al dia y á la noche y dividiesen la luz de 
las tinieblas ( 1 ) Tienen, pues, el fin de alumbrar; ¿pero, dónde 
está que no sirvan para otra cosa? ¿ N e g a r á n los teólogos , ne­
g a r á nadie que el sol calienta, anima y vivifica al universo? 
Ellos, como Draper, no saben si es tán ó no habitados los as­
tros por seres racionales, que aunque no lo estuvieran, no por 
eso son estorbo y cosa desquiciada en el órden de la naturaleza; 
de mucho provecho físico y brillantes estudios científicos nos 
sirven á nosotros, y son ademas hermosís imo ornamento donde 
á maravilla se retrata la grandeza é inmensidad de Dios. «Los 
cielos cantan la gloria de Dios», decía inspirado David; y el 
Señor mismo decía á Job: «¿Podrás, acaso, juntar las brillantes 
estrellas de las Plevadas ó podrás detener el giro de Arturo? 
(2). ¿ Q u i é n contará el órden de los cielos, y quién h a r á cesar 
su armonía?» (3). 

Aunque no fuera, sino para trastear las huellas de la 
hermosura de Dios, para ensanchar el entendimiento y elevar 
sus vuelos al cielo; parécele esto poca cosa á Draper ? ¿ sabe 
lo que son sublimes arrobos del alma, suspiros ardientes dei 
corazón? 

DOS PALABRAS SOBRE JORDAN BRUNO. 

103. E l tal filósofo apostató de la órden dominicana y de la 
Religión Católica, corrió m i l aventuras y al cabo fué víct ima 
de la Inquisición. ¿Cómo no hab ía de encomiarle Draper y en­
salzar sus talentos? Pero vamos á cuentas. Paso porque el T r i -

(1) Gen. cap. I . v. 16, 17 et 18. 
(2) Cap. X X X V I I I v. 31. 
(3) Cap. X X X V m . v. 37. 
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bunal de Roma relajase al brazo civil al infeliz apóstata y pro-
palador de herejías; y que la justicia seglar, cumpliendo con 
su oficio, hiciese lo que Calvino con Servet, arrojarle á las 
llamas. ¿De dónde se toma aquí argumento para censurar á la 
Iglesia romana? Porque la Iglesia no es precisamente el Tr ibu­
nal de la Inquisición, n i son dogmas de la religión tampoco los 
aciertos de los ministros de justicia. 

«Acusado no sólo de ser hereje, sino también heresiarca 
»que había escrito de u n modo indecoroso respecto á la reli-
»gion; el cargo especial que había contra él era que hab ía en-
»señado la pluralidad de los mundos» (1)..... 

Las autoridades especiales que ha consultado Draper, tiene 
exquisito cuidado en ocultarlas; pero cúmpleme hacer notar que 
tocante á la vida y proceso de Bruno, el l ibro m á s lleno, y creo 
m á s autorizado y nada sospechoso de ultramontano, es el del 
Señor Berti, revelador de varios procesos inquisitoriales. Ignó­
rase mucho todavía de Bruno, sobre todo acerca de sus postri­
mer ías ; y no hace mucho tiempo que era cosa de andar á tien­
tas para escribir sus hazañas ( 2 ) . 

E l diligentísimo Can tú llenara hoy lagunas que no pudo 
evitar en su reciente Historia de los heréticos de Italia , á pesar 
de haber disfrutado las obras de Bruno, y la biografía que las 
acompaña en la edición de Adolfo Wragner (Leipzig, 1830). 

Ahora bien, toda la curiosidad y esmero de Berti ha sido 
ineficaz para lograr ver la sentencia de condenación; pero no 
para que se oculten, ó no puedan conjeturarse los conside­
randos. 

(1) Pág. 18o. 
(2) Como á ropa de apestado, todos echaron de su casa el nombre del here­

siarca: las Universidades le borraron de sus catálogos, los dominicos de sus l i ­
bros; y hasta desapareció de las matrículas escolares de Magburgo. «II suo 
nome disparve dai registri deU'ordine domenicano, da quelli dei professori di 
Tolosa. di Parigi, di G-ermania, e fu persino cancellato dalla matricola degli 
studenti di Marburgo». Berti, Vita di Giorclano Bruno da Ñola. 1868, pag. 2 
así que «la Tita del Bruno é tuttora ravvolta di le nubi». Id , pag. 10. Sólo para 
Draper no existen jamas las nubes y puntos oscuros; los tropiezos se quedan 
para escrupulosos que reparan en decir exactamente la verdad. 
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104. Sabido es que Bruno se escapó de su convento de Ñ á ­
peles, donde se le formaba causa, y fuese á Roma; y oliendo 
que aquí le acaecería otro tanto, apostató de la orden domini­
cana , uniéndose con los calvinistas de Ginebra. 

Pasados largos años de aventuras en Francia, Inglaterra y 
Alemania, vino á parar á Venecia, donde nuevamente le de­
tuvieron y encausaron; sabiendo lo cual el Tribunal de Roma, 
reclamó á su subdito y prosiguió entonces el antiguo proceso, 
complicado con los delitos posteriores. Prófugo, apóstata , hereje 
relapso ó impenitente Jo rdán Bruno, sufrió la pena merecida; 
pero, repetimos, nadie ha leído la sentencia, y es lo m á s ex­
t r año , que apenas se encuentra apunte n i indicación alguna 
del funesto acontecimiento en los historiadores contemporá­
neos , con haber acaecido en 1600, año de jubileo , de inmensa 
concurrencia en Roma, y á la vista del público en el campo de 
Flora. Casi se creía ya lo de la hoguera, cosa nada probada 
y supuesta. 

U n solo testimonio de aquel tiempo, la conocida carta de 
Schoppio, han podido aducir los biógrafos de Bruno. E n vano 
Bartholméss , en vano Berti han buscado otros documentos con­
firma torios de la referida carta (1). 

Y Schoppio decía así á Conrado Rittershusi: «Introducido 
Bruno en el lugar de la Inquisición, puesto allí de rodillas, oyó 
leer la sentencia contra él. La sentencia era del tenor siguiente: 
Narrada su vida, estudios y creencias, y haciendo ver el cui­
dado que la Inquisición hab ía tenido para convertirle y amo­
nestarle fraternalmente, y la pertinacia é impiedad manifesta­
da por él , le degradaron, como decimos; y le excomulgaron, 
ent regándole á los magistrados seglares para castigarle; pero 
rogándoles le castigasen con toda clemencia y sin derrama-

(1) «11 silenzio su i fatti del Bruno, secondo che gia osservammo, é cosi ge­
nérale che i l piü insigne fra i suoi hiografi, l'erudito Bartholméss, non seppe 
rinvenire una cpialuinque testimonianza che confermasse la lettera dello Schiop-
pio in quella parte che si referisce all'ahbruciamento del Nolano. Noi stessi non 
fmnmo piü felici de questo dotto francese, frugando e refrugando (óigalo Dra-
jper) quanti scritti editi ed iuediti ci venero nelli mani». Berti, Vita, etc. pag. 6. 

20 
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miento de sangre. Hecho esto, solamente di jo , en tono de 
amenaza:—Tal vez dictáis vosotros la sentencia contra m í con 
m á s temor que el que yo tengo al aceptarla.—Llevado, pues, 
á la cárcel por los alguaciles del Gobernador, se le gua rdó allí 
cuidadosamente; por si todavía quería retractar sus errores, 
pero en balde. 

Conducido hoy, por tanto, á la hoguera ó pira , habiéndole , 
ya moribundo, presentado la imágen del Salvador y despreciá-
dola con airados ojos, quemado, para renunciar aquellos sus 
soñados mundos restantes , pereció miserablemente y de la ma­
nera que suelen tratar los romanos á gente blasfema ó impía . 
Pues este es, ó m i Rittershusi, el modo con que procedemos 
con tales hombres, ó mejor dicho tales monstruos» (1). 

Ademas en los Avvisi di Boma, especie de crónica antigua, 
descubierta muy recientemente, se lee la siguiente noticia: 

«Jueves , por la m a ñ a n a , en el campo de Flora fué quema­
do vivo aquel cr iminal , fraile dominico de Ñola , de quien se 
escribió anteriormente; hereje obs t inadís imo, y que había for­
mado á su capricho diversos dogmas contra nuestra fe, y en 
particular contra la Sant ís ima Virgen y los Santos. Murió el 
criminal obstinadamente en fellos» (2) 

Y si quiere atenerse al documento oficial conocido, m á s 
autorizado respecto de los fundamentos de la sentencia, véase 
el siguiente, dando cuenta de haberse proferido aquella y en-
tregádosele á la curia seglar. 

«Feria I I I , V I I I Febrero, M D O , ante los Illmos. Señores. . . 
contra Fr. Jo rdán Bruno de Ñola apóstata de la órden de pre­
dicadores , hereje impenitente y pertinaz, se profirió sentencia, 

(1) Berti, Tita de Giordano, etc. Appendice I , pag. 401. Conrado Bitter-
slmsio suo G. Sclioppius Fr. S. 

(2) Avvisi di Roma 17 Febbrajo sabato: 
«Giovedi mattina in campo di Fiore fu abbruggiato vivo quello scellerato 

frate domenicbino da Ñola, di che si scrisse con le passate: herético obstina, 
tissimo et bavendo di suo capriccio formato diversi dogmi contro nostra Fede 
et in particolare contro la Santissima Vergine et i Santi volse obstinatamente 
moriré in quelli lo scelerato» Berti, Coj>érnico e le vicmde, etc. Documenti 
e note, pag. 234. 
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siendo él mismo entregado á la curia seglar delR. P. D. Gober­
nador presente en la misma congregación» (1). 

Si por estos testimonios creéis en el fin trágico de Bruno, 
admitidlos igualmente para las razones y fundamentos del su­
plicio. Y cuenta que en la carta mencionada trae Schoppio una 
avenida de herejías y desatinos de Bruno, concluyéndola con 
estas líneas: Y para decirlo en una palabra: cuanto dijeron en to­
dos tiempos los antiguos filósofos gentiles y nuestros antiguos y 
modernos herejes, todo lo ha defendido él (2). Vea, pues. Draper, 
•si hab ía por donde prender á Bruno, sin meterse en el enredo 
de los mundos sin cuento. 

Por cualquiera de los procesos que Bruno tenía sobre sí de 
apósta ta relapso, herej ía , y sobre todo la impenitencia, dice 
Bert i , se le hubiera condenado según la jurisprudencia enton­
ces vigente; pero mayormente y sin remedio por la terca y 
porfiada obstinación en el crimen. 

Resulta, por lo tanto y en suma, que el Tribunal de Roma 
condenó á un apóstata y hereje empedernido, siendo los moti­
vos especiales de la sentencia un turbión de dislates é imperti­
nencias hereticales, sostenidas con soberbia la m á s necia y r i -
dícula, de que en vida dió también abundantes pruebas el adu­
lador de Enrique, miserable lisonjero de Isabel, la Doncella, y 
panegirista entusiasta del demonio (3). 

Draper al llegar aqu í deja aparte la ciencia, los argumentos 

(1) Feria I I I , V I I I Februarii MDO, coram Illmis. DDnis. Dopo parec-
chi decr¿ti, á ce. B7 recto. 

«Contra Frem. JordanuiB Brunum de Ñola apostatam ordinis Praedicato-
rum hsereticum impenitentem et pertinacem, M t lata sententia, idemque fuit 
relaxatus Curise Sseculari R. P. D. Gubernatoris prgesentis in eadem Congre-
gatione». Berti, Copérnico, etc. doemnenti e note pag. 231. 

(2) «Uno verbo ut dicam quidcLuid nnquam ad Ethnicorum Philosophis vel 
á nostris antiquis et recentioribus hsereticis est assertum, id omue ipse pro-
pugnavit» Carta citada de Schoppio en la Vita di Giordano, pag. 400. 

(3) Explicábase, en efecto acerca del demonio con una familiaridad que 
debió escandalizar á todos los que le temían; llamábale hombre de bien y pru­
dente y ¿quién sabe todo lo que biibiera querido probar con la sutileza de 
su oratoria al hacer el elogio del Diablo? Cantú. Los heréticos de ItálicL 
Dio. 42, 2.o vol., pág. 550. 
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y los conflictos; soltando las riendas á su melancólica fant asía 
Habla de los mártires de la ciencia, indicando que todos ellos 
tuvieron en el momento supremo el auxilio de la esperanza. 

105. «Bruno no pudo tener este consuelo: las opiniones filo-
•»sbficas en cuyo holocausto entregaba su vida, no le prestaban espe-
sranza alguna-». 

—¡Cómo serían entóneos sus opiniones!... 
— « ¿ N o hay algo grandioso en la actitud de este hombre 

» solitario?» 
— S í ; la grandiosidad horripilante de la soberbia y desespe­

ración rabiosas. 
— «Sin acusador, sin testigos, sin abogado, sólo los enluta-

»dos familiares del Santo Oficio se deslizan furtivamente á su 
» alrededor». 

—¿Furtivamente? Si t endrá Draper tufillos de novelista? ¿Pero 
porqué entonces no l lamó á su historia LEYENDA CIENTÍFICA? 

—«¡ Qué contraste entre esta escena de honor varonil y 
»aquella que tuvo lugar más de quince siglos ántes en el átr io 
»de Caifás , el príncipe de los sacerdotes , cuando cantó el gallo 
»y volviéndose el Señor miró á Pedro» (S. Lúeas , X X I I . 61). Y 
»sin embargo, sobre Pedro ha fundado la Iglesia su derecho 
»para obrar así con Bruno» (1). 

¡¡Honor varonil , la rabia, la desesperación!! Y volviéndose 
el Señor miró á Pedro : s í , y lloró Pedro amargamente, porque 
el Señor le había dicho ántes de su pas ión:—Me negarás tres 
veces, y mira , Pedro, que el demonio trata de cribarte como 
trigo ; pero yo he rogado para que jamas falte tu fe, y convertido 
al fin, confirma á tus hermanos.—Y resucitado el Señor edificó 
su Iglesia sobre Pedro, conforme se lo había prometido, di-
ciéndole:—Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas. 

Y murió Pedro, según la profecía del Señor , már t i r de la 
fe: y las puertas del infierno después de diez y nueve siglos.de 
guerra, se han estrellado siempre contra la incontrastable roca 
de Pedro. E n las palabvas del Señor funda la Iglesia su derecho 
para enseñar á las naciones , y dar potestad á quien le place 
para juzgar y condenar los errores y abominaciones de los 

(1) Págs. 186 y 187. 
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prófugos , herejes , após ta tas , panegiristas del demonio y los de­
fensores de todos ellos. 

E n una palabra, ¿no debía de ser falso lo que necesitaba como 
apoyo tanta impostura ? 

Pues he aqu í en breve y en limpio la historia de los sucesos 
de Copérnico y Bruno , y especialmente del manoseado Galileo, 
por lo tocante á sus sistemas y las relaciones con la Iglesia. 

Cosa es muy singular, que siendo el asunto claro, y es­
tando las fuentes de la historia de aquellos tiempos ya depura­
das , se haya enturbiado el punto á tal extremo: pero no es, 
sino que los enemigos de la Iglesia obran á manera de los tor­
bellinos y mangas de t ierra, que furiosa y arrebatadamente lo 
envuelven todo, armando castillos y pi rámides en el aire, oscu­
reciendo el cielo y ensordeciendo el espacio: parámonos á exa­
minar qué viene á ser tanto estruendo, y sólo encontramos 
polvo, leves pajas y viento; pero sobre todo, ruido mucho 
ruido. 



©Af ÍTULO V 

CONTROVERSIA SOBRE LA EDAD DE LA TIERRA. 

106. E n el presente capítulo y tratado no tenemos conflicto^ 
sino controversia; porque la palabra conflicto la guarda Draper 
para cuando la cuestión ha sido estrepitosa; y ha descubierto 
ahora que, escarmentada la Iglesia con las pasadas contiendas, 
sostiene ésta con más tolerancia y moderación. 

Pero yo no sé que la Iglesia Católica tenga dogma alguno 
en el cual haya definido, si la Tierra ha pasado la mocedad, ó 
raya en la senectud. De muchos errores sembrados en este ca­
pítulo , eso s í , adivino que Draper prueba á poner en regla 
sin gran suerte, un argumento acerca del origen del hombre, ha 
tiempo formado contra la narración del Génesis. E n balde se 
ha acudido á las ciencias; y la impiedad valiéndose de una de 
ellas, todavía nueva y nada firme, ha dado en cavadora, en 
busca de lodo y piedras que arrojar al pur ís imo rostro de la 
Iglesia; y pues nada puede sacarse de la historia, la filosofía, la 
arqueología y etnografía, t rátase de, con carcomidas osamentas y 
las antiguas rocas de la geología, pulverizar el razonamiento 
sencillo y las sublimes páginas del inspirado poeta, legislador y 
caudillo mans ís imo, el gran Moisés. 

j Cuán en vano! Las rocas mismas han dado testimonio de 



CONTROVERSIA SOBRE LA EDAD DE LA TIERRA. 295 

la verdad , y son, á los ojos de los sabios, monumentos sober­
bios donde indeleblemente insculpió la naturaleza el triunfo de 
nuestra fe. 

Esto es lo que al presente vamos á examinar, desafiando á 
Draper á que nos exponga en toda su fuerza las objeciones que 
se le ocurran. 

No haremos mérito de sus circunloquios y enmarañados 
per íodos, en Jos cuales razona con escaso tino atribuyendo á l a 
Iglesia las opiniones de cualquier oscuro escritor , sin nombrar­
le siquiera; pues encontramos un párrafo en que , por úl t imo, 
reduce cuanto quiere acriminar al Catolicismo. 

E n él escribe así el autor de los Conflictos: 

«La ciencia sagrada, según la interpretación de los Padres 
»de la Iglesia demuestra estos hechos : 1.° Que la fecha de la 
»creación era comparativamente ( ¿ á qué?) reciente y no pasaba 
»de cuatro á cinco m i l años antes de Cristo. 2.° Que el acto 
»de la creación ocupó el espacio de seis dias ordinarios. 3.° Que 
»el diluvio fué universal, y que los animales que sobrevivieron 
»fueron preservados en el arca. 4.° Que Adán fué creado per-
afecto en moralidad é inteligencia, que cayó; y que sus descen-
»dientes participan de su pecado y de su caida. 

s De estos y otros hechos que pudieran mencionarse hab í a 
»dos sobre los cuales la autoridad eclesiástica creía deber i n -
»sistir. Eran estos: 1.° La fecha reciente de la creación, pues 
»mientras m á s remoto fuese aquel suceso más urgente se pre-
»sentaba la necesidad de vindicar la justicia de Dios que, al 
»parecer , hab ía abandouado la mayor ía de nuestra raza á su 
»suerte y reservado la salvación para los pocos que vivieran en 
2>los úl t imos tiempos del mundo (¡) 2.° La perfección de A d á n 
»al ser creado, punto que era necesario á la teoría de la caida 
»y al plan de la salvación» (1). 

Concluido esto, de nuevo sienta muy formal y serio las si­
guientes l íneas , á guisa de proposición que pretende combatir 
con los adelantos de la ciencia: 

«La Cosmogonía Sagrada considera que la formación y 
• estructura de la Tierra es debida á la acción directa de Dios 

(1) Pág. 194-195. ¡Qué conocimientos de doctrina cristiana!... 
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»y rechaza la intervención de causas secundarias en estos su-
»cesoss>. 

Con Draper. ya que nos hemos propuesto contestarle, te­
nemos que hacer como con los bisoñes que empiezan á tirar al 
blanco; fuerza es corregirle la punter ía . Imaginan los flamantes 
guerreros y es tán muy confiados de que no se les escapará el 
blanco sin destrozarle; y suele suceder que apuntan á todos los 
objetos del rededor, menos al que se proponen derribar. Duro 
es decirlo: pero cosa parecida acontece al escritor de Nueva 
York . Persuádase Draper que es menester muy adelgazado i n ­
genio y penetración sutil ísima con nada escasos conocimientos 
ademas, para ventilar estos delicados puntos teológico-escritu-
rarios; y m á s para impugnar á la Iglesia Católica en punto de 
dogmas, con enredos de razones sofísticas. 

Le haremos ver, por tanto y en primer lugar, que en vano 
azota el aire fingiendo en su imaginación fantásticos blancos; 
y después le señalaremos el verdadero, poniéndole muy al des­
cubierto y patente, seguros de que los tiros de la impiedad no 
han de derribarle. 
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l i a d a ha e n s o ñ a d o l a Ig los ia C a t ó l i c a acerca de l t i empo y manera 
de la c r e a c i ó n . O p i n i ó n de algunos PP. especialmente de San 

A g u s t í n tocante á los dias mosaicos. 

107. i Quién lo imaginara ! repetimos; todo el ruido de con­
troversia que en este capítulo mete Draper relativo á la edad de 
la Tierra; es indudablemente, ruido de hojarasca, ele cosa hueca 
y sin sustancia. 

Sabemos que la an t igüedad de la Tierra es muy diferente y 
mayor, según la ciencia y el Génesis , de la ant igüedad del 
hombre. L a Sagrada Escritura declara que el hombre fué criado 
en el dia sexto ; y ántes de lo que llama dia primero , indica u n 
espacio de tiempo entre la creación y tal primer dia; luego es 
harto evidente que no son los siglos de la existencia del globo, 
los mismos que desde la aparición del hombre. 

Pues ciñéndonos ahora al punto de la edad de la Tierra, 
pregunto al lector; ¿ Cuántos centenares de siglos piden los astró­
nomos y geólogos para la formación de los soles y mundos, con­
forme á la teoría de Laplace, y para la estratificación de los 
terrenos geológicos ? No os quedéis cortos, enhorabuena podéis 
admitir cuanto se os antoje; la Iglesia no ha definido nada en 
orden á este asunto. 

E n verdad que, á u n sabiendo de fijo y enseñando algo la 
Iglesia (que nada ha determinado) sobre la ant igüedad del 
hombre, todavía nos faltaba saber cuánto valen los dias del 
Génesis y aquel período posterior á la creación y anterior al 



298 CAPÍTULO Vi l .—PÁHP.AFO T. 

rimer dia; para venir en algo cierto sobre la an t igüedad del 
mundo. 

¿ Y quién jamas ha fijado ese valor? Moisés cuenta que 
ántes del primer dia, al principio crió Dios el cielo y la tierra. L a 
Tierra estaba desierta y vacía y las tinieblas cubrían el abismo, y 
el aliento cíe Dios movíase sobre las agitas (1) ; pero pasa en si­
lencio el espacio de tiempo que así estuvo la Tierra. Nadie es 
capaz de determinarlo puntualmente. E n otros pasajes de la 
Escritura confírmase lo de las tinieblas y desnudez primit iva de 
la Tierra; así leemos en Job: ¿ Quién cerró con puertas el mar, 
cuando salía á fuera, como quien sale de madre? ¿cuando le ponía 
nube por vestidura, y oscuridad como faja suya? (2). Pero tampo" 
co se indica nada respecto del tiempo que d u r á r o n l a oscuridad 
y total inundación de los mares. 

Y por lo que hace á los dias; el autor inspirado da en el 
Génesis mismo tanto valor y duración á todos los seis, cuan­
to á uno solo; puesto que primeramente refiere la creación 
como verificada en los seis dias, y recapitulando después , dice: 
Estas son las generaciones del cielo y la tierra , al tiempo de 
crearlas, EN EL DÍA en que él Señor Dios hizo el cielo y la tie­
rra (3). 

La ciencia sagrada, harto distinta de como la describe Dra-
per, ha declarado que en muchos otros lugares de la Biblia, 
la palabra dia no significaba sólo un dia ordinario de veinti­
cuatro horas, como no podía menos de ser, dado que según 
todos los filólogos y l ingüis tas , en el original hebreo vale el vo­
cablo yom espacio de tiempo indeterminado, que así puede 
representar un momento, como millares de siglos. E n compro-

(t) I n principio creavit Deus Coelum et terram. Terra autem erat inanis et 
vacua, et tenebrse erant super faciem abyssi: et Spiritus Dei ferebatur super 
aquas. Gen. cap. I . ver. 1 et 2. 

(2) ¿Quis conclusit ostiis mare, quaudo erumpebat quasi de vulva procedens? 
¿cum ponerem nubem vesthnentum ejus, et caligine illud quasi pannis infantiae 
obvolverem? Job. cap. X X X V T I I , ver. 8 et 9. 

(3; Istse sunt generationes coeli et terrae, quando creata sunt, in die quo 
fecit Domiims Deus coelum et terram. Gen. cap. I I , ver. 4. 
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bacionde ello t ráense á cuento pasajes ele Amos (1), Miclieas (2)r 
San Juan (3), San Pablo (4) y otros y otros (5). 

San Agust ín escribe que por descuidadamente que se hayan 
leído las Escrituras, no se hab rá podido menos de advertir esta 
acostumbrada manera de tomar el dia por tiempo indetermi­
nado (6). 

108. Y esta es la ocasión m á s oportuna de extendernos , al 
propio tiempo que en la materia de este capítulo , en los cono­
cimientos y teorías del malamente motejado, preclarísimo San 
Agus t ín . 

Para que en todo yerre Draper, este citado Padre de la 
Iglesia de quien dice haberse opuesto, el que m á s , al progreso 
de las ciencias, es cabalmente al que primero acuden en este 
asunto, los sabios verdaderos. 

E l , sin las teorías de los geólogos y con sólo el Génesis á la 
vista y en v i r tud de su texto, vis lumbró el misterio encerrado 
en aquel maravilloso apuntamiento de la formación del mundo 
Comprendió desde luego que los misteriosos dias podían no ser 

(1) Amos, cap. Y I I I , 11 y 13. Ecce dies vernunt I n die illa deficient 
yirgines pulchrse. 

(2) Mich. cap. I V , 1.° Et erit in novissimo dierum. 
(3) Cap. V I I I , 56. Abraham pater vester exultavit ut videret diera meum. 
(4) Paul, ad Rom. cap. I I , 5, Thesaurizas tibí iram in die irse. 
(5) Deut. cap. X X X I I , 35. Isaías, X X X I V , 8. Jerem. L , 27 y 31, 

Ezech. X X I X , 21. Joel, I I , 29 y 31. Zach. X I V , 9. 
Con niucho fruto pueden leer las personas estudiosas, que deseen enterarse 

en estas materias de relaciones de la geología con el Grénesis, la Cosmogonía y 
Geología del ilustrado Pbro. Sr. Almera. La obra contiene la traducción déla 
Historia antigua de la Tierra del Dr. Gr. Molloy, con capítulos añadidos del 
traductor y alguno del Sr. Landerer, con los cuales se lia completado bermo-
samente el libro. 

«Desde el principio de todas las cosas, en que creó Dios el cielo y la tierra, 
hasta el fin del dia sexto en que creó á Adán, hay un intervalo que el relato 
mosaico ha dejado incierto é indeterminado. Tal es el pensamiento que espera­
mos desarrollar y demostrar en las siguientes páginas», dice en la Introducción 
el Sr. Almera, pag. 5-6. Barcelona, 1877. 

(6) Scripturarum morem sanctarum diem poui soleré pro tempore, nemo 
qui illas litteras quamlibet negligenter legerit, nescit. S. Aug., lib. 20 De Ci-
vit. Deí, cap. I , tom. V I I , edit. laúd., pag. 573. 
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períodos de 24 horas; y movido de su alta panetracion, se 
apar tó de la inmediata y superficial letra de entenderlos como 
dias ordinarios. 

Pues, conforme él a rgü í a , si hasta el dia cuarto no apare­
ció el Sol, ¿ cómo los tres primeros hab ían de ser cuál los si­
guientes , medidos y regulados por la vuelta del astro ? (1) 

De igual suerte se apoyaba en el texto ántes citado del ca­
pítulo I I del Génesis, y discurría de la manera siguiente: «A lo 
que se ve, hizo Dios u n dia, en el cual se resume la obra de 
todos los otros seis, y repítense ahora con solo la numerac ión 
de este solo dia» (2). 

Esto , sin embargo, no significa que el Santo Doctor queda­
ra ufano y bien pagado de su parecer , que cuanto sabio, tanto 
era virtuoso y humilde; por lo que, tocante á dichos misterio­
sos dias, confesaba llanamente su ignorancia y cortos alcan­
ces (3). 

Pero tengo para m í que, de toda su erudita é ingeniosa 
exposición del Génesis , infiérese que el autor de ella una cosa 
sabía y otra no, en orden á los dias tantas veces mencionados. 
Sabía y de lleno casi lo afirmaba que no eran dias solares, como 

(1) Si istum diera vuli accipi, quem solis ortus iaclioat, et claudit oscasus; 
et istam noctem, qute á solis occasu usque in ortum tenditur; non invenio quo-
modo esse potuerint, antequam cosli luminaria facta essent. De Gen. ad l i t t . 
imp., cap. Y I , num. 27, part. 1.a, tom. I I I . pag. 102. 

(2) Hic est líber creaturce cceli et terree, cum factus est clies, fecit Deus coe-
lum et terram, et omne viride agri, antequam esset'super terram, et omnefoe-
num agri, antequam exortum est. Non enim pluerat super terram Deus: et 
homo non erat qui operaretur terram. Fons autem adscendebat de térra, et 
irrigahat omnem faciem terree. Nunc certe firmior fit illa sententia, qua intelli-
gitur nnum diem fecisse Deum, unde jam i l l i sex vel septem dies unius hujus 
repetitione numerari potuerint. De Gen, ad litt., cap. I , lib. V , n. 1, part. 1.a 
tom. I I I , pág. 181. 

(3) Quapropter quod illum diem vel illos dies, qui ejus repetitione nume-
rati sunt, in hac nostra mortalitate terrena experire ac sentiré non possumus 
et si quid ad eos intelligendos conari possumus, non debemus temerariam prse-
cipitare sententiam, tamquam de bis aliud sentiré congruentiüs probabiliüsque, 
non possit. De Gen. ad litt. lib. I V , n. 44, cap. X X V I I , part. 1.% tom. I I I , 
pag. 176. 
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estos ordinarios de 2-4 horas (1); pero si alcanzaba algo de lo 
que no eran, confiesa, y no hay para qué ex t rañar lo , que no 
alcanzaba lo que eran (2). 

Y resuelto una vez á no atenerse á la letra superficial, buscó 
en su pensamiento manera de explicar aquellos dias misterio­
sos ; de los cuales el primero aparecía sin m a ñ a n a , el úl t imo sin 
tarde , y todos sin noche. E imaginó que la creación había sido 
toda á la vez ; pero creación de la tierra ó materia elemental, la 
cual con la v i r tud de Dios y leyes que le dió se desarrolló suce­
sivamente formando el ornamento y variedad de seres que la 
adornan. Y los dias, ó más bien sus m a ñ a n a s y tardes las ex­
plica por momentos ó conocimientos de los Angeles, los cuales 
veían las cosas al tiempo de crearlas Dios, primero muy claras 
en el Verbo (que era como la mañana ) ; y después creadas en sí 
mismas, ya m á s oscuras y deslucidas que en la mente divina, 
y era como la tarde del dia en que se creaban. 

Considere maduramente el lector las dificultades que sal­
dr ían al encuentro á San A g u s t í n , en la exposición de dias tan 
ex t r años , y de aquella luz sin sol con m a ñ a n a y tarde: el San­
to Doctor, á no dudarlo, consultaba á los filósofos, y pedía á 
los sabios de la tierra teorías con que declarar tanta maravilla; 
y cuando encontró muda la ciencia y á los filósofos sin acuer­
do , ávido de luz y sabidur ía que hartase sus deseos, remontó 
como águi la el vuelo al Verbo Eterno de Dios, probando á 
dilucidar con un sentido m á s alto y teológico la letra indesci­
frable. Y como los ángeles , por lo que dicen comunmente los 
SS. PP., h a b í a n sido creados ántes de los dias mosaicos ó el 
primer dia, expuso lo que, cualquiera que sea el primer senti­
do literal del texto, no podía menos de ser verdad; y, por tanto, 
también acepción a la letra del controvertido pasaje genesiaco, 

(1) Istos septem dies, qui pro illis agunt heMomadam, cuyus CUTSU et re-
cursu témpora rapiuntur, in qua dies unus est á solis ortu usque in ortum cir-
cuitus, sic illorum vicem quandam exhibere credamus, ut non eos illis símiles, 
sedmnltum impares minime dubitemus. De Gen. acl Utt., lib. I V , cap. X X V I I , 
n. 44, tom. I I I . part. 1.a, pag. 176. 

(2) Qvü dies cujusmodi sint, aut perdifdcile nobis, aut etiam impossibile 
est cogitare, quanto magis dicere. De Civit. D d , lib. X I , cap. V I . tomo V I I , 
Part. 1.a pag. 276. 
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Que esto le acaeciese, muy modestamente lo refiere él 
mismo (1). 

109. Con aplauso y respeto corrió largos siglos tan inge­
niosa opinión; mas en los siglos de agitación escolástica, ál-
guien con bastante atrevimiento y escasa cordura censuró el 
parecer de San Agus t ín , por apartarse de la letra superficial y 
como corteza de la admirable narración de Moisés. 

Tomáronlo á punto de honra los humildes hijos del Santo, 
y patentizaron que las doctrinas del Doctor Ex imio , aun, digá­
moslo así, 'las exclusivas suyas y como parto de su ingenio 
ilustrado, jamas se hallan en desacuerdo n i con la Escritura n i 
con la Tradición. Eegís t rense las Vindicias agustinianas del 
Cardenal Nór i s , las Disertaciones de Macedo y La Cerda, y úl­
timamente la apreciabilísima Teología del erudito y modesto 
Berti, y se encontrará en ellas bien confirmada y nada merece­
dora de reparos teológicos la sentencia y juicio de nuestro ex­
celso Patriarca. 

Ins inuáronla Philon (2), Clemente de Alejandría (3), Julio 

(1) Sed quoniam lux corporalis antequam fieret coelum, quod firmamentum 
vocatur, in quo etiam luminaria facta sunt, quo circuitu, vel quo procéssu et 
recessu vices diei et noctis exliibere potuerit, non invenimus; istam qusestionem 
relinquere non debemus sine aliqua nostree prolatione sententiíe, ut si lux illa 
quse primitüs creata est, non corporalis sed spiritalis est, sicut post tenebras 
facta est, ubi intelligitur á sua quadam informitate ad Creatorem conyersa 
atque formata, ita et post vesperam fiat mané, cum post cognitionem suse pro­
pias naturse, qua non est quod Deus, refert se ad laudandam lucem, quod ipse 
Deus est, cujus conteinplatione formatur. Et quia cseterae creaturne, quse infra 
ipsam fiunt, sine cognitione ejus non fiunt, propterea nimirum idem dies ubique 
repetitur, ut ejus repetitione fiant tot dies, quoties distinguuntur rerum genera 
creatarum, perfectione senarii nunveri terminanda: ut vespera primi diei sit 
etiam sui cognitio, non se esse quod Deus est; mané autem post hanc vesperam 
quo concluditur, dies unus, et inchoatur secundas, conversio sit ejus qua id 
quod creata est, ad laudem referat Creatoris, et percipiat de Verbo Dei cogni­
tionem creaturse quae post ipsam fit, hoc est firmamenti; quod in ejus cognitio­
ne fit priüs cum dicitur, E t sic est factum; deinde in natura ipsius firmamenti, 
quod conditur, cum additur etiam postea, jam dicto. Etsic est factum. De Gen. 
adlitt., lib. I V , cap. X X I I , n. 39. Tom I I I , part. I.» pag. 174. 

(2) De Opificio Mundi. 
(3) Lib. V I Stromahim edit. Potteri, Venetiis 1759. 
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Aíricano (1), Orígenes (2), San Ambrosio (3), Casiodoro (4), 
San Gregorio Magno (5), Procopio (6), San Isidoro (7), Dioni­
sio Cartujano (8), Sixto Sánense (9), E l P. Serry, el Cardenal 
Cayetano y otros que se pueden ver en las Vindicias del (Car­
denal Nóris (10). 

Pero merecen especialísima mención los dos preclaros inge­
nios de la ínclita Orden de Predicadores. 

Alberto Magno, tan erudito en las ciencias, hablando 
de la creación s imul tánea , sigue las huellas de San Agus­
t ín (11). 

E l Ángel de las escuelas, al encontrarse con los dos opues­
tos pareceres sobre los famosos dias del Génesis, llama sutil é 
ingenioso, al del Obispo de Hipona, y superficial al contrario; 
notando, ademas, y como si previera estas contiendas, que la 
opinión del Santo era más á propósito para batallar con los i n ­
fieles y enemigos de nuestra fe (12). 

Y en otro lugar mostró señalada deferencia á la ingeniosa 
in terpre tación, mostrándose partidario de la doctrina de quien 
se gloriaba ser discípulo: «Esta opinión (la segunda) es m á s co­
m ú n y parece m á s conforme con la superficie de la letra; pero 
la primera es m á s razonable y defiende mejor la Sagrada Es­
critura de la irrisión de los infieles, lo cual ha de tenerse en 
cuenta, enseña San Agust ín en el libro Super Genesim l ib . I . 
para que de tal manera se exponga la Sagrada Escritura que 

(1) Libello super Genesim. (6) I n Genesim. 
(2) Deprincipiis, lib. I I L cap. 5. (7) Lib. I . de Summo Bono, cap. 8. 
(3) Lib. I . in exam. cap. I I I . (8) I n cap. I . Genes, art. 5. 
(4) I n D i v . Institution. cap. 22. (9) Lib. I V . Bihlioth. Sanctce. 
(5) Lib. X X X I I Mor. tom. I , (10) Edit. Veron. pag. 1067. 

pag. 1055 Edit. Pariss. 1705. 
(11) Sine prcejudicio senteniice melioris videtur Agustino consentiendum 

1.a Part. Sum. De 4 Cooevis. (piEest. 71. Tract. 4, tom. 19. pag. 221. Lugduni 
M L C L I . 

(12) Harum igitur expositionum prima, Sancti Agustini est subtilior, 
magis ab irrisione infidelium Scripturam defendens: Secunda vero, scilicet alio-
rum Sanctorum est planior, et magis verbis litterse quantum ad superficiem 
consona. Quocst. I V de Creatione materise informis, art. I I . 
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no se burlen de ella los infieles: y ésta es más de m i agra­
do» (1). 

San Buenaventura hablando de la opinión y pruebas del 
Santo dice: «Otras muchas cosas aduce á este propósito que 
manifiestan que tal opinión está conforme con la fe ó Sagrada 
Escritura, así como con la razón, y también por lo mismo en­
seña que en nada se aparta de los rectos t rámites de la razón 
la verdad de la fe y la Escritura (2)». 

No digamos nada de nuestro esclarecido y doctor funda-
disimo el agustino, Cardenal Egidio Romano, el cual llama 
ingeniosa y solemne á la misma opinión, á pesar de no se­
guirla. 

Ahora bien, quien no haya hecho mas que saludar la cien­
cia sagrada, dígame, le ruego, si h a b r á recelos de que la Igle­
sia anatematice la sentencia insinuada por los antiguos, ense­
ñ a d a por San Agus t ín , y aplaudida por Santo Tomas. 

Doctores Y muchos, ha habido en verdad, que admi t í an los 
dias del Génesis como dias ordinarios, mas esto no prueba sino 
que el asunto era opinable entre los Católicos y que no hab ía 
acerca de él declaración alguna obligatoria. 

Hoy , por lo general y en v i r tud de las exigencias de la 

(1) Hagc quidem positio (secunda) est communior, et magis consona vide-
tur litterse quantum ad superficiem; sed prior est rationabilior, et magis ab 
irrisione infidelium sacram Scripturam defendens, quod valde observandum do-
cet Augustinus super Genesim lib. 1. ut sic Scripturse exponantur, quod ab 
iníidelibus non irrideautur; et hsec opinio plus mihi placet. I n I I Sentent. 
Dist. 12. Ar t . 2. Vea, por consiguiente, Mr. l'abbé Arduin que padeció una 
equivocación al escribir: «Este sistema (el deS. Agustín) ha sido adoptado en 
parte por Alberto el G-rande; Santo Tomas quiere que se le respete, sin mostrar 
parecer acerca de su valor». (La Religión en faee de la science, 14 le^on Lion 
1877, 2.a edit. pag. 427 en la nota). Sentimos de veras citar por primera vez 
esta obra, al tener que hacerle este ligero reparo; cuando por lo que hemos visto 
es de gran valor científico, y se encamina indirectamente á refutar las cavila­
ciones de Draper. Ojalá hubiéramos disfrutado de su lectura ántes de redactar 
nuestra contestación. 

(2) Multa etiam ad hoc adducit, qu2e ostendunt ipsam positionem esse con-
sonam tamjidei vel Scripturoe, qitam etiam rationi, et per hoc veritatem fidei 
et Scripturse á recto rationis tramite nullatenus etiam deviare ostendi. Lib. I I 
Sent. Bis, X I I I . art. 1. qusest 1. Tom. 2. pag. 547. Parias. 1864. 
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geología y la a s t ronomía , puesto que la expresión yom de la 
Escritura es muy vaga, incl ínanse de ordinario los entendidos 
á interpretarla decididamente por largas eras cronológicas, 

Y ¡oh ventajas de la humildad y el acierto 1 
Parado San Agus t ín ante el misterio sublime de la creacion) 

vésele esforzar su ingenio y probar á descubrir las verdades que 
la admirable nar rac ión encierra. Pide á los antiguos sabios luz 
y conocimientos; pero faltándole m á s las ciencias á é l , que su 
entendimiento á las ciencias, ba r run tó la maravilla oculta, y 
con sus vacilaciones y dudas, con aquel atractivo de humildad y 
modestia que embellece su l ib ro , hizo mayor bien á la sabidu. 
r ía humana cien m i l veces, que sus acusadores con arrogantes 
y harto atrevidas proposiciones (1). 

(I") Por donde se ve que toda cautela es poca para el objeto de exponer la* 
Sagradas Escrituras, mayormente acerca de puntos que pudiéramos llamar tam­
bién científicos. Ya hemos visto la prudencia que recomendaba S. Agustín para 
no dogmatizar (permítasenos la frase) con tanta facilidad; y no otra cosa nos en­
seña la Iglesia al callarse en presencia de la variedad de opinioues y distintas 
explicaciones del texto genesiaco. Por ello dimos tan explícito epígrafe á este 
párrafo; por ello sentimos vivamente ver en cualquier autor, sobre todo, de 
mérito, el que tratándose de opiniones, admitidas por católicos, se traigan á 
cuento impertinentemente textos de la Escritura ó definiciones dogmáticas. 
Por ello nos ha dolido leer en el precioso libro de Mr. Arduin lo siguiente: 
<Ce systéme (de Buckland y Wiseman) a été adopté par le docteur Chalmers^ 
par M . Desdouits, professeur catholique de París, par M. Jehan (Nouveau 
traité des sciences géologiques, 1840;, par Gruiraud et quelques autres. C'est 
aussi á cette opinión que se range le savant cardinal Wiseman. L'Eglise n'a 
nulle part condamné cette maniere de voir. Cependant le Concile du Vatican 
lui parait peu favorable quand i l dit que Dieu a creé á la fois, au commence-
ment des temps, la substance spirituelle et la substance corporelle, les anges 
et le monde, simul ab initio temporis, titramqtie de nihilo condidit creaturam, 
spirifualem et corporalem, angelicam videlicet et mundanam (Const. defide 
cath., cap. I . ) La Religión en face de la science, tom. I I . pág. 430, nota. Re­
cuerde el profesor francés que esas mismas palabras del Concilio Vaticano, son 
las palabras y definición del Concilio Lateranense I V , celebrado en 1215; y 
por tanto de tener alguna aplicación al caso, el sabio, el eminente cardenal 
Wiseman no se hubiera iuclinado á la opinión de Buckland. La doctrina hu­
biera estado reprobada tiempo ántes; y el Concilio Lateranense, sábese bien 
que no trató de estos puntos. Y al repetir la misma definición el Concilio Va­
ticano, no ha querido, dice el erudito P. Ciasca, resolver ni contrariar las 
opuestas teorías de los escolásticos. 

21 



306 CAPÍTULO V I I . — P Á R B A F Ó I . 

Indudablemente, las incertidumbres de San Agus t ín han 
sido sefial inequívoca para las personas prudentes, de que nada 
hab ía claramente revelado, y que , por tanto, se discurría por 
un camino entregado libremente á las investigaciones de ios 
hombres científicos. 

¿Qué cosa m á s segura, que las dudas de San Agus t ín eran 
misterios en la ciencia? 

Y no se nos arguya diciendo que el ilustre Doctor, aten­
diendo á otros pasajes de la Escritura, lo explicaba todo m á s 
bien por orden de casualidad, que temporal; de donde lo redujo 
á momentos angélicos y como á un abrir y cerrar de ojos: por­
que aunque esto es a s í , mas; en primer lugar ( y era lo impor­
tante ) no se consideró atado á la letra superficial; y en se­
gundo , proponía su modo de ver hipotét icamente y convidando 
al lector á ensanchar y contraer á su gusto, la duración de 
aquellos dias. 

Por lo cual, hé aqu í el discurso que hacen Marcel de Sérres, 
Monseñor Meignan, Pianciani, Molloy, Hamard, Monsabré, 
P'Estienne, etc, etc.....: Lícito era á San Agust ín contraer la 
significación del té rmino dia, y ademas invitaba á seguir nue­
vos caminos; permitido, pues, nos será á nosotros ver siglos 
de siglos en la expresión yom, que ya de suyo es vaga é inde­
terminada. 

No sólo esto, sino que los partidarios de largos períodos 
hallan en distintos libros de San Agus t ín insinuadas las am-. 
plias duraciones; y de todas maneras le notan m á s inclinado á 
ellas, que á la opinión vulgar de dias ordinarios (1). 

«SubjuEgitnr, Devnn simid ab initio temporis lias creatinas condidisse, 
juxta illud Sapientise «qui manet iu seternum creavit omuia sí muí > quibus 
verbis usa est quoque Syn. Laterau. I V iu citato cap. Firmiter, ex quo eadem 
mutuata sunt iu hac coustitutione; idcirco nihii immutatum est circa oumes 
qusestiones, quse, salva fide, inter tlieologos controvertuutur, relate ad modum 
creationisí, Examen Crítico-Apologetictim svqyev Gonst. áe Fide Catholica, 
Con. Vaticani á Pat. Aug. Ciasca, órd. S. Aug. Rom. MDGCOXXII , pag. 140. 

(1) Né diremo questa strada (la de los largos períodos) al tutto iucoguita a 
S. Agostino. Ne' l ibri De Gen. contra. Manich. e iu quelloDe Gen. ad litt. im-
pcrf, c. X I . egli sembra ammettere vera sucessione di tempi uell' opera della 
creazione (e. g. la térra prima invisibile ed informe, indi simile a questa 
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Así que de propósito expuso de varias maneras el Génesis: 
y todas aquellas preguntas, y á las veces aparentes contradic­
ciones de su comentario, no son otra cosa, según manifiesta 
confesión del autor, que variadas hipótesis para que elija cada 
cual la que m á s le pluguiere (1). 

Quede , pues, por cosa bien averiguada y sentada, que por 
sola ignorancia se inculpa á la Iglesia de dogmatismo y censu­
ras sobre asuntos científicos, extraños á nuestra fe. Á conti­
nuac ión casi dé las l íneas que acabo de citar escribe muy 
seguro y tranquilo el Santo , como ya observamos en el § I V . 
del capítulo I I . 

«He llegado á entender que no sigo opinión alguna de los 
hombres, al contestar conforme á la fe lo que se debe respon­
der á los calumniadores de nuestros libros santos, á saber: 
que cuanto demuestren (con verdaderas pruebas) en orden á 
la naturaleza, declararemos que en nada se opone á nuestras 
Escri turas» (2). 

¿ P u e d e n pedir m á s los enemigos de nuestra Eeligion? ¿ E s 
cierto que nuestras creencias tienen nada que ver con la edad 
de la Tierra? ¿ Y por qué motivo, n i con qué razón Draper ceba 
su odio de un modo especial en San Agust ín ? ¿ Le ha leído 

nostra) senza per altro credere i giorni della creazioae identici ai nostri gior-
ni ordinarii di ventiquattro ore; onde é che sembra dirci que' giorni esser teinpi 
iudeterminati. B poi assai curioso un passo del C.XV dell' opera imperfetta, 
ad occasioue del quinto giorno sempre é vero clie i l S. Dottore si mostra in 
questo libro, piñ assai che alia volgare interpretazione, favorevole a quella dé 
lunghi periodi. (Civilta Cattolica. Ser. I I I . Vol. 9.° 1858. P. Pianciani. Cos­
mogonía Naturale comparata con Genesi pag. 695, 698.) 

(I) Ad hoc enim considerandum et observandum, l ibri G-eneseos multipli-
citer, quantum potui, enucleavi protulique sententias de verbis ad exercitatio-
nem nostram obscuré positis, non aliquid unum temeré afíimans cum prasjudi-
cio alterius expositionis fortasse melioris, ut pro modulo suo eligat quisqiie 
quod capere possit. De Gen. ad MU. lib. I , cap. 20, n.0 40. tom. I I I part. L * 
pag. 130. 

(2; Dídici non hserere homini in respoudendo, secundum fidem, quod res-
pondendum est hominibus qui calumniari libris nostrse salutis affectant, ut quid-
quid ipsi de natura rerum veracibus documentis demonstrare potuerint, osten-
damus nostris litteris non esse contrarium. Ubi supra n.0 41, cap. 21. pag-
130 et 131. 
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alguna vez? Porque en toda su historia indica á las claras que 
no le ha tomado en sus manos, á pesar de hablar de él tanto, 
sin respeto n i miramiento alguno. 

Leyérale sin enojo y sin preocupaciones, que á fe mia hol-
gárase de encontrar en escritos del siglo i v teorías que se anun­
cian pomposamente en el x i x : y de todas maneras , no se hu­
biera alegrado poco de notar á cada paso el rastro y huellas de 
un entendimiento gigante, para el cual, si los tesoros encerra­
dos en la tierra no eran manifiestos, no le era oculto , sin em­
bargo, el camino por donde llegar á descubrirlos. 

110. Estampemos á manera de prueba algunos de sus pen­
samientos. 

¿ No está en la observación y la experiencia, en las criatu­
ras mismas, la mejor via para completar los conocimientos de la 
creación? Pues San Agust ín vino á decir: «Por lo que toca á la 
revelación no alcanzo m á s , n i me parece puede sostenerse como 
revelado, sino lo que dejo expuesto: de esta parte no espero 
nuevas enseñanzas ; pero corrija m i sentir cualquiera que tome 
sus argumentos ciertos de la experiencia misma de la crea­
c i ó n (1). 

¿No es la materia etérea de donde Laplace hace salir los so­
les y los mundos? ¿ Y q u é es esa materia, sino lo m á s vago, 
informe y casi sin propiedades que podemos concebir? Pues á 
la materia primera que Dios crió y de la cual dice San Agus t ín 
están formadas las cosas, l lámala él gráficamente prope nihil. 
A poderla llamar nada-algo, ó sér-nosér, así la llamara (2). 

Criada una vez la materia, ¿no quieren los geólogos que ella 

(1) Quisquís ergo uou eam quam pro uostro modulo vel indagare vel putare 
potuimus. sed aliam requirit in illorum dierum enumeratione sententiam, quos 
non in prophetia figúrate, sed in Jiac creaturarum conditione proprih meliüsqiie 
possit intelligi; quoerat, et divinitüs adjutus inveniat. De Gen. ad litt . lib. I V 
cap. 28 n. 45 pag. 177, Tom. I I I , Part. 1.a 

(2) Si dici posset, nihil aliquid, et, est non est, hoc eam dícerem. Confess. 
lib. X I I , cap. 6. pag. 211. Tom. I , Part. 1 * 

Tu eras, et aliud nihil unde fecisti coelum et terram, dúo quaedam; unum 
prope te, zdtei-nm prope nihil; unum quo superior tu esses, alterum quo inferiixs 
nihil esset. Confess. lib. X I I , cap. 7, ibídem. 
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sola en vir tud de las leyes de movimiento, etc., que Dios le 
comunicó , dé origen á todas las formas y hermosura que pre­
senciamos? Pues San Agus t ín dice casi á la letra lo propio : «El 
que produjese la tierra hierba y árboles verdes hase de enten­
der causalmente, esto es, que recibiese la tierra v i r tud de produ­
cirlos : así quedaba hecho en ella al principio, lo que en la su­
cesión de los tiempos había de desarrollarse» (1). 

Nótese de camino con cuanto desacierto asentaba Draper 
que la ciencia sagrada no admi t ía para la formación del mundo 
leyes secundarias. 

L a nebulosa, según la misma teor ía , es m á s ya que sim­
ple materia etérea: pues San A g u s t í n , empleando el mismo 
vocablo, así lo da á entender clarís imamente: «Cuando ya apa­
rece materia nebulosa, no es absolutamente materia i n ­
forme» (2). 

Respecto de los días del Génesis , acabamos de ver cuánto 
ha servido su interpretación y á u n su incertidumbre misma. 

Lo propio puede decirse de la significación del mané et ves-
peré , de la cual se aprovechan en gran manera los hombres 
científicos. Pozzy con otros ve en el mané et vesperé el comien­
zo y acabamiento de las especies extinguidas; pero las especies 
criadas en el úl t imo dia no se han extinguido, por lo cual no 
han llegado al ocaso ó tarde: San Agust ín dice que tal dia dura 
todavía (3), y que Dios dejó de crear, pero no de obrar, gober­
nando el mundo con las leyes que primitivamente le comunicó; 
por tal razón piensa que la m a ñ a n a y tarde, m á s bien han de 
entenderse respecto del principio y término de las cosas mismas, 
que no como espacios de tiempo (4). 

(1) Causaliter ergo tune dictum est procluxisse terram herbam et lignum, 
id est produeendi accepisse virtutem. I n ea quippe jam tamquam in radicibus, 
ut ita dixerim, temporum facta erant, quse per témpora futura erant. De Gen. 
ad Utt. lib. V. cap. 4. n.o 11. Tom. I I I , Part. 1.» pag. 185. 

(2) Non est autem informis omni modo materies, ubi etiam nebulosa spe-
cies apparet. De Gen. ad Utt. cap. X I I I . n.0 27. pag. 125. Tom. I I I , Part. 1.» 

(3) Dies autem septimus sine vespera est, neo habet occasum. Confess. 
lib. X i n , cap. X X X V I . num. 51. Tom. 1, Part. 1.a, pag. 244. 

(4) Restat ergo ut intelligamus, in ipsa qiüdem mora temporis ipsas dia-
tinctiones operum sic appellatas, vesperam propter transactionem consummati 
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A este propósito aduce el Doctor Molloy varios otros textos 
del esclarecido Padre de la Iglesia (1). 

¿ Cuál es la opinión m á s valida acerca de la naturaleza de la 
luz? ¿No dicen que es el movimiento rapidísimo del é t e r? E n 
el libro del Génesis á la letra de San Agust ín hallo denominada 
la luz ETÉREA (2). 

E n el siglo pasado los impíos burlones movían la cuestión 
de si podía haber luz sin el Sol; de donde tomaban argumento 
contra Moisés, p reguntándole de donde venía la luz de los tres 
primeros días, ántes de la aparición del Sol. Hoy, como siempre, 
los sabios se han reido grandemente de los necios ó ignorantes 
filósofos, y contestan que más bien el Sol viene de la luz , to­
mando de ella su ser. Esta frase feliz la encuentro también en 
la Ciudad de Dios del renombrado Agustino ; dice él a s í , ha­
blando de la misma luz mosaica. «Ó será alguna luz física (cor­
pórea.....) de donde se encendió el Sol después» (3). 
operis, et mané propter inchoationemfaturioperis..: De Gen. cont Manichoeos,. 
l ib. I , cap. X I V , n. 20, Tom. I , pag. 653. 

Bien claro está el testo: la mañana y la farde son expresiones del princi­
pio y término de las obras. Xo tiene, pues, fundamento la nota siguiente 
del sabio Moigno, donde se insinúa haya sido Sta. Hildegarda la primera que 
así entendió la significación del vespere et mane. «Ce serait une femme, sainte 
Hildegarde, qui la premiére aurait donné nettement aux jours de la création 
leur signification la plus probable aujourd'hui: Seos enim Mes sex opera sunt. 
quia inceptio et comummátio cucusque operis dies dicitur». Les Splendeurs 
de la Foi, tora. I I , pag. 305 en la nota. 

(1) Cum autem Jacob benedicens filios suos, venisset ad Benjamín benedi-
cendum, ait de illo Benjamín lupus rapax. ¿Quid ergo? Si lupus rapax, semper 
rapax? Absit. ¿Sed quid? Mane rapiet, ad vesperum dividet escás. Hoc in 
Apostólo Paulo completum est, quia et de illo prsedictum erat. Jam si placet 
inspiciamus illum mané rapientem, ad vesperum escás dividentem. Mane et 
vesperum posita sunt pro eo ac si diceretur priüs et postea. Sic ergo accipiamus 
priüs rapiet, postea dividet escás Serm. 279. num. 1.° Tom. V, Part. 2.a, 
pag. 1129. 

(2) Sive ergo lucem etheream, sive sensualem cujus arimalia participant, 
sive rationalem quam et Angelí et homines habent, á Deo factam primitíts in 
rerum natura hsec sententia vult intelligi. De Gen. ad litt. imp. cap. V . n. 25. 
Tom. I I I , Part. 1.a pag. 101. 

(3) Aut enim aliqua lux corpórea est, sive superioribus mundi partibus 
longé á conspectibus nostris, sive nndé sol postmodum accensus est. De Civit. 
D d , lib. X I , cap. 7. Tora. ^VII, Part. 1.a pag. 277. 
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Luego las materias m á s arduas y difíciles de la creación en 
general, el é ter , las nebulosas, la luz , los dias y otras m á s pro­
fundas acerca del tiempo, Dios y su eternidad, que no son ahora 
del caso, San Agus t ín las columbró con pasmosa perspicacia. 
He leído varios por no decir bastantes autores que se ocupan en 
esto de la geología y el Génesis ; y no be encontrado ninguno, 
acertado y cuerdo, que á cada paso y en los puntos m á s os­
curos , no se valga del ingenio y grande autoridad del sublime 
Obispo de Hipona. 

Por consiguiente, tanto de las enseñanzas de la Iglesia como 
de las doctrinas de los Santos Padres, y con especialidad de las 
de San Agus t ín , Draper habla sin conocerlas ; y atácalos en 
puntos acerca de los cuales, ó nada dicen, ó han dicho ántes 
que el acusador, lo que á propósito venía. 

L ' obiection serait saus replique, si, comme le pensaient les eneyclopedis-
tes, le soleil éíait avec la lumiére dans tiu rapport de cause a effet. Mais i l 
TÍ en est rien. La science a marclié depuis, et i l es't aujourd'lmi démontré, 
conformement aux travanx les plus avances de la physique, que la lumiére, 
F electricité, la clialeur et le magnetisme sont quatre noms d" un nieme fait 
general qui se produit tour a tour par des eífets divers; en sorte que le soleil, 
bien loin d' etre le principe méme de la lumiére, n' en est qu" une pulsante 
concentration. B. Pozzy. L a Terreet le recit biblique de la creation. Chap. 4. 
liv. troisiéme, Paris 1874. pag. 325. 
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§ n . 

Origen del hombre. 

111. H é ah í la cuestión trascendental de nuestros d ías : ¿es 
verdadera la nar rac ión del Génesis acerca del origen del hom­
bre? ¿es verdad que no es mono trasformado, sino ser nobilí­
simo hecho á imágen y semejanza de Dios, inteligente, libre, 
dotado de alma espiritual é imperecedera ? Esto sí que lo con­
fiesa y sostiene el Catolicismo como punto de fe, y lo pregona 
muy alto á fieles é infieles. 

Harto lo saben nuestros adversarios, forjadores del m á s v i l 
y rastrero linaje del hombre: si á esto pre tendía venir Draper, 
camino m á s recto y atajo pronto ten ía , sin los rodeos de la 
edad de la Tierra y la consiguiente confusión de argumentos. 
¡Ahí es nada! Toda la historia y fe católica firmemente apoya­
das en la redención hecha por Jesucristo, la perfección y caída 
del primer hombre, sueña el autor de los conflictos derribarlas 
de u n soplo. 

No ha habido, dice, tal inocencia y excelencia de A d á n , 
tal caída y desmejora, y por ende, tampoco reparación alguna 
por el Salvador del mundo: el hombre es el resultado del des­
arrollo eternamente progresivo de las especies m á s inferiores á 
las superiores; fué, hace siglos, mono; ántes planta; án tes de 
planta, roca; todavía ántes quizá materia cósmica , emanada 
de la universal sustancia eterna, que algunos de burlas , indu­
dablemente, llaman Dios. 

¡ E n qué vino á parar el orgullo satánico de los filósofos 
del pasado siglo, cuando sus sucesores los impíos presentes se 
embeben (¿ ó emboban ?) en el estudio de la materia, y abren 
incautamente la mano á las pretensiones de la autónoma razón! 
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Separáronse los hombres científicos de la fe y la teología, y 
el sentido comnn se ha despedido también de ellos Yerran 
lastimosamente, el humano linaje,, inteligente y libre como es, 
viene de m á s alta procedencia y noble alcurnia: todos los co­
nocimientos humanos, todos los ramos del saber prueban so-
l idís imamente y evidencian que el hombre no ha pasado por tal 
degradante serie y eterna trasformacion de especies; sino que siem­
pre ha tenido iguales atributos y propiedades esenciales. 

112. LA HISTORIA.—Tenemos la historia f relación de los 
principios del hombre, verazmente escrita en los libros del pr i ­
mer historiador, caudillo Moisés. 

No pido ahora que la consideremos, sino composición hu­
mana. La sencillez y candor de tal narración es proverbial y 
an tonomás t i ca , modelo bellísimo del género histórico : sabe el 
autor lo que dice, y afirma tan sin vacilación n i linaje de duda, 
á la par que sin altivez n i p resunc ión , que el lector queda per­
suadido de ver abierto el pecho, y descubierta la ciencia del 
narrador. L a luz que salió del cáos alumbra también á ese l i ­
bro , dándole un tinte y atractivo misteriosos; cual correspon­
día , sin duda, al primer documento histórico del mundo y el 
hombre. E n él halla el literato la sublimidad y la sencillez como 
tintas desvanecidas que se pierden unas en otras: sin ese libro 
acaécele al filósofo, en el estudio de la naturaleza, lo qae al 
músico en los pen tág ramas sin clave : por testigos de lo que 
refiere preséntanse las tradiciones de todos los pueblos; y está 
firmado, ademas , por el buen sentido y alto criterio de la filo­
sofía. 

¿Cómo pudo ser que en él se tratara admirablemente de las 
eras geológicas, sucesiou de las floras y faunas desaparecidas, 
cuando hasta hoy n i el hombre de esa ciencia exis t ía? 

Y ese códice de tanto valor y verdad intr ínseca se ha con­
servado con esmero y escrúpulo religiosísimos. 14y ¿el que le 
añadiera ó quitara una letra! Sabíanle los letrados j ud ío s , y 
t ambién los ignorantes. ¿ Qué familia guardó jamas igualmente 
las prendas de su mayorazgo y abolengo ? Dividióse el pueblo 
de Israel; y ambos! bandos que estaban á matar, disputaron 
acerca del templo donde Dios quería ser adorado, mas cuando. 
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pasando siglos, ha poco se ha descubierto el Pentateuco 
Samaritano, en todo se ha leído conforme al de la t r ibu de J u d á . 

Reunidos en Alejandría los dispersos conocimientos de la 
an t igüedad , trasladóse ese libro muy bien del hebreo al griego; 
y los gentiles conservaron asimismo los tesoros del pueblo ele­
gido de Dios. La religión cristiana, no hay para qué decir que 
lo estimó como prenda del cielo. Ninguno m á s extendido, m á s 
conocido y en más lenguas impreso. 

¿Todavía ese monumento es apócrifo, poco veraz? Borrad 
entonces la historia del catálogo de las ciencias; no traigáis á 
cuento producciones de Herodoto y Xenofonte, Táci to y Tito 
L i v i o , conocidos de muy pocos , conservados, por otra parte, 
en los siglos medios en cuatro monasterios^ y sin la milésima 
parte de prendas en orden á autenticidad y veracidad que el 
Divino Génesis. 

Pues este autorizadísimo l ibro , de la manera m á s encanta­
dora refiere así el origen del hombre : « Y dijo (Dios): Ha­
gamos al hombre á nuestra imagen y semejanza; y tenga dominio 
sobre los peces del mar, y sobre las aves del cielo, y sobre las bes -
tías...., Y crió Dios al hombre á su imagen (1) Formó,pues, el 
Señor Dios al hombre del cieno de la tierra, é inspiró en su rostro 
un soplo de vida; y fué hecho el hombre en ánima viviente» (2). 

Y lo que las indagaciones históricas han descubierto tocante 
á los conocimientos humanos y desarrollo intelectual en los 
primeros tiempos conocidos, escríbelo el umversalmente aplau­
dido historiador general, C. Cantú: «Objeto de maravilla es 
dice, que apénas aparece en la Historia la estirpe humana, 
abunde en tantos conocimientos; que sepa cultivar los campos 
con instrumentos diferentes; que domine á los animales, que 
haga el pan, el vino y el aceite; que teja, cosa y borde; que fa­
brique el vidrio, pesque el coral, extraiga los minerales de la 

(1) « Et* ait: Faciamus hominem ad imagmem et similitudinem nos-
tram; et prsesit piscibus maris, et volatilibus coeli, et bestiis Et creavit Deus 
hominem ad imagmem suam» Gen., c. I , v. 26 et 27. 

(2) «Formavit igitnr Dominus Deus hominem de limo terree, et inspiravit 
in faciem ejus spiraculum vitíe et factus est homo in animam viventem». (xen., 
c. I I , v. 7. 
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tierra y labra los diamantes. La estatuaria, la arquitectura, la 
música , el baile, la fusión de los metales, el sistema de las pe­
sas, medidas y monedas, los sellos, la cronología, la a r i tmé tica 
y la escritura se hallan recordadas en las tradiciones más remo­
tas, en las cuales encontramos también mencionados culto, le­
yes , tribunales, contratos y castigos. 

«Hay más ; conocimientos que pudieran pasar como de mera 
curiosidad, á los cuales no era conducido el hombre por la ne­
cesidad, y que requer ían observaciones de largos siglos, m u y 
finos instrumentos , y precisión de cálculo, los posee ya la h u ­
manidad desde su infancia 

«Cuando vemos á un n iño de diez años saber no solamente 
alimentarse y evitar los peligros, sino traducir ademas en soni­
dos sus propias ideas; trasmitirlas con palabras, darles estabili­
dad por medio de la escritura, descomponiendo todo el humano 
saber en veinticuatro letras, diez cifras y siete notas musicales, 
nos es forzoso creer que fué educado por quien ya sabía y que 
había recibido sus conocimientos de la tradición. No me parece 
que pueda deducirse otra conclusión de la ciencia de los prime­
ros pueblos. Suponerla con Bail ly y Romagnosi, trasmitida por 
una gente m á s antigua, sólo es alejar la dificultad. Nosotros 
opinamos que fué un resto de la ciencia de los primeros hom­
bres, ilustrados por la visión de Dios, y abandonaremos esta 
opinión cuando se nos presente otra m á s racional» (1). 

Se han cruzado los mares, escudriñado los continentes y las 
islas; penetrando en los bosques ví rgenes , en las cavernas , y 
en los desiertos, donde quiera que el sol alumbra y la vida hu­
mana respira. Los misioneros católicos lo han examinado todo: 
I n omnem terram exivit sonus eorum, et in fines orbis terree verba 
eorum; j a m á s han sorprendido las soñadas especies intermedia­
rias y trasformativas de mono en hombre; en todas partes los 
seres racionales han podido recibir las instrucciones morales é 
intelectuales, v iv i r en sociedad tranquilos y morigerados; y de 
gente nómada y bárbara , movidos de la persuasión, han venido 

(1) Hist. universal, Époc: I I , c. X X I , de la mencionada edición, tomo I , 
página 193. 
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á asentir á la verdad de la idea que confusamente y en gran 
parte tenían. Puestos los individuos en camino de educación, 
no han sido necesarios siglos n i tampoco muchos a ñ o s , para 
suavizar sus costumbres. E l mundo entero es testigo: desde 
que se atravesaron el Atlántico y el Pacífico, las gentes saben 
lo que son hoy los nuevos continentes é islas, merced á las fati­
gas y plausible celo de los misioneros. 

Ligeras dudas que ocurrieron tocante á la capacidad de al­
gunos salvajes, para recibir los sacramentos, y otras fábulas 
de hombres con rabo, sirvieron para cerciorarse mejor y confir­
mar plenamente nuestras aserciones. N i la excepción de tal cual 
raza esquiva y opuesta á la cultura y comunicación con gentes 
e x t r a ñ a s , sirve para m á s que confirmar la regla y hechos gene­
rales : los tontos y necios, que en todas partes abundan, en 
nada disminuyen la valía de los hombres avisados y perspi­
caces. De todas suertes, no me persuado que haya quien seria­
mente sostenga que tales razas carecen de inteligencia y no 
son susceptibles de educación (1). 

Lleno de entusiasmo en sus estudios de Filosofía de Ja His­
toria, Schlégel , viene á parar, al cabo de oportunas reflexio­
nes acerca del salvajismo del hombre caído, en la siguiente y 
bien lógica deducción: «El hombre no es salvaje n i de origen 
n i por esencia, por m á s que pueda llegar á serlo en todos tiem­
pos y lugares, y á u n hoy mismo». Antes, es claro, había re­
chazado de paso como inadmisible la monstruosa y pueril fan­
tasía de Rousseau, que nos daba por toda imaginaria felicidad 
y como paraíso de nuestra infancia, el ideal de u n embruteci­
miento pasado (2). 

(1) «No se ha encontrado nación tan bárbara, á que la semejanza de los 
animales al hombre en la figura corporal, haya dado, ni áun sombra de motivo, 
para conjeturar ó dudar si el hombre pertenece á alguna clase de animales; so­
lamente una tropa de viciosos que se arrogan el nombre de filósofos, porque 
abusan de la filosofía, forma la nación única que en todos los siglos ha preten­
dido promover tal duda para quitar al vicio todo el horror que le dan la recta 
razón, el estímalo de la conciencia y el temor justo de la pena>. D. Lorenzo 
Hervas y Panduro, Hist. de la vida del hombre, t. V I , lib. V I , trat. L e í 
pág. 152-153, Madrid. M D C C X C V I I I . 

(2) ... Loin de vouloir ramener les raports sociaux vers cet ideal t»nt vanté 
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No es para olvidar tampoco un estudio formal de M . Ch. Ploin 
acerca de los Orígenes de la civilización (1) . E n él ha evidencia­
do y hecho notar que ninguna nación de Europa ha medrado 
y adelantado en cultura éspontáneamente y con solos sus es­
fuerzos. Grecia misma y Roma, recibían de fuera el gé rmen de 
sus adelantos. E n Egipto y Caldea es donde será preciso buscar 
los orígenes de la civilización occidental; en todos los demás 
pa íses , mientras una civilización extranjera no los ha sacado del 
salvajismo, los pueblos han dado á entender que por sí solos, 
son incapaces de salvar la barrera que media entre la civiliza­
ción y la barbarie. 

Es de reparar este suceso his tór ico, muy de acuerdo con la 
filosofía. ¿ Q u é sudores y paciencia no ha menester el sabio 
maestro para instruir á los torpes y dormidos entendimientos? 
¡ Cuán tas veces, desesperando del buen éx i to , abandona una 
tarea, cuanto í m p r o b a , tanto inút i l? Y los trasformistas quieren 
que los estúpidos salvajes sean maestros de sí propios, y salgan 
del embrutecimiento en que yacen 

113. LA FILOSOFÍA.—Bien á las claras observo en m i con­
ciencia el testimonio irrecusable de que soy u n principio intel i ­
gente. Con el pensamiento é idea general de las cosas, de una 
sola mirada abarco el universo, relaciono y enlazo admirable­
mente sus partes, formando graciosos conjuntos y panoramas 
ideales, del ámbito y extensión que me plazca; la luz y el rayo, 
que rapid ís imamente cruzan los espacios, son muy tardos en 
sus movimientos comparados con m i inteligencia; un abrir y 
cerrar de ojos es todavía un siglo comparado con la rapidez y 
velocidad de m i pensamiento ; y consiste en que, al obrar un 

d'uu état de nature pretenda uous ne pouvons y voir qu'uue phase d'abrutisse-
ment et de degenération. 

L'homme n' est done pas sauvage d'origine etpar e'ísence, quoiqu'il puisse 
le devenir en tous temps et en tous lieux, et meme aujourd'hui.» Legón I I . 
pag. 50 tom. prem, trad. par. Lechat. 

(1) (Bulletin de la Société d'antropologie de Paris. Juillet et aoüt 1871. 
B. Pozzy. L a Terre et le récit biblique de la creation, pag. 404, Paris, 1874.) 
Lo mismo ha demostrado el doctor Wately, Arzobispo de Doblin, en su afa­
mado discurso Oiigen de la civilización. 
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e s p í r i t u , n o encuentra estorbos n i rozamientos por el rededor. 
La materia no podrá jamas prescindir en su movimiento de to­
dos estos obstáculos, pero m i espíri tu no es materia. 

Tanta repugnancia me manifiesta la evidencia en que haya 
partes ó irosos de pensamiento, tan .irresistible es el asenti­
miento del sentido ín t imo á que yo solo pienso dentro de mí , 
yo solo juzgo para mis adentros , y que mias y nada ajenas son 
mis operaciones interiores; que sería muestra de cortedad ó de 
lamentable confusión de ideas, admitir que el pensamiento 
pueda hallarse en sujeto que no sea uno , compuesto de partes 
materiales y físicas, como es el cerebro ó cualquier órgano sen­
sible. E l sér pensador, no hay duda, excluye toda composición 
física; es sér simple, espiritual, en nada comparable á lo grosero, 
tardo, variable y evaporatorio de la materia. 

Y ¿ cómo lo compuesto y abundante en partes físicas, ha 
de venir á dar á fuerza de trasformaciones en un sér simple, 
despojado por completo de toda composición material? La tras-
formacion será un cambio: el cambio consistirá respecto de u n 
cuerpo cualquiera, ó en perder materia sobrada y perjudicial, ó 
en adquirir lo necesario y provechoso; todo será, definitivamente, 
dejar ó tomar materia, tener m á s ó menos partes; ¿ m a s cómo 
lo que es múltiple y extenso puede parar en uno é inextenso? 
Vemos evidentemente que es imposible. 

Luego, ó rehusaremos el testimonio de la conciencia , consi­
derándonos seres faltos de entendimiento y sin ju ic io ; ó de lo 
contrario, vencidos de la lógica y rigor de la verdad, sentare­
mos que nuestra alma no tiene por origen ninguna trasforma-
cion de sér corpóreo, n i proviene de la evolución de la materia. 
Así dé vueltas el mundo sensible y todos sus elementos se com­
binen y mezclen; desde los cuerpos y agentes de la física hasta 
el espíri tu del hombre, quedará siempre una distancia imposi­
ble de salvar. 

114. LINGÜÍSTICA Y ETNOGRAFÍA.—También los sabios et­
nógrafos han examinado detenidamente, con paciencia y cons­
tancia increíbles , la esencia y relaciones de las lenguas, viva 
expresión de la idea. Draper no dice una palabra de estos i n ­
mensos y nobilísimos trabajos; paréceme que le sacan de sus 
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casillas, en no hablándole de nervios periféricos y masas ence­
fálicas. 

i Qué zozobras á los principios, para cruzar el inmenso pié­
lago de la vacilación y la incertidumbre! ¿ Por dónde empezar 
á unir los infinitos fragmentos y porciones desheclias de los 
dialectos? E l gran talento de Leibnitz abrió el camino , y se­
ñaló los puntos, desde donde se dominaran los horizontes de la 
nueva ciencia. Y tras largas vigilias y desvelos é intermina­
bles comparaciones, no adelantaba poco nuestro genio univer­
sal, el jesuí ta Hervas Panduro, columbrando la verdad porque 
suspiraba, y atestiguando m i l veces que veía lo que quería. A 
las piedras reunidas por el filósofo español, agregaron muchas 
otras los sabios de todas las naciones, con las cuales se formó 
el cuerpo y edificio de la ciencia dicha. Por fin los eminentes 
Humboldt , Klaprotk, Schlógel, Herder, Abel Remusat y Balbi 
representantes de dicho ramo de sab idur ía , convenían princi­
palmente en que todas las lenguas tienen su origen ó cepa co­
m ú n ; habiendo nacido tanta rama y dialecto distinto, á efecto 
de una causa violenta y repentina, como al árbol helado ó cor­
tado por el tronco, nácele de la raiz un haz de retoños. 

Pero por lo que hace á m i intento, es de mayor importancia 
todavía la conclusión en que convienen, con no escasa admira­
ción , todos los ilustres etnógrafos. Por el exámen y análisis de 
las lenguas, especialmente de la gramát ica , se ha demostrado que 
nada esencial y característico ha podido añadirse á un idioma 
con la sucesión de los siglos; los idiomas se hacen y hallan tan 
perfectos y acabados en sus propiedades esenciales , que no es 
posible el perfeccionamiento gradual, desde un grito hasta la 
expresión hablada del sentimiento. 

«En cualquiera época que tomemos una lengua, la hallamos 
completa en sus cualidades esenciales y características; puede 
perfeccionarse m á s , hacerse más r ica , y de una construcción 
m á s variada; pero sus propiedades distintivas, su principio 
vi ta l j su alma, si puedo llamarla as í , parece formada entera­
mente y no puede ya variar 

«Lo mismo se observa comparando los escritores m á s anti­
guos con los m á s modernos , ya sean griegos, ya romanos ; y 
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es sorprendente, sobre todo en los úl t imos , si consideramos las 
ocasiones de mejorar que tuvieron por su contacto con los prime­
ros. Pero aunque la conquista de la Grecia introdujo la escultura 
y la pintura , la poesía y la historia, las artes y las ciencias 
entre los rudos habitantes de Lacio; aunque los enseñó á dar ro­
tundidad á sus períodos, y flexibilidad y energía á su lenguaje, 
no añadió jamas n i un tiempo n i una declinación á su gramát ica , 
n i una part ícula á su diccionario, n i una letra á su alfabeto 

«Así, pues, es contrario en u n todo á la experiencia hablar 
del estado secundario de las lenguas, ó suponer que han nece­
sitado muchos centenares de años para llegar á un punto dado 
de progreso gramatical. Las lenguas no nacen de una semilla ó 
de un vastago por un procedimiento misterioso de la natura­
leza , échanse en un molde, pero molde v i v o , de donde salen 
con todas sus bellas proporciones; y este molde es el entendi­
miento del hombre modificado diversamente por las circunstan­
cias de sus relaciones exteriores» (1). 

115. MATEMÁTICAS.—Inspirado en los escritos del eminente 
matemát ico Cauchi, el ilustre Moigno, prueba viviente de que 
la fe y la ciencia no es tán reñ idas , hizo, en cierta ocasión, apli­
cación de un dato metafísico y matemát ico á la vez, á la cues­
tión de la reciente existencia del hombre. 

Tésis admitida y evidente es, dijo, que un n ú m e r o infinito 
es absurdo, implicat in terminis, lo uno rechaza lo otro. 

Cualquiera número primo que se dé, no será el menor; la 
serie de ellos es indefinida (2); luego no hay n i n g ú n n ú m e r o inf i -

(1) Wiseman, Discmsos sobre las relaciones que existen entre la ciencia y 
la religión revelada. Barcelona 1854 Discurs. 2.° pág1. 791-792. 

(2) Lo propio deberá deducirse del teorema conocido—las potencias cre­
cientes de los números enteros son números cada vez mayores—que equivoca­
damente creíamos haber leído en el folleto que inmediatamente citaremos de 
el abate Moigno. Mas como era argumento claro y para el alcance de todos, 
sino en el opúsculo que decimos, ahora en Les Splendeurs de la Foi ha que­
rido valerse de dicho teorema, para el propósito indicado, cuando dice: «Dans 
tous les cas, qu'il soit pair ou impair, premier ou non premier, ce nombre, ne de 
F addition, ne contiendra pas son carré, sou cube, sa quatrieme puissance, etc.; 
done i l est impossible qu' i l soit plus grand que tout nombre donné, ou in-
fini>. Chap. X I I . Tom. 111. p. 1261. 
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nito. Cuando yo proponía disimuladamente esta tésis, dice en 
sustancia el sabio abate, y sin dar á entender á donde ir ía á 
parar con ella; todos, Poisson, Lacroix, Jacob! concluían 
conmigo, todo número es esencialmente finito. Mas apenas hacía 
aplicación de lo que acababan de conceder al asunto dogmáti ­
co , me respondían negativamente y con evasiones. S i , pues, 
dec íamos , el n ú m e r o actualmente infinito es imposible, luego 
el n ú m e r o de los hombres que han existido es finito, ha habido 
uno de ellos, por fuerza salido de las manos del Criador....; las 
vueltas de la Tierra alrededor del Sol son finitas, luego hubo 
una primera de todas etc. ... no tábamos que de repente, se nos 
contrariaba en la consecuencia " 

— «¿Qué resulta, pues, de esta discusión? Por una parte, 
que los testimonios del Señor son m á s creíbles que lo que pu­
diéramos imaginar: Testimonia tua credíhilia facía sunt nimis-
que el dogma capital de la creación es u n sencillo corolario de 
la ciencia de los n ú m e r o s , que el ateísmo es la negación de la 
evidencia matemát ica , etc.; y por otra parte, que la incredulidad 
no nace de la inteligencia, sino del corazón; la cual es por 
tanto inexcusable y más bien pecado que sola infelicidad» (1). 

(1) *Q,ue resulto-t-il de cette discussion? D ' une part, que les temoignagek 
du Seigneur sont croyables au delá de ee que nous aurions pu désirer, testi­
monia tua credibilia f acta sunt nimis; que le dograe capital de la création est 
un simple corollaire del ' evidence mathematique, etc.; de Y autre quel' incre-
dulité n' est pas dans 1' intelligence, mais dans la volonté ou le coeur, qu' elle 
est par consequent inexcusable; qu' elle est moins un malheur qu' une faute». 
Sept legons de phisique genérale par A. Caucliy avee notice historique et ap-
pendices par M . Moigno. Paris 1868. pag. 79. 

Por un cálculo de M . Faa, de Bruno se llegó á la comprobación general de 
la misma tesis. 

Dan hoy los estadistas al globo 1,300 000.000 habitantes y aseguran que 

el aumento anual de población es un doscientos de ella, — , Aplicando la teoría 

bien sabida de las progresiones á estos datos, con solos Adán y Eva de prin­
cipio, podremos calcular los años que han trascurrido para llegar á dicha cifra 
los hombres existentes 

2( W ^ f — 1,300.000.000. 

queda « = 4.100 anos. 
22 
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116. FÍSICA.—¿Esta ciencia puede prestamos alguna lux 
acerca de la contradicción envuelta en la absurda teoría de las 
trasformaciones sin cuento?—Indudablemente. Oiganse á pro­
pósito sus datos y enseñanzas . 

De la teoría d inámica del calor ya en otra parte hemos de­
ducido que la energía de la fuerza caminaba á su destrucción. 
Repitamos que es ley de la te rmodinámica que todo trabajo se 
trasforma en calor, y éste puede cambiarse en fuerza. Pero sa­
bido es que aquello acontece siempre en toda acción y labor 
física; y lo segundo requiere vencer sumas dificultades que, 
para un cambio completo, no puede vencer el hombre n i la 
naturaleza. ¿Cuál, se rá , pues, el resultado de este desequilibrio? 
Que forzosamente se a u m e n t a r á el calor por donde quiera, que 
los cuerpos adqui r i rán todos igual temperatura , y cesará , por 
tanto, el manantial de la fuerza que se ejerce con la diferencia 
de aquella, y toda energía desaparecerá , convertido el mundo 
en hoguera inmensa. ¿ Q u é serie eterna de vivientes podrán ad­
mitirse entonces ? Sirvan de confirmación á tan lógica conse­
cuencia de las leyes del calor, las palabras de M . Folie: «Sigúese, 

Y teniendo en cuenta el diluvio, y aun dando el aumento de población — , 
292 

no se llegaría á más de 5,863. 
. -, v 5,863 

2 (•1+-^ j =1,300.000.000. 
En cuya argumentación conviene observar dos cosas; los datos que son varia­
bles, y el método, que no puede errar. Indudablemente, podrá haber más ó 
ménos habitantes, mayor ó menor aumento de población; pero esos datos serán 
contados y finitos, más ó ménos aproximados á los admitidos; puesto esto, 
matemáticamente y con toda evidencia se demuestra que el hombre no tiene 
más de 6.000 años de antigüedad. En las Se.pt. Ugons. etc. p. 85. 

En atención á las vicisitudes de los distintos pobladores del globo y, 
por consiguiente, de la inseguridad de los datos, el lector dará el valor 
que le parezca á este cálculo, que por esta misma razón, hemos puesto 
en nota. De esas ecuaciones, á nosotros la 1.a nos ha dado, «=4068 ; y 
la 2.a, £c=5935. 

Y últimamente tanto los razonamientos de arriba en punto á la imposibili­
dad del número infinito, como este cálculo algebraico de Eaá de Bruno de nuevo 
salen insertados en Les Splendmrs de la Foi Chap. 12. Tom. I I I , pag. 1265 
y 1260, con la solución de las pueriles objeciones, que á la tésis de la imposi­
bilidad del número infinito, hicieron algunos. 

http://Se.pt
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pues, que el universo se acerca indefectiblemente de dia en dia, 
en vi r tud de las leyes naturales, á un estado de equilibrio final 
de temperatura, en el cual llegará la distancia entre las molé­
culas de los cuerpos á su úl t imo límite que h a r á imposible toda 
nueva trasformacion. Entonces, conforme á una expresión me­
morable, se disolverán los elementos por el fuego (1)». 

Pudiéramos añadi r los cálculos de Thomson acerca del en­
friamiento del Sol, en vista de las observaciones de Herschell 
y Pouillet, que nos llevan á la hipótesis de los soles en ignición 
y cuando era imposible la existencia de séres vivientes. Repe­
tir íamos las frases que tanto han atormentado á los trasformis-
tas (si no temiéramos ser prolijos y nos faltaran argumentos); 
pero no quiero pasar en silencio aquella célebre que nos abr i rá 
el camino para la Fisiología. «Estoy dispuesto, dice el físico 
ingles , á adoptar como artículo de fe científica que la vida pro­
cede de la vida y de ninguna otra cosa que la vida». Cuyo di­
cho de un Fís ico , el cual confiesa que en a lgún tiempo no 
pudieron existir los animales n i las plantas , lógicamente da al 
traste con la doctrina de las evoluciones, y reclama la necesidad 
de un principio creador (2). 

(1) «II s'ensuit que l'univers se rapproclie fatalement de jour en jour, en 
vertu des lois naturelles, d'un état d'equílibre final de température dans lequel 
les distances entre les molecules des corps seront arrivées a leur extreme limite 
et qui rendra toute transformation nouvelle impossible. Alors, suivant une ex-
pression memorable, les éléments seront dissons par le feu». D u commencement 
et de la fin du monde; d'apres la teorie mécanique de la chaleur.—Lecture 
faite á la Academie royale de Belgiqne, de 15 décembre 1873, citada en Les 
Splendeurs, p. 1288. 

(2) Sentimos vivamente no poder trascribir, por lo largo que es, un pre­
cioso apéndice que el abate Arduin ha añadido á lo sucintamente expuesto en 
su obra, en orden á las consecuencias de la teoría termodinámica, con relación 
al acabamiento del Universo. Á maravilla discurre en él aplicando tanto las 
hipótesis modernas del calor y del enfriamiento gradual del sol, como las opi­
niones de físicos eminentes acordes en este punto. Aduce asimismo la creencia 
del malogrado Secchi el cual confía en que habrá puesto Dios remedio en la 
misma naturaleza, para la catástrofe final anunciada por los físicos; y que el 
mismo confiesa parece ha de venir en virtud de las leyes que conocemos. Pero 
ya que no pueda copiar todo el apéndice, tomaré la conclusión principal de 
Arduin. v 
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117. FISIOLOGÍA.—Evidentemente, la vida viene de la vida. 
Los naturalistas han podido ofuscar á los incautos con ilusorias 
observaciones , digo mal , con liipótesis preconcebidas (pues re-
huj^en de ordinario el estudio verdadero de la naturaleza y sólo se 
apoyan en las primeras tentativas de alguna ciencia en ciernes) 
estableciendo el principio de la generación espontánea; y hacien­
do creer que las rocas peladas pueden engendrar las flores, con 
que recreamos la vista, y el pan con que nos alimentamos. Pero ya 
cayó el falso principio, anatematizado, después de largas y exqui­
sitas experiencias^ por las Academias científicas, sobre todo por la 
que principalmente lo estudió , la Academia de ciencias de Paris. 

Trascribiré sus palabras, por no ser difuso, ya que ellas 
manifiestan también lo que experimentó Pasteur en tantos ma­
traces, ante una comisión de aquella. «En r e súmen , los hechos 
observados por Mr. Pasteur y rechazados por Mr. Pouchet, Joly 
y Muset (en una célebre sesión anterior), son del todo exactos. 
Los líquidos capaces de fermentación pueden permanecer sin. 
alterarse bien en contacto del aire encerrado, bien en contacto 
del aire renovado continuamente; y cuando bajo la influencia 
de este fluido se desarrollan en los líquidos organismos vivien­
tes, no ha de atribuirse el desarrollo á estos elementos gaseosos; 
sino á las part ículas sólidas de que se les puede despojar por va­
rios medios , como lo hab ía dicho Mr. Pasteur» (1). E l t r iunfo 
del fisiólogo fué completo. 

Dice así: «Toute l'énergie de Funivers sera réduite alors a l'etat de chaleui-
et i l n'y aura plus aucune/orce vive. I I résnltera de cet état d'equilibre une 
masse également échauffee dans toutes ses parties, et, par suite, complétement 
inutile au point de vue des effets mécaniques et physiques, puisque tous ees 
effets dópendent des diñerences de température dans les diverses parties de 
l'univers; l'univers sera mort. 

Telles sont les conséquences de la théorie dynamique, que nous avons adop-
tée; et elles sont admises par tous les auteurs.» La Religión en face de la 
science. Tom. 1. pag. 521. 

(1) «En resume, les faits observes par M . Pasteur et contestes par M M . 
Pouchet, Joly et Musset sont de la plus parfaite exactitude. Des liqueurs fer-
mentescibles peuvent rester, soit au contact de l'air confiné, soit au contact de 
Tair souvent renouvelé, sans s'alterer; et quand, sous Tinfluence de ce fluide, 
i l s'y développe des organismes vivants, ce n'est pas a ees élements gazeux 
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Cuando todavía a lgún socro suspicaz mani tés taba alguna 
•duela sobre ello, la Academia la desvanecía , mostrando los ma­
traces que se conservaban de las experiencias de M . Pasteur. Y 
en cierta sesión, al oir á Mr. Poggiale que no tenía formada 
üpinion acerca de la dichosa generación espon tánea , replicaba 
aquél indignado: «Yo s í , y opinión no de presentimiento, sino 
fundada en razones; porque lie adquirido el derecho de tenerla 
-después de 20 afios de trabajos asiduos, y será cordura para 
-toda persona imparcial el abrazarla. M i opinión, mejor dicho, 
m.i convicción es que en el estado actual de la ciencia la gene­
ración espontánea es una quimera. Os será imposible contra­
decirme , porque todas mis experiencias están en pié, y todas 
prueban que la generación espontánea es una quimera > (1). 
Posteriormente, Tyndal l ha demostrado lo mismo. 

Trasformistas, si vuestro único axioma es falso; y la mate­
r i a no puede engendrar la vida , ¿ dónde está el principio de las 
•trasformaciones ? 

118. ARQUEOLOGÍA.—Y que los monumentos de los hombres 
• son harto modernos, ellos de por sí lo confiesan: los semi-
sabios que pretendieron abusar especialmente de los geroglíficos 
y misterioso lenguaje de los egipcios y otros pueblos antiguos, 
han enmudecido por completo luego que los verdaderos sabios 
fijaron su escasa an t igüedad , en comparación á la que les atri­
bu í an los primeros. ¿ Quién no se rie hoy del famoso zodiaco de 
Denderah y los cálculos de Dupuis ? ¿ Qué respondiera Volney, 
cuando el infatigable Champollion, al cabo de tantos años con­
sagrados á descifrar aquellos enigmas, descubrió el alfabeto é 
irradiaba de luz los desconocidos caracteres egipcios ? ¿Y quién 
hab ía de creer que en dichas oscuras leyendas hab í an de ha­
llarse confirmadas y descritas, casi á la letra, las antiguas tra­
diciones, de igual suerte que las refirió Moisés? 

La cosmogonía bíbl ica, el paraíso , el di luvio, la torre de 
Babel, los hechos de Abraham, la historia de José, los sepulcros 

qu'ilfaut en attribuer le vebeloppement, mais a des particules solides dont on 
peut le depouiller par des moyens divers, ainsi que M . Pasteur Tayait affirme'» 
citada por el sabio canónigo de St. Denis, p. 1304. 

(1) Ibidem. pag. 1310. 
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de los Patriarcas, sus costumbres y leyes, los reyes de J u d á , 
todo se ha puesto en claro por los descubrimientos en Egipto 
y en la Asirla. Ha sido coincidencia, exclama el Dr. Bickell: los 
dos grandes hallazgos de nuestros dias evidencian á una , el 
origen mosaico del Pentateuco; creíase una época de fábulas y 
mitos la del tiempo de Isaías y sus libros; y la epigrafía asirla 
lo ha confirmado como verdadero tiempo histórico (1). 

E l infatigable explorador Smith , muerto el 187G en Alepo 
cuando continuaba su tercer viaje á la Asir la , veía atestiguada 
la relación del diluvio en una escritura cuneiforme (2); estos 
ladrillos, hojas de libros an t iqu ís imos , con toda la biblioteca de 
Nín ive , son los mayores testimonios de la autenticidad del G é ­
nesis y todas las narraciones de Moisés. 

Evers confiesa no poder ménos de reconocer la historia de 
José como probada por los monumentos egipcios, á pesar de 
sentir malquistarse con los racionalistas; pero ya vencidos 
de la verdad los racionalistas mismos Ewald , Hitzig, etc.. 
la reconocen por auténtica ( 3 ) . ¡ Q u é confusión para los 

(1) Yigouroux, L a Bible et les descouvertes modernes en Egipte et en 
Assyrie tova, l.er l iv. l.er; donde dice ademas; Qui n'admirerait comment, 
quand la critictue allemande s' est levée et a prétendu ne plus voir que des 
mytíies dans 1' liistoire sainte, la Providence a appelé les morts hors de leurs 
tombeaux, et leur a fait rendre témoignage a la veracité des ecrivains sacres? 
pag. 124. París 1877. 

(2) Careciendo los Asirios del papyrus de los Egipcios y del pergamino de 
los de Pérgamo, escribían en ladrillos de arcilla (coctiles laterculi que lla­
maba Plinio), cociéndolos después. Cada ladrillo era á manera de una hoja de 
libro, paginado con numeración y puestas al final de él las primeras letras 
del siguiente: cuantos habían de componer un libro l i obra, hacíanlos muy 
semejantes. E l estilete ó punzón con que rayaban, de forma triangular, for­
maba en la arcilla huellas como de cuña, en latin cuneus; de ahí el llamarse 
su escritura cuneiforme. Toda la biblioteca de Nínive era así, y créese que 
poseía 10,000 poyos de armario clasificados; mucha parte de la cual, hasta hoy 
descubierta, es la riqueza del Museo británico de Londres, adonde se ha ido 
llevando desde que comenzaron los descubrimientos en 1850. 

Lo que en ella se encierra, es prueba bien palpable de nuestro divino Gé­
nesis; así que ha deslumbrado á los impíos. 

(3) «Constatons seulement maintenant que M . Dilmann adraet le carac-
tére historique de la vie de Joseph, d' accord en cela avec la plupart des ra-
tionalistes allemands>. Vigouroax. tom. I I . lib. 3, pag. 17i¿. 
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incrédulos por sistema! ¡Qué alegría p á r a l o s católicos, vien­
do á cada paso confirmadas sus creencias! Siento á par del 
alma no poderme extender en asunto de tanto gusto y con­
suelo. 

Lo propio ha sucedido con la famosa cronología y astrono­
mía de los Chinos y los Indios; los, en verdad, eruditos, Cuvier 
y Klapro tk , con los testimonios de los historiadores de la astro­
nomía y las ma temá t i ca s , Delambre y Montada , han determi­
nado las épocas , señalándoles un principio no muy lejano. 
Ba lb i , el ilustre autor del primer mapa-mundi etnográfico dijo 
así en su gran obra: «Hasta ahora n i n g ú n monumento ya his­
tór ico ya astronómico ha podido probar que fuesen falsos los 
libros de Moisés; al contrario estos concuerdan del modo m á s 
notable con los resultados que han obtenido los filólogos m á s 
sabios y los m á s profundos geómetras» (1 ) . 

119. LA CIENCIA PREHISTÓRICA.—Mejor que con la arqueo­
logía histórica se podrá dilucidar el asunto del trasformismo 
con el saber prehis tór ico; y es evidente que de tantos ramos 
como abraza, ninguno m á s á propósito para el caso, que el 
que nos habla ó del hombre mismo ó de su industria, la A n ­
tropología , por tanto, y la Arqueología sepultadas entre las 
capas geológicas. 

Ahora bien, á medida que m á s estudios y descubrimientos 
se hacen, van notando los sabios que nada es más ajeno de razón 
que el malamente soñado trasformismo. Decía el profesor Wi r -
chow en una reunión de la Sociedad alemana en Mun ich , ha­
bida el verano de 1877. ^Cuando examinamos al hombre cua­
ternario fósil , el cual debe acercarse á nuestros primeros 
antepasados en la serie ascendente ó descendente; hallamos 
siempre un hombre como nosotros. 

H a poco m á s de seis a ñ o s , que al hallar un cráneo en la 
iurha ( 2 ) , en los parajes palustres ó las antiguas cavernas, 
creíase ver en él caracteres singulares que indicaban un estado 

(1) Balbi (Adriano) Atlas etnográfico del globo. Paris. 1826. 
(2) Palabra venida de la alemana Torf, que designa un carbón vegetal 

del periodo cuaternario, el cual se encuentra todavía en lugares pantanosos. 
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salvaje, no bien desarrollado. Nada casi faltaba para juzgar que 
fuese de mono; pero desvanecióse esta ocurrencia del todo, y 
cada dia se va desacreditando más . Los antiguos trogloditas, los 
liabitantes de los Palafitos (1), los hombres de la turba apare­
cen como una sociedad sumamente respetable. Tienen la cabeza 
de un grosor que muchos de los actualmente vivientes es-
t imar íanse felices en haberlas semejantes E n suma; fuerza 
es reconocer que ninguno de los tipos fósiles ofrece carácter 
evidente de un desarrollo inferior Debo decirlo, nunca toda­
vía se ha encontrado u n cráneo fósil de mono, ó de hombre-
mono, que haya pertenecido realmente á hombre alguno. Cada 
progreso materialmente hecho en la discusión, nos aleja, indu-
blemente, de la solución propuesta del hombre venido del-
mono» (2). 

Lo propio pensaba Figuier del cráneo de Mentón, con asig­
narle una ant igüedad fabulosa; y lo propio ha resultado del 
exámen de los ruidosos cráneos de Cro-Magnon y Neanderthal 
(3). De éste decía M . Ch. Vogt en 1867 al congreso internacio­
nal de Paris: «Puedo citaros un amigo mió módico alemán, 
cuyo cráneo es conforme al tipo del de Neanderthal» (4). T o ­
cante al cráneo de Solutré, Arcelin trascribe las palabras de 
M . Pruner-bey: «Nada de su físico indica aproximación con 
el mono; nada bestial se nota en sus usos, costumbres y creen­
cias» (5). 

(1) Palafitos, palabra italiana que vale, estaca introducida en la tierra, 
para hacer firme el suelo, donde levantar edificios; lugares de palafitos, se di­
cen las lagunas donde edificaban ciertos antiquísimos pueblos., por el empleo 
(pie tenían que hacer de tales estacas. 

(2) Les Mondes, tom, X L V , pag. 687. 
(3) Pozzy. chap. X I , pag. 383. 
(4) «Je pourrais vous citer un de mes amis, le Dr. Emmayer, medecin 

aliéniste allemand, dont le crane est véritablement du type de Neanderthal» 
En Pozzy, cap. citado, pág. 387. 

(5) «Cet homme quaternalre est constitué horame dans toute la forcé du 
terme. Bien dans son physique n indique, un rapprochement avee les simiens; 
ríen de la hrute dans ses ns et coutumes, dans ses croyances. etc., tout au con-
traire». Citado por Arctl in eu su artículo titulado Les scpultures de Solutré, 
publicado en la Uev . des quest. scknf. Yol. I I I , pag. 391. 
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Conocidos son los recientísimos hallazgos de M . Kerviler, 
ingeniero encargado de la constrnccion de los nnevos puertos 
de San Nazario en la desembocadura del Loira. Pues bien, á 
nueve metros de profundidad debajo del actual nivel del litoral, 
l i a descubierto muchos cráneos humanos, de los cuales alguno 
ha sido cuidadosamente examinado por el Dr. Broca y otros 
antropólogos, quienes, en atención á la conformación del crá­
neo, le han atribuido la edad neolítica (1). Y juntamente con 
tales restos humanos hal lábanse en la misma capa, hachas y 
áncoras de piedra, instrumentos de cuerno, groseras vasijas, 
-dos espadas y un p u ñ a l de bronce; y en las cercanías, gran nú­
mero de osamentas de diversos mamíferos, entre los cuales ha­
bía u n gigantesco cuerno del JBos primigenius. 

Kerviler , apoyándose en una medalla de Tétrico hallada 
dos metros ménos de profundidad y en el tiempo trascurrido 
para cubrirla los siete metros, piensa que la capa de los cráneos 
será obra de quinientos ó seiscientos años anterior á Jesucristo. 

De donde inferimos que el hombre de la edad neolítica es 
de ayer, é igualmente los objetos de su industria. 

Soy el primero en confesarlo : esta cronología de las capas 
geológicas es inexact ís ima y sujeta á grandes errores; pero tales 
han sido en semejantes estudios é investigaciones cronológicas, 
los procedimientos de Morlot, Fraas , Fore l , Arcelin y Ferry; y 
diremos únicamente que la antropología no confirma la teoría 
del hombre-mono; si algo demuestra, aunque no sea cronoló­
gicamente, es que los hombres llamados prehistóricos en todo 

( l ) Algunos arqueólogos han dividido las herramientas del hombre en 
tres edades, á saber: la edad de piedra, la del bronce y la del hierro, según que 
el hombre en hipótesis de dichos arqueólogos, iba progresando en conocimien­
tos, Y todavía otros, especialmente Mr. Mortillet, han subdividido la edad de 
piedra en períodos llamados eolítico (de sto?, aurora, y XlGoc, piedra), paleóUUoo 
<de iraXcaó?, antiguo y AÍOOC) Ó de la piedra tallada, y neolítico (de vsó; nuevo 
y Xl9o?) ó de la piedra pulimentada. 

Los siglos que hace se usaron estos instrumentos, no hay arqueólogo que 
los pueda determinar en general, y ménos el tiempo que cada uno de esos pe­
ríodos duró. Autores hay que les atribuyen antigüedad fabulosa, y otros que, 
con razón sobrada, sobre todo para derrocar hipótesis vagas y generales, los su­
ponen de época reciente y muy de los tiempos históricos. 
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son iguales á los muy históricos y actualmente vivientes. Y 
para el cuento me basta. 

Pero y bien, dos son los órdenes de nuestros conocimientos 
naturales, el órden ideal y el órden real, nuestras ideas ó las 
cosas. Los maestros de Draper, á saber, Lamark y Darwin( l ) , de 
uno de dichos orígenes sacaron sus teorías. Del órden ideal es 
imposible y nada m á s absurdo; tanto sería como establecer 
que las ciencias positivas estribaban inmediatamente en la razón 
y no en la experiencia; de donde se seguiría que ya tendr íamos 
conocimientos de las propiedades de las cosas, sin examinarlas 
n i experimentarlas. ¡ O h ! Eso no cabe en el siglo del positivis­
mo n i ha cabido jamas; resta, por tanto, que de lo que actual­
mente pasa y es cosa observada, hayan deducido semejantes 
proposiciones. Pero tampoco: nadie ha visto n i experimen­
tado trasformacion alguna de las especies; n i ninguno de los 
hombres se acuerda de haber existido ha pocos años : los monos 
siguen haciendo moner ías y dando pasto de entretenimiento á 
unos hombres, de horror y asco á otros, y á muy pocos, mate­
ria de estudio y origen de aberraciones. 

Draper confiesa lo siguiente: «Dentro del campo de la his­
t o r i a , no se encuentran ejemplos bien marcados de un des-
»arrollo análogo y hablamos con temor prudente de casos du-
>dosos de ext inción; y sin embargo, en los tiempos geológicos, 
»han ocurrido millares de evoluciones y extinciones* (2). 

Es decir: dudamos de lo presente y que hemos visto, pero tene­
mos seguridad de lo que nunca vimos y observamos. ¿ Y de 

(1) Por no citar á nadie Draper, ni aun á sus amigos cita. Colígese, sin 
embargo, de lo que escribe, que se funda en las hipótesis de Lamark; mas 
nada alega de las ocurrencias especiales de Darwin; como la dichosa selección 
¿instinto, por la conservación, motivo por el cual sólo refutamos estas extra­
ñas opiniones, incluyéndolas de un modo general, en la absurda teoría del 
trasformismo. 

Entre las numerosas refutaciones de Darwin merecen especial atención las 
del sabio belga, el abate Lecomte, la de Valroger L'Ancianité de l'homme, la 
de Euatrefages, etc.. Uno de nuestros profesores de Valladolid, Sr. Mínguez, 
ba contestado asimismo al innovador ingles con harta cortesía. 

(2) Pág. 199. 
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dónde esta seguridad ? Que se han extinguido varias especies 
cualquiera lo comprueba; pero no así lo de las evoluciones;: 
el único testigo, que admit i rán conmigo los autores trasfor-
mistas. 

LA PALEONTOLOGÍA, (1) no dá señales de n ingún cambio 
progresional de las especies: cráneos de monos, osamentas de 
otros animales, huesos y calaveras humanas presenta á milla­
res ; ninguna especie intermediaria, n ingún fósil en el momento-
de mejorar de condición, con haber durado el tránsito centena­
res de siglos 

E l género Discina ant iquís imo , que H ickx , en memoria pu­
blicada en el boletín de la Sociedad geológica de Londres de 
1875, dice haberlo hallado casi junto á la base cambriena (2) y 
entre fósiles primeros vivientes; es del todo igual al actualmente 
vivo, y que con abundancia se recoge en el Atlántico y P a c í ­
fico (3). 

Ninguno como Barrando, t ra tándose de autoridad en órden 
á los terrenos antiguos. Treinta años ha consagrado su talento 
y estudios á la descripción de las capas fosilíferas de Praga; al 
cabo de tanta invest igación, dice: «De las 350 especies de 
Bohemia, no hay una que podamos considerar engendradora 

(1) Tratado de los antiguos seres ó vivientes; de TtaXatóc, antiguo; ovxat. 
seres; y Xófoc, discurso. 

(2) La base cambriena, según los geólogos, pertenece á las más antiguas 
capas de los terrenos de transición ó primarios, tocando con los primitivos ó 
azoicos. 

Y sabido es que los terrenos de las capas geológicas se dividen, por orden 
de antigüedad, en 

Azoicos, sin rastro de cuerpos orgánicos; de á y ?WT¡, sin vida. 
Primarios, con moluscos, reptiles y vegetales. 
Secundarios, con grandes reptiles, mamíferos y aves palmípedas. 
Terciarios, con soberbia fauna, el megaterio y gliptodon y 
Cuaternarios ó últimos, donde aparece el hombre. 

(3) cj'ignore comment on peut concilier avec la transformation darwi-
nienne cette étonante inmunité d'un tipe générique». Palemtologie et Dar-
tvinisme par Ch. de la Yallée Poussin en la Bev. des quest. scient. vol. l.er. 
pag. 284. 
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á causa de sus variaciones , de alguna nueva forma espe­
cífica, distinta y permanente. Por lo que entre los tr i lobi-
tes del Silurio de Bohemia son completamente imperceptibles 
las señales de trasformacion efectuada por medio de la filia­
ción» (1). 

Huxley , tan inclinado al trasformismo, es de parecer que 
no hay indicio de que el pez m á s antiguo, Fteraspis ludensis, 
haya sido jamas inferior á los actuales ganoicles y aun á los si-
luroides (2). 

Eespecto de las plantas fósiles afirma M . Vil l iamson, des­
pués de cuarenta años de estudio sobre la vegetación de las di ­
versas edades del globo, que los heléchos (dryoptér ides) , de 
cuyas huellas están llenas ciertas capas de la hu l la , hasta el 
presente han conservado sus caracteres esenciales (3). 

Concluiremos con el geólogo español Sr. Vilano va: E n 
cuanto á la índole de la primera manifestación de la vida en 
el globo , la paleontología nos dice que en vez de aparecer uno 
ó varios prototipos de organización, cuyo sucesivo desarrollo 
representara en lo sucesivo todo el reino orgánico , se pre­
sentan , al menos en el reino animal, casi todos los tipos á la 
vez y con el mismo grado de perfección, en algunos á u n mayor 
que lo que se observa en los mismos en tiempos posteriores. 
No empiezan las especies , según los documentos que en can­
tidad fabulosa se han reunido hasta hoy , por esbozos ó pr i ­
meros delineamentos de las mismas, sino que de repente se 
presentan con la misma perfección que han de tener en lo su­
cesivo» (4). 

Repitamos: ¿ dónde está la seguridad de Draper acerca de 
las evoluciones de las especies extinguidas? Lamark lo propuso 
como una hipótesis , los demás famosos trasformistas aseguran 

(1) Béfense des Colonies. Pragne, 1870, pag. 155; cit. por Poussin, 
p. 293. 

(2) Siluria, 4.e edit. pag. 242. 
(3) Conf. Williamson. Eev. scient, 1876, pag. 296. 
(4) Origen, naturaleza g antigüedad del hombre, por D. Juau Vilan y 

Piera, c. I , p. 112. Madrid, 1872. 
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que su teoría no está comprobada (1) ¿Do d ó n d e , pues, le 
viene tanta cevtQzn al inmorial psicólogo de los sueños? ¿ S e r á , 
por ventura, que existe alguna lógica trasfonmda? Sus obje­
ciones nos lo dirán. 

§ I I Í . 

Las objeciones de Drape?. 

120. 1.a—«Creaciones arbitrarias, bruscas é incoherentes, 
>pueden servir para demostrar el Poder Div ino , pero ésta no 
»interrumpida cadena de organismos, que se extiende de la 
»formación paleozóica hasta la de tiempos recientes, cadena en 
ala cual cada eslabón esta suspendido del anterior y sostiene 

(l) Lamark est peut-etre le seal qui soit alie jusqu'a nous donuer un. singe 
pour aucetre. Encoré n'emet-il cette opinión que comme une hypothése. Charles 
Vogtlui méme, tout en déclarant «qu'il vaut mieux etre un singe perfectionné 
qu'uu Adam degeneré»; reconait que le jalón qui doit nous eonduire de l'hom-
me au singe est ancore a découvrir. On peut en diré autant des partisans les 
plus decides des doctrines danviniennes, tels que LuMock, Wallace, Huxlej'. 
Tous se renferment sur ce point dans une reserve prudente ou avouent avec 
franchise qu'entre Tliomme et le singe i l y a un abíme, et que cet abime n'est 
point franchi. C'est done a tort qu'on a conclu de quelques paroles échappées 
a l'ardeur de la lutte que la theorie de Darwin se confond avec celle de l'ori-
gine simienne de riiomme. Maía s'il ne va pas jusque-lá, i l n'hésite pas a nous 
donner pour anectre quelque aniinal iuférieur, simio-huraain*. Pozzy, ch. X I , 
p. 374-375. 
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3>Qtro subsiguiente, nos demuestra, no sólo que la producción 
»de los seres animados está regida por una ley, sino que por 
auna ley también no ha sufrido cambio> (1) 

Esta primera objeción filosófico-geológica da á entender bien 
á las claras todo el fundamento y raciocinios, ó mejor la falta 
de ellos, con que Draper sustenta malamente tan absurdas 
teorías. 

Con perdón del escritor de Nueva-York y todos sus ad­
miradores, ninguna cosa arbitraria é incoherente sirve para 
demostrar, no ya el poder de un Dios, pero n i n g ú n poder; 
ántes bien indica flaqueza y muy escasa sabiduría en quien 
así obra; como Igualmente patentiza el nada alto ingenio del 
que con incoherencias pretende demostrar la Omnipotencia 
divina. 

Una "cadena no interrumpida de organismos es sencilla­
mente un número infinito, como si dijéramos , un absurdo ma­
temático , una contradicción hipotét ica; y lo de los eslabones 
unidos unos á otros sosteniendo el anterior al que sigue, es sim­
plemente un sueño de enfermiza fantasía. ¿Concedéis u n primer 
eslabón fijo? Pues ya no hay cadena infinita que valga , tene­
mos creación. ¿No la admit ís? Pues toda la cadena, aunque 
muy larga, queda sin apoyo y se viene al suelo. Y a que tanto 
presumís de físicos y matemáticos, condenáraos yo á perpetuo 
silencio, ó á levantar u n peso con un sistema de poleas, que á 
manera de vuestros soñados eslabones, todas estribaran unas 
en otras, sin punto de apoyo donde se fije la cuerda que las ha 
de enlazar. 

121. 2.a—«Los restos fósiles del hombre, acompañados de 
^groseros útiles de silex (sílice) tallado ó sin tallar, de piedra 
»pul imentada ó de hueso, ó de bronce, se encuentran en E u -
.•cropa en las cavernas, en los cantos erráticos y en las turbe-
j'ras. Indican una vida salvaje ocupada en la caza y en la pes-
>ca. Investigaciones recientes hacen creer que en grados bajos 
»é inferiores se puede reconocer la existencia del hombre hasta 

(1) Cap. V I I , pág-. 200. 
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»eii el terreno terciario ; era contemporáneo del elefante meri-
»dional (1). 

«Esta triste y salvaje condición de la hnmanidad se halla 
»en completa contradicción con la felicidad del paraíso, ó jar -
»din del Edén , y lo que es m á s grave, es inconciliable con la 
»teoría de la caida». ( ¿ Caída de qué?) (2). 

Ciertamente, la supuesta condición de los hombres es i n ­
conciliable con las enseñanzas de la Rel ig ión, y también como 
no podía menos, con las demostraciones de la ciencia. La Re­
ligión sublime de la verdad, ¿habr ía de rebajar así la condición 
y dignidad humana, y degradar sus generosos y delicados sen­
timientos? ¡ O h ! no : quédese eso enhorabueua, para la semi-
ciencia de los que admiten los sueños por pruebas inconcusas. 

Entrando en materia y puesta en pocas palabras la argu­
mentac ión de Draper redúcese á lo siguiente: 

—No hay redención del hombre, puesto que no tuvo caída. 
Y se demuestra que el hombre no ha decaído, porque , por el 
contrario ha estado en continuo progreso; desde el salvajismo 

(1) Pág. 203.—No nos parece oportuno ni decoroso poner en el testo las si­
guientes cuentas galanas y lucubraciones fantásticas con que prosigue el autor 
que refutamos, una hoja después de lo arriba trascrito. 

«Las cavernas que se han examinado en Francia y en otras partes han su­
ministrado hachas, cuchillos, puntas de lanzas y de flechas, rascadores y mar­
tillos üe la edad de piedra; el camMo de lo que podemos llamar período de la 
piedra tallada al de la piedra pulida, es muy gradual; coincide con la domesti­
cación del perro, época de la vida de caza y que comprende millares de siglos. 
El descubrimiento de las flechas indica la invención del arco y el progreso del 
hombre de la vida defensiva á la ofensiva. La introducción de flechas denta­
das nos revela qué talento inventivo (¡fenomenal!) iba desarrollándose en él; 
los huesos y cuernos de los animales pequeños nos demuestran que el cazador 
extendía su arte á varias clases de animales, y principalmente á los pájaros; 
los silbatos de hueso indican que cazaba con otros hombre? ó con sus perros; 
los rascadores de silex, que se vestía de pieles, y los punzones y agujas que 
las cosía; las conchas agujereadas para brazaletes fy collares, que pronto se 
desarrolló el gusto de los adornos personales; los utensilios necesarios para la 
preparación de colores hacen creer que se pintaba el cuerpo ó que se tatuaba 
quizá, y los bastones de mando atestiguaban el principio de una organización 
social». Pág. 205. 

{2) Pág. 207. 
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m á s completo hasta el grado de civilización actual. Y esto se' 
hace patente por los objetos de la industria humana; por la& 
edades de la piedra, bronce y hierro, marcadas en las capas 
geológicas—. 

Pues bien, prescindamos del sentido en que confesamos 
los católicos la caída de A d á n y nuestra desmejora ; vamos al 
campo y arena mismos del fisiólogo americano. 

E n primer lugar: ¿ h a y nada acordado entre los geólogos 
respecto de la división y orden cronológico de dichas épocas? 

Segundo: Los mismos que sostienen la edad de piedra, 
¿ la admiten s imul táneamente para todos los pueblos? 

Tercero, y por consiguiente: ¿ la ciencia ha definido si la 
edad de la piedra es principio do cultura, ó más bien período 
de decadencia? 

122. Por lo que hace á lo primero, ruego á los admirado­
res de Draper se sirvan presentarme un solo libro autorizado ó 
u n geólogo de mér i to , el cual sin vacilaciones n i temores de 
equivocarse haya fijado la cronología de las mencionadas 
épocas y hecho una clasificación exacta de ellas. Cuantos l i ­
bros han caído en mis manos, todos es tán llenos de dudas é 
hipótesis; señalando unos una divis ión, otros otra, á pesar de 
ser algunos ardientes defensores de tales edades. 

Nótase en este punto á los geólogos i r tentando las pare­
des y palpando tinieblas. 

Boucher de ^Perthes, fundador de la escuela prehistórica, 
dividió la edad de la piedra en dos épocas; la de la piedra ta­
llada ó antediluviana, y la piedra pulimentada ó céltica. Los 
ingleses la dividieron también en dos períodos: paleolítico y 
neolítico. 

A l empezar á establecer subdivisiones, Lartet hizo la p r i ­
mera tentativa estribando en la paleontología, é indicó las 
épocas del Gran Oso de las cavernas, del Manmut y la del 
Reno. Pero Dawkius, Dupont y Mortillet impugnaron esta cla­
sificación , proponiendo otra apoyada en la arqueología ú ob­
jetos de la industria humana; así la dividieron, especialmente 
Mort i l le t , en cuatro períodos con el nombre del lugar donde 
primeramente, ó con m á s abundancia , se han recogido objetos 
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típicos. Dijeron, pues: la edad del sílice tiene dos épocas, la de 
Moustier y la de Solut ré : la del hueso otras dos, la de Aur ig -
nac y la de la Magdalena. Otros proponen cinco, colocando 
por primera los pedernales de Thenay, y luego las cuatro que 
acabo de mencionar; ó por dicho orden, ó con otro distinto. 

Á M . Gabriel de Mortil let ha impugnado el abate Mail lard, 
y t ambién Hamard y Wirchow. 

No ha mucho que el respetable Arcelin tejía la historia de 
los hallazgos de Solu t ré , dándoles grande ant igüedad; contes­
tándole el Director de Les Mondes, celebérrimo Moigno, dolíase 
extremadamente de esos cálculos y fechas tan antiguas atribui­
das á las sepulturas de Solu t ré , y le refutaba con energía y du­
ras frases. 

E n 1867 fué cuando primeramente se l lamó la atención 
hacia dichas sepulturas, y en 1863 sobre los objetos de Thenay. 
Todo fué ayer, y todavía los sabios no han podido ponerse 
de acuerdo: n i es posible, hallando á cada paso huesos, esque­
letos y pedernales nuevos, materia de harta disputa. 

Hostmann, Ecker, Lindenschmit y Giesebrecht no aceptan 
la edad de piedra, defendiendo que á la vez se han usado las 
piedras y los metales. 

Evans declara que las edades de la piedra, bronce y hierro 
engendran confusión, y es tán llenas de anacronismos: siendo 
insuficientes los datos habidos para idear tales épocas cronoló­
gicas, mayormente que al mismo tiempo se usaban la piedra 
y el bronce. 

«El catedrático de geología y paleontología, Fraas, cuya 
opinión es autorizadísima, según los m á s competentes, ha exa­
minado los huesos y utensilios de la caverna Hohlefels y de 
otras, en varias localidades alemanas y francesas, y á conse­
cuencia de muchos y profundos estudios de tal linaje, impugna 
las divisiones en distintas épocas separadas por miles de años, 
que sin m á s pruebas que aquellos huesos y objetos, establecen 
autores de Francia, presentando la edad del manmut , la del 
gran oso y la del reno. Fraas niega que á los habitantes de las 
cavernas corresponda una ant igüedad mayor que la de los 
tiempos históricos. Desde hace tiempo demostró Schaaffhausen, 

23 
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que los dibujos sobre huesos, encontrados en cavernas france­
sas, señalan indicios del trabajo de las colonias fenicias y grie­
gas, establecidas en las costas del Mediterráneo. 

Otros sabios tratadistas alemanes también declaran que es 
falsa la afirmación de muchos escritores de Francia, relativa á 
que la época que éstos llaman del reno," tuvo ant igüedad in ­
mensurablemente superior. Hoy está demostrado con evidencia 
que los cazadores del reno , que habitaron cavernas en el cen­
tro de Europa, vivieron al mismo tiempo que otras comarcas 
disfrutaban orden, cultura y notable civilización» (1). 

E l fundamento que pres ta rán para la cronología industrial 
del hombre las llamadas hachas de piedra, infiérale el lector, 
de la teoría anunciada acerca de las halladas en los dólmenes 
de la Bre taña por M . Closmadeuc (2). 

Semejantes instrumentos que parecen cuñas puntiagudas, 
no tienen de hacha m á s que el nombre; n i sirven para cortar 
sobre todo pieles (opinaban algunos que eran empleadas en los 
sacrificios de animales), n i siquiera muchas son de pedernal 
sino de materia desconocida. U n pulimentador de cristales de 
Paris, después de examinarlas atentamente , dijo que no las 
ha r í a él tan acabadas, j que el agujero que las atraviesa á 
varias, se ha hecho, á no dudarlo, con instrumento de metal. 
Lo concluidas que están, su rareza y ex t raña materia, preciosa 
sin duda, manifiestan un grado de cultura uada atrasado. 

Ahora bien, ¿pertenecerán al período de la piedra pulimen­
tada? 

M . Closmadeuc, en vista de los datos anteriores y después 
de deshacer varias otras conjeturas, es de parecer que tales 
piedras no son indicio del adelanto social de un pueblo, sino 
talismanes depositados en los septücros para librar á los muertos 
de toda profanación. 

(1) Huelin, Cronicón científico popular, bienio 2.°. tom. I I lib. I I I , capí­
tulo C X V I I I . pág. 443. Madrid, 1877. 

(2) Dóbnen llámase á un conjunto de gruesas y toscas piedras, sobrepuesta 
una á las otras, á manera de dintel ó mesa. Si es sola una piedra colocada ver-
ticalmente, di cese menkir. Los dólmenes y túmulos (montecitos de tierra para 
sepulturas) créense antiguos monumentos funerarios. 
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M . Hamard cont inúa con eruditas y oportunas considera­
ciones confirmando tal hipótesis, por razón de que en todas 
partes se conservan con respeto las llamadas piedras del rayo, 
atribuyéndoles muchas virtudes. E n varios dólmenes de la 
Bre taña se hallan grabados en relieve, lo propio que sobre las 
medias columnas funerarias de la época galo-romana, con una 
inscripción terminada con estas palabras: sub ascia dedicavit ó 
dedicavenmt. 

E l hacha, pues, se consideraba emblema religioso de algu­
na divinidad protectora de los sepulcros, acaso la de los Dioses 
Manes, á los cuales se consagraban con frecuencia estos monu­
mentos (1). De donde podrá inferirse la religión de a lgún pue­
blo; mas, según dicha hipótes is , de n ingún modo su estado 
social, n i menos juzgarlas de la edad de la piedra pulimen­
tada (2). 

Todavía admiten los escritores dedicados á estos estudios 
otra opinión más ex t raña acerca de tales piedras. 

«Más lejos ha ido M . Chabas en su célebre l ibro, pues des­
pués de consignar que los egipcios conocieron, como después 
los á rabes , persas, romanos, etc., las armas ó instrumentos de 
piedra, y de decir que en Egipto , cuya civilización tanto co­
noce , y aun en otros pueblos cuánto más pulimentada está la 
piedra mayor ant igüedad demuestra, (lo que se opone á la ra­
cional división de los períodos paleolítico y neolít ico), asegura 

(1) Conocido es el opúsculo del mismo docto abate, titulado Le Gissement 
préhistorique du Mont-Dol, donde ya eu 1877 sostuvo esos juicios, así como 
las disputas que movió; lioy, de nuevo, según nos anuncian las revistas, con­
testa más firme, aclarando tal cual especie oscura, con otro librito á el que ha 
dado el título de Etudes critiques n' ARQÜEOLOGIE PRÉHISTORIQÜE á propios 
du gissement du Mont-Dol. 

(2) Puisque les celtse ne sont ni des armes ni des outils, ils ne peuvent 
done étre consideres comme caractérisant 1' état social du peuple qui en fit 
usag-e. Ils peuvent nous renseigner sur sa religión, mais ils ne nous autorisent 
nullement á le rataclier á cet age que 1' on appele, á tort ou á raison, 1' age de 
lapierre polie.-L'abbé Hamard, elogiándola Memoria de M . Closmadeuc publi­
cada en el Bulletin de la Societé jwlymathique du Morbihan, 1873, en el prefacio 
á la traducción que ha hecho de los Monumentos megaliticos de Fergusson,, 
pág. X X X V I I . Paris 1878. 
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que la mayor parte de las supuestas armas son trozos de peder­
nal , en cuya configuración no ha intervenido la mano del hom­
bre, sino una temperatura elevada; idea que también sostiene 
Lepsius, otro egiptólogo entusiasta, que, como todos sus co­
legas, tiene poca afición á la prehistoria europea» (1). 

Citamos esta diversidad de pareceres de los autores, para 

f (1^ L a edad de piedra por D. Juan Catalina Grarcía.—Madrid, 1879,-
pág. 25. Carta 2. 

Con sumo placer hacemos la presente cita de este opúsculo, debido á tan 
Imen escritor católico. Si nuestro laumilde consejo vale algo, le animamos a 
proseguir tan ardua empresa de los estudios llamados prehistóricos, y á des­
pertar más con su elegante y vigorosa pluma la afición á estas investigaciones 
en nuestra España. Y le felicitamos con tanta más imparcialidad, cuanto que, 
bien se advierte, no podemos seguir sus hipótesis. Vesele, es cierto, proceder 
con timidez y desconfianza sumas, haciendo salvedades en una y otra carta, lo 
cual prueba, de una parte, lo delicado é inseguro de los puntos que toca; y de 
otra, el buen deseo de conciliar verdades ya conocidas con los escasísimos datos 
que la ciencia prehistórica nos ofrece. 

Pero, según decimos, no podemos admitir, como tampoco otras varias, la 
suposición encerrada en las siguientes líneas: «El estado primitivo del hombre, 
luego que, por la propia culpa, salió del Paraíso, fué tal, que se acercó mucho 
al de los brutos, aunque gozando al fin del superior privilegio de la razón. No-
podia, pues, en tal estado, dejar en la superficie de la tierra las señales de una 
vida perfecta de que no gozaba, y que suele tener por expresión admirable la 
escritura y el arte. En los toscos y contados medios de que se servia para satis­
facer las ineludibles primeras necesidades, ha de buscarse el medio de averi­
guar lo que el hombre primitivo era, cómo vivía, cómo se desprendía de esta 
corteza tosca, que durante largo tiempo cubrió su espíritu inmortal» (Pág. 10). 

Por la narración de Moisés consta que siempre una familia, un pueblo ha 
conservado el culto y relaciones con su Dios, hecho incompatible con el su­
puesto salvajismo del hombre. Las tradiciones de todos los pueblos, ademas, 
Por donde se han trasmitido las nociones aquellas de la aurora de la humani­
dad, de que tan Lien habla Bálmes y citamos m la página 177, dan al traste 
con las cavilaciones ocurridas á la sola vista de unos trozos de pedernal. En 
las tentativas y primeros ensayos de una ciencia conviene no olvidar lo ya sa­
bido por otras; sino valerse de ello para entrar con paso más firme por el ás­
pero y recien abierto camino. 

Á nosotros nos cautivan más y seguimos como en el texto se ve, las 
luminosas huellas de los sabios Arcelin, Lapparent, Maillard, Hamard, Moig-
no y Güttler, cada vez más confirmadas con nuevos descubrimientos; y abun­
damos en el sentido y excelente espíritu de la carta de mi docto amigo Sr. Ca­
minero publicada por el mismo Sr. Catalina como salvedad á sus teorías. 
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que bien se note lo inseguras que son las bases de Mr. Draper, 
y por tanto lo fútiles de sus consecuencias. Viendo nosotros 
por la Bib l ia , Herocloto , Pausanias , Josefo y Plinio que los 
Hebreos, los Etiopes, y los Sá rma tas usaron armas de piedra; 
y por historiadores de igual nota que otros pueblos las han 
usado en los siglos sucesivos, hasta hace cien a ñ o s , no creemos 
fuesen sólo talismanes n i tampoco que no sean obra de los hom­
bres las piedras talladas. Pero por lo mismo que son históri­
cas, dice muy bien Moignó y Güttler, no forman ninguna época 
cronológica, y menos general para todos los pueblos. 

«Los sílices tallados, obras indudablemente del hombre, son 
á la vez prehistóricas, históricas y con temporáneas ; por consi­
guiente , no son por sí solos testimonio de una ant igüedad m á s 
ó ménos remota. Ellos nada dicen sino por los yacimientos en 
que se los ha encontrado; y puesto que jamas se los ha hallado 
en capas, sin duda alguna geológicas; de ninguna manera po­
drá decirse que demuestren la existencia del hombre en tiem­
pos geológicos ó del hombre fósil. Los sílices tallados no se en­
cuentran m á s que en terrenos de trasporte ó removidos; pues 
por lo mismo que un terreno ha sido removido ó trasportado, 
no se puede pedir al sílice, oculto en sus en t r añas , la edad 
del hombre que le ta l ló , á no ser que se conozca la data del re­
movimiento ó trasporte. E n segundo lugar, los sílices tallados 
que se han descubierto á grandes profundidades, en ciertos 
yacimientos, se han encontrado ademas en la superficie del 
suelo; ó en las cavernas históricas ó casi históricas, y es evi­
dente que la edad real de estos sílices, como obra humana, está 
seña lada , no por la mayor ó menor profundidad, sino por las 

•condiciones de su presencia en la superficie de la tierra» (1). 

Puesta en claro la incertidumbre que sobre la división y 
aceptación de la edad de piedra reina entre los hombres cien­
tíficos , forzoso es añadi r que es mayor a ú n la que tienen para 
trazar la cronología de las edades y capas de la tierra. E n esta 
parte apenas hay un geólogo conforme con otro, y ninguno 
publica sus fechas manteniéndolas como seguras y ciertas: 

(1) Les S])lendmr$ etc., Tom, I V . p. 67. 



342 CAPÍTULO VII.—PÁRRAFO I I I . 

bastara esto, en el estado actual de la geología, para acreditarse 
de insensato. 

Gilliéron, Morlot , Troyon, cuyos datos no suben m á s allá 
de diez m i l años aún para la piedra pulimentada, «ninguno de 
ellos da resultados absolutos; pues sus cálculos es tán basados 
en datos á todas luces erróneos Yo he buscado, dice Mr. Ar-
celin, en el estudio de los aluviones del Saona la solución del 
problema, y me he encontrado con resultados tan inciertos 
que no los he podido presentar sin extrema desconfianza. Si­
guiendo otros el mismo camino, dieron en igual incertidum-
bre» (1). 

Pero, ¿qué? si todos ellos andan á tientas, y lo primero que 
advierten es su ignorancia, y que se hallan todavía en el ca­
mino de las hipótesis (2). 

«Echase de ver hasta donde llega la incertidumbre de los; 
sabios, tocante á la duración de una misma época, la de los 
recios hielos y neveras ( g r á n d s glaciers) por cuanto Lye l l la 
valúa en 180.000 años ; y M . K . Mayer, en preciosa memoria 
recientemente publicada acerca de los terrenos pliocenos de la 
alta I tal ia , en 15.000; y sólo en 1.000 años M . Gastaldi!» (3). 

Por este primer punto, ¿ puede concluirse algo? 
123. Pues en segundo lagar : los defensores de la edad de-

la piedra no pueden menos de confesar que no ha habido ta l 
época s imul tánea para todos los pueblos: m á s a ú n , algunas 
naciones no han pasado por la edad de la piedra. 

E l citado sabio Arcel in , que tantos trabajos de mérito ha 

(1) L a classljication Préhistorique des ages de la pierre, du bronze et dufer 
publicado enleiReviie des questions scientifiques, vol. I , pag. 421-422. Y aun­
que nos atuviéramos á sus datos inciertos, no da á la edad neolítica de la mar­
gen del Saona, más de tres mil años; 1110 antes de Jesucristo. Chavas no 
creía^que pasara de los 1000 anos. 

(2) «Malgré le nombre considerable de faits et d' observations recueillis de-
puis vingt ans, on doit reconnaitre que les études ayant pour objet la recberche 
des plus ancienues traces de 1' homme dans chaqué región du monde habité 
sont encoré á leurs débutss (Arcelin, Classification etc.) pag. 399. 

(B) Ch. de la Vallée Poussin. Faléontologie et Danvinismi Bev. des ques­
tions scientíf. vol, 1. pag. 278. 
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hecho sobre estos estudios, dice en los preliminares de la Clasi­
ficación histórica arriba mencionada: 

«Al hablar de la edad de piedra, del bronce ó del hierro 
TÍO queremos decir que entre estos diferentes períodos indus­
triales haya una clasificación cronológica general, según lo es­
t iman ciertas personas, por ignorancia ó por aferrado sistema. 
Estos períodos son muy variables según los lugares , y acaece 
muy á menudo no haber entre ellos coincidencia alguna crono­
lógica; son simplemente cuadros de clasificación. E n una pa­
labra : no hay una edad de piedra, otra de bronce, otra de hie­
rro, sino edades de piedra, del bronce y del hierro, variables 
como los lugares y los tiempos.» 

«No ha habido edad de piedra, de una man era absoluta, sino 
solamente relativa á determinada t r i b u , pueblo ó país. Por 
manera que no hay edad de la piedra, por la cual haya pasado 
ia h u m a n i d a d » . 

Así que miéntras los europeos ten ían armas do piedra, los 
pueblos de Oriente abundaban en todo linaje de instrumentos 
y artificios de bronce, como de un modo especial lo han evi­
denciado los egiptólogos Chavas y Lepsius respecto de los egip­
cios. Eefiérese que cuando Colon descubrió la América, los i n ­
dios usaban el bronce; y hoy tenemos noticia de la an t iquís i ­
ma civilización mejicana de Tehuantepec. 

Los escandinavos no conocieron el período paleolítico, y los 
americanos usaron á la vez los tipos paleolíticos y neolíticos. 

Sumidos estaban en la barbarie los ascendientes de los ga­
los , cuando en Toscana, según los estudios del conde Gozza-
d i n i , ñorec ía la m á s adelantada civilización paleo-etrusca. 

A l presente se valen de la piedra algunos salvajes de Ocea-
n í a , conforme lo hace notar Draper mismo, conviniendo en el 
parecer de que la edad de piedra no ha coincidido en todos los 
pueblos. 

Y no solamente el uso de la piedra y el bronce ha dominado 
á un tiempo en diversas regiones, sino también en unos mis • 
mos lugares: ya vimos algunos autores que rechazaban tales 
edades cronológicas, por creer que juntamente y á la vez se han 
usado la piedra y los metales. 
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A l diligente observador Mr. Maillard que refería á época 
muy reciente la llamada Estación prehistórica de Thorigné, ha­
ciendo ver que en las Gallas se había usado la piedra en la 
época galo-romana ; escribía así Mons. el Obispo de Saint 
Brieuc: 

«La conclusión modestamente aplicada á la estación de 
Thor igné es, á m i ver, una conclusión general. Las edades 
separadas por siglos; que cada cual alarga á su antojo, son 
una ficción. 

Casi siempre se hallan reunidos en un mismo t ú m u l o , al 
pié del mismo menhir, en la misma cámara sepulcral todos esos 
objetos típicos de diversas edades. Y o hice cavar cinco ó seis 
túmulos de diversas épocas, y en todos encontré unidos la pie­
dra pulimentada, el bronce y los vasos ó potes» (1). 

Bien puede creerse confirmada plenamente la teoría de este 
señor Obispo. 

E n 1871 el abate Richard presentó á la Asociación Británica 
para él adelantamiento de las ciencias, unos cuchillos de piedra 
hallados en el sepulcro de Josué. Y decía en su memoria: 

(1) Les Mondes, tom. X L V , pag. 642 y 643. 
, Y por lo que hace á Italia, léase lo que después de largas investigacio­
nes y maduro exámen ha resuelto el abate Collet. Copio textualmente de la 
grande obra de Moigno: 

Violá á quelle conclusión M . de Rossi a été conduit en Italie par les 
recherches les plus intelligentes, les plus patientes, les plus étendues qu' on 
puisse imaginer. Presq' en meme temps, au centre de la basse Bretagne, 1' 
exploration d'un nombre considerable de monuments, dolmens, menhirs, tu-
mulus, tombeaux, tombelles, amenait mon jeune et zélé confrére, M . 1' abbé 
Collet, á cette conclusión décisive: «Ce qui m'a le plus frappe, c'est que 
partout, ou presque partout, les trois ages de la pierre, du bronze et du fe 
sont confondus; ce qui prouve au moins que l'usage de la pierre.et du bronze 
s'est conservé jusqu' au dernier age de fer. La ressemblance des poteries des 
tombes les plus anciennes avec les poteries celtiques et romaines, prouve en 
outre que les prétendus ages préhistoriques remonteraient au plus au second 
siécle de notre ere, et coincidéraient par conséquent avec V établissement des 
Eomains dans les Gaules». Les Splendeur de la Foi. Tom. I I . pag. 821, cuya 
obra recomendamos como resumen del saber del ilustrado canónigo de Saint 
Denis. Si en el cuerpo de ella se encuentra alguna noticia que no corresponde 
á la fecha de la publicación (1880), consiste en que el autor, como solícita 
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«Al pié de Sínai es donde he hallado estos pedernales; y 
las especies más señaladas y hermosas en Ouadi F é r o u , centro 
de las mon tañas sinaíticas. Semejantes á las hachas de la Som-
me los encontré t ambién en una meseta, elevada m á s de 250 
metros sobre el J o r d á n , en campo cultivado. Pero los instru­
mentos m á s notables, á m i ju ic io , son los hallados á la orilla 
del Jo rdán en Galgal, punto, donde según la Bibl ia , recibió 
J o s u é la orden de circuncidar al pueblo de Israel; y t ambién 
en el sepulcro que la ciencia arqueológica mira hoy como se­
pulcro de Josué. Los he encontrado, bien en la sepultura misma, 
bien en la cámara sepulcral interior, ó ya en el vestíbulo, mez­
clados con cachos de vasijas ó tierra, etc La forma predo­
minante es de cuchillo muy afilado, pero hay también sierras 
y piezas llanas y redondeadas; la mayor parte son de sílice, 
mas también se pueden ver de piedra calcárea blanquecina, 
que parece haberse hallado en el fuego. 

«Abrigo la esperanza de que los instrumentos del sepulcro 
de Josué, y los de que he hablado al principio, in teresarán á las 
muchas é ilustres personas aplicadas á la arqueología humana, 
que la Asociación cuenta en su seno; y al someterlos á vuestra 
apreciación, trato de ofreceros no teorías n i ideas preconcebi­
das, sino hechos, simplemente hechos históricos y arqueo­
lógicos. 

«Es un hecho histórico la fabricación de cuchillos de piedra 
para la circuncisión de los n iños de Israel en Galgal, no léjos 
del Jo rdán . Es igualmente histórico que M M . Saulcy, Guérin , 
etc., hallaron el sepulcro de Josué , edificado cerca de Sichem 
(ha mucho tiempo olvidado ó perdido), y que han visto y 

abeja, ha ido recogiendo las flores en los años pasados, para labrar su panal 
detenida y maduramente. Por eso la falta de algún dato nuevo y oportuno, se 
ha suplido en los copiosos apéndices á ella añadidos. 

De igual manera recomendamos á los estudiosos de estas materias la obra 
de (Mttler, intitulada: Naüi r forsehung und Bihel (Los estudios naturales y 
la Biblia) que á juzgar por el extracto y apreciaciones que de ella ha ho 
cho la autorizada Bevue des questions scimtifiques debe de ser notable y mag-
ní tica. 
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descrito cuanto de él queda. Del dominio de la historia es tam­
b ién , atestiguado por la versión autént ica de los Setenta, 
que al tiempo de enterrar á Josué se echaron en el sepulcro 
cierto n ú m e r o de cuchillos de piedra de los de Galgal. 

«M. de Saulcy, creyendo plenamente en la narración de los 
libros santos, no dudó en decir que en el sepulcro de Josué 
debía de haber todavía cuchillos de piedra. Y m i amigo, el 
abate Moigno, recordando en su periódico Les Mondes la afir­
mación de Saulcy, me estrechó vivamente cuando me hallaba 
en Palestina, para que fuese en busca de dichos pedernales. 
F u i ; y los encontré. . 

«La verdadera ciencia debe aceptar los hechos; y reco­
nocer la identidad de los pedernales prehistóricos é his tó­
ricos» (1). . -

Lo propio expuso en 29 del mismo mes á la Academia de 
Ciencias de Paris, lo cual se publicó después en el Moniteur 
universel. 

Y continuando Pozzy, después de alegar tan ilustre testi­
monio , dice: «Resul ta de estos hechos que las edades de 
piedra, del bronce y del hierro jamas han sido sucesivas, sino 
algunas veces s imultáneas». Por cierto que los hebreos cono­
cían bien el hierro, la plata, el oro, el estaño, el plomo, etc. E n 
la misma jornada del desierto y ántes de i r á las órdenes de 
Josué, los amenazaba Dios, diciéndoles: «Y quebran ta ré la so­
berbia de vuestra dureza. Y os daré un cielo de arriba como 
de hierro y una tierra de bronce» (2). 

Y después de la victoria alcanzada contra los madianitas 
dijo el Señor á Moisés: «E l oro, y la plata, y el cobre, y el 
hierro, y el plomo, y el estaño, y todo lo que pueda pasar por 
las llamas, será purificado en el fuego» (3). 

Y mejor que todo se confirma lo que venimos indicando con 

(1) Citado por Pozzy La Terre etle récit biblique, Ghap, V I I pág. 199. 
(2) «Et couteram superbiam duritise vestrse. Daboque vobis coelum desuper 

sicut ferrum, et terram asneam». Lev. X X Y I . 19. 
(3) «Aurum, et argentnm, est ses, et ferrum, et plumbum, et stammuu 

et omne, quod potest transiré per flammas, ig-ne purgabitun, Núm. X X X I 
22 et 23. 
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el exámen de los dólmenes , y en general con todos los monu­
mentos llamados ántes célticos j ahora megaMHcos (1). Pocos 
autores reun i rán las prendas de autoridad y voto en la materia 
que Mr. Ferguson: sobre una larga vida consagrada al estudio 
de los géneros de arquitectura de todas las naciones, emplea­
dos en todo tiempo, y numerosos libros y artículos de arqueo­
logía, hace años que ha fijado su atención en éstos monumentos 
que el llama de piedra hruta. Y no se ha limitado á los de la 
gran B r e t a ñ a , sino que ha compuesto su libro con la obser­
vación comparativa de las demás naciones, primero que ha 
presentado en conjunto á los estudiosos los hechos que ofrecen 
esas informes y gruesas piedras. Y decimos hechos, no conje­
turas. , 

Pues bien, los dó lmenes , según los partidarios de la edad 
de la piedra, pertenecen á los tiempos neolíticos. Mr. Mortillet 
los coloca en su cuadro cronológico-arqueológico de la Galia 
en la sexta época, tercer período de la edad de piedra, que es el 
neolítico ó de la piedra pulimentada, muy anterior á la de bronce 
y m á s á la del hierro. 

Mas no hay sino abrir el erudito y copioso libro de Mr. Fer­
guson y notar que en los dólmenes lo mismo se encuentran 
los instrumentos de piedra que de bronce y á u n de hiem> 
y oro, como también medallas de los emperadores romanos, 
según ha sucedido en las excavaciones de Carnac y varias 
otras. 

Y por lo que pudiera pensarse, en vista de la construcción • 
y estilo de los referidos monumentos, el sabio arqueólogo com­
pendia su parecer, diciendo en sus tanc ia :—habrá duda acerca 
de varias circunstancias de ellos, mas parece claro á toda luz 
que la arquitectura megalí t ica tiene su estilo , como la gótica, 
jónica y cualquiera otra. La vemos con progresivo desarrollo 
de principio medio y fin; y una de las cosas m á s averiguadas y 

(1) Con efecto, empezaba á dudarse que fueran de los celtas, y sin prejuz­
gar la cuestión el arqueólogo M . Rene Galles de acuerdo con otros los ha t i ­
tulado Monumentos megalíticos (de p-sya?, grande y XlOc?, piedra), título que 
parece generalizarse. 
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€iertas es, que no se advierte en ella salto (hiatus) considerable, 
de tal manera que una parte de los monumentos sea prehistó­
rica y la otra histórica. Una de dos: ó todos son de la primera 
época, ó todos de la segunda; y para hablar con franqueza y 
verdad, añadiré que sólo admit iéndo lo úl t imo es como pue­
den explicarse los hechos conocidos; de modo que no parece 
haya duda alguna en que sólo esto es lo verdadero. 

Porque aunque es cierto que en lo concerniente á su crono­
logía , por lo c o m ú n , no cabe fácil respuesta; algunos , sin em­
bargo , como los de Gorm y Thyra y otros tienen una fecha 
averiguada; y habiendo en cuenta, como es fuerza, las tradi­
ciones , analogías , etc., resulta de todo una serie de pruebas 
irresistible. La fuerza del argumento no estriba ya en una n i en 
dos pruebas, n i á u n sólo en una docena de ellas, apóyase en 
una mul t i tud de consideraciones, repetidas en gran número de 
ejemplos; lo cual, en conjunto, es de un testimonio irrefra­
gable. 

Y repetimos que no hay duda en que los monumentos me-
galíticos formen un grupo continuado, sin interrupción n i i n ­
tervalo alguno. Tampoco puede dudarse, pues está sólidamente 
probado, que algunos son del siglo x ; de donde sólo resta ave­
riguar á qué siglos a t rás h a b r á n de atribuirse los otros; y m i 
opinión es que con dificultad serán mucho m á s allá de la era 
cristiana. 

Contra tal parecer no hay en contra lieclio alguno, sino el 
sistema danés de las tres edades, no apoyado en base alguna 
satisfactoria. 

Nuestro dic támen es, en conclusión, que las piedras, el 
hueso, el bronce y el hierro se han usado juntamente hasta una 
época muy cercana, y para demostrarlo presentamos á la vista 
del lector este nada corto trabajo descriptivo de monumentos 
de todos los países. Los libros que se han publicado hasta ahora, 
son de autores especulativos que, como Stukeley y Valancey, 
han buscado materiales que confirmasen teorías infundadas, na­
cidas sólo de su imaginación extravagante : t ambién nosotros, al 
empezar los estudios, creíamos extremadamente antigua dicha 
arquitectura; mas á medida que se ensanchaban nuestros 
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conocimientos, nos vimos obligados contra nuestra voluntad á 
venir en las conclusiones indicadas—(1). 

Ahora, en vista de tan respetable voto, y , sobre todo, de 
hechos tan numerosos ó indubitables, ¿ no deduciremos que lo 
de las tres edades de piedra, bronce y hierro han sido ocurren­
cias á priori? (2); ¿ y que semejantes hipótes is , como inút i les 
andamios, al decir de un sabio, deben desaparecer luego que 
se construya el edificio de la ciencia ? 

Y todavía en ciertas regiones no sólo se hallan mezclados 
la piedra y el bronce, sino que no se ha conocido jamas el uso 
de la piedra; habiéndose servido, en general, de metales solos; 
lo cual han evidenciado los egiptólogos y otros autores de anti­
güedades prehistóricas. 

Y como decíamos anteriormente, lo escribe Arcelin mismo, 

quien ha sostenido varias disputas con los egiptólogos, defen­

dí) James Fergussou, Riule Stone Monuments, qne el abate Hamard lia 
traducido Í e s Monuments megalitiques, añadiendo eruditas notas y un valioso 
prefacio sobre el mismo asunto. Paris, 1878. Los puntos principales que ex­
tractamos, véanse en esta traducción, pág. M I , preface de l'auteur, j pág. 32 
en la terminación del capítulo I . 

(2) A la vista tenemos el testimonio (aducido por Grüttler) de uno de los 
primeros metalurgistas de esta época, John Perrey, el cual derriba, acaso, por 
la base el sistema de las edades: «Todavía, dice, usan hoy los Indios y Africa­
nos el método primitivo de extraer directamente del mineral un buen hierro 
maleable, método que exige harta menos habilidad que la fabricación del bron­
ce. La preparación de esta aleación presupone el conocimiento de la extracción 
del cobre, (á ménos que se le encuentre en estado nativo) de la fusión del esta­
ño y del arte de moldear y colar. Desde el punto de vista metalúrgico debe 
admitirse con razón que la llamada edad de hierro ha precedido á la de bronce. 
A l sostener lo contrario los arqueólogos deberían tener en cuenta que el hierro 
por su naturaleza misma, no puede conservarse en la tierra tan largo tiempo 
como el cobre». Lo propio ha declarado el coronel danés Tscherningal congre­
so arqueológico de Copenhague, respecto de la mayor antigüedad del hierro; 
porque el empleo de los bronces de estaño exige el uso del hierro y el acero.— 
A lo que añade Hostmann: «Es tan cierto esto, y sería necesario ponerse en 
tan violenta contradicción con todos nuestros conocimientos técnicos, para ad­
mitir que se hayan fabricado objetos de bronce, aun muy acabados, con herra­
mientas de bronce, que estamos en pleno derecho de apellidar á tal doctrina 
la vergüenza de la arqueología contemporánea». Rev. des quest. seientif. Jui-
llet, 1880, pag. 256, 
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diendo el uso de los pedernales por algunos parajes del Egipto. 
Pero dice en el tratado ántes citado de la Clasificación prehistó­
rica: «En Egipto, una parte de Asia, el conocimiento de los 
metales se pierde en la noche de los tiempos, sin que pueda 
por hoy afirmarse que los precedió una edad de piedra... Egipto 
presenta el tipo clásico é histórico de la civilización m á s bri­
llante de la edad del bronce, pero no ha podido descubrirse en 
l a cuenca del Nilo , por no encontrarse en ella los elementos de 
aquél . Por consiguiente, deben de haberle recibido los Egipcios 
ó llevado de otro punto... Los europeos parece haber recibido 
-el bronce del Asia menor por dos caminos» (1) 

Y no puede menos , á este propósito, de hacer gran cuenta 
de los hallazgos de Schliemann, los cuales apunta y dilucida. 

Ciertamente, aquel señor , observador diligente, ha desen­
terrado en Hissarlik (la Troya de Homero) en el Asia menor, 
las ruinas sobrepuestas de tres civilizaciones. F u é preciso ahon­
dar hasta diez y siete metros para encontrar el terreno puro, 
sin vestigios de vivientes Y i qué sorpresa! A medida que 
cavaba, iba hallando metales de más valor y vasijas más finas 
y hermosas: los objetos de piedra estaban sobre los de bronce, 
plata y oro. 

A la revista titulada Materiaux, etc., de Francia, que se 
valía de estos descubrimientos para probar las tonterías de la 
edad de piedra mal entendida; escribía él desde las ruinas 
y excavaciones: La opinión de V V . acerca de una edad de 
piedra en Troya, refútase por los hechos que he puesto delante 
de sus ojos Aumentan precisamente las señales de la ci­
vilización , á medida que se profundiza en el suelo de Tro­
ya» (2). 

Los sabios, decía Mail lard, andan acordes en que el Asia 
es el centro de civilización que ha esparcido sus rayos á distin­
tas regiones. 

La cuna, por tanto, del género humano está en el Asia. 
Kepárese atentamente á dónde nos encaminan, paso á paso, 

los hechos científicos: la Biblia nos refiere que en las primeras 

(1) Revue des questions sdentif., vol. I , pags. 412-413. 
<2) Í e s Mondes, X L Y , pag. 686. % 
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edades hacía Tubalcain instrumentos de bronce y hierro: ma­
ñ a n a , en la plenitud posible de los conocimientos naturales, 
verán claro los sabios que el primer libro científico es la Biblia: 
sus versillos son proposiciones que cada ramo del saber parece 
haber recibido el encargo de i r poco á poco esclareciendo y con­
firmando. 

124. E n atención á todo esto, ocurre preguntar: ¿ l a edad 
de piedra es el primer paso de cultura, ó signo de decaden­
cia de una civilización m á s ilustre ? Antójáseme que el lector 
sensato se ha dado ya para sus adentros la contestación opor­
tuna ; la cual, no obstante, trataremos de comprobar con una 
nueva observación. 

M . Lapparent, muy ilustrado catedrático de geología, en 
luminoso estudio titulado L'état de nature el les iles coraUiennes, 
á vista del atraso de los habitantes de tales islas y su semejan­
za con los moradores de Europa, que por muestras de su i n ­
dustria nos dejaron sólo la piedra tallada, ha hecho la pregunta 
que acabamos de estampar. 

E n ninguna parte mejor, dice, que en los islotes de coral, 
completamente separados de toda civilización, y hasta casi de 
la v ida , es donde las teorías del trasformismo hab ían de hallar 
su demost rac ión , vistiéndose de plantas y poblándose de ani­
males , luego de formarse la piedra. Y , sin embargo, nada es 
m á s cierto que en dichos puntos, desnudos cuadros del estado 
natural , t ambién se demuestra que la naturaleza obra m u y de 
distinta manera que pretenden los trasformistas. 

Las rocas, peladas se quedan de por s í ; y es necesario, se­
g ú n está comprobado, que la vida vegetal vaya llevada y arru­
llada en las alas de los vientos y las olas del mar; para que all í 
nazca el v iv i r y con él la alegría. 

E l náuf rago , el aventurero y pescador abordaron y se en­
contraron allá de improviso, sin artes n i recursos, obligados á 
labrar la tierra; y separados sus descendientes del centro de 
cultura, decaían del saber de sus padres y march i t ábanse en el 
salvajismo, como ramas desgajadas del árbol. 

Bien así los habitantes del Occidente de Europa. 
Lapparent se fija atentamente en las sabias observaciones 
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de Arcel in , éste ha dicho: «Sólo puede demostrarse la realidad 
de una edad de piedra, anterior al empleo de los metales , en 
una parte de Europa y en algunos otros países salvajes y bár­
baros , que quedaron fuera del movimiento de civilización del anti­
guo tnundo Occidental». 

Es decir: que al alejarse del Asia, punto céntrico de la ci­
vilización, los m á s atrevidos y aventureros, privados de comu­
nicación con ella cayeron en la barbarie, y de ah í sus rudos 
instrumentos de piedra; mientras que en el país primitivo y 
cuna del linaje humano apénas se hallan huellas de tan espan­
tosa decadencia. Y es así que las regiones del uso de la piedra 
son las extremas y m á s distantes del Asia menor, Francia, 
I ta l ia , E s p a ñ a , Suiza, Bélgica é Inglaterra; las cuales forman 
semicírculo y como oscura aureola al rededor del centro de la 
luz , de donde finalmente vino el impulso, para levantarse á 
época m á s floreciente en artes y ciencias. 

Enumerado todo lo cual, y otras razones que por prolijas 
no podemos aducir, viene á rematar su investigación M . Lap-
parent, diciendo: «Parécennos suficientes para convencer á 
cualquiera tantas pruebas reunidas. Diremos, por tanto, que 
la historia de las edades de piedra y bronce está de acuerdo 
con la de los atolls, para enseñarnos esta gran conclusión, es á 
saber: que el estado natural del hombre , léjos de ser punto de 
partida y camino hacia un estado más perfecto, es , por lo con­
trario , la muestra de decadencia y prueba de ruptura ocurrida 
entre él y su centro de origen» (1). Maillard aplaude calurosa­
mente tan ingeniosa y verídica manera de explicar el antiguo 
esplendor y magníficos bronces del Asia con la barbarie y res­
tos paleolíticos de Europa. 

Este es, seguramente, apoyándose en los hechos y en la 
historia antigua, el modo de discurrir con acierto, esclarecer 
los oscuros principios de los tiempos y abrir amplio camino á 
la ciencia sólida y verdadera. 

Las cuentas galanas de Draper y ociosos entretenimien­
tos de las ocupaciones y progresos de sus ascendientes, ¿las. 

(1) Véase en la Revue des quest. scimtif. vol. I I , pag. 127-128. 
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contaremos todavía entre los razonamientos serios, ó entre los 
cuentos aquéllos de aparecidos? ¿Temerá el sencillo, pero sublime 
y más veraz Moisés á la edad de piedra y cuchillos que él mismo 
describe, para que le tachen de mentirosa su encantadora rela­
ción genesiaca? 

125. Vamos á la cuestión del hombre terciario. 
Aunque diéramos alguna probabilidad al hombre del te­

rreno terciario; c ú m p l e m e , ante todo, advertir que han pro­
puesto estas hipótesis las primeramente los Sacerdotes Bour-
geois y Delaunay (1). 

Ademas de otros opúsculos , en Octubre del año 1877 pu­
blicó el célebre primer abate mencionado, un artículo en la 
llevue des questions scientifiques de Bruselas narrando sus descu­
brimientos de pedernales en Thenay, laboriosas indagaciones, 
largos estudios, (no en el gabinete sino en él terreno de los he* 
chos) y las consultas y conversaciones con los sabios , bien en 
particular, bien en los Congresos antropológicos y de arqueo­
logía prehistórica de Paris y Bruselas. Y con ín t ima convicción 
y enérgico desenfado repite y dice que, indudablemente en los 
terrenos reconocidos como de época terciaria, observa él las 
huellas de la humana industria. 

Expone asimismo el parecer de los geólogos consultados, y 
que han visto los innumerables ejemplares de hachas, marti­
llos , rascadores que les ha presentado^; y cómo unos opinan 
que, seguramente, son obra del hombre, cómo otros creen que 
n o , y que otros suspenden su juicio hasta obtener pruebas m á s 
claras y abundantes. 

No se han encontrado restos humanos en tal terreno; sola­
mente pueden verse las huellas de su trabajo, impresas en las 
caprichosas formas del pedernal, á las cuales se llama hachas, 

(1) «Ya indicamos más arriba la escasez de restos del hombre procedentes 
de un modo auténtico del terreno en cuestión (el terciario); pero como á falta 
de operario, puede reconocérsele por sus propias obras, veamos si en efecto 
éstas aparecen en las mencionadas condiciones. La primera indicación que 
se hizo acerca de esta materia debe atribuirse indudablemente á los abates 
Bourgeois y Delaunay». Vilanova y Piera.—Onjm CZÍZ hombre Ar t . 2.° 
página 161. 

24 



354 CAPÍTULO VII.—PÁRRAFO I I I . 

martillos, etc. Y perdónenos el abate Bourgeois: encárase él 
contra los geólogos de gabinete, porque quizá sin estudios prác­
ticos y sin capacidad para conocer y apreciar sus descubrimien­
tos , toman como fantástica invención la del hombre terciario: 
yo , en verdad, no puedo contestarle, bien contento sólo de 
oirle y aprender sus explicaciones. Pero ateniéndonos al juicio 
de los congresos de Par í s y Bruselas y posteriormente del de 
1874; es razonable concluir que los geólogos no tienen por del 
todo averiguado y cierto que esos instrumentos sean indicio de 
la industria humana (1). 

Y , respecto de los huesos de Halitherium, presentados en el 
Congreso de Paris por el abate Delaunay con incisiones , á lo 
que creía , hechas por el hombre; todos generalmente y con 
ellos el abate Bourgeois fueron de parecer, que no se infería de 
ellos la obra del hombre, pudiendo ser muy bien dentellada 
del carcharodon megalodon. 

Después de estos célebres eclesiásticos, presentó igualmente 
el por tugués Sr. Ribeiro al congreso de Bruselas bastantes ejem­
plares de armas de piedra, que suponía halladas en terreno ter­
ciario ; é igualmente dijo á la vista de ellos el modesto Bour­
geois : «A pesar del interés que tengo en reconocer que esos 
sílices son obra del hombre, m i conciencia me obliga á declarar 
que en ninguno de ellos hallo rastros de la mano del hombre» . 
Y no sólo eso, sino que n i á u n les constaba hubiesen sido des­
cubiertos en terreno terciario. 

(.1) «En la reseña del Congreso prehistórico de Stockolmo, de 1874, publi­
cada en el suplemento del número correspondiente al 28 de Agosto del Allgemd' 
ne Zeitung (de Ausburgo), consta que en el dia los alemanes no admiten ma­
yor antigüedad del hombre que la de la época cuaternaria.—En dicho Congreso 
observó Yirchow que la craneología no sirve para determinar circunstancia 
alguna segura sobre las razas de hombres primitivos. Aquel famoso catedráti­
co destruyó con argumentos irrebatibles los asertos de Quatrefages, Mortillet 
y demás franceses, sobre la existencia de seres humanos durante los períodos 
geológicos terciarios». Huelin, Cronicón Cap. C X I X del libro I I I , bien. I I . 
tomo I I , pág. 451, en la nota. Aunque no abundamos en el parecer resuelto y 
parcial por los alemanes del Sr. Huelin; aducimos, no obstante, su testimonio 
en comprobación de lo poco acordes que andan los geólogos, seguu en el testo 
decimos. 
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A l Congreso de Pestli de 1876, presentó asimismo el Sr. Ca-
pellini unos huesos fósiles del tal terreno, con ranuras que 
imaginaba eran hechas por el hombre: los antropólogos nada 
decidieron respecto de dicha suposición; ántes se inclinaron á 
creer que, como los de Delaunay y los de Desnoyers (pues tam­
bién éste publicó haber encontrado huesos de tal forma) han 
sido rayados por los dientes de cetáceos voraces. 

H é ah í los hechos y fundamentos, con a lgún otro caso por el 
estilo semejante al olvidado cráneo de California ( l ) ; para sos­
tener la conjetura de la existencia del hombre, cuando la for­
mación del terreno terciario. Escuchemos á Moigno quien re­
sume los hechos y observaciones. 

«Un solo geólogo y ferviente católico, el abate Bourgeois, 
afirma haber hallado obras humanas, sílices tallados por la mano 
del hombre en los terrenos de Thenay, que parecen ser tercia­
rios. Mas; 1.° si es verdad que los terrenos de Thenay contie­
nen los elementos propios del terreno terciario, estos elementos 
es tán trastornados; todo parece indicar que han sido colocados 
con regularidad fuera de su punto, y que en Thenay no hay más 

(1) A l estampar estas líneas vemos en la Bevue des quesiions scientifiques 
que otra vez sale á plaza el cráneo del cuento. E l ingeniero Whitney quiere 
llamar la atención de nuevo acerca de las circunstancias de su descubrimiento, 
acaecido en 1866, y el entendido Mr. Desor recomienda las consideraciones 
de aquél, en un artículo publicado en la revista Materiaux etc. Sólo podemos 
dar ya á conocer á nuestros lectores el resumen que, en vista de ambos trabajos 
literarios, saca el docto Arcelin. Es el siguiente. «En resumen: á mi juicio 
no está más demostrada la realidad del hombre terciario de América que de 
Europa. Pero si llega á comprobarse la autenticidad de los descubrimientos de 
Calaveras, (lugar de California) cebarán seriamente un jaque á la doctrina 
trasformista aplicada al hombre y á las clasificaciones arqueológicas general­
mente admitidas en Europa. Su alcance filosófico sería considerable, en aten­
ción á que nos mostraría desde la época cuaternaria,—otros dicen que desde la 
época pliocena—el tipo esquilmal fijo ya, y al hombre contemporáneo del mas­
todonte viviendo en un estado de civilización análogo ó áun superior al de los 
Indios actuales de las márgenes del Rio Colorado y fabricando instrumentos 
con especial esmero por medio de la pulimentación; al paso que el contemporá­
neo del manmut de las orillas del Sena y del Somma, ignoraba el uso de la 
piedra de afilar y no fabricaba más que groseros instrumentos á fuerza de gol­
pes». Tom. V I H . pag. 283. 



356 CAPÍTULO VII.—PÁRRAFO I I I . 

que terrenos de trasporte; 2.° según confiesa el mismo Bonr -
geois, estos terrenos han sido removidos y por tanto nada prue­
ban ; 3.° los sílices de Thenay llevan señas de haber sido atacados 
por el fuego, sin que por aquel lugar pueda hallarse a lgún ras­
tro de ca rbón ; luego han venido de otra parte, acaso con el 
terreno ó después de ese terreno, el cual será no ya terciario 
sino de trasporte (1); 4.° hál lanse en la superficie del suelo 
sílices del todo idénticos á los que se hallan en lo hondo; siendo 
aquellos recientes, señalan la edad de los otros; 5.° de n i n g ú n 
modo está probado que los sílices de Thenay no sean sílices 
simplemente pulimentados por el fuego ó á golpes; la mayor ía 
de los jueces competentes no ve en ellos trabajo de mano al­
guna inteligente; 6.° por ú l t imo , el mismo Bourgeois no duda 
en admitir que el hombre ó antropoide que hubiese tallado estos 
sílices pertenecería á una raza extinguida y en nada semejante 
á la de Adán . Luego la raza de Adán no existía cuando se for­
maron los terrenos terciarios. Se han hallado en Saint-Prest, 
cerca de Chartres, en terrenos geológicos y en huesos de elefante 
meridional estrías ó rayas, que parecía no podían atribuirse m á s 

(1) «El examen de la cuestión se ha llevado hasta el extremo de someter á 
nna temperatura algo elevada pedernales recogidos en Thenay, y por tanto, 
procedentes de la cantera de donde salieron los que poseía el sabio eclesiástico 
promovedor de esta algarada prehistórica. Pues bien, esos pedernales se han 
roto, produciendo formas análogas á las de los imaginados utensilios del orden 
terciario. Y nótese que el arqueólogo, cuyo exámen práctico ha arrojado esta 
conclusión, es M . Alejandro Bertrand, uno de los hombres que con más talento-
y ahinco se consagran en Francia á los estudios prehistóricos, y cuya última 
obra es estudiada con verdadero fruto. Y un escritor, que tiene buena parte en 
la redacción de la naciente y ya célebre Revista de cuestiones científicas, ha 
comprobado la exactitud del experimento de M . Bertrand». Tomado del exce­
lente discurso—El hombre terciario—(leído en la Juventud Católica de Madrid 
por su Presidente D. Juan Catalina García. 1879. pág. 18) que nos complace­
mos en citar, especialmente por el buen espíritu y patriótico fin que manifiestan 
las siguientes líneas con que termina: «Sirva el presente discurso, ya que no 
para enseñanza vuestra, (para enseñanza, sí,) de acicate poderoso que des­
pierte en este recinto la afición á las ciencias naturales, puestas hoy, por lo 
común, al servicio de la impiedad, cuando deben contribuir á la dichosa res­
tauración de la ciencia católica, con tanto aliento y fortuna cultivada en otros, 
países, que pasan por ménos católicos que el nuestro^. 
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-que á la mano de u n sér inteligente , y esta mano habr ía sido 
l a del hombre ó antropoide de Thenay! Pero hoy todos admiten 
que estas incisiones ó son accidentales ó efecto de los dientes: 
•de cetáceos voraces» (1). 

Hablando, ahora, seriamente, y discurriendo con sensatez: 
¿cabe en el estado actual de la ciencia n i la hipótesis siquiera 
-del hombre terciario ? 

Nada m á s sería necesario responder; pero quiero que á la 
objeción de Draper conteste el mismo Bourgeois por mí . 

Diré solamente: ¿es verdad que este señor es u n sabio 
y sus opiniones de consideración, tanto que podéis estriba­
ros en ellas para argüir ? Pues escuchad también de él la res­
puesta. 

— Á los que me preguntan, cómo yo concilio (el hecho i n ­
dicado) con la narrac ión bíbl ica , he contestado , por punto ge­
neral , que me hallaba en el terreno de los hechos; sin entrar 
en el camino de las explicaciones. 

E l texto de la Biblia es breve y oscuro: la geología y ar­
queología prehistórica, no obstante las verdades adquiridas, NO 
BON MÉN0S OSCURAS ACERCA DE MUCHOS PUNTOS ESENCIALES (2). 

Lo cual significa en castellano limpio y morondo que igno­
ramos el sentir de la Biblia, y no sabemos por la geología los 
exactos periodos cronológicos del hombre. ¿ Y qué se podrá con­
c lu i r , cuando n i de una n i de otra parte se sabe nada ? 

E l sabio abate prosigue, diciendo: «¿Por qué razón hemos 
de sentar concordancias prematuras y no esperar la luz, con bien 
segura confianza denque la verdad científica no puede oponerse 
á la verdad religiosa? De todas maneras, conviene notar una 
diferencia radical entre las opiniones y los dogmas 

«Es el caso de recordar aqu í la frase á menudo citada del 
sabio abate Le Hi r : «No tenemos cronología bíbl ica: toca á la 

(1) Les Splendeurs déla Foi, Tom. I V . pag. 70-71. 
(2) Le texte de la Bible est bref et obscur; la geologie et 1' archeologie 

prebistorique, malgre de verités acquises, ne sont pas moins obscuras sur beau-
coup de points essentiels.—La question de l'homme tertiaire, Bev. des questions 
scient. I I . pag. 573. 
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ciencia fijar la fecha de la aparición del hombre, en la Tie­
rra (1). Y o me limito á decir que he hallado pedernales eviden­
temente trabajados por el hombre, en u n terreno que los geó­
logos llaman terreno terciario; no digo más» (2). 

Estos son los verdaderos sabios: fueran todos así de tem­
plados y modestos, sin arrojarse á extravagantes cavilaciones;, 
y de seguro no tendr íamos por qué armar contiendas mal en­
tendidas y muy perjudiciales conflictos. 

126. Pero, ¿ y á qué nos cansamos en refutar lo que no 
está aclarado por los geólogos? 

«Las discusiones sóbrela edad de la Tierra se han condu-
»cido con suma moderación, como para justificar el epígrafe, 
sque he dado á este capítulo de «Controversia, m á s bien que 
sde «Conflicto». La geología no ha tenido que tropezar con la 
>cruel opinión que asaltó á la as t ronomía , y aunque por su 
»parte ha insistido en conceder gran ant igüedad á la Tierra, 
sha señalado la poca confianza que ofrecen estos cálculos numéricos. 
•s> (¡ACABÁRAMOS!)El atento lectorde este capítulo no h a b r á dejado 
»de observar cierta contradicción en los números presentados, y 
»aunque faltos de exactitud, estos números justifican, sin em-
»bargo , (QUE ADMITÍS UNA CONTRADICCIÓN MÁS) la pretensión de 
»una inmensa ant igüedad y nos hacen ver que la medida del 
»tiempo en el mundo es en grandeza digna compañera de la 
»medida de los espacios» (3). 

H é ah í bien claros y al descubierto los sólidos argumentos 
y la única pomposa ciencia, en nombre de la cual se grita con­
tra la Religión Católica. 

(1) E l texto íntegro del abate Le Hi r es como sigue: «La chonologie bi-
blique reste indécise; c'est aux sciencies bumaines qu'il appartient de trouver 
la date de la création de notre espéce. Seulement, que les savants attendent 
des preuves irrecusables, qu'ils évitent les exagérations, les illusions, qu'ils ne 
uous donnent pas comme certains des faits qui ne sont que probables, ou méme 
qui ne le sont pas du tout. Quand on aura acquis la certitude a cet égard, 
toute discussion cessera, parce que toute divergence aura cessé» Etudes re l i -
gieuses, pag. 511, según le cita Moigno. 

(2) Pág. 574-575 del artículo citado. 
(3) Palabras de Draper que terminan este Cap. V I L pág. 207-208. 
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Ellos mismos confiesan que sus conocimientos son hipotéti­
cos, sus cálculos inexactos : á pesar de ello, por lo que mira á 
la religión son argumentos incontestables. 

Lo del impío Híeckel: «El darvinismo es, sin duda, insufi­
ciente , mas lo que á pesar de eso debe contribuir á que se ad­
mita , es que con él puédese excluir la intervención de Dios: 
h é ah í su mérito inapreciable.» 

/ L a geología y la paleontología ! pues si nacieron ayer y 
todavía apénas tienen de ciencia m á s que el nombre. ¿ Cuál es 
su principio sólido é irrebatible? Hasta ahora no tenemos sino 
informes hacinamientos de fenómenos que se nos presentan he­
chos y realizados , sin que sepamos la ley en v i r tud de la cual 
sucedieron y acontecieron. ¡ Qué de opiniones sobre la forma­
ción de las rocas! Escribe Bischof y pretende echar por tierra 
las antiguas teorías acerca de ellas. Rocas ant iquís imas creían­
se otras, imposibles de formarse hoy; y Carpenter, lo propio 
que G ü m b e l , levanta la voz con que las ha encontrado for^ 
m á n d e s e hoy en el fondo de los mares. 

¿ Qué elogios no se tributaron á Beaumont por su hipótesis 
de la ascensión de las m o n t a ñ a s ? Y Lyel l se esfuerza en de­
mostrar la falsedad de tal teoría ; mientras que él á la vez repi­
tiendo las ediciones de sus libros tiene que corregir y añadi r de 
tal suerte , que en nada se parecen los últimos á los primeros; 
y concluye desatando su entendimiento en cálculos tan fabulosos 
que n i la imaginación m á s desvariada le puede seguir. Brugsch 
se ríe y burla de la char la taner ía de los geólogos, semejantes 
á los agoreros y visionarios; los cuales comprometen á la ver­
dadera geología con tanta cavilación y sueño. Todos pretenden 
adquirir nombre y fama, ser los primeros en proponer hipóte­
sis aunque sean ridiculas, pues conocen que de todos modos 
son citados y respetados. 

Valemos algo 
Por más que digan. 

Así que apénas hay camino tri l lado, por el cual marchen 
en correcta formación y unán imes cuatro geólogos eminentes: 
sucede como en las modas, ninguna geología es mejor, porque 
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ninguna es la ú l t ima (1). La geología es muy n i ñ a , y n iña en 
extremo antojadiza; como los muchachos , tiene escaso respeto 
y miramiento á la gravedad de venerandas instituciones. Otro 

(1) Por lo que habrá notado el lector que los testimonios arriba aducidos, con 
ser tan opuestos, son de los más famosos autores, y de todo linaje de creencias. 

En verdad que el arrojo y poca delicadeza de los se-dicientes sabios en. 
afirmar lo que no conocen, están expuestos y se prestan divinamente á la zum­
ba de las personas sensatas. Mr . Eugenio Loudun ha formado un libro con los 
textos de unos, contradictorios de los textos de otros sabios en estas materias, 
al que ha intitulado con acierto Les Ignorances de la Science moderne. Por 
via de muestra traduciremos unos párrafos que se relacionan con este capítulo 
de la edad de la tierra. 

—<Así juzgan (de la edad déla tierra) los sabios á quienes queda todavía 
un poco de sentido común. 

<La edad de los sedimentos es muy vaga, dicen. (AGASSIZ). Esto es lo más 
debatido, lo más controvertido. (BELGRAND). NO todos los esfuerzos hechos para 
determinar la cronología de los terrenos han sido coronados con el buen éxito. 
(VOGT). Toda prudencia sería poca en las conjeturas, á que se da rienda suelta. 
(MILNE-EDWAKDS). No h&y probabilidad de exactitud. (LYELL). Todo eso es 
arbitrario, problemático. (VALROGER). NO se pueden hacer más que hipótesis 
(BELGRAND). Las opiniones de los geólogos acerca de las épocas glaciales son 
muy discordantes. (MARTIN). Aún no se entienden acerca del sentido de la pa­
labra Diluvio. (VÍBRATE). ¿Qué hacer en vista de estas contradicciones? Oír y 
callar. (MARTINS). Aguardar á que los sabios se pongan de acuerdo acerca de 
la causa probable de estos fenómenos, de su duración, su universalidad. (CHA­
RAS). Estas cuestiones no han dado un paso; en lugar de simplificarse se han 
complicado; jamas se resolverán completamente. (MARTINS). 

Y qué? ¡la ciencia ignora lo que la tierra ha sido, cómo se formó, en qué 
momento apareció, y aún lo que actualmente es! Vuestras teorías, sabios, no 
son pues más que probabilidades, puras imaginaciones. (COLLIGNON). 

Además los sabios se vuelven unos contra otros. Vosotros sois, geólogos, la 
causa de estas incertidumbres, de estas variaciones! «Estamos dispuestos á 
creeros; vuestros documentos son en extremo insuficientes*. (DARWIN). Sois na­
turalistas de gabinete que no habéis estudiado circunstanciadamente la innu­
merable variedad de animales: (CUVIER). Sois especialistas menguados, que po­
seéis bien escasos conocimientos de Zoología. (AGASSIZ). 

Y vosotros, zoólogos, queréis que demos crédito á vuestras alegaciones, y no 
podéis áun vosotros mismos poneros acordes acerca de la idea fundamental de 
la Zoología, la idea de la especie. (BUCHNER). Aún no habéis hallado la ley de 
la trasmutación de las formas del mundo orgánicos (VOLGER).—París. 1878 
pág. 31. Otras veces forma Mr. Loudun preciosos (y bien tristes) diálogos con 
los dichos de los sabios, como hizo extractando el Congreso de Stokolmo, al 
tratar del origen del hombre. Véase pág. 144 y siguientes. 



LAS OBJECIONES DE DRAPER. 361 

tanto ha acaecido con todas las ciencias en los hervores de su 
infancia, dice Wiseman; mas cuando llegaron á edad madu­
ra , descubrieron respetuosas su cabeza á la religión con pro­
fundo y deliberado acatamiento (1): esto esperamos de la 
geología desarrollada, cuyos progresos aplaudimos entu­
siastas. 

Lejos de mí el condenar los estudios serios ó investigaciones 
constantes de las personas juiciosas; condenamos los fallos l i ­
geros y contradictorios como los de Draper: y quis ié ramos que 
los que recogen tantos hechos y observan minuciosa y escru­
pulosamente á la naturaleza, no olvidáran la filosofía y mayor­
mente la lógica. No cabe duda en que las ciencias naturales han 
caído en el extremo opuesto al de los antiguos; recogen las es­
pigas y abundante mies , y no saben formar los haces; la filoso­
fía será siempre la razón de las cosas, y ella les ha de prestar 
el enlace, orden y armonía . Es fuerza, ademas, que todas las 
ciencias hermanablemente se ayuden, y que lo que unas de­
muestran se tenga sobreentendido en las otras. Si la filoso­
fía prueba evidentemente que la materia no puede pensar, ¿ á 
q u é las hipótesis del darwinismo? Si no puede haber un nú­
mero inf ini to , ¿ para qué las teorías de las trasformaciones i n ­
finitas y la eterna evolución de los organismos ? 

Seguros estamos, como decía Cauchy, de que tomando 
como base lo que nos enseñan la Religión y los libros inspira­
dos, encont rar íamos la llave de la ciencia m á s pronto, y no an­
dar íamos tan largo tiempo á tientas, ensayando hipótesis ó h i ­
pótesis sin salir jamas del laberinto. 

(1) «Desde la época de Buffon se lian levantado unos sistemas al lado de 
«tros, semejantes á las columnas movibles del desierto y con actitud amena­
zante; pero no eran más que aren» como ellas; y aunque en 1806 contase el ins­
tituto de Francia más de ochenta teorías de esta especie, hostiles á las Sagra­
das Escrituras, ninguna de ellas ha quedado en pié hasta hoy, ni merece fijar 
nuestra atención». Wiseman, Discursos sobre las relaciones que existen entre 
la ciencia y la religión revelada, disc. V, pág. 848. Barcelona, 1854, al final de 
las VÍ7idicias de la Santa Biblia de Du-Clot. 

— — 



©APÍTULO VIII 

CONFLICTO RELATIVO AL CRITEKI© CE LA VERDAD. 

127. La diferencia que Draper ha hallado entre controver­
sia y conflicto, queda ya indicada al principio del capítulo an­
terior: y como ahora vaya á tratar de la rebelión del malhada­
do Lutero , tan sonada en el mundo como trascendental á los 
espíri tus, seguíase que ta l escándalo había de llamarse conflicto, 
pero conflicto entre la ciencia y la religión no lo comprendo: 
y que su nombre y t í t u lo , la razón de contrariedad y disputa 
entre el protestantismo y la Iglesia Catól ica, sea el Criterio de 
Ja verdad, es otra cosa que, sin duda, sorprenderá á mis estu­
diosos lectores. 

A primera vista el punto anunciado no es sino eminente­
mente filosófico, y el escritor de Nu^va York así quisiera pro­
ponerlo y tratarlo; mas al descender á su desenvolvimiento 
mezcla é introduce tales cosas, que bien podemos decir que de 
todo trata ménos de la controversia capital. 

Comienza el capítulo haciendo á su manera la historia de 
las opiniones sobre el criterio de la verdad, ora hablando de 
la filosofía antigua con escaso acierto, ora de los concilios, 
siguiendo después con las pruebas de los juicios de Dios, la 
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confesión auricular y la Inquis ic ión , el Código Justiniano y la 
prueba judicial del nuevo derecho. Presenta luégo á Lutero re­
belándose contra el Papa y agitando la cuestión de si el criterio 
de la verdad hab ía de ser la Biblia ó la Iglesia Católica: y éste 
es el gran golpe y descomunal conflicto, que tiene por desen­
lace reirse Draper del criterio de los católicos y de los protes­
tantes , esforzándose inút i lmente en probar que el Pentateuco 
es u n tejido de inexactitudes y contradicciones. Draper, si bien 
en la lucha entre católicos y protestantes, se pone de parte de 
éstos; instintivamente, sin embargo, se queda sin unos y sin 
otros. De donde la disputa que se cubre con el nombre del des­
mandado apósta ta a l emán , no pá ra en escrúpulos bíblicos ; la 
cosa, l impia y desnuda, es el m á s descarnado naturalismo, rotun­
da negación de lo sobrenatural y divino : así que concluye en 
frases muy huecas y falsas: « Para la ciencia, el criterio de 
>la verdad reside en las revelaciones de la naturaleza; para el 
> protestante en la Escritura , para el católico en la infalibilidad 
»del Papa. 

Bas t a r á , pues, aclarar estas confundidas especies, para dar 
cumplida contestación á la historia del nuevo conflicto: por lo 
cual, primeramente, diremos algunas palabras sobre ciertos ca­
bos sueltos que tienen sólo de común con el conflicto, el ser 
todos falsos é injuriosos al Catolicismo. Seguidamente tratare­
mos de la rebelión del desgraciado Lutero, para concluir en 
otro párrafo con el punto principal, conviene á saber: el criterio 
de la ciencia y el criterio legít imo del Catolicismo. 
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I. 

Cabos sueltos á guisa de introducción histórica al conflicto 
del criterio de la verdad. 

128. «¿ Qué es la verdad? Era la pregunta apasionada de u n 
»procurador romano en uno de los m á s solemnes momentos de 
»la historia. Y la Divina persona que se hallaba ante é l , y á 
»quien iba dirigida la in ter rogación , no replicó ; á ménos que 
> en el silencio mismo no estuviese comprendida la respuesta. 

»A menudo y sin objeto (será sin resultado) se habia hecho 
»esta pregunta anteriormente; á menudo y sin objeto ha sido 
»hecha después. Nadie hasta ahora ha dado una contestación 
»satisfactoria» (1). 

Y a que el escritor-fisiólogo menciona, y en apariencia ad­
mite, como libros históricos á lo ménos , las sagradas letras; de­
biera saber que, si bien el Salvador del mundo no respondió á 
Pilatos sobre dicha pregunta, porque no se le esperó la res­
puesta: muy claro, sin embargo, había dicho y enseñado ántes , 
diciendo: Yo soy el camino, la VERDAD y la vida. Y que hubiese 
predicado la verdad, y por tanto, qué cosa era, coligóse del 
diálogo habido con el citado Procurador romano. 

Admi t i r á las veces testimonios de la Escri tura, y recha­
zarla otras ó bien olvidar sus palabras, conocerá Draper que no 
es gran abono de la imparcialidad y solidez de su historia: 
cualquier lógico diríale muy oportunamente ¿Cur tam varié? 

N i con esos resabios de escepticismo, entiendo yo que se 
pueda escribir historia alguna en contra de nadie: pues si toda­
vía no sabes qué es la verdad , ¿ cómo demostrarás que la ciencia 

(1) Primeras palabras del capitulo V I I I . pág. 209-210. 
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se opone á la Rel igión? ¿por ventura el no saber, y mayor­
mente cosas tan elementales, ha sido nunca motivo para tachar 
á otro de mentiroso ? ¿ qué razón sufre que á tanto se atreva la 
ignorancia confesada y reconocida? 

Draper cont inúa la historia escéptica. Dícenos en el epígrafe 
tque la filosofía antigua declara que el hombre carece de me­
dios para cerciorarse de la verdad», y la filosofía antigua ale­
gada es un cataloguito de nombres como Anaxágoras , Jenófanes, 
Pa rmén ides , Empédocles , Demócr i to , Pirren y Arcesilas. ¡Y 
qué filósofos! ¡Medrada andar ía la filosofía de no contar m á s 
profundos é ilustres pensadores! Con esta suerte de arreglar 
historias, cada vez ex t raño menos que se forjen conflictos, cual 
los historiados: así se demuestra todo lo que se quiera. Dijo 
bien Cicerón: «No hay absurdo que no haya dicho a lgún filó­
sofo»: y no será equivocación sostener que no sólo alguno, 
sino varios filósofos: ci tándolos, pues, y atr ibuyéndoles el 
nombre y reputación de la filosofía, cátate, demostrado, cuanta 
se te antoje. N o : la filosofía antigua tiene por mejores y ver­
daderos autores, no sofistas como los citados, sino los eminen­
tes genios de Táles y Pi tágoras , Sócrates , P la tón y Aristóteles; 
todos los cuales escudr iñaban los arcanos de la razón y la na­
turaleza , sabían generalmente cuando poseían la verdad y se­
ña l aban medios para alcanzarla. 

Pero todavía es m á s notable lo que nos cuenta del escepti­
cismo cristiano. La revelación, dice, no bastó para concordar 
las opiniones de los santos. 

«Véase lo que escribía Hi la r io , Obispo de Poitiers, 
«en su pasaje bien conocido sobre el Concilio de Nicea (1). 

(1) Aquí ha empeorado el sentido de las palabras de San Hilario el tra­
ductor, no vertiendo el texto fielmente: no quiere decir Draper que San H i ­
lario diga tal precisamente del Concilio de Nicea, sino que escribía por el 
tiempo del Concilio: This is what Hilary, te Bishop of Poictiers, in bis wel-
known passage written about the time of tbe Nicene Council, says; etc. que 
escribe Draper (pag. 203) se traducirá diciendo: Esto es lo que Hilario, 
Obispo de Poitiers, dice en su bien conocido pasaje escrito por los tiempos del 
Concilio de Nicea, etc. 
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— »Es cosa igualmente deplorable y peligrosa que haya tantos 
»credos como opiniones entre los hombres, tantas doctri-
»nas como inclinaciones y tantas fuentes de blasfemia como fai­
nas entre nosotros, porque hacemos credos arbitrariamente y 
3>los explicamos con igual arbitrariedad»—(1). . . (No se estilan 
r> citas). 

«Para obtener a lgún criterio de la verdad; se recurrió á las 
»asambleas consultivas, que tomaron m á s tarde la forma 
»de Concilios Los concilios ecuménicos (parlamentos de 
»la Cristiandad) eran convocados por la autoridad del 
»Emperador ; los presidía personal ó nominalmente, armoniza-
»ba las diferencias y era de hecho el papa de la cristian-
j'dad» (2). 

»Mosheimhace notar que «las disputas del Concilio de Nicea 
»ofrecieron ejemplo notable de la grandís ima ignorancia y con-
»fusión de ideas, sobre todo en el lenguaje y explicaciones en 
»que se hallaban (lo de hallarse en lenguaje y explicaciones si que 
-¿es confuso y embrollado) los que aprobaron las decisiones de 
»aquel Concilio», y que «los antiguos críticos no es tán acordes en 
»el tiempo n i el lugar en que se convocó, n i en el número de 
»obispos que concurrieron, n i en el nombre del que lo presidió 
»No se extendieron actas de su famoso decreto , ó á lo menos nin-
»guna ha llegado hasta nosotros», etc. etc. (3). 

Vuelvo á repetir lo que en el número anterior contesté, si 
las Sagradas letras son verdaderas para unas cosas, lo se rán 
para todas. 

Y coordinado bien lo que ellas consignan, no hay para 
qué ext rañar que los hombres no abunden en el mismo 
sentido, á pesar de la revelación. E l Evangelio pondera que, 
con ser Jesucristo la luz y venir al mundo, los suyos no le re­
cibieron ; pero á los que le reciben y creen en su nombre, los 
hace hijos adoptivos de Dios. Y todo eso de cismas, herejías 
y persecuciones, bien claro pronunció Jesús que por triste nece­
sidad las padecerían sus discípulos. «Tendréis en el mundo 
opresión, mas confiad, que yo vencí al mundo» (4). 

(1) Pág. 211. 
(2) Pág. 212. 
(3) Pág. 213. 
^4) l a mundo pressuram habebitis: sed coufidite ego vici nmndum. 

Joann., X V I . 33. 



CABOS SUELTOS. 367 

La revelación y gracia de Dios indican á las claras su amor 
inmenso y bondad grande para con los hombres, pero no dicen 
que muchos de éstos dejen de ser soberbios, rebeldes y misera­
bles egoístas, sin nobleza y elevación de sentimientos. 

Los que por dicha grande, sin embargo, vivimos en el seno 
de la Iglesia, participamos de unidad de creencias admirable 
en cuanto a tañe á la revelación; y las palabras de San Hi lar io 
acerca de hombres levantiscos y muy de parecer y juicio pro­
pios , no han de entenderse del pueblo fiel; sino de los pocos 
corifeos arr íanos y semiarrianos, que en aquella época moles­
taron á la Iglesia, y que al presente como mentira, viento y 
humo que eran, han desaparecido; á la manera que se desva­
necerán sus hermanos de hoy los incrédulos é indiferentes. 
Vea, pues, Draper qué ha quedado de los cuarenta y cinco 
concilios que cita sobre el arrianismo. ¿Quién es hoy amano? 
E l infeliz heresiarca ha conservado su triste memoria y figura 
puesta á los pies, por ejemplo de San Atanasio, San Agus t ín y 
San Hilario. Seguidamente del admirable cuadro donde San 
Hilario reproduce el discordante zumbido del colmenar de los 
arríanos, dice al Emperador ín t imamente convencido de la ver­
dadera y única doctrina: «¿ Quieres, oh Emperador, conocer la fe? 
óyela no de nuevas cartas ó fórmulas, sino tomada de las letras divi­
nas Yo poseo la fe no necesito otra: conservo la que recibí y no 

cambio lo que es de Dios (1). San Hilario, pues, no era escéptico. 
Y en los mismos libros santos hallamos que, congregados 

los Apóstoles en concilio ó asamblea (el nombre poco importa) 
para contestar á los hermanos de Ant ioqu ía , Siria y Cilicia, lo 
hicieron en la forma siguiente: «Ha parecido al Espí r i tu Santo 
y á nosotros no imponeros otras cargas que estas necesarias, á 

(2) *Fidem imperator quceris: audi eam, non de novis chartulis sed de Dei 
libris: Scito et posse eam in Occidente donari, unde venientes in regno Dei 
cum Abraliam et Isaac et Jacob recumbent. 

Memento eam non qusestionem pbilosopbise esse, sed Evangelii doctrinara. 
Non tam mibi autem rogo andientiam, quam tibi atque ecclesiis Dei. 

Ego enim penes me habeofidem, exteriore non ego: qtiod accepi ieneo, 
nec deniuto quod Dei est. S. Hilar. Pictav. ad Constant. Aug. in lib. I I . Opera, 
pag. 1230. Edit. Maurit. Parisiis, M D C X C I I L 
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saber: que os abstengáis de cosas ofrecidas á los ído los , de 
sangre y ahogado y de fornicación, guardándoos de lo cual, 
obraréis bien> (1). Es decir que la resolución del Concilio, na 
solo tenía autoridad humana, sino asistencia del Esp í r i tu 
Santo. Y , cierto, estando en él reunida la Iglesia general, y 
siendo ésta columna et jirmamentum veritatis, sigúese que l a 
autoridad del Concilio ha de ser divina. Jamas los Concilios 
fueron consultivos y ménos los ecuménicos : á Dios no se le 
consulta sólo ; se le oye, obedece y cree; lo contrario es inju­
riarle horriblemente. 

¡ «El Emperador-Papa armonizando las diferencias de los 
Obispos»! i Qué conjunto tan monstruoso! ¡ Q u é cosa m á s ho­
rrible en los ojos y en los oídos de los católicos! Quédese enho­
rabuena para los protestantes y los cismáticos tal absurdo: nos­
otros estimamos á par del alma la independencia é inmuni­
dad de la Iglesia, verdadera libertad que el hijo de Dios trajo á 
la tierra: már t i res gloriosísimos y generosos confesores han 
combatido en pro de esa libertad y au tonomía perfecta que 
compete á la Esposa de Jesucristo, y que confesamos y defen­
demos como una de las verdades fundamentales de nuestra fe 
divina. 

No hay duda, según la doctrina católica y al decir de San 
A g u s t í n : el Pr íncipe tiene que servir á Dios de una manera 
como hombre, de otra como rey. «Y sirven á Dios los reyes 
como tales, conforme el mandato divino les ordena, man­
dando en su reino cosas buenas, prohibiendo las malas; 
no sólo las que pertenecen á la sociedad humana, sino las 
que se enderezan á la religión divinas» (2). Y cual decía tam­
bién San León al Emperador ; «Debéis entender sin n i n g ú n 

(1) Visum est enim Spiritui Sancto, et nobis nihil ultra imponere vobis 
oneris quám haec necessaria: ut abstineatis vos ab inmolatis sinralachrorum et 
sanguine et suffocato et fornicatione: á quibus custodientes vos, bené agetis». 
Act. Apóstol, cap. X V , v. 28 y 29. 

(2) I n hoe reges, secundum qnod eis divinitus prsecipitur, Deo serviunt, in 
quantum sunt reges, si in regno suobona jubeant, mala prohibeant, non solum 
quae pertinent ad bumanam societatem; verum etiam qute ad divinam religio-
nem. S. August. Contra Cresconium. lib. I I I , cap. L I , n. 56, tomo I X , p. 464. 
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género de duda que habéis recibido la potestad , no sólo para el 
gobierno del mundo, sino principalmente para la defensa de 
la Iglesia; para que reprimiendo los atrevimientos nefandos, 
defendáis lo bueno establecido, y volváis la verdadera paz á 
los que viven en turbación» (1). 

Nada m á s propio y natural por consiguiente que mirando 
Constantino por los intereses de la Iglesia hiciera tanto en favor 
suyo protegiendo al Concilio de Nicea, asistiera á él en persona 
y por todas las vias honrara á los Obispos. Pero mediar él defi­
nitivamente y como juez en asuntos eclesiásticos ¡ ah ! eso no 
fuera amparo, sino violación de los derechos de la Iglesia. Lo 
que él solía decir á los Obispos en conversación familiar lo re­
fiere Ensebio en la Vida de [Constantino con estas, palabras: 
«Vosotros ciertamente sois los Obispos en las cosas interiores 
de la Iglesia : y yo estoy t ambién constituido Obispo por Dios 
en cuanto se hace fuera de los asuntos de ella» (2). 

¿ Y qué cosa m á s hermosa, digna de un noble Pr ínc ipe cris­
tiano, que la carta del Emperador Teodosio y órdenes dadas 
para la libertad y defensa del Concilio Efesino? 

Los grandes reyes cristianos no se entrometieron en asuntos 
eclesiásticos; y si alguno poco comedido y respetuoso osaba in­
gerirse en ellos, encontraba por todas partes francos y valientes 
Osios que le respondieran: «No te mezcles en asuntos eclesiás­
ticos , n i nos des preceptos acerca de estas cosas, sino ántes 
bien apréndelas de nosotros. Dios te dió á tí el imperio, y á 
nosotros nos confió los negocios de la Iglesia» (3) 

(1) Apud christianissimum Principem igitur, et inter Christi prsedicatores 
digno honore numeraudum, utor catholiese fidei libértate Debes incunctan-
ter advertere, regiam potestatem tibí non solum ad mundi régimen, sed máxi­
me ad Ecclesise preesidium esse collatam; ut ausus nefarios comprimendo, et 
qiice bené sunt statuta, defendas, ut veram pacem his quaj sunt turbata resti-
tuas. S. Leo Mag. Epist 73, ad Imperatorem, cap. I I I , pag. 422, edit. Pari-
siis, 1623. 

(2) Lib. I V , cap. X X I V . 
(3) Ne te rebus misceas Ecclesiasücis: neu nóbis Ms de rébuspraecepta man­

des; sed a nobis potius hcec ediscas. Tibi Deus Imperium fradidit, nobis Ecele-
siastica coneredit. Ac quemadmodum qui tibi Imperium subripit, Deo ordinanti 

25 
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Palabras que han quedado en proverbio y se han repetido 
con energía en tiempos de entrometimientos cesaristas en ne­
gocios de la Iglesia, por los irrefragables San Juan Crisóstomo, 
San Gregorio V I I , Santo Tomas Cantuariense; y á cada paso 
las repiten hoy sus dignos sucesores en el episcopado. 

Es muy de ex t rañar que Mosheim y Draper conozcan lo 
que jamas ha sucedido é ignoren lo que todo el mundo sabe: 
significa esto que para cierta escuela, hay historia excepcio­
nal, la cual nada tiene de común con la verdadera. ¿Pues 
quién ignora que Osio, la gran figura del siglo i v , gloria de Es­
p a ñ a y de la Iglesia universal, presidió el famoso primer Con­
cilio, llamado Niceno por la ciudad de Nicea donde se celebró? 
¿Cómo no hab ía de conocerse el tiempo de su celebración, sien­
do así que los historiadores coetáneos le tomaron como punto 
de parada, ó principio de nueva y señaladísima época? 

Y ¿qué otra cosa, sino las declaraciones dogmát icas de aquel 
Concilio es la mayor parte del Credo, que rezamos y cantamos 
en la misa millones de católicos esparcidos en todo el mundo? 
L a incertidumbre acerca de menudas circunstancias, en nada 
perjudica a la sustancia de los acontecimientos (1). 

repugnat; ita raetue ne si ad te Ecclesiastica pertranas, magni criminis retís 
fias: Beddite, scriptxim est, quce sunt Ccesaris, Coesari; et quce sunt Dei Deo. 
Ñeque nobis igitur terrse imperare licet, neque tu adolendi liabes potestatera: 
I n . Sanct, Atlianas. Oper. Hist. Arianor. ad Monachos, tomo I , part. 1.a 
pag. 371, Edit. Maurit., Parisiis, M D C X C V I I I . 

Ha sido una vergüenza de los protestantes ese servilismo al César. Care-
•cían de razón al protestar y quisieron tener de su parte á la fuerza material: 
para conseguirlo adularon á los reyes y hubieron de tergiversar la historia, 
corrompiendo las puras y nobilísimas tradiciones. 

(1) Focio en el número 19 de su Biblioteca escribe que leyó las actas de 
este Concilio reunidas en tres libros, cuya obra tenía el título Gelasius, de la 
cual escribiendo otra vez en el número 88, dice: Legimus Historiceforma res 
in Niccena Synodo gestas, libr-is tribus. 

Gelasio Cyziceno dice haberlas leído él en un antiquísimo libro, del cual 
tomó cuanto pudo. 

Que se escribieron las actas de este Concilio y se conservaron íntegras por 
algún tiempo, lo dice San Jerónimo en el Diálogo contra los Luciferianos. De 
ellas habla Ensebio en su Cronicón; José Escalígero, de emendatione tempo-
riim,lib- V. c. de Indietionibus; Sozomeno, Ub. I , cap. XVIÍI ; Mcéforo. 
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Sigue a ú n la famosa historia del criterio de la verdad: 
E l imparcial escritor eclesiástico insncionado (Mosheim, de 

la seda protestante) dice qne <?dos errores monstruosos y cala-
»mitosos se adoptaron en ese siglo iv : 1.°, que era acto de vir-
»tud engañar y mentir, cuando por este medio se obtenía a lgún 
^.beneficio para la Iglesia; 2.°, que cuando se sostenían y acep-
»taban errores religiosos después de las debidas amonestacio-
»nes, debían castigarse con penas civiles y tormentos corpo-
»rales. 

^No podemos ver sin asombro lo que en aquellos tiempos 
»se consideraba popularmente como criterio de la verdad. 
»Reputábanse establecidas las doctrinas según el número de már -
x tires que las hab í an profesado ó según los milagros, las con-
»fesiones de los demonios Y a iba,n apareciendo tribunales de 
»ordal ías; durante los seis siglos siguientes, se consideraron 
»como un recurso final para establecer la criminalidad ó la ino-

l ib . V I I I , cap. X I V ; T-odoreto, lib. I , cap. V I I I ; y Francisco Tarriano ase­
gura que se hallaban las actas de este Concilio en Alejandría. 

E l muy erudito agustino, Cristiano Lupo, en su dissert. de Synodo Nicce-
na, dice; «Franciscus Turrianos (a) acta integra extare dicit in Ecclesia 
Alexandrina, alii apud Arabes: verius est periisse aut latere, ideoque cum 
Celasio Cyziceno cogimur ea ex Rufino, Ensebio, aliisque antiquis et probatis 
scriptoribus minutatim venari». Acerca del tiempo convienen comunmente los 
modernos escritores en fijar su apertura en el año 325, vigésimo del Imperio 
de Constantino, duodécimo del Pontificado de San Silvestre, dia 19 de Junio. 
Esto lo pone como cierto Lupo, en el lugar citado, cap. 4.°; pero no convienen 
en señalar el tiempo de su duración. Lupo y su eruditísimo hermano de Órden, 
Onufrio Panvinio afirman haber durado hasta el 25 de Agosto, en concordancia 
con el Cardenal Baronio, (año 323). E l número de Obispos dicen también co­
munmente los autores, y lo tienen como averiguado apoyándose en San Atana-
sio, que fueron 318. «Enimvero ideo oecumenica f d t Nicsena Synodus, trecen-
tis decem et octo coactis Bpiscopis, ut de fide ageretur Arianse impietatis 
causa» (b).—Porro Mcíeme Synodi subscriptiones constat esse, non tantum-
modo admodam mutilas, ñeque enim sunt trecentee decem et octo, ñeque enu-
merantur omnes Episcoporum, qvios adíúisse constat Provincise; sed et varié 
vitiatas. Desuní Sancti Mcolaus Myrensis, Jacobus Nisibenus, Spiridion Cy-
prius Paphnutius JEgyptius, aliique símiles Episcopi plures» (c). 

(a) A p u d Ludov . Ba i l . Summa Conc i l io rum omnium. Tom. L pag. 178. Pa tav i i , MDCGI. 
(b) S. A t h a n . Tom. I . pa r t . 2.a pag. 892. u.0 2. edi t . Congreg. S. M a u r i . Parissiis 

MDGXGXVIir 
(c) Fr . Grisl ianus Lupus . Opera—Synodorum gsneral, ac prov iac iaUam decreta et 

c á n o n e s . Dissertatio de Synodo Nicana . Tom. I . cap. I X . pag. 284. E d i t . Pr, Toma? 
P h í l i p p i i . Veneti ia M D C C X X i Y . S 
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ucencia bajo la forma de pruebas del agua fria , del duelo, del 
s fuego y de la cruz;> (1). 

No sabemos quiénes admitieron los errores que condena 
Draper con Mosheim; por eso fuera bien que el escritor norte­
americano puntualizara más las cosas; aunque conozco que, 
dado el golpe en vago, si por una parte no hiere mucho, tam­
poco por otra expone á riesgos. Consultado el a lemán Mosheim, 
vemos que hace esa baja acusación «aun á los m á s grandes 
hombres, dice, y á los más ilustres santos?» (2) Quisiera él ex­
ceptuar á San Ambrosio, Hilario , A g u s t í n , Gregorio Nación-
ceno y Je rón imo , pero todavía los envuelve en la misma acu­
sación. Pruebas son las que no hemos hallado en él. 

Desde luego se echa de ver que ninguna falsedad mayor 
que ésta ha podido inventarse contra los SS. Padres. 

E n ese y en todos los siglos, la Iglesia Católica enseña y 
explica á los fieles la doctrina de los libros santos, en los cuales 
dice San Pablo: Tno (como Uasfeman de nosotros y dicen algu­
nos que decimos) ohremos mal para que residte el hien (3). E n el 
siglo i v expusieron y comentaron admirablemente ese pasaje 
San Basilio y San Ambrosio, Doctores y Maestros de aquella 
época; y n i hay concilio n i rastro alguno por el cual pueda sos­
pecharse que álguien sostuviera entónces t a m a ñ o despropósito: 
de manera que fué calumnia del siglo i que San Pablo se apre­
suró á contestar (4). Desde entóneos es m á x i m a de Doctores 
y Teólogos católicos «que no se ha de obrar lo malo, n i á u n 
con el fin de obtener lo bueno ; non sunt facienda mala ut eve-
niant hona». 

(1) Págs. 213-214. ¡Tendría que ver la criminalidad establecida bajo la 
forma de prueba! Aquí se distrajo el traductor. 

(2) Histoire ecclesiastique ancienne et moderne depuis la naissance de Je-
sus-Christ Edi t . trad. enfrancois sur la 2fi angloise. Ton?, l.er Siéele I V , 
chap. I I I . nom. X V I . 

(3) Et non (sicut blasphemamur, et sicut ajunt quídam nos dícere) facía-
mus mala ut veníant bona. Ad Bom, cap. I I I , v. 8. 

(4) Y ciertamente Mosheim dice que hacía ya largo tiempo que se había 
introducido esa doctrina: la premiere de ees opinions avoit eté adoptée depuis 
long-temps. En el lugar arriba citado. 
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Si Mosheim alude á la equivocación de San Jerónimo reco ­
nocida y enmendada por él, sería muy ligero en dar importan­
cia á una ocurrencia abominada del Santo Doctor; y algo m á s 
que ligero en suponer al eminente escriturario, empeñado en 
sostener y divulgar la falsa sentencia. Todo ello fué que San 
J e r ó n i m o , para conciliar ciertos pasajes de la Escritura , era de 
erróneo parecer que podía haber en ella levísimas mentiras, 
•exentas de culpa, en cuanto se enderezaban á buen fin; pero el 
gran ingenio de Hipona (el más opuesto á las ciencias según Dra-
per, el acusado también por Mosheim) salió al encuentro de doc­
trina tan perjudicial; y llamando la atención del sabio l ingüis­
ta ; cayó en la cuenta és te , quien al reconocer su error, decía 
a s í , según la sabida anécdota ; Uterque vicimus; et tu me, et ego 
errorem. Ambos vencimos; t ú á mí y yo al error. 

Lo de que el ñ n justifica los medios, es enseñanza de escue­
la asaz diferente de la catól ica , y del todo en todo opuesta á 
nuestro sentir y pensar. Esas glorias las dejamos para los pro­
genitores de la revolución, para los padres del liberalismo ana­
tematizado por la Iglesia. 

Cuanto á lo que se llama segundo error, conviene notar 
que, cuando formalmente se t ra tó el punto fué en el siglo v , y 
•que muy léjos de ser error, es muy saludable medida, para la 
extirpación de malvados y perjudiciales herejes. Quien falta á 
la palabra dada y á su fe verdadera, ¿no es perjuro y misera­
ble apósta ta ? E l injurioso á Dios y á las leyes fundamentales 
d é l a sociedad c i v i l , como es la rel igión, ¿no merece castigo 
c iv i l y por tanto corporal? 

Se asombra por poco y sin razón Draper. Lo que en el si­
glo i v fué, ha sido en todos los siglos y es en el presente, cri­
terio popular de la verdad. E l pueblo siempre ha dado crédito 
á los sentidos con relación á los objetos exteriores ; se ha per­
suadido de la existencia de su alma por la conciencia; firme­
mente asiente á los principios de las verdades puras por la fuer­
za de la evidencia; y por la inducción admite la Providencia de 
Dios , su Justicia y la inmortalidad del alma. Igualmente, por 
lo que hace á lo sobrenatural, siempre ha creído en ello, y ha 
entendido que los milagros son indicios claros de a lgún sér j 
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verdad supra sensible. Y será de esta suerte siempre; porque 
en la sustancia, el pueblo es m á s lógico que los alambicados 
filósofos; los juicios primarios y espontáneos de su razón vir­
gen son como la luz pura sin rñeblas. Loco rematado podrá 
haber alguno que otro hombre, el mundo entero jamas la 
será (1). 

As í , pues, abraza dos puntos la presente cuest ión, embro­
llada por Draper: respecto del verdadero criterio, del cual tra­
tamos en el párrafo ú l t i m o , el pueblo camina con acierto; y 
tocante á una de sus aplicaciones, esto es, si Dios ha de 
intervenir por modo maravilloso en la incertidumbre humana á 
favor del inocente, puede muy bien errar, y ciertamente se 
equivocaba en los siglos medios; á la manera que al presente 
desbarran los sabios incrédulos , consultores de trampantojos 
espiritistas. Nigrománt icos , brujos y hechiceros en todos tiem­
pos han vivido á cuenta de bobalías y necios; pero en todos 
tiempos dichas malas artes y embaucamientos han sido enér­
gicamente reprobados por los decretos repetidos de la Igle­
sia (2). Y no sólo las brujerías y supersticiones, sino hasta los 
insustanciales y abominables libros que ex professo tratan de 
ellas. 

Ninguno más que la Iglesia Católica ha combatido á los 
autores de hechizos y tentadores de Dios; ¿ y en tan es túpidas 
prác t icas , después de su gloriosa historia de seis siglos hab í a 
de venir á sentar ella sus dogmas ? Lo que, de ordinario , se 
pretendía probar con ese salvaje derecho, no era la íe cristiana; 
sino la inocencia ó culpa de ios presuntos reos, y la pertenen­
cia ó propiedad d é l a s cosas. ¿Antes de la i rrupción de los 

(1) cXo, mil veces DO: un individuo puede ser irreligioso; la familia y la, 
sociedad no lo serán jamas». Bálmes, Protestante tom. 1, cap. 10, pág. 138 
Barcelona, 1844. 

(2) Brohibuit Stéphsmua V ad Moguntinum Archiep. Cap. consnhiisti 2.°' 
qucBst. 5.a-

Alexander I I ad Eainaldum Cumnnum Episcop. 
Honorius I I I cap. Dilecte f i l i , de Yulg. purg. 
Lucias I I I cap. Ex tuarum, de purg. Can. 
Innocentius I I I cap. Sentemtiam sanguin ne cleric. vel Monach. 
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bárbaros, verdaderos autores de tr ibunal tan extraño, án tes del 
siglo v i , demostraba la Iglesia su divina misión con las ordal ías , 
todavía desconocidas ? Y a hemos dicho que uno de los mér i tos 
principales de la Inquisición fué hacer levantar el campo á toda 
la plaga de agoreros, cabalistas; curanderos de charla y holga­
zanes adivinos, engañadores de los simples. 

¿No condena hoy la Iglesia en muy alta voz y de la manera 
m á s solemne^, con nota en extremo difamante la bá rba ra y es­
túpida prueba del duelo ? ¿ No reprueba las detestables pruebas 
y tentativas de saber necedades, empleadas en los tenebrosos 
juegos del espiritismo? ¿Qué contesta á enseñanza tan provechosa 
el mundo civilizado? Con sólo ser hijos obedientes de esta sabia 
y prudente madre, ¿no estamos los Católicos á salvo de m i l 
embaimientos y torpes lazos ? 

Y no confundamos las especies ; pues nada tienen que ver 
los brujos y tontos de las pruebas de Dios , con los héroes del 
cielo. Opinar como los hombres honrados y cuerdos , y estar al 
lado de gente tan desinteresada y digna como los már t i res , 
señal es de poseer la verdad: ¿así mueren y se sacrifican por 
una impostura centenares de personas de todas condiciones y 
sexos? ¿ n o diría nada á la imaginación del pueblo a tóni to , la 
serenidad de las doncellas en los tormentos, n i la firmeza i n ­
vencible de ancianos y niños en el potro ? ¿ Y cómo cerrar los 
ojos á tanta maravilla acaecida en los martirios ? 

Desengáñese Draper: los milagros han existido y se repiten; 
no cabe la menor duda en ello, como luégo lo probaremos; las 
gentes sencillas y los hombres avisados no pueden ménos de 
ver la mano del autor de la naturaleza en la derogación ó sus­
pensión , siquiera m o m e n t á n e a , de las leyes de la misma. E l 
milagro es el sello d iv ino: por consiguiente, aunque asintamos 
á las verdades confirmadas con ellos, no tiene de que espan­
tarse Draper, que ya hablaremos, cual cumple, del criterio de 
la verdad: nosotros sí que nos pasmamos de su poca piedad y 
su manera de arreglar argumentos. 

Ha visto el lector las opiniones del autor de los Conflictos,, 
á cual m á s extravagantes y falsas ; pero todavía no llegaban al 
colmo del absurdo, comparadas con la que voy á exponer. 
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Por mucha frescura que se suponga en el autor, paréceme 
que no bas ta rá para explicar tanta aberrac ión; menesteres 
atribuirlo á ceguera horrible, causada por el odio á la Iglesia 
Católica. Oid como se expresa: 

^Doctrinas y aserciones basadas en pruebas tan extrava-
»gantes, fueron envueltas en el descrédito que cayó s ó b r e l a 
aprueba misma. A l aproximamos al siglo x n , hallamos la in-
•» credulidad extendiéndose en todas direcciones. Primero se ve 
»claramente entre las órdenes monásticas, y luego se propaga 
»rápidamente en el común (lo común) del pueblo Para con-
»tener este torrente de impiedad estableció el gobierno papal 
»dos instituciones: 1.a, la Inquis ic ión; 2.a, la CONFESIÓN AURICU­
L A R ; esta ú l t ima COMO MEDIO DE INFORMACIÓN, y como t r ibu-
»nal de castigo la primera» (1). 

Dejo al juicio del lector imparcial el decidir si tan increí­
bles dislates merecen contestación; y véase por ello qué linaje 
de ciencia y argumentos se emplean en contra de nuestra Re­
ligión sacrosanta. Tras las páginas citadas, Draper no aduce 
pruebas: entre fingidos lamentos y suspiros, se entretiene en 
acumular cifras de víct imas inquisitoriales é inconveniencias 
acerca de la confesión, habida COMO CRITERIO DE LA VERDAD!! 

Los siglos x n y x i i i , cuando á la voz de Pedro el E r m i ­
t año y San Bernardo, Condes, Duques , y Reyes, gente innu­
merable adornaban sus pechos con. la Cruz , y arrostrando fati­
gas sin cuento lanzábanse en el ardor de su fe á la conquista 
del sepulcro de un Dios; cuando en E s p a ñ a , enfervorizados los 
cristianos y á vista de Reyes y Obispos, ganábase la batalla 
de las Navas ó del triunfo de la Santa Cruz; cuando eran ma­
dres de los Pr ínc ipes , Berenguela y Blanca, y Reyes San Fer­
nando y San Luis ; cuando el espíritu cristiano elevaba sus 
almas al cielo, inmortalizando sus vuelos místicos en las cate­
drales gót icas ; entonces , según el escritor de Nueva-York, em­
pezaba la impiedad y fué menester para atajarla establecer el 
tribunal de la Penitencia 

Y a que Draper se propuso atacar á la Religión, ¿ no fuera 

(1) Pág. 215. 
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mejor estudiar m á s los dogmas para aguzar bieu los dardos? 
Viera eutónces que los Católicos decimos que n i el Papa, n i 
la Iglesia pueden insti tuir sacramentos, y que los que tenemos 
fueron todos instituidos por Jesucristo. 

E n la Sagrada Escritura leemos que el Salvador del mundo 
dijo á sus apóstoles : Recibid el Espíritu Santo; á quienes perdo­
nareis los pecados, perdonados les serán, y á quienes se los retu­
vierais retenidos les serán (1). Confesad vuestros pecados uno á 
otro (2) escribía bien claro Santiago, indicando la necesidad de 
la confesión; y en los doce siglos primeros de la Iglesia gozaron 
de ese Sacramento los fieles, como con clarísimos Y antiguos 
monumentos se demuestra. 

E l Concilio Lateranense celebrado en el siglo x m , lo que 
determinó fué que todos los Cristianos se confesaran y que co­
mulgaran á lo menos una vez al a ñ o ; siendo así que estaban 
obligados á hacerlo con m á s frecuencia. De forma, que m á s 
bien la Iglesia dispensó á los fieles de la confesión, que no que 
instituyera una nueva práct ica (3). 

Sábese lo sagrado del sigilo sacramental, en v i r tud del cual, 

(1) Joan. X X . 22-23. 
(2) Confitemini ergo alterutrum peccata vestra... Cap. V, 16. 
(3) Por las frases citadas y otras en abundancia, tan disparatadas todas, 

pueden conocerse las fuentes, donde Draper bebió tanto engaño. Si respecto 
de las ciencias fisiológicas y físicas, vive el profesor americano en el siglo x ix , 
es menester confesar que tocante á historia, polémica y erudición teológica 
está rezagado siglos enteros. Allá en el nacimiento abortivo del protestan­
tismo se trató de desfigurar la historia, señalando origen reciente álos sacra­
mentos y tradiciones, á fin de sincerar la protesta; pero si eutónces, cuando 
los datos de la arqueología y los monumentos antiguos no estaban depurados, 
ni áun pudieron engañar á las gentes; hoy que no se ha dejado piedra sin 
mover, que se han publicado los testimonios de todos los Doctores, los Sacra­
mentarlos, Eucologios y cánones de la Iglesia; y las crónicas han recordado el 
nombre de los confesores de los emperadores y rej^s^ muy anteriores á los 
tiempos de Inocencio I I I y al Concilio de Letran, da grima ver á escritores 
ignorantes de todo esto, soñar con conflictos y balbucir argucias contra la 
Iglesia. lío saben sino inepcias aprendidas en libros antiguos protestantes; 
sin haber oído jamas la riquísima erudición de Martene, Morino, Euinart, 
todos los Maurinos, Tomasino, Peíavio y Lupo, y la de los célebres cardenales 
Baronio, Belarmino, Aguirre y Nóris. 
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por ninguna circunstancia puede jamas el confesor quebran­
tarle, y que por asistencia divina, á pesar de la miseria hu­
mana , millares de sacerdotes de tantas condiciones le observan 
tan cumplidamente. 

Cánsame indignación y me llega á lo más vivo de m i honra 
sacerdotal, para detenerme un punto en contestar al dicharacho 
de que la confesión fuera medio de indagar crímenes para ma­
nifestarlos á nadie. Pafer, ignosce lilis! Perdónalos , Señor. 

§ n. 

L a Reforma (!). 

129. «La prueba por los milagros empezó á caer en descró-
>dito durante los siglos x i y x n E l descubrimiento de las 
»Pandectas de Justiniano en Amalfi en 1130 ejerció indudable-
»mente una influencia muy poderosa..... 

»E1 abandono de la prueba milagrosa y la sust i tución de 
»la prueba legal en su lugar, aceleraron la fecha de la Refor-
»ma ( ¿ F u e s e n qué siglo hubiera llegado de no venir acete-
•zrada?) 

Véanse en Tomasini y otros abundantes autores, los Confesores de Carlo-
Magno y muchos más antiguos principes y emperadores de Oriente y Occi­
dente, y los antiquísimos cañones en orden á la confesión. En la gran obra 
del célebre Oratoriano se notará, que había precepto antiguo, común á todos 
los fieles, de confesarse en la Pascua, Natividad y Pentecostés: Ea enim ñeque 
clum obliterata erat antiqxiior disciplina, ut tribushis diebus et nonf esto tantum 
Paschce die Fideles omnes conñterentur. Ludov. Thomass. Vetus et nova Eccle-
síce Disciplina, part. 11» lib. EL cap. X. n. 12. Edit. Yenetiis M D O C L X X I I I . 
tom. l.o pag. 140. 



LA REFORMA. 379 

» La práctica vergonzosa de la venta de indulgencias 
>para redimir los pecados tuvo origen entre los Obispos , quie-
s>nes al necesitar dinero para sus placeres particulares lo obte-
»nían por este medio... Los Papas en sus apuros pecuniarios, 
»notando cuán productivas eran estas prácticas, quitaron á los 
»Obispos el derecho de hacer semejantes ventas j se lo apro-
^piaron, estableciendo agencias, principalmente entre las Orde-
»nes mendicantes, para el tráfico (1) 

»Las indulgencias fueron, pues, la inmediata causa inci-
»tante de la Reforma, pero muy pronto se hicieron visibles los 
»verdaderos principios que animaban la controversia. Descan-
»saban en la cuestión: «¿Debela Biblia su autenticidad á la 
»Iglesia, ó debe la Iglesia su autenticidad á la Biblia? ¿Dónde 
»está el criterio de la verdad?» 

»E1 resultado de la Reforma fué que todas las Iglesias pro­
testantes aceptaran el dogma de que la Bib l ia , es guía sufi-
»ciento para todo cristiano. L a Tradición fué rechazada y ase-
»gurado el derecho de interpretación privada; se creyó que al 
>fin se hab ía encontrado el criterio de la verdad» (2). 

130. Hastiados estamos ya de tanto dislate y tanto embro­
llo de las cosas m á s claras y sencillas de nuestra Religión; mas 
no hay otro arbitrio que llevarlo en paciencia, y contestar con 
sólidas razones á frases tan sin apoyo n i comedimiento. 

E n los libros mismos, con cuya cita comienza Draper el 
conflicto leemos bien claro que Jesucristo dijo á San Pedro en 
particular: «Te daré las llaves del reino de los cielos, y lo que 
atares en la tierra, atado queda rá en los cielos; y lo que desa­
tares en la tierra, desatado será t ambién en los cielos» (3); esta 
segunda cláusula acerca de la potestad de atar y desatar, dije­
se igualmente á los Apóstoles (4). 

La Iglesia por tanto, esto es, sus Prelados y principal­
mente el Romano Pontífice tienen facultad de perdonar no sólo 
los pecados, sino t ambién la pena temporal debida á ellos; á 
cuya remisión llamamos Indulgencia: Decía oportuna y bellísi-
mamente San Agust ín , explicando el versillo Ecce enim verita-
tem dihxisti: «Perdonas , Señor al que confiesa; perdonas , pero 

(1) Págs. 219-220. 
(2) Pág. 221 y siguientes. 
(3) Math. X V I , 19. 
(4) Id . X V I I I , 18. 
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a l que se castiga á sí propio; de esta suerte se cumple la mise­
ricordia y la verdad, la misericordia, puesto que se libra el 
hombre; la verdad ; porque se castiga el pecado» (1). Quiere de­
ci r , que no siempre con los pecados, se nos perdona junta­
mente la pena temporal; que es r azón , después de haber inju­
riado á Dios, y no satisfaciendo con amor intensís imo, llorar 
como David. Pues la Iglesia con la plenísima potestad que tiene 
de atar y desatar, puede condonar áun la pena; y así lo hace 
repetidas veces, no á los ociosos y disipados, como dicen los 
protestantes, sino á los penitentes y recogidos. Tal es el sentir 
de la Iglesia, segUn los Padres y Teólogos; y gritar á manera 
de los Novadores, no es sino desnaturalizar las cosas , y no que­
rer saber lo que la Iglesia Católica profesa. 

Ahora pues, ¿ qué decir de las invenciones de los Obispos y 
la venta de las indulgencias; y, sobre todo, del derecho quitado 
á aquellos por el Papa , apropiándosele para sí solo? ¿ E l Ro­
mano Pontíf ice, quitó derechos á los Obispos! 

Recordamos con este motivo las inverecundas frases de Cal-
vino acerca de este punto, llamando á las indulgencias arbitrios 
inventados por los Papas , para gastos de comilonas y otras sen­
sualidades. Pero esto que n i el frenesí de la rebeldía será 
excusable en el déspota ginebrino, me hago de cruces al verlo 
estampado por Draper; que, al fin, es m á s bien indiferente y 
ateo, y le importan un bledo la remisión de los pecados y todas 
las indulgencias. 

Usáronse las indulgencias antiguamente , según dice el Con­
cilio Tridentino: y buena prueba es Tertuliano al decirnos que 
se alcanzaban los perdones, visitando las cárceles de los Már­
tires (2). 

Y muy antigua es también la locura de algunos, en com­
prar los dones espirituales. Simón Mago, que dio nombre á tal 
cr imen, mereció oir de labios del primer Papa el anatema terri­
ble, que sus sucesores han pronunciado constantemente contra 

(1) Enarr. in Psal. L , v. 8, T. I Y , part. prim., pag. 468. 
(2) «Quam pacem quídam in ecclesia non habentes, á martjribus in car-

«ere exorare consueverunt.> Tert. ad Mart. Cap. I , pag. 191. 
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los simoniacos; Pecunia tita tecum sit in perditionem (1). A p é n a s 
hay delito m á s reprobado en el Derecho canónico, y con penas 
tan duras prohibido. Las puertas del santuario están cerradas 
para dichos criminales; y constituidos malamente en dignidad 
son ipso fado privados de jurisdicción y anulados sus actos y 
determinaciones, ¿Cómo en la Iglesia de Dios, santa y pura, 
había de tolerarse tan abominable comercio ? Desde sus princi­
pios hubo ruindades, pero t ambién castigos; q u e d ó , pues el 
orden reparado, la santidad de la v i r tud preconizada: nada im­
portan los excesos de tal cual miserable, cuando los dogmas y 
las instituciones quedan intactos. 

Jubileos se han concedido, siendo una de las condiciones 
para ganarlos, dar cierta limosna en dinero; pero, ¿ q u é bienes 
y empresas grandiosas no han sido el fruto de la limosna? Cru­
zadas , basí l icas, hospitales, universidades y otros monumen­
tos y fundaciones , de que la república civi l se ha aprovechado 
en gran manera. Otras veces las indulgencias se han concedido,, 
sin imponer tan caritativas condiciones: las frases, pues, de 
Draper, repetición de las calumnias de los protestantes, no 
deben llamarnos m á s la a tenc ión: pasemos á tratar del criterio-

.de la verdad. 
131. No nos ha de distraer el escritor coníiictista, con lo 

que los Protestantes quieren decir de la Iglesia; por ahora pres­
cindiremos de ellos, y volviéndonos al catedrático de Nueva-
York , le contestaremos que su manera de proponer el punto 
de batalla entre Protestantes y Católicos es muy superficial y 
ligera; y que de todas maneras, lo de conflictos entre la rel i ­
gión y la ciencia sobre el criterio de la verdad, por razón de la 
apostasía de Lutero, es una nueva frase hueca y sin funda­
mento. 

Colígese de la exposición de Draper acerca del Protestan­
tismo , que sostiene éste que la Iglesia debe su legitimidad á la 
Biblia. Por manera que los reformadores hallaban la razón del 
sér y misión de la Iglesia en las páginas del libro sagrado; 
siendo así que lo que m á s detestaban y por todos conceptos 

(1) Act Apost. Y I I I , 20. 
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aborrec ían , era la admisión de ese cuerpo docente.y gobernan­
te, contra cuya autoridad protestaban unán imes todas las sec­
tas y bander ías . «El Protestantismo tiene confesiones, pero no 
Iglesias; ¿cómo podría el Protestantismo de hoy, pregunta 
Perthes, hacer lo que Lutero n i siquiera i n t en tó ; es decir, fun­
dar una Iglesia?» (1). 

Y si se quiere precisar m á s la frase de Draper, dando á 
entender que significa, no que la Iglesia sea verdaderamente 
legít ima y deba su prerogativa, en sentir de la Reforma, á la 
Biblia; sino que versaba la contienda sobre el derecho de inter­
pretación de las Escrituras; diremos entonces que no se disputaba 
si el criterio ó mejor regla de fe^ hab ía de ser la Iglesia ó la 
Biblia (que esta es letra muerta, y ha de interpretarse), sino la 
Iglesia ó el espíritu privado de cada cual. Y todavía definir y 
exponer de esta manera al Protestantismo, si bien es más exac­
to y verdadero que lo antedicho, queda muy por encima, sin 
llegar á lo hondo de su esencia. 

Hasta los últ imos tiempos en que se dejó la revelación, para 
hacerlo en el supuesto nombre de la ciencia, las sectas han ata­
cado siempre á la Iglesia y se han separado de ella, murmurando 
textos de la Sagrada Escritura. ¿Consistía en que los interpreta­
ban conforme al sentir de la Esposa de Jesucristo? Todo lo con­
trario. De donde cada herejía, tenia, por fuerza, que proclamar 
y practicar el exámen é interpretación privada de la Biblia. Y 
]con qué empeño , con qué porfiado tesón hac ían hincapié en l u ­
gares de los sagrados libros, para probar sus cavilaciones y 
errados juicios ! Decía Tertuliano de los heresiarcas : «Alegan 
las Escrituras y con esta su audacia agitan al punto los ánimos 
de algunos, cansando en la contienda á los firmes, cogiendo en 
el lazo á los débiles y haciendo dudar á los tibios» (2). S. Hi la ­
rio : «Nohay hereje el cual no diga que, conforme á la Escritu­
ra, predica sus blasfemias.... Citan las Escrituras, equivocando 

(1) Hettinger. Apología del Cristianismo, Confer. X X X V , trad. al español 
edic. de Madrid 1875, tom. 2, pág. 431, not. 1> 

(2) «Scripturas obtendunt, et hac sua audacia statim quosdam movent: ia 
ipso vero congressu firmos «uidem fatigant, infirmes capiunt, medios cum scru-
pulo dinüttuiit.> De Frcescriptionihué adv. hcereficos C. X V . pag. 333. 
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el sentido de ellas. Y el méri to no está tanto en leer las Escri­
turas, como en entenderlas» (1). 

E l demonio para tentar á Jesucristo se valió t ambién de los 
libros inspirados. 

La índole propia y característica, pues, del Protestantismo, 
no está tampoco en la cuestión del derecho y facultad de inter­
pretar las Sagradas Letras; á no ser que se diga, que consiste 
en un atributo y condición común á todas las sectas y parciali­
dades desmembradas de la Iglesia. 

«El Protestantismo, según llevo demostrado, decía el inmor­
tal Bá lmes , no puede presentar un solo pensamiento del que 
tenga derecho á decir: esto es mió. Se ha querido apropiar el 
principio de e x á m e n privado en materias de fe, y algunos de 
sus adversarios tal vez no se han resistido mucho á adjudicár­
selo , por no recono cer en él otro elemento que pudiera llamarse 
constitutivo; y ademas por reparar, que si de haber engendrado 
tal principio quisiera gloriarse, sería semejante á aquellos pa­
dres insensatos que labran su propia ignominia, haciendo gala 
detener hijos de pésima í n d o l e , y díscolos en conducta. Es 
falso sin embargo que tal principio sea hijo suyo : antes al con­
trario , m á s bien podría decirse que el principio de exámen ha 
engendrado el Protestantismo , pues que este principio se halla 
ya en el seno de todas las sectas, y se le reconoce como gérmen 
de todos los errores: por manera que al proclamar los protes­
tantes el exámen privado, no hicieron m á s que ceder á la ne­
cesidad que es común á todas las sectas separadas de la 
Iglesia. 

Nada hubo en esto de p lan , nada de previs ión , nada de 
sistema: la simple resistencia á la autoridad de la Iglesia en­
volvía la necesidad de un exámen privado sin l ími tes , la erec­
ción del entendimiento en juez ú n i c o ; y así fué ya desde un 
principio enteramente inúti l toda la oposición que á las conse­
cuencias y aplicaciones de tal e x á m e n , hicieron los corifeos 
protestantes: roto el dique, no es posible contener las aguas» (2), 

(1) Ad Const. Aug. lib. I I . 9. pag. 1230. 
(2) E l Protestantismo comparado con el Catolicismo, por D. Jaime Bál­

mes. Cap. I V , Tom. I , pág. 60 y 61. Barcelona, 1844. 
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E n el sentir, pues, del eminente escritor, el Protestantismo 
carece de originalidad; cada herejía antigua tenía sobre las 
demás un distintivo, los errores especiales que apedillaban dog­
mas. Así distinguimos al heresiarca de la no necesidad de la 
gracia, Pelagio; del autor del verbo criatura, Ar r i o : por igual 
manera diferenciamos á Sabelio de los anteriores, y de Nesto-
rio y Elipando. Pero al Protestantismo no le podemos distin­
guir as í ; Cal vino y Lutero no estaban acordes en la inspiración,, 
y los cuáqueros , y los puritanos, y los presbiterianos , y los soci-
nianos... tienen diferencias entre s í , y , sin embargo, todos son 
Protestantes. E l Protestantismo, por tanto, en su nombre 
mismo, que tan bien le cuadra, lleva indicada su índole y na­
turaleza. 

«Mirando en globo el Protestantismo sólo se descubre en él 
u n informe conjunto de innumerables sectas, todas discordes 
entre s í , y acordes sólo en un punto: en protestar contra la auto­
ridad de la Iglesias (1). Las cualidades comunes á todas las 
sectas y here j ías ; esto es, el libre exámen y desconocimiento de 
la autoridad de la Iglesia, erigidas en sistema y divisa; forman 
la especialidad del Protestantismo. Las otras herejías a ñ a d í a n 
á dichas cualidades comunes, un dogma especial que las ca­
racterizaba; la reforma, tiene por carác te r , la esencia y forma 
misma de la herejía y el cisma. 

Es lo abstracto de las demás concretado en él; por eso es 
indefinible, tiene y caben en él todos los errores y desaciertos. 

«En el vago espacio señalado por este nombre todas las 
sectas se acomodan, todos los errores tienen cabida: negad con 
los luteranos el libre a lbedrío , renovad con los arminianos los 
errores de Pelagio, admitid la presencia real con unos, dese­
chadla luego con los zuingiianos y calvinistas; si queré is , ne­
gad con los Socinianos la divinidad de Jesucristo, adherios á 
los episcopales ó á los puritanos, dáos si os viniere en gana á 
las extravagancias de los cuáqueros , todo esto nada importa no 
dejáis por ello de ser protestantes, porque todavía protestáis 

(1) Bálmes. Tom. I , cap. 1.° del Protestantismo, pág. 13. 
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contra la autoridad de la Iglesia. Es ese un espacio tan anchu­
roso del que apénas podréis salir por grandes que sean vuestros 
extravies: es todo el vasto terreno que descubrís en saliendo 
íuera de las puertas de la Ciudad Santa» (1). 

Tanta cláusula y contradicción resúmese en una negación 
rotunda y espantosa: es, en suma, el Protestantismo la nega­
ción de todos los dogmas, de todas las reglas , de todos los cri­
terios; por eso vino á parar en el m á s frió indiferentismo , en 
la na da. 

¿ Y cómo llamaba Draper á esta cuestión?—¡¡Conflicto del 
criterio de la verdad!!... 

132. Pero los conflictos que narra el fisiólogo norte-ameri­
cano son entre la religión y la ciencia; y como quiera que la 
re l igión, por confesión del mismo, sea la Iglesia Católica, de­
dúcese que la ciencia en este asunto, hal lábase de parte del 
Protestantismo. 

E l lector h a b r á notado que la famosa ciencia reducíase , por 
ú l t imo , á no admitir dogma n i verdad alguna; que nada hay 
en el Protestantismo fijo y estable: como las veletas miran á 
todas direcciones según sopla el viento que las mueve, bien así 
los prosélitos de la protesta cambian de miras y sentimientos, 
conforme al soplo de la inspiración privada. Por cuya razón el 
grande ingenio de Bossuet inti tuló su inmortal l ibro, acerca del 
Protestantismo «Historia de las VARIACIONES». Y averiguada y 
evidente cosa es que lo que va r í a , n i es verdad, n i es ciencia. 
Pues si poseías una verdad, abandonarla al variar, será caer en 
el error. Pretender salir ya del error en busca de la verdad, por 
variar, es confesar t u flaqueza y declararte sujeto á equivoca­
ciones, pues abrazaste ántes lo falso. Y este incesante cambio 
proclamado regla de fe, es á toda luz , regla de mentira. 

Por dicha nuestra no necesitamos continuar en este cami­
no de raciocinios, analizando la ciencia del Protestantismo: 
Draper nos los ahorra todos y se encarga de exponerla á su 
manera. 

Primeramente advierte que hicieron de la Bibl ia , el consul-

( l ) E l mismo. Tom. I , cap. 1.° pág. 15. 
26 
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tor de la filosofía y las ciencias; declarándose sus corifeos, y en 
especialidad el renegado agustino Lutero, contra Aristóteles; 
escarneciéndole con toda la série de dicterios que acostumbra­
ban á usar aquellos reformadores, ya para calificar á sus enemi­
gos , ya también á sus amigos y correligionarios. 

«Los jefes de la Reforma, Lutero y MelancMhon, dice, 
»determinaron expulsar la filosofía de la Iglesia. Lutero declaró 
»que el estudio de Aristóteles es completamente i n ú t i l , y sus 
»vilipendios contra el filósofo griego no tienen l ími te : cierta-
»tamente que es, dice, un demonio, u n terrible calumniador, 
>uii malvado sicofanta, un príncipe de las tinieblas, un verda-
»dero Apollion, una bestia, el mayor embustero de la humani-
> dad, en quien difícilmente se halla la menor filosofía, u n 
»charlatán público y de profesión, u n macho cabr ío , un com-
»pleto epicúreo, ese dos veces execrable Aristóteles. Los alumnos 
j-del filósofo eran, según Lutero , «sabandijas, orugas, sapos y 
»piojos» y los aborrecía profundamente». 

(¿Qué figura de retórica, parécele al lector que se comete, 
según Draper, hablando tan tabernaria é inverecundamente ? — 
ÉNFASIS). 

«Estas opiniones, aunque no expresadas tan enfáticamente, 
serán también las de Calvino». 

Y por abreviar este enfático discurso, pongamos de una vez 
la mejor confesión del historiador conflictista. 

«EN TODO CUANTO SE REFIERE Á LA CIENCIA, NADA SE DEBE Á 
>LA REFORMA» (1). 

Decidme ahora, ¿ dónde está el conflicto entre la religión j 
la ciencia? ¿ó l l amáis , acaso, controversias á las disputas sose­
gadas , sin tumultos, guerras n i desolaciones; y conflictos cien­
tíficos á las rebeldías de los herejes, cuando éstos destruyen é 
incendian, para sostener sus desvarios ? ¿ dónde está la ciencia 
en el bando del déspota de Ginebra que quemó vivo á Servet? 
¿dónde en el partido del deslenguado Lutero, que persigue á 
Carlostadio mismo ? 

(1) Pág. 224. 
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j A h ! Conocéis la futilidad é insustancia de vuestro argu­
mento , luégo que os habéis* puesto el dogal al cuello con esa 
confesión, y pretendéis distraemos con los párrafos siguientes: 

«El dia de m á s triste presagio que se registra en los anales 
»de la cristiandad es aquel en que ésta se separó de la ciencia. 
»Por ello se vió Orígenes» 

¿ A Orígenes volvéis? ¿á la caída del Museo de Alejandría, 
á E r í g e n a , AViclef y de nuevo á Copérnico , Kepler y Gaiileo, 
al índice de libros prohibidos al sistema planetario , al d i lu­
vio y á la geología ? No : hemos tratado abundantemente de 
todo ello: hablamos al presente del Protestantismo, tratamos 
del conflicto del criterio de la verdad; contestadme: ¿dónde está 
l a CIENCIA en los gritos y guerras de la Reforma ? 

Ese Copérnico es, sin duda , el mismo á quien llamaba loco 
Lutero, y Melanchton daba vaya en repetidas cartas y libros; lo 
que hizo decir al ántes citado Berti que los teólogos de Witemberg 
en nada favorecieron la independencia de la ciencia (1). 
Y Kepler debe de ser el mismo también , á quien excomulga­
ron los protestantes de Tubingen por teorías astronómicas; 
teniendo que refugiarse en Gratz y ser protegido de los je­
suí tas (2) E n la biografía de Gaiileo hallo que también á Des­
cartes echaron de su tierra los reformadores holandeses (3). 

Draper sabe desde luégo todas estas historias, y singular­
mente qué as t ronomía y metereología conocía Lutero: pero 
quizá no lo sepan todos, y será oportuno traer como muestra 
u n párrafo , que el abundante P. P ió tomó de las obras del pa­
triarca protestante: «Observad ahora la insigne meteorología que 

(1) «Infatti venendo riferito a Lutero che un uuovo astrónomo od astrólogo 
come allora si chiamava, intendesse provare che la térra si movesse o girasse, 
e non i l cielo od i l firmamento, i l solé e la luna egli rispóse, i l pazzo vuol 
rovesciare tutta l'arte astronómica. 

Inunalettera 16 Ottobre 1541 Melantone motteggia sopra Copérnico di-
cendo: Quídam putant esse egregium Traxop6co[j.3t retn tam absurdam ornare, 
sicut Ule Sarmatus Astronomus, qui movet terram et figit solem». Berti, Co­
pérnico e le Vicende, etc., X X V I , pag. 154-155. 

(2) En el capítulo anterior lo dijimos ya, tomado de Los Heréticos de I t a ­
l i a de C. Caijtú. 

(3) Michaud, Biograph univers. art. Galilei. 
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éste enseñaba cuando, disputando acerca del arco i r i s , no con­
tento con confundirle con los halos ó coronas, añade : Tb no 
dudo que las cabras que saltan y los dragones voladores, las lanzas 
y cosas semejantes son ohra de los malos espíritus, que juegan asi 
en el aire con el fin de atemorizar ó engañar á los hombres; y que 
las gentes han creído que las llamas aparecidas en las naves eran 
Castor y Pólux. Alguna ves se ve la luna encima de las orejas de 
los caballos. Todo esto no cabe duda que son juegos de los demo­
nios en el aire-». Gom. in cap. 9 Genes., fol. 146. De esta manera, 
con eso de no lo dudo, y no cabe duda, sin alegar pruebas des­
truye la filosofía, con la misma razón que la fe; usurpándose 
derechos tanto contra Dios, como contra la naturaleza» (1). 

Y Hettinger, en su luminosa Apología del Cristianismo es­
cribe al caso: «Que el protestantismo ha retardado un siglo la 
civilización en Alemania, es u n hecho puesto fuera de toda 
duda. «El protestantismo, dice Grimen (2) que provocó por 
reacción la energía dé los pueblos neo-latinos, no hizo m á s que 
paralizar la fuerza de los pueblos que la abrazaron». Sabido es 
en qué estado halló la Iglesia á los pueblos de Europa cuando 
los visitó por primera vez; pero á principios del siglo x v i la 
Europa estaba trasformada; el europeo era otro hombre; cult i­
vaba la ciencia en todas sus ramas; su antigua apat ía por la 
cultura intelectual se había trasformado en entusiasmo ; todos 
los estados y todas las condiciones tomaban parte y contribuían-
ai movimiento general de la civilización que avanzaba con re­
gularidad. Pero apareció la Reforma, y todo se detuvo. «Los 
libreros cuentan, escribe Erasmo (3); que ántes de la división; 
del Evangelio hab ían vendido m á s pronto tres m i l volúmenes 
que ahora trescientos». «Este siglo, exclama dolorosamente 
Melanchthon (4), se ha hecho un siglo de hierro; las ciencias se 
perderán infaliblemente, á menos que los príncipes las salven» 

(1) Disquisitiones magícce, quasst. X, lib. I I , pag. 61, edit. Lugd. 1612. 
(2) Vida de Miguel Ángel, segunda edición, Hanovre. 1864, p. 671. 
(3) Ep.ad. Pr. Germ., citada por Doellinger. La Reforma. 1, pág. 348. 
(4) Ep. duc. Megalopol. Witéb. 1556, p. 169, y ad Henric. Anglise re-

gem, p. 71. 
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E l diploma autorizando la fundación d é l a universidad de Mag-
burgo en 1529, reconoce también la decadencia continua de las 
ciencias. (1). Las mismas confesiones hacen Lutero, Bucero y 
Sarcerius» (2). 

Con sobrado fundamento, pues, ha dicho Draper que la 
ciencia no debe nada á la Reforma. 

E l Sr. Sa lmerón , sin embargo, le reconviene por este desliz 
y sale á la defensa de los bien motejados protestantes, Pero 
acaso vaya m á s lejos que todo eso el escritor americano; sólo 
que la suerte desdichada de no pisar terreno firme, le obliga á 
precipitarse de contradicción en contradicción, á pesar de sus 
alcances y todos sus arbitrios, quizá poco disimulados. 

133. Indudablemente, se equivoca en señalar las causas de 
los escasos favores de los protestantes á las ciencias. 

—¿ Qu ién , en sentir de Draper, le parece á m i lector, que 
tiene la culpa de los cortos progresos científicos de los refor­
madores? —MOISÉS. 

A l inspirado l ibro , el Génesis, atribuye la causa de todo el 
positivista de Nueva-York: lo que desea, por consiguiente, es 

(1) Doelliiiger, pp. c i t , p. 492. 
(2) Hojas hist. y polít. Tom. X I X , pág. 260. 

(Conferenc. X X X V I I , pág. 494 del tomo . I I de la edición citada). 
Para conocer las atrocidades y fealdad del Protestantismo, nada más á 

propósito que la graciosa y docta obra del agustino P. di Jorio, á la que dio el 
irónico título i e Bellezze del Protestantismo, y de la cual se han tirado en 
bien corto tiempo tres ediciones. Por lo que hace á las relaciones de la ciencia 
con la Reforma, resume así el agudo y popular escritor italiano lo que más á 
la larga trata en su libro: 

«E questo bastí per ismentire che la riforma di Lutero sia stata l'aurora 
dell' incivilimento europeo col favorire le operazioni del pensiero , giovando 
sí alie scienze che alie arti; dal perché non avendo i l genio ricevuto al-
cuno SYÍluppameuto nelle facoltá intellettuali, neppure le arti potevano offri-
re capilavori; anzi siccome le scienze tutte decaddero, anche le arti dovevano 
sentiré 1' influenza disorganatrice della riforma. Ma piacesse a Dio ne avesse 
solamente impedito la cultura ed i l progreso! I I protestantismo ha fatto ancora 
di vantaggio; imperocché ha distrutto quanto di grande i l Cattolicismo ispira-
tor del sublime e del bello aveva prodotto ñno allora ad onore dell' umanitá e 
della religione, ed a decoro delle nazioni e de popoli, in tutt' i luoghi occupati 
dal suo farore vandálico.» Le Belleze del Protestantismo proposte allegioie de-
glí italiani peí P. Antonino M.a di Jorio, Agosi^ Cap. V I I Napoli, 1876pag. 223. 
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destruir la Biblia y la revelación, téngala quien la tenga, ¿Qué 
pensar de los párrafos siguientes ? Repare bien el lector en el 
cúmulo de dislates encerrados en tan cortas l íneas , y si no es 
verdad que cada vez aparece ménos justificado el t í tulo de SU-
l ibro, é historia de conflictos científicos. 

«Hasta después del siglo u no se impuso á la credulidad 
^humana tan extravagante exigencia, (de creer inspirado el Fen-
vtateuco). Tuvo origen, no en la clase elevada de los filósofos 
»cristianos, (¿cuáles son éstos?), sino entre los fervorosos Padres 
»de la Iglesia, cuyos escritos prueban que eran personas sin 
>instrucción (!!) y sin espíritu de crítica (1) 

»Hengstenberg en sus Disertaciones sobre la autenticidad del 
zPentatetico, dice: «Es la suerte inevitable de toda obra his tó-
»rica falsa, caer en la contradicción {muy Men, acabamos de 
»verlo); esto es, lo que pasa en gran escala con el Pentateuco, 
»por no ser genuino. (¿No HARÍAIS EL FAVOR DE INDICAR siquie-
sra una prueba?) Si el Pentateuco es falso, (si vuela el hipopóta-
zmo tendrá alas.....), sus historias y leyes han sido elaboradas 
»en porciones sucesivas y fueron escritas en el curso de muchos 
»siglos por diferentes individuos» (2). 

Todavía sigue con observaciones Draper: pero contestare­
mos por partes y con orden, para no acumular especies en la 
memoria y embrollarnos irremediablemente. 

E l Pentateuco lo conservó el pueblo judio como inspirado, 
á pesar de los cautiverios y otras vicisitudes: como libro santo 
del pueblo hebreo sabe todo el mundo que le tradujeron los 
Setenta para la biblioteca de Alejandría ; y de él le recibieron 
también los cristianos. 

Bien se conoce que el nombre Pentateuco viene del griego; 
y significa cinco volúmenes, por los cinco libros de que consta, á 
saber: el Génesis, el Exodo, el Leví t ico, los Números y el Deu-
teronomio. Los judíos le designaban con la palabra Toráh ó 
Ley; y Libro de Moisés ó de la Ley, se llama también en el 
Nuevo Testamento. 

Jesucristo y los Apóstoles probaron varias veces su misión 

(1) Pág. 228. 
(2) Pág. 230. 
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divina con dicha Sagrada Escritura, así leemos : Por Moisés fué 
dada la ley; mas la gracia y la verdad fueron comunicadas por Je­
sucristo (1). 

¿ Por ventura no os dio Moisés la ley, y ninguno de vosotros la 
cumple? (3), decía Jesucristo á los jud íos ; y m á s claramente en 
otro lugar: 

No penséis que os he de acusar yo al Padre; Moisés es quien 
os acusa, aquel en quien vosotros esperáis. Porque si creyeseis á 
Moisés, me creeríais, á mi, á no dudarlo; puesto que de mi escri­
bió él. Mas si no creéis á sus escritos; ¿cómo creeréis á mis pala-
Iras? (3) 

¿Cómo, pues, era posible que los cristianos al creer en Je­
sucristo no dieran fe á su palabra; y al admitir como canóni­
cos los libros del Nuevo Testamento, no recibieran con igual 
veneración los del Ant iguo , confirmados en el Nuevo? 

E n vez de tomar á vuelo objeciones fútiles y contradictorias 
de libros impíos , hubiera sido mejor que leyera Draper las Es­
crituras. Scrutamini 8criptureis. 

Ahora, registre aqu í testimonios del primero y segundo si­
glo, para que vea cómo creían en los libros de Moisés los filó­
sofos cristianos, y que la creencia en el Pentateuco es muy 
antigua. 

«A éste (Moisés) dotó Dios principalmente de aquel divino 
don profético, que de lo alto descendía también sobre los varo­
nes santos; á éste const i tuyó Dios primer maestro de nuestra 
Religión, y después de él á los demás profetas; los cuales ob­
tuvieron el mismo don que él y nos enseñaron lo mismo de las 
mismas cosas. És tos decimos haber sido maestros de nues­
tra Religión, quienes no nos enseñaron en vi r tud de humanos 
alcances, sino de los dones que dé lo alto recibieron de Dios» (4). 

(1) Joan., I , 17. 
(2) Id . V I I , 19. 
(3) Nolite putare quia ego accusaturus sim vos apud Patrem; est qui accu-

sat vos Moyses, in quo vos speratis. Si enim crederetis Moysi, crederetis for-
sitan et mihi: de me enim lile scripsit. Si autem illius litteris non creditis, 
qnomodo verbis meis credetis? Id. c. V. v 45, 46 et 47. 

(4) Hunc (Moysen) Deus divino illo et prophetico dono, quod tum in sanctos 
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Tertuliano repite varias veces, en los primeros capítulos de 
su libro contra los j u d í o s , que Moisés es el autor de la ley «La 
ley, dice, fué dada por Moisés» (1); y m á s abajo: «Finalmente, 
habiendo sido escrita por Moisés la ley sacerdotal en el Lev í -
tico (2) 

Y Orígenes. 
«Á lo cual ha de añadirse que lo mismo que los vaticinios 

de los profetas, así la ley divina de Moisés, t ambién por Dios 
inspirada, se esclarece y prueba principalmente por la venida 
de Jesucristo al mundo Pues el advenimiento de Cristo de­
claró que lo que dijeron era verdadero y divinamente inspira­
do; siendo án t e s , en verdad, incierto, si hab ía de cumplirse lo 
que vaticinaron (3). 

Y a ve el autor refatado que es inexacto lo que primera­
mente escribe acerca de la creencia en el Pentateuco; y respecto 
del discurso de Hengstenberg que nos trascribe, ¿qué he de con­
testarle? 'Eseperegrino argumento de que si el Pentateuco es falso, 
sus historias y leyes han sido elaboradas en porciones sucesivas, etc., 
guarda mucha analogía con el otro del cap. I I , pág. 43; 
Sus discípulos en ves de dispersarse, se organizaron; ó con el otro 
del cap. V , pág. 190 donde decíais que los sueños son pruebas 
incontrovertibles de la inmortalidad del alma. A todas estas razo-

homiaes sursum descendebat, primum impertivit; hunc primum Keligionis 
nostrae magistrma instituit, ac deinde ceeteros post eum prophetas qui et idem 
ac ille donum consequuti sunt et nos eadem iisdem de rebus docuere. Hos Re-
ligionis nostrse magjstros faisse dicimus, qui non ex humana cogitatione nos 
docuerunt, sed ex dono, quod sursum á Deo accepere. Justin.- Opera, A d 
gríecos coliortatio, n. 10, pag. 15, edit. Pariss. M D C C X L I I . 

(1) Data est lex per Moysen. lib, Ad Judceos, cap. I I , Pariss, 1608, 
pag. 136. 

(2) Denique cum per Moysen in Levitico lex sacerdotalis conscriberetur.. ... 
cap. Y , pag. 138. 

(3) Quibus etiam illud addendum, quod sive prophetaruin vaticinia, sire 
Moysi lex divina etiam et divinitus inspirata ex eo máxime illuminata est, et 
probata, ex quo in hunc mundum Christus advenit AdventUs vero Christi 
vera esse et divinitus inspirata quse dixerant declaravit, cum utique prius ha-
berent incertum si eorum quse praedicta fuerant, exitus esset implendus. Orí­
genes, lib. I V De Principiis, cap. I , cujus titulus: «Quod scripturse divinitus 
inspiratse sunt^.Oper., tom. 1, pag. 833, edit. Basilar M D L V I I . 
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n-es convenimos ya en apellidarlas, como nuevas y originales, 
razones JDraperinas. Estudioso y cuerdo lector, ¿cabe respuesta 
m á s oportuna? ¿es esto digno de contestación? Y a sabemos 
que si él Pentateuco es falso, se inferirán muchos absurdos; mas el 
caso es probar primero que así es, apócrifo en verdad. ¿Me decís 
que a ú n no se os han agotado los argumentos? Pues veamos las 
pruebas y todas las consideraciones que á continuación escribís. 

134. «Puedo agregar á estas observaciones lo que dice expre-
>sámente Ezra (Esdras, I I , 14), que él mismo ayudado por otras 
»cinco personas, escribió aquellos libros en el espacio de cua­
r e n t a dias Era muy generalmente admitido por los PP. de 
»la Iglesia que Ezra probablemente compuso el Pentateuco. 
»Así dice 8an Je rón imo: Sive Mosem dicere volueris auctorem 
»PentateucM, sive Esdram ejusdeminstauratorem operis, non recu­
rso. Clemente Alejandrino dice que cuando estos libros fueron 
»destruidos en el cautiverio de Nabucodonosor, Esdras, habien-
»do sido inspirado profóticamente, los reprodujo. Ireneodicelo 
»mismo» (1). 

Lás t ima casi nos inspira Draper en estas desgraciadísimas 
l íneas , tomadas á la ligera de los lugares comunes de la impie­
dad. Deseamos m á s fortuna al historiador conflictista para be­
ber en fuentes puras, y no padecer engaños tan manifiestos 
y amargos 

La cuestión de la inspiración de los libros sagrados es di­
ferente de la de, cuál es su autor; puede haber un libro estima­
dísimo, incomparable, divino, sin que se sepa á quien atribuirle. 
E n la objeción anterior atacabais la inspiración del Pentateuco, 
ahora decís que no es de Moisés. De los libros sagrados es siem­
pre Dios el principal autor; respecto del instrumento de que se 
vale, no importa tanto el saberlo, y á u n la Iglesia en la defi­
nición de los libros canónicos no nos obliga á creer de quiénes 
son; de ah í es que los católicos disputan sobre el autor de va­
rios de ellos. Y tocante al Pentateuco, no hay inconveniente en 
admitir que varias cosas no las escribió Moisés, sino que fueron 
añadidas por otro, Esdras, por ejemplo; mas que el verdadero 

( l ) Pág. 230. 
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autor en general, fué Moisés, de los testimonios de la Escritura 
arriba aducidos y de toda la ciencia sagrada dedúcese clara­
mente. 

Vamos á vuestra cita de Ésdras . Cualquiera la buscaría por 
el libro I I , cap. X I V ; pero acaece que el tal libro de Esdras no 
tiene sino 13 capítulos. ¿ Qae vale, pues, vuestra cita? E c h á n ­
donos ahora á adivinar, podría ser el cap, I I , versillo X I V , ó 
del. libro I ó del I I ; pero tampoco. E l libro I en tal lugar, dice 
sólo : «Los hijos de Bequai, dos mil y cincuenta y seis»: y el I I ;« Y 
pasé á la puerta de la fuente, y al acueducto del Rey, y no había 
espacio para que pasase la hestia en que iba montado». 

Por ciertas especies, qae luego apuntá is de libros apócrifos, 
hemos consultado los mismos lugares de los libros I I I y I V , 
apócrifos de Esdras; y n i remotamente hablan nada de lo que 
supone el fisiólogo de los conñictos. L a cita de Esdras ha sido,, 
sin duda, un lapsus calami. 

Pero si por la cita hecha, en ninguna parte podíamos encon­
trar lo que ele Esdras nos dice Draper; al f i n , conociendo la 
fuente donde bebe sus doctrinas, éranos fácil dar con el entur­
biado manantial. Ciertamente, en el cap. X I V del apócrifo, 
libro I V , de Esdras, versillo 21 y siguientes, se lee: «que él 
escribió en cuarenta dias doscientos cuatro l ibros»; pero sa­
biendo Draper que la crítica rechaza tal libro como apócrifo,, 
escribe muy formal: 

«Se dirá que los libros de Esdras son apócrifos; pero en 
»cambio puede preguntarse: ¿ Se han dado pruebas de ello, ca-
»paces de resistir á la crítica moderna?» 

Dispense el escritor de Nueva-York, las pruebas tiene que 
presentarlas quien lo aduce como documento histórico. ¿ Q u é 
demostrará un l ibro , no suponiéndole ántes genuino y verdade­
ro ? Puesto que el mundo científico no ha de admitir tal ficción 
y supuesto códice, es necesario que Draper descubra los moti­
vos por los cuales consta que los hombres entendidos viven en 
u n error, llamando á ese libro apócrifo. Y esto es muy gracioso: 
no se admiten los libros genuinos y bien probados como legíti­
mos, y se pregunta por las razones para considerar apócrifos 
á los que lo son! 
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Pero y Lien, ciado y no concedido que sea genuino ese libro 
de É s d r a s ; ¿Draper cree en él y en la inspiración de Dios que 
por el libro habla ? Sea el autor del Génesis Moisés ó Ésd ras 
inspirados, ¿Draper le reverencia como palabra de Dios? Pues 
si no admite n i Dios n i la inspi rac ión , confesará también que 
el libro I V de Esdras es una p a t r a ñ a : ¿ para qué pide pruebas 
en contra de su ilegitimidad ? 

Esdras tiene los dos primeros libros, admitidos como genui-
nos y canónicos , ( l lamándose también el I I , de Nehemías) : 
el I I I y I V de su nombre, son los no canónicos y los supues­
tos (1). 

Y á los libros canónicos es á los que debemos consultar 
acerca del punto que ventilamos. Con efecto, en el capítulo V I I I , 
versillo 1.° y siguientes del libro I I , leemos todo lo contrario de 
lo creído por Draper. Dice as í : « T congregóse todo el pueblo, 
como un solo hombre, en la plaza que está delante de la puerta de 
las aguas: y dijeron á Esdras, escriba , que trajese el Libro de la 
ley de Moisés, que el Señor había ordenado á Israel. Llevó, pues, 
JÉsdras sacerdote la ley delante de la multitud de hombres y de mu­
jeres , y de todos los que podían entenderla , en el dia primero del 
mes sétimo». 

Luego deducimos claramente por e] libro de Esdras, que la 
Escritura de la ley, como llamaban los judíos al Pentateuco, 
era libro de Moisés; y lo único que hizo Esdras fué corregirle 
las erratas introducidas durante el cautiverio de Babilonia, ó 
interpretar á los judíos las palabras que no en tend ían , á causa 
de haber variado su lengua con las voces caldaicas, en tantos 
años de destierro. «Los príncipes de las familias de todo el pueblo, 
Jos sacerdotes y levitas acudieron á Ésdras, escriba, para que les 
interpretase las palabras de esa ley» (2). 

Ademas, el pueblo samaritano, separado de la t r ibu de J u d á 
tiempo ántes de la cautividad, ha conservado en m á s antiguos 

(1) Véase Calmet, D^tionarium. verb., Esdras; y en las Diss. sobre el 
libro I I I y I V del mismo Ésdras. Aug. Vindelic, Tomo I I I , pág. 160 y si­
guientes. 

(2) En el mismo, cap. V I I I , v. 13. 
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y distintos caracteres los mismos libros, sin que en ellos anda-
viera la mano de Esdras. 

¿ C ó m o , pues, éste había de ser el autor principal de ellos? 
¿Ignoraba Draper la enemistad de estos pueblos y las vicisitu­
des todas de la Escritura ? Ahora sí que os cuadra la frase que 
estampáis arriba: que es fácil caer en contradicciones no escri-
hiendo la verdad. 

135. Hacéis bien, por lo que pudiera ocurrir, en no indicar 
la cita de San Jerónimo; mas yo os la señalaré. Dice , en ver­
dad: «Sive Moisem dicere volueris auctorem PentafeucM, sive JE.z-
ram ejusdem instauratorem operis, non recuso» (1); lo cual signi­
fica: «No me opongo á que llaméis, ó á Moisés autor del Pen­
tateuco, ó á Ezra restaurador de la misma obra.» 

¿Sabe lat in Draper? Pues no tiene m á s que leer al Santo 
Doctor, y sacará la conclusión contraria de la-que él pretende. 
Os claváis vos mismo el cuchillo : hé ah í que llama San Jeró­
nimo autor á Moisés; restaurador á Esdras: abrid los ojos, y leed. 

¿ Y en qué quedamos? E n la primera objeción, los PP. no 
hab í an de traerse á cuento por falta de instrucción y crítica, y 
ahora ¿ por qué os valéis de ellos ? 

Y de Clemente Alejandrino observad bien la palabra reno­
var : esto supone que de ántes estaba compuesto (2). Lo mismo 
de San Ireneo, quien dice expresamente «haber recordado És_ 
dras las palabras y restituido al pueblo la Ley que fué dada por 
Moisés» (3). 

(1) Líber, adv. Helvidium, n.0 7, pag. 212. Tom. I I , .edit. Verona; 
M D C C X X X V I I . 

(2) «Nam etiam in captivitate regis Nakicodonosor, cum interiisent Scrip-
turse, tempore Artaxerxis, Persarum regis, inspiratus Esdras Levites Sacer-
dos, prophetavit, omnes veteres rursus Scripturas renovans.» Clemens Ale-
xand. Strom., lib. I , 148, pag. 4)0, Tom. I Veaetiis, M D O C L V I I . 

(3) I n ea captivitate populi quse facta est á Nabuchodonosor corruptis 
Scripturis, et post L X X annos judseis descendentibus in regionem suam, et 
post deinde temporibus Artaxerxis Persarum regis^nspiravit Hesdrse sacerdo-
t i tribus Levi, prophetarum omnes rememorare sermones et restituere populo 
eam legem, quce data esset per Moysem. S. I r in . advers. íforcs., lib. I I I , 
cap. X X V , pag. 189, colect. Eiasmi. Basileie, M D L X . 
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Cabalmente traen los teólogos y escriturarios dichos testi­
monios , en comprobación de que Esdras fué solamente restau­
rador de los libros santos de la Ley. 

Todo, pues, se concilía bien: Moisés fué el autor del Pen­
tateuco ; pero como se alteraron las Escrituras mientras la cau­
tividad; Esdras, que debía , á ley de sacerdote, estar bien en­
terado en ellas ( l ) , las reprodujo, corrigió y esmeradamente las 
volvió á escribir. Pudo añadi r cosas accidentales y t amb ién la 
muerte de Moisés. 

Quede, ademas, [consignado que puede haber pequeños 
errores , no sustanciales, en los libros sagrados; pues tenemos 
copias y versiones accidentalmente alteradas de los verdaderos, 
exactos, autógrafos originales. Tocante á la sustancia, creemos 
firmemente los católicos y lo probamos, que no han sido adul­
terados. Nada más . 

Concluye ya Draper: 

136. «¿Qué , pues, ¿renunciaremos á estos libros? Admi t i r 
»que la narración de la'caida del E d é n es legendaria, ¿no arras-
»tra consigo la doctrina más solemne y sagrada del Cristi anis-
»mo, la de la redención? 

«¡Reflexionemos sobre esto! La cristiandad en sus primeros 
»dias , cuando convertía y conquistaba al mundo, sabía poco ó 
»nada de esta doctrina. 

»Hemos visto que Tertuliano en su Apología no la creyó 
»digna de mención. Tuvo origen entre los herejes gnósticos y 
»no era admitida por la escuela teológica de Alejandría: nunca 
»fué presentada de un modo preeminente por los Padres, n i 
> alcanzó el imperio que hoy tiene hasta los tiempos de A n -
»selmo» (2). 

Lo que debemos abandonar es, sin duda, esta manera de 
escribir sin dominar el asunto que se trata: un poco m á s de 
calma, algo más de ciencia y un repaso á la lógica, y queda rá 
todo en órden y armonía . 

No era la cristiandad, la que sabía poco ó nada de esta 

(1) Ésdras Scriba velox in lege Moysi Scribas legis Dei coeli doctissi-
mo. Esd., lib. I , cap. V i l , v. 6-12. 

(2) Págs. 232-233. 
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doctrina, es Draper quien , como nota el lector, está ofuscado 
por alguna pas ión , la cual le precipita en lamentables con­
tradicciones. Pues, ¿ hay cosa más repetida en las Escritu­
ras y los Santos Padres, que la salvación por Jesucristo 
y caída del primer hombre? De no tener nublado vuestro 
ingenio por el odio, ¿ cómo habíais de decir, por una parte, 
que es punto esencial y el más solemne del Cristianismo; y 
por otra, que n i los cristianos en general, ni los Santos Pa­
dres lo conocían as í? ¿ E s posible que los primeros fieles 
y los eminentísimos Doctores de la Iglesia dejaran de co­
nocer el punto más solemne de su inst i tuto, la redención de 
Jesucristo? 

E n los tiempos de la conversión del mundo, y precisamente 
para convertirle y conquistarle, los Apóstoles predicaban á la 
manera de San Pablo: «Como en Adán todos mueren; asi serán 
todos vivificados en Jesucristo» (1). 

Por un homhre, en quien pecaron, entró él pecado en él mundo, 
y por él pecado la muerte; y asi pasó á todos los hombres la 
muerte (2). 

Si por todos ha muerto uno; sigúese que todos murieron. (3). 
Y como éstos hay muchís imos lugares de la Escritura, que 

manifiestan nuestra culpa de origen en Adán . ¿Cuántos libros 
no escribió el campeón de este dogma de la Iglesia, San Agus­
tín , tratando especialmente de ello ? ¿ Qué contiendas no sos­
tuvo con Pelagio, Celestio y Juliano? Estoy por decir que no 
ha habido herejía más ruidosa en el mundo, que la negación 
del pecado original, agitada en el Oriente y Poniente, anate­
matizada por quince Concilios; hasta quedar por fin sofocada, 
bajo la fuerza incontrastable del Obispo de Hipona. 

Posible será que no se lean cuatro páginas de las obras 
de n i n g ú n Santo Padre, sin tropezar con lo que estima Draper 

(1) l . ^ad Corinth. X V , 22. 
(2) Propterea sicut per umm hominem peccatum in hunc mnndum intravit, 

et per peccatum mors; et ita in omnes honünes mors pertransiit, m quo onmes 
peccaverunt. Ad. Rom., cap. V, vers. 12. 

(3) Id. 2.a ad. Corinth., cap. V, 14. 
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ignorado por ellos. Y en Tertuliano lo mismo: dejamos ya adu­
cido su testimonio en el § I V del cap. I I . pág . 82. 

Basta. Sería deshonrar la ciencia el contestar á tan ingé­
nita ignorancia é inconcebible atrevimiento. 

A l criterio de mis atentos lectores dejo tranquilo y confiado 
el que juzguen, si los reparos del profesor americano n i remo­
tamente siquiera tienen sabor de ciencia; ó s i , por el contrario, 
se muestra el acusador del Catolicismo tan falto de instrucción 
cristiana, y abundante en contradicciones y vanos argumentos 
que, en verdad, no merezca seria y respetuosa contestación. 
Varias veces hemos reprimido la indignación y el celo, al ver 
atacado cruda y neciamente lo más acertado del mundo, lo 
m á s amado del alma; y no sabemos si todavía, á pesar de nues­
tra voluntad, al advertir desatinos increíbles en el escritor refu­
tado, se nos deslizará alguna frase que el lector estime dura; 
creemos, sin embargo , que por fuertes que parezcan, son en 
extremo blandas; sin que califiquen justamente toda la f r ivo l i ­
dad ó impudencia del autor de las nuevas razones. 

Dejémosle en paz un momento, y tratemos ahora sosegada­
mente el punto filosófico del criterio de la verdad, aplicado á 
nuestras creencias religiosas. 
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§• ni. 

E l Criterio de la verdad, los Católicos y los Positivistas. 

137. Desde la duda metódica é impertinente de Descartes, 
indágase en las escuelas filosóficas, cual es la razón ú l t ima de 
nuestros juicios y como fundamento de la certeza. Lleva esta 
cuestión el nombre de criterio de la verdad en general; porque 
hay otros criterios especiales, denominados también fuentes de 
nuestros conocimientos: tal es la evidencia, por lo que hace al 
orden ideal; tal los sentidos y la conciencia , por lo que toca al 
orden real presente; y la memoria y la autoridad respecto de 
los hechos pasados. Mas como quiera que todos nos muevan aí 
asentimiento ó juicio, en el cual propiamente reside la verdad, 
pregúntase ¿s i , por ventura, tienen alguna nota común , la cual 
generalizada, pueda expresarse y ser conocida como Begla última 
en orden á discernir siemp'te lo verdadero de lo falso, y ser de esa 
suerte criterio de la verdad ? 

No hay duda que s í , dicha nota existe, contéstase general­
mente ; y con abstraería de los criterios particulares, fácilmente 
la obtendremos universal. ¿ Cuál es ? 

138. Alguien, como Galuppi (1), sostiene que \&conciencia. 
Pero ésta , que es una condición para el ejercicio de los actos 
reflexivos de la inteligencia y , por tanto, de las fuentes del co­
nocimiento; no manifiesta m á s que los fenómenos presentes 
subjetivos ó del yo, como modernamente se dice. ¿Siendo crite­
rio particular, exclusivo y del órden real; cómo hab ía de ser la 

(1) No todos le atribuyen esta opinión. Vid. Zigliara. Summa Philosophica, 
YO], 1, lib. I I Í , art. 2. Rom* MDCOCLXXVI, pag. 223. 
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razón general de nuestros juicios, aun de los puros y analíticos 
del orden absoluto é ideal? La opinión de Galuppi , si ta l dijo, 
no ha obtenido gran favor en las escuelas.. 

Lo propio puede decirse á los sentimentalistas : los afectos 
de donde ellos hacen nacer la regla de la verdad, son hechos y 
fenómenos contingentes que dependen del conocimiento, lejos 
de ser la explicación del mismo; pues nadie se siente conmovi­
do , sino en v i r tud de la noticia ó conocimientos que tiene. 

Distintas y opuestas escuelas han buscado el criterio general 
en no sé qué ceguedades imaginarias. Joufroy hácele consistir 
en los actos de fe ciega que tenemos á la veracidad de nuestras 
facultades cognoscitivas; Kan t en el instinto de la razón natu­
ra l : recuerdos y resabios todo del instinto ciego psicológico de 
Reid y la escuela escocesa (1). 

Pero aquí se encierra una confusión increíble de ideas. Cierto 
que el entendimiento asiente irresistiblemente á la verdad pura 
y sin sombra; pero, por fuerza, es cuando m á s y mejor ve y 
conoce las cosas: se ha confundido y tomado la necesidad del 
asentimiento en tal caso , como si fuera instinto sin adverten­
cia. ¿ Y la filosofía, razón y lumbre de los seres, hab r í a de 
tener por fundamento una horrible ceguera y espantoso caos? 
¿sobre la base de la incertidumbre, sobre u n cimiento sin suelo, 
q u é edificio podrá levantarse, sino el escepticismo de Hume? 

N i mucho ménos lo es el sentido común ó de autoridad, enten­
dido á la manera del infeliz La-Mennais. Bálmes, con la agudeza 
y profundidad de su ingenio, ha demostrado evident ís imamente 
que tomar el tal criterio por único motivo de nuestras aserciones, 
nos dispone para no tener ninguno. Seguramente, ¿ consul taré 
yo al género humano para saber si es verdad que me duelen las 
muelas, cuando no me permiten reposo alguno? Si para asentir 
al ju ic io , he de interrogar á los hombres; ¿éstos de dónde sa­
can su ciencia y el fundamento de la contestación ? ¿ No h a b r á n 
menester preguntar como yo ? Otra regla m á s segura conviene 
indudablemente buscar. 

(1) Sanseverino, Ipr incipal i sistemi della Filosof ía sul Criterio, cap. I I I , 
§• Ú . 

27 
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Los filósofos sensatos que fundan sus conocimientos, no en 
la fantasía desvariada, sino en la naturaleza y ser de las cosas; 
han hallado dicha regla y criterio en lo que llamamos evidencia. 

139. ¿ P o r qué estoy cierto de la existencia de los cuerpos? 
Porque los veo, siento y palpo. ¿ Por qué afirmo que entien­
do lo que escribo? Porque tengo conciencia de ello, y veo que 
lo comprendo. ¿ P o r q u é asiento al principio analí t ico de que 
«el todo es mayor que su parte?» Porque lo entiendo clarísi-
mamente, y no puede ménos de ser asi. Es decir, que al pre­
sentarse las verdades de uno y otro orden, ideal y real, al enten­
dimiento con su esplendor y claridad, le mueven irresistible­
mente al asenso. Lo veo tan claro que no puedo dudar de ello: 
ésta es la ú l t ima razón de nuestras aserciones. Pues á esa clari­
dad ó manera luminosa de presentarse la verdad al entendi­
miento , con necesidad de que así sea, cual se manifiesta, llá­
mase EVIDENCIA, enunciábilium necessitas menti innotescens; la 
cual evidencia es objetiva, y no percepción del sujeto según la 
explican los cartesianos. 

Todo lo cual se ajusta exactamente á los principios de co­
nocimiento, que con tanto acierto y profundidad expuso y di lu­
cidó el Ángel de las escuelas; pues si bien en su tiempo todavía 
no se tocó esta cuest ión en la forma expresada, la resolvió i m ­
plíci tamente , como hizo con otras muchas recientemente agi­
tadas. E l claro filósofo de nuestros dias, P. Liberatore, ha 
puesto, como apéndice á su fundamental tratado De la conos-
cema intellettualle, una serie de ar t ículos ; resolviendo el punto 
con la doctrina de Santo Tomas, y viniendo á parar á lo mismo. 

Certitudo quce est in scientia et intellectu, est exipsa evidentia 
eorum, quce certa esse dicuntur, escribe el Santo (1). 

E l criterio de la verdad entendido conforme al parecer de 
los filósofos dignos de tal nombre, no es sino un atributo de la 

(1) I n lib. I I I sent dist. 23 q. 2 á 2. cDalle cose dette sin qni apparisce 
che i l criterio interno di verita in genérale debe riporsi, secondo S. Tommasoj 
nell'essere stesso delle cose in quanto a noi si manifesta: ossia, nella stessa 
verita obbiettiva, resa a noi evidente >. 

Liberat. Obra citada, vol. I I , Appendice del criterio di verita, art. I , 
§. Y I I I pag. 458. Roma 1874. 
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misma verdad; cuando ésta se posee, con reflexionar el enten­
dimiento sobre sus actos j reparar si la ve claramente, es como 
ha de aplicar con tino la regla ó criterio de la verdad. Secun-
dum hoc cognoscü veritatem intellectus, quod supra se ipsum re-
fieditur. 

Averiguada cosa es que hay certeza nacida de ver las ver­
dades ó principios en sí ó inmediatamente, como cuando digo 
que la l ínea recta es la m á s breve entre dos puntos , á lo cual 
llama Santo Tomas certeza del entendimiento; y otra certeza 
es, de la ciencia, cuando las conclusiones se demuestran por 
medio de los principios conocidos de suyo; así hago ver que el 
d iámetro es mayor que cualquier otra cuerda, pues desde las 
extremidades de la cuerda trazo dos radios , con lo que queda 
formado u n t r i ángu lo ; digo entóncea que la cuerda es m á s 
breve que el d i á m e t r o , porque aquella es la recta entre dos 
puntos; y el d iámet ro , igual á dos radios, es en dicha figura 
semejante á la recta quebrada que forma dos lados del t r iángulo . 
Pero siempre la evidencia ó claridad de la verdad mediata ó 
inmediata, es la razón ú l t ima y fundamental de la certeza de 
nuestros juicios (1). 

140. Verdad es que los misterios no se resuelven en los 
principios ó proposiciones per se notis; j que , por tanto, n i es 
certeza del entendimiento n i de la ciencia á la manera dicha; 
esto es, que n i se ven en s í , n i en las verdades que natural ó 
inmediatamente conocemos; pero, ello no obstante, no cabe 
duda que el motivo y ú l t ima razón de prestar m i asentimiento 
á las verdades reveladas, es sumamente racional y apoyado en 
la evidencia. 

Sí ; por la ciencia adquiero noticia cierta de la existencia de 
Dios, y que como tal es infalible y no puede n i engañarse 
n i engañarnos . Ahora, si de la manera que se prueban los 
hechos históricos me evidencian que Dios ha hablado, yo diré 
desde luégo : pues cualquiera cosa que haya dicho , será verdad. 

(I) I n mtellectu principiorum causatur determinatio ex hoc quod aliquid per 
lumen intellectus sufñcienter inspici per ipsum potest. I n scientia vero conclu-
sionum causatur determinatio ex hoc quod conclusio secundum actum rationis 
in principia per se visa resolvitur. I n lib. I I I sent dist. 23, q. 2 a 2, pag. 87. 
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No falta m á s , sino probar el hecho de la revelación; lo cual 
abundant í s imamente se demuestra con todo linaje de documen­
tos y probanzas que la crítica exige. 

¿ Q u é acontecimiento histórico, por ejemplo , puede probar­
se tan claramente como la venida de Jesucristo y su misión d i ­
vina , la predicación de los Apóstoles y sus ruidosas maravillas? 
¿No se ve á los pueblos y á todo el mundo y á la historia toda 
enlazados con tan gran suceso ? 

Con evidencia, pues, veo que si Dios habla no puede enga­
ñarse : evidentemente me consta que ha hablado; luego eviden­
temente creíble me es cuanto él haya dicho, con tanta mayor 
razón que la que tengo para asentir á los sucesos históricos 
claros y probados, cuanta mayor es la autoridad, sabiduría y 
bondad de Dios sobre la peqaeñez de los hombres. 

Cierto que yo no veo intr ínsecamente la razón de los miste­
rios revelados; pero nos hallamos en el propio caso, que con la 
creencia de los sucesos referidos por los historiadores. ¿Por ven­
tura he visto yo jamas á Constantinopla, n i cuantas cosas nos 
dicen del admirable templo bizantino , Santa Sofía ? Pero me 
consta que testigos irrecusables lo cuentan; y es fuerza asentir 
al testimonio de los hombres, adornados con las condiciones 
que la escrupulosa crítica pide. Luego así como cedo á la auto­
ridad humana, porque entiendo que no puede engañarse re­
vestida de tales condiciones, y estoy cierto y seguro de la exis­
tencia de Constantinopla, sin que inmediatamente la vea; de 
igual suerte, y con mayor razón , creo en el misterio de la San­
t ís ima Tr inidad; puesto que, aunque no lo veo en s í , me cons­
ta , sin embargo, que Dios lo ha revelado, y ademas que Dios 
no ha de engañarse. 

Sin que yo comprenda los misterios, noto que la razón 
movida de la evidencia extrínseca me lleva á dar crédito á las 
verdades reveladas: evidencia extrínseca, repárese bien, esto es, 
evidencia de los motivos y fundamentos, no del misterio en sí; 
por lo cual, según las leyes de la psicología, el entendimiento 
asiente movido por la voluntad libre (después de haber indicado 
él las razones que hay para ello); porque sólo da asenso irresis­
tiblemente , cuando la verdad se le presenta en sí clarísima. A 
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cuya causa la fe, sobre racional, es también meritoria, como 
originada de un acto libre de la voluntad; y no poco precia Dios 
nuestro rendimiento á sus ordenaciones, por m á s que sean jus­
tas y verac ís imas ; bien así como nos holgamos nosotros de que 
se crean nuestras relaciones. 

Véase , por consiguiente y en conclusión, cuan racional y 
lógico es el criterio de los católicos; el cual no es otro sino el 
criterio general de la sana filosofía, la evidencia, aplicada en la 
forma dicha, á las verdades reveladas. 

Oportunamente predica desde el pulpito de Notre-Dame de 
Paris el ilustre P. Monsabré, lo que los Padres y Teólogos de con­
formidad con la Sagrada Escritura hab í an dicho ántes , á saber: 
que la razón es necesaria, y de ella nos valemos para el discurso 
-en la Teología y para el discernimiento y defensa de los miste­
rios y verdades que la bondad de Nuestro Dios nos ofrece ya 
averiguadas, unas que alcanzamos con nuestras fuerzas natu­
rales , otras del todo sobrenaturales y , por tanto, superiores á 
nuestras luces. 

141. ¿ Q u é es, pues, la frase de Draper de que el criterio de 
la verdad de los católicos es la infalibilidad del Papa?—Abierto 
e n g a ñ o , que pone de manifiesto su ignorancia en estas cosas. 

Abriera los tratados de lógica que andan en manos de los 
alumnos adoctrinados en los Seminarios eclesiásticos, y en 
todos leyera m á s ó menos explícito lo qué Tongiorgi en la suya, 
una de las m á s completas y excelentes, ha escrito en nuestros 
dias: «La revelación d iv ina , no es , n i el único criterio de la 
verdad, n i tampoco el primero en el órden. Porque ántes de 
dar el hombre asenso á Dios que revela, ó á la t radición hu­
mana que trasmite la revelación de Dios, menester es que le 
sea cierto: 1.° que hay Dios; 2.° que se debe creer á Dios, 
cuando algo revele; 3.° que Dios ha revelado a l g o (1); cosas, 
cuya certeza se adquiere por otros criterios. 

(1) Inst. log. par. I I , lib. I I I , cap, I , a. I I ; tom. 1, pag. 408. 
Y repitiendo lo mismo mi docto hermano y comprofesor, el malogrado 

P. Álvarez, lo expone á la vez algo más, diciendo: 
PBOPOSITIO VII. Divina autem anctoritas non est xmicum certitudinis 

motivim, ñeque ut motivum ordine pr i rmm haberi potest. 
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L a infalibilidad del Papa , como la de toda la Iglesia, no es 
m á s que un don precioso, arca r iquís ima, incorruptible y m u y 
segara, que Dios nos ha regalado, para mejor conservar el 
sagrado depósito de la fe. No se contentó el Señor con darnos 
á conocer, como á amigos suyos, amorosos secretos de su co­
razón; sino que, ademas, ins t i tuyó la Iglesia y la hizo deposi­
tar ía de tales confianzas, prometiéndole su asistencia; para que 
n i con la volubilidad y soberbia de los hombres, en manera al­
guna se adulterasen n i corrompiesen. 

Consta que Dios ha hablado, y consta que entre las cosas 
que ha dicho, está la de ser la Iglesia columna firmísima de la 
verdad, en orden al negocio de la vida eterna; liiego quien 
desee aquilatar y purificar su doctrina, preciso es que recurra 
á confrontarla con las enseñanzas de la Iglesia. 

Delambre^ Méchain y Arago miden el meridiano que pasa 
por P a r í s ; y conforme á esta medida adoptan los sabios y las 
naciones, como unidad de longitud, la diezmillonésima parte 
de su cuadrante, denominándola metro; constrúyenla exactísi­
ma y como pat rón de todas las demás; pues luego de declarada 
oficial y obligatoria, es necesario que con ella se midan y ajus­
ten cuantas han de usarse legalmente en reinos y repúblicas. 
Símil es este de lo que acontece con la Iglesia, y ya se sabe que 

Explic. Et sane antequam Deo revelanti fidem quis adhibeat certum i l l i 
esse debet: 1.° Deum esse, quod evidentia mediata, sen rationis discursu ei 
constabit, 2.° Deum esse veracem, et ideo Deo revelanti esse credeudum qnod 
inmediata evidentia ipsi manifestabit; 3.° Deum aliquid credendum proponere* 
Jam vero base omnia, ut videtis, certa nobis sunt per rationem individnalem 
sensu intimo, sensibus externis, idearum comparatione, et memoria ntentem. 
Ergo etc.—Lectiones Philosophioe quas in Collegio Vallisoletano Ord. S. Aug. 
tradebat P. Joacbim á Jesn Álvarez.—Lógica. Yol. 1 Vallisoleti, 1868. 
pag. 298. 

Lo propio qne deduce el ya Emino. Zigliara en las siguientes líneas: 
«Ex quo sequitur quod licet fides divina prsestantior sit ratione; tamen fides 

subaudit rationem et ratione posterior est, sen, nt verbis utar S. Indicis Con-
gregationis in tertia propositione ex quatnor quas occasione traditionalistarum 
et contra traditionalistas possuit, Rationis usus fidem proecedit et ad eam ope 
revelationis et gratia conducit.» Summa Philosophica, Lógica et Ontologia. 
Yol. I . pag. 229. 
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ella no inventa n i cambia patrones; conserva invariable el ori­
ginal . 

Por tanto, las enseñanzas de la Iglesia y del Papa son regla 
y norma de nuestra fe; esto es, dícennos las cosas reveladas 
por Dios; pero no son el criterio de la verdad, quiero decir, no 
son la ú l t ima r azón , el motivo de nuestro asenso; porque éste 
es, la autoridad infalible de Dios; ó de otra manera, lo es, el 
ver evidentemente que debemos creer á Dios, porque evidente­
mente conocemos que n i puede engañarse n i e n g a ñ a m o s ; con 
lo cual concluímos en lo que ántes dejamos sentado. 

Ahora conozca el lector la Teología y Filosofía de M . Draper: 

«Puede decirse que esta infalibilidad (la del Papa) se refiere 
»sólo á las cosas morales ó religiosas; pero, ¿ dónde se t razará 
>Ia línea de separación? La omnisciencia no puede limitarse á 
>un estricto grupo de cuestiones; en su propia naturaleza im-
»plica el conocimiento de todo; é infalibilidad quiere decir om-
•»nisciencia». 

»Sin duda que si se admiten los principios del cristianismo 
»italiano, su consecuencia lógica es la infalibilidad del Papa: no 
»hay necesidad de insistir en la naturaleza antiñlosófica de esta 
> concepción; se destruye por un exámen de la historia política 
»del Papado y por las biografías de los Papas. La primera ense-
2>ña todos los errores y equivocaciones á que está sujeta una 
»institución completamente humana; las segundas son con de-
»masiada frecuencia una historia de pecados é ignominias (!)». 

»No era posible que la autoritativa promulgación del dogma 
> de la infalibilidad del Papa hallase universal acogida entre los 
»católicos ilustrados; graves y profundas disensiones se han 
» producido» 

Y respecto de la Iglesia y los Concilios, «no sin razón pre-
»guntan los protestantes; qué prueba puede darse de que la 
»infalibilidad existe completamente en la Iglesia? ¿ Y qué prue-
aba hay de que la Iglesia haya estado siempre real y justamente 
representada en un Concilio? ¿Y por qué se aver iguará la 
s verdad por el voto de una mayoría mejor que por el de una 
>minoría?> (1). 

Infalibilidad, según el fisiólogo de Nueva York, quiere decir 
omnisciencia 

(1) Pág. 234-235. 
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Y o no diré si la escuela de Draper, así como tiene historia 
especial y lógica desconocida y religión muy particular y suya, 
se h a b r á fabricado igualmente diccionario de la lengua para 
inteligencia sólo de los iniciados en los secretos del trasformis-
mo; mas en los autores que ven la luz pública y manejamos 
todos para entendernos bien, no encuentro tal sinonimia. ¿Qué 
digo, sinonimia ? Nuestro diccionario trae la palabra infalibili­
dad, pero no omnisciencia; y , á m i entender, será porque en 
Castilla ha sido la gente muy sobria y sensata, y de tejas abajo 
á n i n g ú n mortal h a b r á ocurrido, fuera de la salida de Pico de 
Mirándula , barajar la omnisciencia; hasta que vinieron los de 
la ciencia trascendental á tratar de todo y de ninguna cosa bien. 
Y aunque la palabra suena á la t in y los romanos no pecaron de 
humildes, n i el Agustino Calepino n i Facciolati y Forcellini n i 
otros diccionarios latinos más completos traen semejante mons­
truoso barbarismo. Si el imperial ingles la apunta, no es cierta­
mente , en tal sentido. 

De manos de los muchachos que saludan por vez primera 
la lógica, arrebáteles el texto ó explicación del maestro; y all í 
verá llamar infalibles el criterio de la evidencia, de la concien­
cia , etc., etc. 

¿ Qué se quiere significar con eso ? Que el sentido intimo, no 
saliendo de su objeto propio, no puede engaña r se , es infal i­
ble. ¿ Q u i é n teme equivocarse cuando siente un dolor agudo de 
cabeza, y dice que le duele ? Pues á esa falta de temor de equi­
vocarse ó certeza completa, llama la filosofía, testimonio ó cr i ­
terio infalible. Y bien, porque así lo l lama, ¿. supone que el su­
je to , en ese caso infalible, lo ha de saber todo; y sino sabe de 
todo, no ha de poder decir sin peligro de errar que le duele 
la cabeza? 

Infalible, pues, es el que posee la prenda segura de no en­
gañarse n i engañar ; pudiendo muy bien tener el don de la 
infalibilidad sobre ciertos casos particulares no m á s , como le 
acaece al Pontífice. Y tanléjos está de ser infalibilidad lo mismo 
que omnisciencia, que puede suceder que el Papa defina u n 
dogma, sin que tal artículo de fe se resuelva, por otra parte, 
en principios de la ciencia; pues el dogma propuesto se sabrá , 
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porque Dios lo ha revelado, no porque la filosofía lo demuestre. 
L a prerogativa del Pontífice Romano no le viene porque él sepa 
y con su razón descubra secreto alguno, es sólo que Dios le 
asiste (porque así lo ha prometido); y no le deja errar en bene­
ficio de la Iglesia, cuando define en ciertas materias como 
Pastor universal. Esto es cosa bien sencilla de entender, lo 
mismo que la materia sobre que ha de versar su infalibilidad. 

Con efecto, paréceme que no será menester en muchos casos 
tener gran sutileza para discernir, por ejemplo, que las mate­
mát icas y la qu ímica no son cuestiones morales n i relativas á 
la fe: y tocante á las verdades demostradas con las luces natu­
rales , y reveladas para mayor seguridad por Dios; con escu­
char lo que la Iglesia haya definido, y opinar libremente acerca 
de lo que nada haya dicho, obran muy acertados los filósofos 
cristianos. ¿ Conserva ella el depósito sagrado de la fe ? Pues si 
es cosa que se encuentra entre lo que ella guarda y sostiene, 
•doctrina será revelada; y si no , versará sobre tantas materias, 
•que Dios ha entregado á las disputas de los hombres. 

No ha mucho que u n Doctor de Li la consultó á la Santa 
Sede acerca de la composición de los cuerpos ¿ Q u é le fué 
contestado ? Que era asunto puramente filosófico, y que, por 
'Consiguiente, no debía tildarse ninguna de las opiniones en­
contradas sobre la materia (1). ¿ S e desengaña Draper de que 
el Papa y la Iglesia dejan opinar libremente, m á s a ú n , repren­
den á los que coartan la libertad de opinar en ciencias y cues­
tiones puramente filosóficas ? 

Los católicos somos los primeros, enseñados por la Iglesia, 
en afirmar que la prerogativa de la infalibilidad, no es sino en 
materia de fe y costumbres. ¿ A qué cuento viene lo de la Ms-
ioria política del Papado? ¿Con quién habla Draper? 

(1) «Las controversias de nuevo suscitadas en época reciente, y que se 
hallan mencionadas en la carta del Doctor á Su Santidad, se refieren á doctri • 
ñas puramente filosóficas, acerca de las que las escuelas católicas son, y pueden 
ser, de diferente opinión, dado que la autoridad suprema de la Iglesia no ha 
emitido en favor de una un juicio que excluya á la otra>. Carta de contestación, 
Roma 5 de Junio de 1877, publicada en La Ciencia Cristiana. Vol. I I I , pá­
gina 159. 
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Confesáis lo primero de todo que se os dirá que la infalibi­
lidad se refiere solo á las cosas morales ó religiosas: y cuatro l í­
neas m á s abajo salís con la generosa ocurrencia de que no hay-
necesidad de insistir contra ella, pues se destruye por un exa­
men de la historia POLÍTICA del Papado y por las BIOGRAFÍAS de 
los Papas. ¿ De modo que político es lo mismo que moral ó reli­
gioso? 

Las biografías de los Papas son historias de cr ímenes con 
demasiada frecuencia! L a conducta de los Pontíf ices; no se 
persuada el fisiólogo historiador que tenga algo que ver con la 
infalibilidad, á no ser, que haya creído que la palabra infalible 
significa también impecable; pero, aparte de esta horrible con­
fusión de ideas y palabras, ¿ en qué historias, en las biografías 
de cuál autor, descríbese á los Papas como criminales? ¿Serán 
malvados á la manera de Pió I X , no es verdad ? ¿ de Pió I X , 
el bendecido de todo el mundo, de quien escribís calumniosa­
mente diciendo: ¡que sus manos destilaban sangre! Estas i n ­
jurias comunmente se estampan á falta de buenas razones: 
dígoos en verdad que yo, al oir el t í tulo de vuestra historia, no 
me propuse refutar m á s que conflictos científicos; y después 
del exámen de ella, paréceme i r poniendo en claro que son 
conflictos intelectuales muy personales y de vos solo. 

No hay duda, los delitos de los Pontífices son como las 
hondas disensiones producidas en los católicos ilustrados por la 
definición de la infalibilidad: Doelinger y sus cuatro secuaces, 
católicos viejos ó herejes nuevos, entre doscientos millones de fieles 
adictos con sus Pastores á la Santa Sede, han conmovido á la 
Iglesia, como se estremece m i cuerpo con el desprendimiento 
de un cabello. 

A la pregunta de los protestantes contestan los católicos 
con mayor razón , que consulten á la Bibl ia , donde solee: 
Ecclesia Dei viví columna et firmamentum veritatis (1). Attendite 
vobis et universo gregi, in quo vos Spiritus Sanctus posuit Episco-
pos regere Ecclesiam Dei, quam acquisivit sanguine suo (2). 

(1) l ^ A d T i m . n i , U . 
(2) Act. Ápost. X X , 28. 
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De todo lo cual se deduce claramente que la Iglesia gene­
r a l , congregada ó no en Concilio, es Maestra d é l a verdad, ins­
tituida por Dios; y como el Señor no instituye maestros con 
autoridad de enseñar doctrinas falsas , es lógico que los asiste 
para que no yerren. Á l a segunda pregunta puede decirse que, 
con tener ojos para ver y oídos para oir , se podrá conocer si 
asiste realmente representada toda la Iglesia; y ademas , como 
siempre es fuerza que la cabeza intervenga y él de suyo es i n ­
falible, no se acongoje nadie; al conñrmar u n Concilio general 
el Papa, estaremos seguros los católicos de cuanto nos enseñen; 
y los herejes, n i que le confirme con todos los Obispos n i sin 
ellos, d i rán siempre lo mismo y vivi rán de antojos y cavilosi­
dades. 

¿Pero quién ha engañado así á Draper, diciéndole: que nosotros 
creemos en minorías ó mayorías de las asambleas? At r ibu ímos 
la infalibilidad al Concilio, en v i r tud de la promesa de quien 
tales dones puede comunicar; admitimos dicha prerogativa 
en la Iglesia por la asistencia del Esp í r i tu Santo: lo de derechos 
y dilucidaciones de doctrinas obtenidas de minorías y ma­
yorías, ya sabemos que es una farsa, fuertemente apoyada po r 
la civilización moderna. Pero nosotros no admitimos tales cri­
terios : ha ya años que Gregorio X V I condenó el Criterio de 
La-Mennais. 

142. Y es hora de tratar del criterio de los positivistas. 

« No toca á la ciencia determinar si el criterio de la ver-
»dad para el hombre religioso se hal lará en la Biblia ó en el 
> Concilio ecuménico ó en el Papa Para ella el volúmen de 
»la inspiración es el libro de la naturaleza, cuyas hojas siem-
>pre es tán abiertas ante los ojos de los hombres; confrontán-
^dolo todo, no necesita sociedades para su diseminación» (1). 

He ah í la inconsideración unida á la arrogancia. ¿ E n qué 
pág ina del libro de la naturaleza se demuestran las propiedades 
del t r iángulo ? ¿ ó las matemát icas no son ciencia ? Las leyes 
morales que nacen de la igualdad esencial de los hombres, y 

(l) Pág. 235. 
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la justicia base del derecho, ¿en qué cumbre ó en qué caverna 
de la tierra se hallan escritas ? ¿ ó es que no hay ley, n i órden, 
n i consideraciones que guardar con los hombres, y u n escritor 
puede jugar con el públ ico , como con un bas tón? O borrad de 
la lista y categoría de las ciencias, la parte m á s noble y elevada 
de los conocimientos ideales y del órden eterno é inmutable; ó 
relegad vuestro criterio á la serie de absurdos en que abunda la 
escuela materialista. 

Conocemos por qué cosa opta Draper; se trasluce demasiado 
para que no deje entrever que para él no hay Dios, n i ley eter­
na , n i espír i tu , n i justicia, n i órden mora l : sólo admite la 
materia y el movimiento regulado por una ley progresiva, sin 
curarse de investigar el origen; pues, á la cuenta, se admiten 
efectos sin causa. Pero ese desquiciamiento universal teórico, y 
horrible desórden científico, será por ventura, el grito de deses­
peración é irracional blasfemia; lanzada por la escuela de Com-
te, en la impotencia de explicar la a rmonía dulcís ima de los 
cielos. La escuela filosófica que, con más luz y segura confian­
za , no trata de trastornar las cosas para dilucidarlas; considera 
bien que en la naturaleza no hay m á s que hechos, y hechos 
contingentes; y sería rematada locura negar al hombre otros 
conocimientos y verdades que los pertenecientes al mundo 
sensible. 

Perdóneseme que vuelva á preguntar: siendo de órden ideal 
las matemát icas puras, ¿por qué hecho de la naturaleza se 
aprenden? ¿la ley tan decantada por ellos, eterna y progresiva, 
es, acaso, a lgún objeto material, árbol ó sustancia mineralógica, 
por ejemplo? E n la naturaleza no hay m á s que seres ó modifi­
caciones de ellos, fenómenos en particular; ¿es cosa semejante 
la ley física? ¡Insigne tonter ía! responderá el ideólogo , y toda 
persona cuerda y entendida. La ley física,es una idea universal 
que el entendimiento se ha formado, abstrayendo las propieda­
des comunes á varios individuos (1). 

Lo propio se objetará con la palabra ciencia, manoseada y 
ajada por los positivistas. ¿De dónde habéis sacado ese nombr 

(1) En el capíüüo próximo trataremos con especialidad acerca de esto. 
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primoroso; con el cual habéis fabricado fantástico ídolo? Decía 
oportunamente S. Agust ín á los progenitores de los positivistas, 
que no admi t ían m á s que materia en la naturaleza y facultades 
sensibles en el hombre. 

«Vivo deseo tengo de saber con qué sentido corporal habéis 
visto la hermosura, vosotros, que no llamáis hermosos m á s 
que á los sabios, y con qué ojos de carne habéis observado la 
forma y brillo de la sabiduría» (1). 

Las cosas son, en realidad, la medida de nuestro entendi­
miento, el cual debe conformarse con ellas, para que sus juicios 
sean verdaderos: proclamaran tan sanji^doctrina Comte y sus 
discípulos, y cesaría toda disputa; pero pretender que no hay 
m á s conocimientos sino los del orden real y sensible , y poner 
por criterio á la misma naturaleza, sin Dios n i causas finales, 
es retrogradar en filosofía hasta los tiempos del viejo epicu­
reismo. 

Y o que t ambién me cuento en la naturaleza, hoja aunque 
débil de ella, advierto en m í que poseo verdades y conocimien­
tos nada pertenecientes á sustancias t é r reas , n i acuosas; por el 
testimonio, pues, de vuestro vo lúmen de inspi rac ión , soy de 
parecer , que os halláis equivocados. 

/ L a ciencia confrontándolo todo, no necesita sociedades para 
su diseminación!!... ¿Qué significa esto? L a ciencia ¿Draper 
cree que es alguna persona de carne y hueso? ¿quema t a m b i é n 
él incienso á la estatua de Minerva? Porque yo no sé que la 
ciencia vuele por los aires n i se arrastre por la tierra: la ciencia 
no es m á s n i menos, para el caso, que los hombres científicos (2). 

(1) íMultum mirari soleo, cumpulchros clieant non esse nisi sapientes (los 
científicos), (jw&ws sensibus corporis istmn pulchritudinem viderinf, qualibus 
oculis carnis formam sapientioe deeusque conspexerint.» De Civit. Dei, libro 
V I I I . cap. V I L pag-. 196 y 197. 

(2) Ciencia, si al rigor de su definición nos hemos de atener, es el conoci­
miento de alguna verdad derivada de otra que sea á primera vista evidente. 
Scire, dice Santo Tomás siguiendo á San Águstin, nihil aliud esse videtur 
quam intelligere veritatem alicujus conclusionis per demonstrationem. Claro 
está que nosotros definimos las ciencias filosóficas ó naturales, no las sagradas; 
la definición del Santo es más amplia y comprende, como no podía menos y él 
lo hace ver admirablemente en las primeras páginas de su Suma Teológica, á 
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¿ Y el hombre científico ha de desdeñar el auxilio de otros 
hombres sabios, formando sociedad, para la propagación de la 
sab idur ía? Pues comunique su pensamiento Draper á la socie­
dad real de Londres, á las de ciencias de Par í s y Berlín y otras 
y otras; que hasta ahora todos sus individuos h a b í a n pensado 
que, confrontándolo ó no confrontándolo todo , son necesarias 
las sociedades para la diseminación de la ciencia. 

¡Medrado quedar ía el hombre abandonado á sus fuerzas 
individuales! lo propio que no sabiendo otra ciencia que la 
de estos inestricabhs conflictos. 

l a más eminente de las ciencias, la Teología, Pero así considerada la ciencia, 
es sencillamente un acto del entendimiento humano, un hábito también, no es 
la ciencia que lo confronta todo y procura su diseminación. Este género de 
ciencia es aquel, cuyas -ignorancias describe Loudun, esto es las ignorancias de 
los hombres científicos. «De otra suerte, pues, ¿habría contradicción más re­
pugnante y saliente que la de una ciencia ignorante? ¿de un conocimiento que 
%o conoce? No puedo olvidar una frase, repetida hoy por demás, que oí en más 
tiernos años pero cuando podía ya conocerlo que aquella valía. Después de con­
ferenciar á sus anchas unos médicos en consulta habida acerca del estado de 
cierto enfermo, convinieron en declarar que «-la ciencia no alcanzaba medio al­
guno de salvar al paciente*. Y decía yo para mis adentros: ¿Qué ciencia será 
ésa? Ésa no es la ciencia cuya definición me hicieron 'aprender de memoria. 
Efectivamente, cométese hoy increíble abuso de esa hermosa palabra, tomán­
dola en abstracto por los hombres científicos. 



©AfÍTULO IX 

C O N T R O V E R S I A S0BR1 E L G O B I E R N O D E L U N I T E R S O . 

143. Vamos á cerrar la serie de los conflictos j controver­
sias con el m á s digno remate de la famosa historia. Aplica la 
a tenc ión , estudioso lector, que si ponderamos hasta aqu í la 
peregrina lógica de Mr. Draper, antójaseme que te han de pa­
recer sus argumentos al presente sobre todo encarecimiento 
estupendos. 
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§ I -

L a armonía de los cielos. 

Los hombres de seso y filosofía, los poetas de inspiración 
y entusiasmo, mejor dicho, toda persona sencilla ó avisada5 
pero de nobleza y sensibilidad, á la vista admirable de los cielos, 
de tanta majestad y a rmonía encantadora, prorumpe en va­
riados afectos de asombro y pasmo; y con tan acordada música 
mezcla instintivamente su acento, alabando á Dios autor de la 
grande maravilla. 

¡Qué salmos, himnos y odas magníficas y sublimes no han 
hecho brotar de pechos sensibles el sol, las estrellas, los rau­
dales de luz , así como el silencio y serenidad de la noche, las 
rosas y alegría de la aurora, la despedida y caída de la tarde, 
y especialmente el conjunto armonioso y orden en extremo 
acompasado y sucesivo de tanto portento! 

Unos ven en la azulada bóveda , sembrada de oro y pedre­
r ía , el rico templo de la grandeza de Dios; otros el espejo purí­
simo , donde admiran retratado el esplendor de la gloria divina; 
otros las luminosas huellas de las pisadas del Omnipotente, y 
todos una obra acabada de m i l primores, muestra de la gran­
deza y brillo de su magnificencia y poder. 

Entonaba el Salmista sus cánticos diciendo: Coeli enarranf 
gloriam Dei, et opera manuum ejus annuntiat firmamentum y 
tomándole de la boca estas sublimes canciones , decía en nues­
tro hermoso romance el nobilísimo vate Fr. Luis de León: 

Los cielos dan pregones de tu gloria, 
Anuncia el estrellado tus proezas, 
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Los dias te componen larga historia 
Las noches manifiestan tus grandezas. 

No hay habla n i lenguaje tan diverso , 
Que á aquesta voz del cielo no dó oído, 
Vuela esta voz por todo el universo, 
Su son de polo á polo ha discurrido. 

Alaba, oh alma, á Dios; Señor , t u alteza, 
¿ Qué lengua hay que la cuente ? 
Vestido estás de gloria y de belleza, 
Y luz resplandeciente. 

Encima de los cielos desplegados. 
Al. agua diste asiento; 
Las nubes son tu carro, tus alados 
Caballos son el viento. 

Son fuego abrasador tus mensajeros, 
Y trueno y torbellino : 
Las tierras sobre asientos duraderos 
Mantienes de con tino. 

Contemplaba el ascético Granada los cielos estrellados y 
ponderaba: 

«Si la noche fuere serena, alza (el justo) los ojos á mirar la 
hermosura de los cielos, y el resplandor de la luna y de las es­
trellas ; y mira todas estas cosas con otros ojos diferentes ; y 
con otros muy diferentes gozos. Míralas como á unas muestras 
de la hermosura de su Criador, como á unos espejos de su glo­
ria; como á unos intérpretes y mensajeros que le traen nuevas 
de él; como á unos dechados vivos de sus perfecciones y gra­
cias, y como á unos presentes y dones que el Esposo envía á 
su Esposa para enamorarla y entretenerla hasta el dia en que 
se hayan de tornar las manos, y celebrarse aquel eterno casa­
miento en el cielo. Todo el mundo le es un libro que le parece 

28 
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que habla siempre de Dios, y una carta mensajera que su 
amado le envía, y u n largo proceso y testimonio de su amor» (1). 

Exclama el orador cristiano: 
L'ouvrage du monde entier a cent fois plus d'art, d'ordre, 

de proportion et de symétrie que tous les ouvrages les plus i n -
dustrieux des hommes. Ce serait done s'aveugler par obstina-
t i o n , que de ne pas reconnaitre la main toute-puissante qui a 
formé l'univers. (Fenélon). 

Razona el filósofo y expone: 
«La razón natural basta para conocer que hay un Dios cria­

dor de cielo y tierra : porque si vemos un palacio muy grande, 
muy hermoso, alhajado con magnífica riqueza, y adornado con 
exquisito primor, ¿ no diríamos que es un insensato el que afir­
mase que aquel palacio, aquellas alhajas, aquellos adornos, na­
die los ha fabricado n i ordenado? Pues bien, el mundo es este 
magnífico palacio: el sol le i lumina de dia, la luna por la no­
che ; el cielo está poblado de estrellas, la tierra de hombres, de 
animales, de plantas; el mar y los rios de peces, el aire de aves, 
las estaciones se suceden unas á otras con orden admirable ; en 
las ent rañas de la tierra se halla el oro, la plata, todos los 
metales, las piedras preciosas; y en un mundo de tanta riqueza, 
tanta hermosura y maravilla, ¿no ha de existir un Señor que 
le haya criado y ordenado?» (2). 

Y la filosofía y la oratoria unidas arrastran al oírlas; 
«Cum machinatione quadam moveri aliquid videmus , u t 

sphseram, ut horas, ut alia permulta, non dubitamus, quin i l la 
opera sint rationis, cüm autem impetum coeli admirabili cum ce-
leritati moveri, vertique videamus, constantisimé conficientem 
vicissitudines anniversarias, cum summa salute, et conserva-
tione rerum omnium: dubitamus , quin ea non solüm ratione 
fiant sed etiam excellenti quadam, divinaque ratione?» (3). 

Absorto el historiador natural en las maravillas de la natu­
raleza , después de estudiarlas detenidamente, exclama con ín­
t ima convicción: 

(1) Fr. Luis de G-ranada, Guía de pecadores, lib, 1, cap, X V I . 
(2) Bálmes, La religión al alcance de los niños, cap. I . 

, <3) Cic. De nat. Deor., lib. I I , t. I V . 
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«La Naturaleza es el trono exterior de la magnificencia di -
T ina : el hombre que la contempla, que la estudia, elévase por 
grados al trono interior de la Omnipotencia : nacido para adorar 
al Criador impera sobre todas las criaturas; vasallo del cielo, 
rey de la tierra, la ennoblece, la puebla y hace rica» (1). 

Admirado el gran a s t rónomo , descubridor de las leves del 
universo , discurre a s í : 

«En el movimiento regular de los planetas y de sus satéli­
tes, en su dirección, en su p lan , en su justo grado de rapidez, 
en las relaciones precisas de sus distancias con respecto al Sol y 
á los demás centros del movimiento, existen las huellas de u n 
consejo, el testimonio de la acción de una causa que no es cie­
ga , n i fortuita, sino seguramente habi l ís ima en mecánica y 
geometría» 

«Todos los movimientos regulares de los astros, dice New­
ton , no traen su origen de causas mecánicas. Este orden admi­
rablemente bello del sol, de los planetas y de los cometas, sólo 
puede venir del plan y de la soberanía de un sér inteligente y 
poderoso» (2). 

Como se desprende de tan brillantes pasajes, y arrobamien­
tos de entusiasmo y asombro , los hombres m á s celebrados por 
su cordura y alcances, así los de mayor delicadeza y elevación 
de miras, como matemát icos profundos y versados en ciencias 
naturales, ayudábanse de la consideración de la regularidad y 
orden de los cielos para elevarse á su Dios y Señor. Á todos 
servíales de materia, y les daba la mano para mejor conocer al 
Hacedor Supremo del universo; todos leían y en tendían tan 
fácil escritura y concierto, y todos admiraban allí escrito y en­
salzado el sacrosanto nombre de Dios. 

144. ¡Horrible contraste! ¡ inaudi ta ceguera! Draper 
levanta los ojos al cielo, le ve ordenado por manera pasmosa, 
sabe las leyes que guardan los astros, descubiertas por Kepler, 
demostradas por Newton; y tras tanto órden y concierto, que 

(1) Buffon, Histoire naturelle. De la nature, premiére vue, tom. X I I 
pag. X I , París M D C O L X I V . 

(2) Corresjp. d e Newton con el Dr. Bentley. 
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pide una inteligencia gobernadora y providencial, con fria é 
increíble blasfemia pregunta : ¿DÓNDE ESTÁ DIOS? ¿NO es pieza 
que sobra en esa máquina? ¿no hasta la ley para explicarlo todo? 

Más todavía: para ofuscarse por completo y t apá r se los ojos 
con sus propias manos, comienza el capítulo muy fresco y serio, 
asentando como antitéticas las ideas de providencia y ley: des­
cribe á la primera semejante á voluntariosa y antojadiza mu-
jerzuela, en cuya voluntad no hay más prudencia y constancia, 
que los desvarios de una imaginación calenturienta. 

¿ Y la ley? la ley para él es la necesidad matemát ica fa­
talmente progresiva, sin que la intervención de ser alguno 
pueda inmutarla en lo más mín imo . 

Y bien, ¿ estas ideas son antitéticas , ó verdaderamente el 
juicio de Draper es la antítesis de las enseñanzas iilosóficas? 

«Hay dos concepciones del gobierno del mundo. I.0 por la 
»Providencia; 2.° por la ley E l clero se inclina siempre á la 
»adopción de la primera, toda vez que aspira á que se le con-
»sidere como intermediario entre la oración del devoto y la acción 
»Providencial E l filósofo científico (¿hay fdósofos que no son 
»científicos?) afirma que la condición del mundo en cualquier 
»momento dado es el resultado directo de su condición en el 
»momento anterior» (1). ( E l escritor americano nos refiere des-
¿pues sucintamente los descubrimientos y leyes de Kepler, el valer 
-¿del mecánico Leonardo da Vinci, los trabajos de Borelli, Hoolte 
t y Huyghens y las demostraciones de Neivton; y prosigue): 

»Sobre el principio de que todos los cuerpos se atraen 
sen razón directa de sus masas e inversa del cuadrado de sus 
J> distancias, Newton demostró que todos los movimientos de 
»los cuerpos celestes pueden explicarse, y que las leyes de Ke-
»pler debieran todas haber sido predichas: los movimientos 
»elípticos, las áreas descritas, etc (y más ahajo continúa): 

»Es imposible que fueran de otro modo que como son. 
»¿Pero cuál es el sentido de esto? Sencillamente que el sis-

»tema solar no es interrumpido por intervenciones providencia­
dles : sino que está hajo el imperio de leyes irresistibles que á su 
»vez son resultado de la necesidad matemática» (2). 

(1) Págs. 237-239. 
(2) Págs. 244-247 
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145. Examinemos estas confusas y trabucadas especies. 
Asentar que la Providencia divina no se compadece con las 
leyes naturales, es imaginarse todo lo contrario de lo que real­
mente es tan inteligible atributo de la Divinidad. 

Llamamos Providencia al exquisito cuidado y voluntad que 
el Señor tiene, para que las cosas que él crió alcancen su fin 
por los maravillosos medios que les depara. Es relacionar las 
criaturas con sus fines, é inclinarlas con suave tendencia á la 
consecución de ellos; en lo cual consiste uno de los primeros 
caracteres del orden y clara manifestación de la belleza. Pero 
relacionar las cosas con sus fines, ¿ no es señalarles el camino 
que han de recorrer? ó lo que es lo mismo, ¿no es dictarles 
leyes que guardar? ¿ q u é otra cosa vale la palabra próvido en 
filología y filosofía, que cuidadoso y vigilante por la conservación 
de los sóres y perfección de su naturaleza; esto es, del manteni­
miento y perpetuo equilibrio de las fuerzas, del mantenimiento 
del orden universal? ¿ Y excluye esta idea, ó al contrario, pide 
y requiere concierto y ley en las criaturas? 

Y significa m á s todavía esa hermosa dicción: porque no 
sólo da á entender el celo é interés de u n superior exce­
lente; sino representa, ademas, todo el cariño y desvelos de 
una madre, en favor y provecho de sus pequeñue los : ¿y 
quién posee tan preciadas cualidades, sin grande arreglo y 
esmero en la casa que gobierna, y , por consiguiente, sin me­
todizarlo todo y regularlo todo ? E l mé todo , el arreglo y el 
orden, ¿ qué otra cosa son que la observancia de la ley res­
pectiva? 

Los católicos no entendemos otra cosa por Providencia. 
Nuestros maestros la han definido y explicado por frases que 
encierran el ordenamiento, la razón por excelencia, la ley, y 
concierto por antonomasia. Batió ordínis rerum in finem in Deo 

•existens; la denomina Santo Tomas. 
Y no de otra suerte la concibieron los filósofos gentiles de 

la talla y elevación de Séneca. E l mal pagado maestro de Nerón, 
al empezar á tratar de la Providencia, comienza diciendo, que 
será ocioso tratar de demostrar que todo el orden y movimiento 
de los astros tiene su Guarda, cuyas leyes se cumplen; sin que 
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quepa en la mente de persona alguna sensata atribuirlo al acaso, 
n i á la materia inerte (1). 

Y Cicerón consideraba á la Providencia como una aplica­
ción y parte de la Prudencia (2). 

Todo lo cual á maravilla se expresa en la conocida sentencia 
de la Sagrada Escritura: Attingit á fine usque ad finem fortüer 
et disponit omnia suaviter (3). Nada de antojos y caprichos; 
fortiter, con mano segura, con firmeza y constancia; suaviter, 
sin violencia n i destrucción, sino con delicado pulso y pruden­
cia amorosa en el obrar. 

146. Y las leyes irresistibles, resultado á la vez de la necesidad 
matemática, ¿cuáles son? Leyes de la naturaleza dícense, la 
manera constante y uniforme que tienen de obrar los agentes ó 
fuerzas de las cosas; las propiedades de los cuerpos m á s ó raénos 
comunes y abstraídas por el entendimiento, y representadas en 
forma general. Las propiedades de los cuerpos, vemos por 
experiencia que no v a r í a n , sin destrucción de su sustancia: 
seguros estamos de que el fuego abrasará y consumirá como 
basta ahora, y que la nieve enfría y humedece los objetos cá­
lidos , mientras permanezcan en tal estado de fuego y de nieve 
respectivamente. 

De ahí que de continuo obran de la misma manera, con 
modo uniforme y constante. Y lo que la experiencia nos mues­
tra , decláralo la razón de igual arte. 

Porque, ¿qué concierto habr ía en los animales, n i cómo satis-
ferian sus necesidades, si el trigo y pan que hoy los alimentan, 
m a ñ a n a les fuera nocivo ? ¿ Qué solicitud tendr ía la Providencia 
por nuestro bienestar, engañándonos todos los dias acerca de 

(1) Supervacuum est in praesentia ostendere, non sine aliquo custo de 
tautum opus stare, nec hunc siderum certum discursum fortuiti ímpetus esse, 
et quce casus incitat, ssepe turbari et cito arietare: hanc inoffensam velocitatem 
procederé aeternae legis imperio, tantum rerum térra marique gestantem, tan-
tum clarissimorum luminum et ex dispositione lucentium: non esse materise 
errantis hunc ordinem De Providentia cap. I . in initio. edit. laúd. p. 52L 

(2) «Partes (providentioe) sunt memoria, intelligentia, providentia». De in -
vent. lib. I I (circa finem) tom. I , pag. 104, ed. laúd. 

(3) Sap. v m . 1. 



L A A R M O N Í A D E LOS C I E L O S . 423 

las virtudes y cualidades de las cosas; y sólo representando 
delante de nuestros ojos decoraciones fantás t icas , var iándolas 
á cada paso ? 

Si al i r á templar la sed con el agua, nos encontrásemos 
m á s abrasados con ella, por ejemplo ^ ¿ fuera posible que alguno 
viviera? No : la Providencia misma, razón del orden, exige 
constancia y seguridad en los atributos de los seres; n i fuera 
obra sino de loco rematado, cambiar á cada instante los fenó­
menos cosmológicos. 

Luego las le3 ês físicas son permanentes. Pero como quiera 
que estriban en las propiedades de la materia, que no tiene 
v i r tud y fuerza, sino finita y muy limitada; puede muy bien 
por v i r tud y fuerza superior ser contrarestada y anulada por 
completo. 

¿ Qué dificultad encuentra nadie porque los planetas , en vez 
de girar de Occidente á Oriente, caminasen de Norte á Medio­
d ía ? ¿No van los cometas en todas direcciones? ¿Ni qué imposi­
bilidad se ve en que la Tierra tardase 48 horas en dar una 
vuelta alrededor de s í ; y m á s de un año al rededor del Sol, y 
así de Marte, Júp i te r y todos los planetas? ¿No se mueven con 
m á s lentitud en el afelio que en el perihelio? 

De salirse de su camino un solo á tomo , var iar ían , sin duda, 
las influencias mutuas d é l o s astros; ¿pero no caben ya m á s 
combinaciones para sus movimientos, aumentando ó disminu­
yendo la intensidad de los agentes ? Podría Dios, como con u n 
Jíat sacó sus elementos de la nada, dar un ¿alto! á la inmensi­
dad de los mundos; y la materia inerte se parar ía al impulso y 
voz de su Criador. Opinar de distinto modo es desconocer los 
elementos de la mecánica y los principios de la filosofía (1). 

í l ) Dice muy 131611 el ilustre filósofo P. Zeferino, hoy dignísimo Obispo de 
Córdoba: 

«Por otra parte, y abstracción hecha de todo milagro, para todo hombre 
sensato, para todo hombre libre de la preocupación materialista, la inmutabi­
lidad y fijeza de las leyes naturales no excluye la posibilidad de su modificación 
por el concurso é intervención de causas libres. Cualquiera que sea la in­
mutabilidad de esas leyes, es innegable que la actividad del hombre puede mo­
dificarlas en varios sentidos, variar su dirección, multiplicar sus aplicaciones; 
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L a materia pudiera no existir; sus propiedades pueden ser, 
ademas, anuladas por otra fuerza contraria y superior; las leyes 
de la naturaleza son sólo hipotét icamente necesarias; conviene 
á saber; son constantes y seguras, mientras Dios, autor de 
ellas, no las destruya ó suspenda. 

Mas como queda dicho, no es propio de la sabiduría inf ini­
ta perturbar el orden establecido; y aunque depotentia absoluta, 
y por sólo lo que mira á su poder, no cabe repugnancia en 
que lo trastorne todo; sin embargo, Dios no es sólo omnipotente, 
sino también sumamente sabio y prudente, y así de potentia or­
dinaria y mirando á todos sus atributos , n i el Señor lo h a r á n i 
lo puede hacer. 

147. Suspender en caso particular las leyes físicas y t a l 
cual vez, es m á s bien asegurar la ley que destruirla, como 
quiera que la excepción confirma la regla. Así que el milagro 
supone las leyes; siendo, según San Agus t ín , una cosa ardua 
y desacostumbrada superior á lo que podría esperar ó hacer el que 
admirado le contempla (1). 

Y que conviene y es razón obrarle varias veces, dícelo su 
nombre mismo derivado de mirandum ó de admiración. Admira 
y espanta sobremanera el dominio de u n Señor que manda á 
los vientos, y calma las tempestades, y abre paso á los ejércitos 
por entre las ondas de los mares. Y es magnífica parte para 
ostentar el poderío de un criador, que con tocar á los montes, 
humean; mira á la tierra, y hácela temblar. 

que no otra cosa representa y significa la industria en todas sus grandes ma­
ravillas y aplicaciones, sino el resultado de la intervenciou, y, por decirlo así , 
de la iutercalaciou de la acción libre del hombre en la acción necesaria de la 
naturaleza y de sus leyes. Y si el hombre, actividad finita, imperfecta y dé­
bil, puede modificar el curso, las fuerzas y la dirección de la naturaleza y de 
sus leyes, á pesar de su inmutabilidad y fijeza, con mayor razón podrá rea­
lizar esto Dios, actividad infinita, sin que su intervención, ó providencia, 
para llamarla por su propio nombre, destruya la inmutabilidad y fijeza que á 
las fuerzas y leyes de la naturaleza corresponden. En el artículo «El positivismo 
materialista», de los Estudios religiosos, filosóficos, etc., tomo I , pág. 274: 
Madrid. 1873. 

(1) «Miraculum voco, quidquid arduum aut insolitum supra spem vel fa-
cultatem mirantis apparet*. Cap. X V I deutilitate credendiTom. V I I I , p. 68-
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¿Qué muestra m á s clara y patente de la bondad de un padre 
puede haber que amansar la fiereza de los leones, porque no hie­
ran á los márt i res , sus queridísimos hijos? Olvidémonos con fre­
cuencia de los regalos cotidianos del alimento y vida que nos 
concede generoso; y admiramos más , y preciamos, sobre todo, lo 
que por vía extraordinaria comunica el Señor á sus siervos; que 
con ser mayor el milagro de la conservación del mundo, decía 
el mismo San A g u s t í n , y el nacimiento de tantas semillas, que 
la mult ipl icación de los panes en el desierto ; ex t rañamos más , 
sin embargo, ésta por ser rara, que no lo que vemos todos los 
dias (1). 

Los milagros son muy posibles, en nada se oponen al or­
den de la naturaleza; ántes bien le confirman y presuponen, 
dándonos claras muestras de la grandeza y misericordia de Dios. 
Las leyes irresistibles, por consiguiente, han de entenderse tales 
para puras criaturas, incapaces de hacer milagros. 

148. Expliquemos lo de la necesidad matemát ica . Newton, 
como asegura Draper, sienta el principio de la atracción mutua 
y universal de la materia, por otro nombre propiedad de la 
gravedad en los cuerpos de acá abajo, y gravitación en los 
astros. S igúese ; si es verdadero el principio , que cada molécula 
es una fuerza que tiende á unirse á otra molécula; y un cuer­
po será u n conjunto de ellas, las cuales da r án su resultante 
tanto mayor é intensa cuantas m á s sean las moléculas : la 
atracción, pites, está en razón directa de las masas. 

Pero toda fuerza que nace de un centro y ejerce su influen­
cia en derredor, queda sujeta á las proporciones ó razón del 
ámbi to de las circunferencias. Las circunferencias son como los 
cuadrados de sus radios: luego á doble distancia del centro, 
tendremos cuádruple á rea , y por consiguiente, mitad de inten­
sidad en la fuerza. U n haz luminoso que despide sus rayos 
apiñados mientras pasan á distancia de un metro del foco por 

(1) Cicerón decía igualmente: «Sed assiduitate quotidiana, et consuetudine 
ocnlorum, assuescunt animi; ñeque admirantur, ñeque requirunt rationes earum 
rerum, quas semper vident: p¿rinde, quasi novitas nos magis, quam magnitudo 
rerum debeat ad exquirendas causas excitare. > Cic. De nat. Deor., lib. I I , 
tom. I V , pag. 228. Edit. 1577 apud Petrum Santaudreanum. 
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ejemplo, i lumina con más claridad tal recinto, que á dos me­
tros de separación; por derramarse entonces los rayos por toda 
una circunferencia cuatro veces m á s amplia. Anúnc iase esto 
en forma de ley de ópt ica , diciendo que: la intensidad de la luz 
está en razón inversa del cuadrado de la distancia; lo propio acae­
ce con el sonido, con la electricidad, el calor, con todos los 
agentes. Lo mismo, pues, sucede con la a t racción, y así se 
determina su ley diciendo : la atracción de la materia está en ra­
zón directa de las masas y en razón inversa del cuadrado de la 
distancia. 

Vemos, por tanto, que la necesidad matemát ica de Draper 
descansa en un hecho, en una propiedad de la materia, que es 
la a t racción: n i m á s n i menos que si Draper tiene sesenta años 
y u n discípulo suyo veinte, es necesidad ma temát i ca , que 
tenga el maestro edad tres veces mayor. De donde las leyes de 
Kepler y Newton tocante al sistema solar, son derivación sen­
cilla de dicha propiedad; y esta destruida , las leyes permane­
cerán sólo en estado ideal y matemát ico puro. Luego para que 
la ley sea completamente irresistible y absoluta, ha de fundarse 
en una propiedad de igual naturaleza. 

Las matizadas esferas que forma el muchacho con agua 
jabonada y aire, ¿quién duda que guardan todas las relaciones 
y leyes geométricas? ¿Y cuánto dura en estos juegos y entre­
tenimientos la necesidad matemática? 

149. Ahora pues, ¿quién ha asegurado á Draper 1.°, que 
estos movimientos nacen de la atracción; 2 .° , que la atracción 
es fuerza necesaria, é insuperable por otra ninguna? 

Porque como acontece de ordinario con los principios in-
mutaUes de la pomposa ciencia moderna, que no hay tales prin­
cipios n i demostraciones, n i ciencia muchas veces; sino senci­
llas , pero muy cacareadas hipótes is ; venimos á parar en que 
la atracción de Newton será, á lo m á s , bella teor ía , á la cual 
disputan físicos notables la realidad del hecho (1). Después de 

(1) «Nada hay mejor probado, escribía Buffou, que la existencia actual de 
esta fuerza, (la atracción) en los planetas, en el Sol, en la Tierra y en todas 
las cosas que tocamos y descubrimos. Todas las observaciones ban confirmado 
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tenerla por m á s cierta que las verdades del Evangelio , sostie­
nen ahora que n i Newton n i Euler dijeron que atrajese la 
materia; sino que obraba como si, en verdad, se atrajera mutua­
mente. 

E l ilustre Moigno con voz alta y convicción profunda de 
sus aserciones, lia dicho en su precioso opúsculo intitulado, 
Matiére et Forcé: «Si algo de cierto se sabe en el mundo, es 
que las moléculas de los cuerpos y los mismos cuerpos, no se 
atraen en realidad; que la atracción, en vez de ser una fuerza 
real, es sólo una fuerza de explicación; que todo sucede, como 
si los cuerpos se atrajeran, por m á s que no q u é p a l a menor 
duda de que no se atraen, Newton y Euler, y todos los filóso­
fos dignos de este nombre, no han podido ver en la materia, 
sino dos cosas; la inercia y el movimiento, primitivamente im­
preso por una voluntad libre, motor primero é infinito. Y sólo 

el efecto actual de esta fuerza y el cálculo ha determinado su cantidad y pro­
porciones. La exactitud de los geómetras y la atención de los astrónomo» 
apenas pueden conseguir la precisión de esta mecánica celestial, ni la regulari­
dad de sus efectos (a). Ya habéis oído hablar de esta fuerza, la gravitación ó la 
atracción, á la cual obedecen el mundo y los «cielos que Newton se sometió». 
(VOLTAIRE). Vivís con esta convicción: se ha revelado el secreto del universo-

Le compás de Newton a levé le grand voile! 
como dice el mismo Yoltaire: 

de la carriére 
L'auguste veri té vient d' ouvrir la barriere! 

No tenéis ya nada por que inquietaros! Pero hé aquí que se levantan vo­
ces gritando contra el error silbando al viejo sistema, al antiguo régimen y 
os véis en la precisión de oir ese ruido que turba vuestro sosiego. 

Las leyes de Newton, la atracción, dicen esas voces, que son también de 
sabios, no explican el sistema del mundo, y no pueden explicar nada. Leibnitz 
las había juzgado ya insuficientes, hoy está probado que son falsas; «que su 
principio es falso!» (DR. ROLANDE DU PLAN). 

Extrañáis esta protesta y no dejáis de inquietaros por la suerte del mundo 
privado así súbitamente de su antigua constitución. Pero todavía os aguarda 
nuevo golpe: «El Sol, dice otra sabio, no es mwo'üiZ« —¡Cómo! nosotros que 
creíamos conforme al sistema copernicano —Jamas lo ha estado: Argelan-
der (alemán) ha probado que aquél tiene un movimiento de traslación, y que 
se dirige actualmen te hacia un punto situado en la constelación de Hércules >• 
Loudun. Les ignorances. etc. pag. 46-47. 

(&} Théorie de la Terre. 



428 C A P Í T U L O I X . — P Á R E A F O I . 

con estos dos grandes conceptos, la inercia y el movimiento, 
la ciencia progresiva ha de poder explicar un dia todos los fe­
nómenos del mundo físico» (1). Palabras y nociones que han 
sido bien aceptadas y reproducidas en libros de tanta nombra-
día como la Física de Ganot. E n el mismo sentido abunda el 
ilustre P. Secchi (2). 

Y no es esto sólo; sino que hasta el vocablo atracción y 
teoría de Newton preténdese desterrar. Es cosa sabida que en 
su lugar, van entrando en las cátedras y t ra tándose en revistas 
científicas, nuevas explicaciones con las corrientes magnéticas y 
reminiscencias de opiniones cartesianas; de suerte que elevan 
el nombre del filósofo-físico francés sobre el de Newton, en 
esto de las leyes generales del movimiento de los cuerpos y los 
astros. Sea lo que quiera de las cosas en s í . cúmpleme sólo 
apuntar las opiniones (3). 

(1) Pág. 57. Citado en Ganot, lib. I I . cap. I , pág. 49. edic. española. Ma­
drid. 1873. 

(2) «ííoi non sappiamo finora in clie cosa consista questa forza, ma essa 
agisce come se tutt i i corpi fossero tirati dalla térra, o spinti verso di esa con 
certosforzo, che sotto el medesimo volume non é lo stesso per tutti:» y en la 
página 32: «Noi non sappiamo in che cosa questa gravita consista, e non vedia-
mo né possiamo immaginare tal modificazione, ma per intenderci, noi possiamo 
compararla ad una pressione che tende a cacciare i corpi al punto Ínfimo 
possibile, come una colonna di un fluido che carica uno stantuffo sollevato, e 
questo si precipita al basso ogni qualvolta sia tolto i l ritegno che ne reggeva 
Fasta in alto». L ' TJnita delleforze fisiche, vol I . pag. 17 y 32. 

(3) Seguramente, á mí no me incumbe otra obligación. Tal es nuestra falta 
de conocimientos en orden á las primeras y fundamentales leyes de la natura­
leza, que todo nuestro saler se reduce á exponer los pareceres encontrados de 
ios aficionados á las ciencias. ¿Qué opinión más en boga y flotante que la de la 
unidad de las fuerzas físicas? la de reducir los antiguos agentes á una sola cau­
sa, á la modificación de la materia? Á pesar de ello, óigase á Hirn, cuyo voto 
no es para desatendido: IT hypothése, quoique gratuite, car i l n' est pas possi-
ble d' employer une autre épithéte, 1' hypothése, généralement, universelle-
ment admise aujourd'hui c' est que la chaleur, la lumiére, 1' électricité ne sont 
que des modes de mouvement de la matiére. J ' ai examiné cette interprétation 
ailleurs, avec tous les soins possibles; sans quiter un seul instant le terrain des 
faits purs et simples, et j ' en ai montré 1' insuffisance». 

¿Y no queda más que examinar respecto de los agentes de los cuerpos? 
—«En resume et pour conclure sous forme concise, nous voyons que la dis-

section et la réduction du terme R (la suma de las fuerzas internas de los 
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Es decir quo los físicos mismos so entretienen en conmover 
los principios en qne descansan las leyes irresistibles. jLa ciencia 
ocupada en tirar por los suelos la teoría m á s encumbrada y 
aplaudida, m i l veces propuesta como demostrada! 

—Empero las estrellas y los planetas siguen en ordenamiento 
armonioso y las leyes de Kepler son una verdad.—Cierto. 

Mas ¿ á que se reducen estas leyes, sino á hechos ? Vemos 
que tardan tanto los planetas en dar la vuelta al rededor del 
sol, y cuanto m á s distantes de él tanto m á s tardan, en cierta 
proporción: todo es tardar poco ó mucho. 

La atracción ¿ es la mayor fuerza posible ? No : porque, si 
está en razón directa de las masas, no cabe duda que aumen­
tando de masa al sol tendr íamos aumento de atracción; fuera 
de que ésta se combina con la fuerza centrífuga para la forma­
ción de las órbitas elípticas de los planetas : y de dos fuerzas 
que se combinan, claro está que ninguna es la mayor posible; 
pues ninguna vence y anula la otra, pues ninguna es infinita. 
L a del sol puede ser aumentada, disminuida, aniquilada. ¿Qué 
ley irresistible queda, por consiguiente? 

Y en úl t imo término y resultado: los cuerpos cuyas propie­
dades dan origen á las leyes, ¿de dónde recibieron esas propie­
dades? ¿ s o n , por ventura, necesarias, infinitas, eternas? L a 
materia, inerte como es, (que n i moverse puede, sin aliento n i 
vida) ¿ h a de ser principio, causa y explicación de los movi­
mientos acompasados, del concierto delicadísimo y complica­
ción de las esferas inmensas de los cielos ? Nemo dat guod non 
habet, repítese en filosofía; y mientras la razón se deje o i r , y la 
lógica haga valer sus fueros, en vano los positivistas se afanan 
en fundar tan admirable órden y a rmonía en sola la materia. 

cuerpos) en ses diverses composantes doivent desormais etre le but de tons nos 
efforts. Elles nous conduiront, d'une part, a 1' epuration complete d' un ensem-
ble de lois naturelles qui ne peuvent jusqu' ici etre considérées que come 
aproxiraatives, et, d' autre part, a une notion corréete et positive de la consti-
tution réelle des corps. Les difficultés analytiqaes et experimentales, qui 
nous restent a vaincre, sont inmenses Exposition analytique et experimen-
tale de la théorie mécanique de la chaletir. Conclusions generales. 3 edit. 
Tora. Ü . París 1876. p. 427-430. 
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De donde la proposición disyuntiva que el universo es go­
bernado ó por la Providencia ó por la ley, debe cambiarse por 
la siguiente condicional recíproca. 

De haber leyes en el universo, infiérese una Providencia di­
vina ; y la Providencia, no de otra suerte gobierna el mundo, 
que con leyes sabiamente establecidas. 

§ n. 

Donde se sigue el mismo argumento. 

150. Firme Draper en su disyuntiva, la cual sienta á ma­
nera de principio evidente, sin tratar de dilucidarle siquiera, 
observa que Kepler y Newton han descubierto las leyes del uni­
verso , y resuelto dice para s í : ¿ tenemos ley ? luego no hay 
Providencia. ¿ En los cielos hay orden ? pues los sistemas no 
fueron creados por u n fiat arbitrario, sino por el proceso de 
la ley. 

«Admitida la masa nebulosa, todo lo demás se desprende 
» necesariamente 

»La hipótesis de las nebulosas descansa principalmente en 
»los descubrimientos telescópicos hechos por Herschel, de que 
2>hay esparcidas aqu í y acullá en el firmamento (no digáis esa 
^herejía astronómica) (1) pálidas manchas luminosas 

(1) Porque nuestra Valgata tradujo: hizo Dios el firmamento, lo que en 
los Setenta era la extensión, los espacios, se escandaliza Draper y rie á la vez; 
mas él, en verdad, ofrece materia de risa con su ignorancia. 
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»En 1846, descubrió el autor de este libro que el espectro de 
»un cuerpo sólido incandescente es continuo , esto es , no pre­
senta rayas negras n i brillantes. Fraünhofer había hecho saber 
»anteriormente que el espectro de un gas incandescente no es 
»cont inuo: de a q u í , pues, que podamos determinar si la luz 
»emitida por una determinada nebulosa proviene de un gas i n -
»candescente ó de un grupo de sólidos en ignición, estrellas ó 
»soles. 

»En 1864, Mr. Huggins hizo el exámen de la nebulosa de 
»la constelación del Dragón y demostró que era gaseosa. Obser-
>vaciónos posteriores han hecho conocer que, de 60 nebulosas 
»anal izadas , 19 presentan espectros discontinuos ó gaseosos 
»y el resto espectros continuos». 

»Puede , por lo tanto, admitirse que se ha obtenido al cabo 
»la prueba física que demuestra la existencia de ciertas masas 
»de materia en estado gaseoso y á la temperatura de la incan-
»descencia 

»Si esta es la cosmogonía del sistema solar, esta la génesis 
»de los mundos planetarios.... puede preguntarse otra vez: «-¿No 
»hay en esto algo profundamente impío ? ¿ N o excluimos al Dios 
»Todopoderoso del mundo que ha hecho?» (y á continuación): 
»Hemos sido á menudo testigos de la formación de una nube 
»en u n cielo puro fué un punto neblinoso, aumentó hasta 
»cubrir una gran parte del cielo explicamos por principios 
»mecánicos su acarreo por el viento, y para su desaparición 
»acudimos á las explicaciones de la química. Nunca nos ocurre 
»invocar la intervención del Todopoderoso en la producción y 
»aspecto de estas formas fugitivas» 

»Pero el universo no es m á s que una nube de soles y mun-
»dos para la inteligencia infinita es tan solo u n celajillo flo-
»tante» 

»Del sistema solar descendemos á nuestra Tierra». 
»En el trascurso del tiempo ha experimentado grandes cam-

>bios; ¿ h a n sido estos debidos á intervenciones divinas ince-
»santes , ó á la obra continua de una ley invariable?» (1). 

Vean los encomiadores de Draper los sólidos argumentos y 
raciocinios poderosos que aduce para asentar los cimientos del 
ateísmo: nó tense bien los p r i n c i p i o s r e p á r e s e , sobre todo, en 
la lógica empleada. 

No hay Dios, y el orden moral es un embaucamiento y 

(1) Págs. 249-250.—251-253. 
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farsa; porque la hipótesis de las nebulosas va ganando terreno 
porque de 60 examinadas, 19 parecen gases y las demás no . 

Desmaya el ánimo considerando á pretensos hombres de 
ciencia, aducir pruebas de tal jaez. 

No os afanéis con el telescopio y el espectroscopio, oh posi­
tivistas: os concedemos gratuitamente la hipótesis de.Laplace, 
como si fuera tesis demostrada; los planetas y los soles se han 
formado de gases incandescentes y pequeñas porciones de 
nebulosa, que agrupadas y unidas , comenzaron á girar en u n 
sólo volumen; del cual, por el movimiento y fuerza centrífuga, 
se desprendieron anillos en forma de cuerpos que giraban 
al rededor de sí y de la materia de donde salieron; enfriados 
los cuales con el trascurso de los siglos, hiciéronse sólidos 
y compactos, cual hoy admirados los vemos. B ien , conce­
dido todo. 

Pero, ¿ qué responderemos al filósofo, que sonriéndose de 
nuestra candidez y ligereza, nos preguntara al terminar tan 
bella y especiosa teoría del juego de las causas secundarias?— 
Señores físicos, la nebulosa, primer elemento de los astros, 
¿de dónde vino ? siendo como decís , la materia inerte, ¿ quien 
le comunicó el movimiento?—He aquí los puntos á que no 
puede contestar la física, ni. la a s t ronomía ; siendo menester, 
llegando á tal extremo, ceder la mano á la metafísica. 

151. Y la metáfísica demuestra que la materia no es de 
existencia necesaria, por muchas razones. L a materia es esen­
cialmente compuesta de partes físicas, y todo lo compuesto su- , 
pone un agente que una dichas partes; y logrado el todo físico, 
todavía está sujeto á la corrupción y desaparecimiento. 

E n sí misma incluiría la materia la razón de existir, á ser 
necesaria: y en ella no encontramos m á s que cambios y mu­
danzas , combinaciones y t ráns i tos , corrupciones y generaciones 
de las sustancias. ¿Qué necesidad intr ínseca se vió jamas en lo 
vario y mudable ? 

La materia depende de otro; y como no haya infinita 
cadena de dependencias en los seres, sólo por creación puede, 
en rigorosa lógica, explicarse su existencia. L a nebulosa de­
muestra la presencia de un Criador. 
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Existe la materia: ella es de suyo incapaz para moverse, si 
está quieta; y para reposar, si se halla en movimiento (1). 

¿ Muévese hoy ? Pues fuérzaos admitir un primer motor: 
que no vale, como acabamos de decir, que al cuerpo A mueva 
el cuerpo B y á B el C y así sucesivamente; de esa suerte 
jamas tendréis movimiento, en tanto que no se señale un sér 
del cual digamos que mueve á otros sin que á él le mueva 
ninguno. Hay , pues, u n primer motor de la materia, el cual 
no es materia; primera fuerza reguladora del mundo , L a Pro­
videncia. 

Moviéndose las nebulosas y formando soles, en v i r tud de la 
fuerza centr ífuga, nos dan á conocer un poder divino ; no hay 
sino considerar atentamente las obras de la creación y ellas nos 
e levarán al conocimiento de las cosas invisibles de Dios, aun 
de su v i r tud eterna (2). 

152. ¡ Que no acudimos á Dios para explicar el origen de 
las nubes! Cierto, porque sólo nos proponemos explicar la 
ley ó causa secundaria. Pero, ¿ hemos dicho la razón ú l t ima, 
con decir que el viento acarrea las vesículas de vapor? Y el 
viento, ¿ de dónde viene ? y el vapor, de dónde se engendra? 
Es claro, que decimos que la fiebre se curó con quinina; mas 
¿quién dió á la quina la v i r tud febrífuga ? 

«Dios ve los términos del mundo, y cuanto hay debajo del 
cielo; él dió peso á los vientos y t ambién á las aguas con me­
dida , cuando señaló ley á las lluvias y camino á las tempesta­
des estrepitosas» (3). 

(1) «La primera de las leyes de Galileo declara que todo cuerpo perseve­
rará en su estado de reposo ó de movimiento uniforme en línea recta hasta que 
le obligue á salir de aquel estado otra fuerza perturbadora. «Draper, en este 
capítulo I X pág. 243. 

Con razón decía nuestro respetable amigo el abate Moigno á Tyndall: «Vues­
tro atomismo ateo destruye todas las leyes de la mecánica». L a Foi et la 
sdence; p. 53. Citado en la C. Cattolica. 1876 vol. X , pag. 545. 

(2) Invisibilia enim ipsius, á creatura mundi, per ea quse facta sunt iutel-
lecta conspiciuntur, sempiterna quoque ejus virtus et divinitas.—S. Paulus 
ad Bom. Cap. í . v. 20. 

(3) «Ipse enim fines mundi intuetur: et omnia quae sub coelo sunt, respicit. 
29 
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«¿Quién determinó el curso de la fuertísima lluvia: y el 
camino del trueno ruidoso , para que lloviese sobre la tierra 
inhabitada y desierta, y aunque intransitada y desamparada 
inundarla, y h'acer que produjese verde yerba? ¿quién es el pa­
dre de la lluvia? ¿ó quién engendró las gotas del rocío?» (1). 

H é ah í magnífica y elocuentemente probado por la Escri­
tura que las lluvias y las tormentas guardan su ley, y que el 
Señor se gloría de ser autor de tanto órden y maravilla. 

Lo propio ocurre acerca de los trastornos y cambios de la 
superficie de la tierra. Que Dios gobierna el mundo por medio 
de leyes, dejárnoslo bien sentado en el párrafo anterior; y 
nuestra ciencia consiste en relacionar los fenómenos con las 
causas naturales, en descubrir el admirable órden establecido 
de la naturaleza; el cual no vemos n i explicamos suficientemente, 
miéntras no nos elevemos á la unidad absoluta, á una sola 
causa primaria, origen y v i r tud de todas las necesarias y con­
tingentes. 

153. Pero lo que sobre todo me mueve á compasión con Dra-
per, (hablo ingenuamente), y me descorazona en extremo , es 
que se precipite en la sima del ateísmo y en el abismo conocido 
y confesado de la impiedad, bajando arrebatadamente por la 
misma escala de los seres, por la cual eleváronse los grandes 
genios á la contemplación del Hacedor Divino. 

¿ E s posible que del órden mismo y concierto inefable de 
la creación, tome materia el escritor norte-americano, para 
negar la inteligencia infinita y quedarse en las manos con solas 
las criaturas?... ¿Pues no ha. sido siempre indicio de inteligen­
cia la buena disposición y arreglo de las obras? ¿Por dónde, sino 
por la coordinación de ideas y concordancia de las palabras, 

Qni fecit ventis pondus, et aquas appendit in mensura. Quando ponebat plu-
viis legem, et viam procellis sonantibus>. Job. X X V I I I , v. 24, 25 et 26. 

(1 . «¿Quis dedit vehementissimo imbri cursum et viam sonantis tonitrui, 
U t plueret super terram absque homine in deserto, ubi nullus mortalium com-
moratur. Ut impleret inviam et desolatam, et produceret herbas virentes? 
¿Quis est pluviae pater? ¿vel quis genuit stillas roris?» Id . X X X V I I I , vv. 25, 
Üñ, 27 et 28. 
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«somprendemos la cordura y cabal juicio de alguna persona? 
Ordo est rationis, dice S. Tomas. 

Máquinas complicadas y út i l í s imas, aparatos delicados ó i n ­
geniosos , descubrimientos científicos de extrema novedad, pien­
so que se presentan en las actuales y continuas exposiciones 
universales del mundo. Vengamos al caso de que se ostente una 
en que todas sus piezas se hallen admirablemente dispuestas y 
enlazadas con sencillez pasmosa; y que logre alcanzar el asombro 
de los espectadores por su util idad y provecho, al par que por 
su ordenamiento y belleza. 

—Es un pr imor , exc lamarán al verla los artistas; es una ga­
nancia , d i rán los fabricantes; todos: es el esfuerzo de ingenio 
de la inteligencia humana; sus piezas se mantienen y susten­
tan con otras, todas se coadyuvan, y con tener tantas, no hay 
sino unidad graciosa y sorprendente. 

¿ Qué diríais del Jurado que tras semejantes alabanzas y 
á la vista de tal asombro, preguntara desdeñoso, si por ventu­
ra tenía autor la ponderada m á q u i n a ; y á u n porfiara que no, 
cabalmente por lo mismo que era tan admirable, y porque sus 
ruedas engargantaban bien y en toda ella había regularidad j 
órden ? 

E n verdad que es la m á q u i n a el universo; admiradores, 
cuantos con ojos del alma la contemplan; el desdeñoso Jurado 
la escuela positivista. Con Dios , con la Iglesia, con la Religión 
hacemos cosas y decimos de ellos despropósitos é inconvenien­
cias , que íue ran inverosímiles narrados como acontecidos en el 
trato y conversación con los hombres. 

Digo bien, que las gradas por donde se elevaban los genios 
y sub ían á la contemplación del divino Hacedor, sirven á Dra-
per para despeñarse en la impiedad y el ateísmo. Y ocurre, 
ademas, otra cosa muy digna de reparo. Por descubrir los 
rasgos y graciosas pinceladas del cuadro de la naturaleza, pon­
dérase el ingenio del que acertó á descorrer una puntita del 
velo y dijo por primera vez:—Esto es hermoso. Invariable 
y eterna la ley del universo, arrebatadora la a rmonía d é l o s 
cielos, dicen; pero inmortal el nombre de Newton que la mos­
t ró : como destella Sirio, y alumbra el sol los espacios azulados, 
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así Copérnico, Galileo, Kepler, Hersehell, Laplace y Le-
Verrier bri l lan esplendorosos en los cielos de la ciencia. Eterna 
será su memoria, envidiable su fama. 

M u y bien, ¡ loor á su nombre! repito t ambién entusiasma­
do. Empero , y el maravilloso Autor de todas las leyes, sublime 
pintor del cuadro, sabiduría inmensa, razón del ordenamiento 
arrobador, brazo poderoso é incontrastable que dió movimiento 
y vida á toda la creación ¿para él no hay alabanza? 

Inmortal ízase Newton, ennoblécese Linneo nada m á s que 
por ver mejor que otros mín ima parte de lo que Dios hizo, y predí­
ganse los elogios al que tuvo buen ojo: y quien todo lo creó y dis­
puso acertadamente, quien dió el ingenio á Newton, el talento cla­
sificador á Linneo, ¿ese carece de mérito, ese n i siquiera existe? 

Y á lo menos, pues ensalzáis sobre las nubes la pene­
tración y agudeza sin igual de los genios del mundo; ¿no 
fuera razón escuchar sus consecuentes y acertadas enseñanzas? 
Si atónitos admirá is su ciencia, oid sus explicaciones; y ante la 
voz autorizada de la inteligencia y el saber, enmudezcan los 
pigmeos. 

154. HABLA KEPLER: 
«Os doy gracias. Criador mió y Dios m i ó , por haberme 

procurado tal alegría y arrobamiento en el estudio de la crea­
ción, que es la obra de vuestras manos. 

Dejo á propósito el sueño y vast ís ima especulación , excla­
mando solamente con el Real Salmista: «Grande es nuestro 
Dios y grande es su v i r t u d , sin número su sab idur ía : alabadle 
cielos; alabadle, oh sol, luna y planetas, cualquiera que sea el 
sentido de que os valgáis para conocer á vuestro Criador, cual­
quiera la lengua que uséis para hablarle. Alabadle , a rmonías 
celestiales. Alabadle vosotros, árbitros de las a rmonías patentes; 
alaba t ú t a m b i é n , alma mia , al Señor t u Criador, miént ras yo 
exista: porque de él y por él y en él existe todo; tanto lo que del 
todo ignoramos, como lo que sabemos, que es la m í n i m a parte 
de ello ; pues todavía hay mucho más . A É l sea la alabanza, el 
honor y la gloria por los siglos de los siglos. Amen» (1). 

(1) «...Abrumpo consulto, et sommiin et speculationem vastissimam: tantum 
ülud exclamans enm Psalte reg-e: Mag-nus Dominus uoster, et Magna virtus 
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NEWTON : 

«La Dominación del Ente espiritual constituye á Dios, la 
verdadera al verdadero, la suma al sumo, la fingida al fingido. 

Y sigúese de la dominación verdadera que el Dios verda­
dero vive, es inteligente y poderoso, y se infiere de las demás 
perfecciones que es sumo, ó sumamente perfecto. Es eterno é 
infini to, Todopoderoso, y sabedor de todo; esto es, dura desde 
lo eterno para siempre, y está presente desde lo infinito hasta 
lo infinito; todo lo gobierna, y conoce cuanto acontece y puede 
saberse» (1). 

GALILEO : 
«Valga , pues, el ejercicio que se nos ha permitido y orde­

nado por Dios para reconocer, y tanto mayormente admirar su 
grandeza, cuanto menos nos hallamos idóneos para penetrar 
los profundos abismos de su infinita sabiduría» (2). 

DESCARTES: 
«Entiendo por el nombre de Dios cierta sustancia infinita, 

independiente, sumamente inteligente, sumamente poderosa, y 
por la cual yo mismo y todo cuanto existe ha sido creado 

ejus et sapientise ejus non est nnmerus: laúdate enm coeli, laúdate eum sol, 
luna et planetse, quocumque sensu ad percipiendum, quacumque lingua ad elo-
quendum Creatorem vestrum utamini; Laúdate eum Harmonise coelestes, laú­
date eum vos Harmoniarum detectarum arbitri: lauda et tu anima mea Domi-
num Creatorem tuum, quandiu fuero; nanque ex ipso et per ipsum et in ipso 
sunt omnia, tam ea quse ignoramus penitus, quam ea quse scimus mínima 
illorum pars; quia adhuc plus ultra est. Ipsi laus, honor, et gloria in saecula 
saeculorum. Amen». Libr. Y, pag. 248, cap. X; JoannisKeppleri Harmonices 
Mundi. Linci i Austriae M D C X I X . 

(1) «Dominatio Eutis Spiritualis Deum constituit, vera verum, summa 
summum, ficta fictum. Et ex dominatione vera sequitur, Deum verum esse v i -
vum, intelligentem et potentem; ex reliquis perfectionibus summum esse vel 
summe perfectum. iEternus est et infinitus, Omnipotens et omnisciens, id est, 
durat ab ¿eterno in seternum et adest ab infinito in infinitum, omnia regit et 
omnia cognoscit quse fiunt aut sciri possunt». Newton Phüosophix Naturalis 
Principia Mathemática, Amstelodami, MDCCXIV, l ib. I I I , p. 482. 

(2) «Vaglia dunque l'esercizio permessoci e ordinatoci da Dio per riconos-
cere e tanto maggiormente ammirare la grandezza sua, quanto meno ci troviamo 
idonei a penetrare i profondi abissi della sua infinita sapienza» Dialogi. 
Griornata 4.a, vol. X I I , pag. 350. Opere di Gralileo Q-alilei-Milano, anno 1811. 
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Por lo tanto, de lo dicho ántes ha de concluirse qne Dios existe -
necesariamente» (1). 

LEIBNITZ: 
«Me maravillo que n i Gassendi n i n i n g ú n otro de los agu­

dísimos filósofos de este siglo, hayan reparado en esta ilustre 
manera de demostrar la existencia divina. Habiendo demostrado 
que los cuerpos no pueden tener determinada figura y cualidad, 
n i á u n el movimiento, sin admitir un Ente incorpóreo; se ve 
fácilmente que el ta l Ente incorpóreo es único para todos, por-
razón de la a rmonía de todos entre s í ; mayormente tomando 
los cuerpos el movimiento, no cada uno de su Ente, sino mu­
tuamente unos de otros. Y como quiera que el Ente incorpóreo 
elige m á s bien una magnitud que no otra, figura y movimiento; 
no puede darse razón de ello, á no ser inteligente; y en v i r t ud 
de la hermosura de las cosas, por fuerza ha de ser sabio; y por 
la obediencia de ellas á su beneplácito, t ambién poderoso. Tal 
Ente incorpóreo s e r á , pues, la mente gobernadora de todo e l 
mundo, conviene á saber, Dios» (1). 

(1) « Del nomine intelligo substantiam quamdam infinitam, independentem, 
summe intelligentem, sumine potentem, et á qua tum ego ipse, tum aliud omne, 
si quid aliud extat, quodcumque extat est creatum Ideoque ex ante dictis 
Deum necessario existere est conchideudum » Descartes Meditationes. Me-
ditatio 3.a: de Deo, quod existat: pag; 21, Amstelodami, CI; )-I;')C-.LXX. 

(1) «Tale igitur Ens incorpórale erit Mens totius mnndi Ilectrix, id est, 
Dens. Oper., omn., Gothofredi Guill: Leibn. studio Ludov. Dutens: GeuevíB, 
M D C C L X V I I l , op. theol. part. 1. tom. 1. pag. 8. 
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?. I I I . 

Las eonsecueneias. 

155. E n medio de la congoja y descorazonamiento , tene­
mos alguna ventaja en luchar con Draper. Con frecuencia su 
pluma se desliza ligera é inconsiderada; salen sus escritos, por 
ende, calumniosos á la Iglesia, insultantes á la religión y al 
sentido común; mas por esta desenvoltura misma y ninguna 
delicadeza y escrupulosidad, muéstrasenos el escritor, rudamente 
franco, sin melindres n i embozos. Es natural que, quien vuel­
ve airado la vista y escupe al cielo, no tenga exquisito mira­
miento en manifestar sus opiniones; y ciertamente, negando 
á Dios, ¿ por qué respeto ha de ser escrupuloso n i comedido en 
el hablar ? 

Por otra parte, no hay fuerza que arrastre, cual la lógica; 
soltada una prenda, sentado un principio, no es posible pararse 
hasta la ú l t ima consecuencia; n i los torrentes de los desencau­
zados rios, n i las piedras desgajadas de las cumbres y rodando 
por las cuestas buscan con tanta necesidad la base y centro de 
reposo. 

¿ No hay Providencia en los cielos? pues escuchad las con­
secuencias. 

«Para completar nuestra opinión en este asunto, volvamos 
»finalmente, la vista á lo que en un sentido puede considerarse 
»como de poca significación, si bien en otro es de mucha i m -
^portancia 

- E n las fases de toda existencia, si aquellas son incomple-
» ta s , hay caracteres comunes y como uniformidad, lo que re-
>vela que todos viven bajo el reino de la ley; podemos de esto 
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»inferir que la vida de las naciones y ciertamente el progreso 
»de la humanidad, no tiene lugar por azar ó capricho, que la 
»intervención sobrenatural nunca rompe la cadena de los he-
»chos históricos, que todo suceso tiene su origen en otro ante-
>rior y engendra otros posteriores». 

»Pero esta conclusión es el principio esencial del estoicismo, 
»aquel sistema filosófico griego que, como ya he dicho, ofreció 
»un apoyo en sus horas de prueba y una guia segura en las v i -
»cisitudes de la v ida , no sólo á muchos griegos ilustres, sino á 
»algunos de los grandes filósofos, hombres de estado, generales 
»y emperadores de Roma; sistema que excluía el azar de todo 
»y que consideraba los sucesos como dirigidos por una necesi-
»dad irresistible hác ia el perfecto bien; sistema de energía, aus-
zteridad, virtud, severidad, PROTESTA VIVA EN FAVOR DEL SENTI-
» D 0 COMUN DE LA HUMANIDAD» (1). 

Y a se ve claro; ¿ es la ley la que impera en los astros ? pues 
la ley, palabra hueca y sin sentido, es el Dios del órden moral; 
ley invariable, forzosa ó irresistible, ley que prive al hombre de 
prendas inestimables, como son el entendimiento y la libertad; 
fuerza, por tanto, que le exima de salir responsable de sus 
acciones, le niegue el méri to de sus buenas obras ; y en una 
palabra, le reduzca á la t r is t ís ima y baja condición de au tóma­
ta. De esta suerte las acciones heroicas y altos merecimientos, 
la sublimidad de sus ideas y delicadeza de afecciones, son sen­
cillas funciones orgánicas , movimientos maquinales impresos 
por la gran rueda y potente vigor de la ley. 

Se ha quitado el verdadero sol al universo, y consiguiente­
mente reinan las tinieblas : quedaron sin derechos los hombres, 
sin obligaciones, sin órden, n i concierto. E n tan triste si tuación, 
¿qué remedio excogitar? Draper lo indica á las claras: abrazar 
el estoicismo , sistema que ayudó en las angustias y aprietos á 
esclarecidos varones de Grecia y Roma; y para decirlo m á s en 
plata y en castellano , el único arbitrio que, negado Dios, queda 
y propone Draper, es AHORCARSE. 

156. No otra cosa significa el pasaje trascrito, acerca del 
apoyo que en horas de prueba ofreció el estoicismo á filósofos, 
repúblicos , generales y emperadores. 

(1) Pág. 258-260. Permítasenos subrayar esas palabras. 
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Pues doctrina era de los estoicos, y Séneca como ta l enseña, 
«que el sabio debe matarse si vienen muchas molestias que 
turben la tranquil idad; y procurar hacerlo, no sólo en caso ex­
tremo , sino t ambién desde el principio, cuando la fortuna em­
pieza á volverle la espalda. Poco le importa darse la muerte ó 
recibirla de otro; n i que sea tarde ó temprano; pues no la teme 
como á un gran mal» (1). 

E n s e ñ a d o Catón con tan desconsoladora y criminal doc­
tr ina, por no quedar sujeto al arbitrio ó generosidad del César, 
cedió cobarde á la pesadumbre; y haciendo el aparato de leer el 
Fedon de Platón, se clavó el cuchillo en las en t rañas ; y despre­
ciando todavía los cuidados del médico , se ar rancó finalmente 
los intestinos (2). 

También Porcia , su h i ja , después de sus segundas nupcias 
con Bruto, se hirió de muerte ella misma: también Bru to , de­
rrotado en la batalla, pidió á su esclavo la muerte. Y Escipion, 
el suegro de Cn. Pompeyo, por no caer en manos de sus ene­
migos , se atravesó con la espada. 

Como Cleopatra, por no entrar prisionera en Roma y servir 
de triunfo á su vencedor, después de ensayar inhumanamente 
la eficacia de los venenos en sus esclavos , se suic idó, haciendo 
le mordiera u n áspid. Antonio, su compañero, por no saber 
sufrir Jos reveses de la fortuna, se clavó igualmente el acero. 

Demóstenes por no verse en manos de sus enemigos se dió 
la muerte con veneno; lo propio que los decemviros Apio Clau­
dio y Espurio Oppio. 

Corceyo Nerva, el famoso jurisconsulto, y Lucrecia y An íba l 

(1) Si multa occurrant molesta, et tranquillitatem turbantia, emittit se: 
nec hoc tantum in necessitate ultima facit, sed cum primum i l l i coeperit sus-
pecta es?e fortuna, diligeuter circunspicit nuuquid illo die desinendum sit. 
Nihi l existimat sua referre faciat finem an accipiat, tardius fiat, an citius; nou 
tamquau de magno detrimento timet». Epist. L X X . Edit. citat. pag. 312. 

(2) Quse ubi reponere adhuc spirantis tentaret medicus. Cato paulisper ad 
se rediens, idque sentiens, manibus intestina discerpsit, vulnusque laceran­
do patefaciens, mortem obiit. Brucker. H i s t crit. De philosopb. román, per. 11» 
par. I . lib. I , cap. 1, laudans narrationem Plutarcbi, Flori ac Senecse. Tom. 2.» 
pag. 57. 
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y tantos suicidas murieron aparentando valor, y siendo, en rea­
lidad, cobardes desesperados, sin án imo para sufrir un desaire 
ó la m á s leve adversidad. Algo m á s valientes y de esforzado 
corazón son los que soportan con faz serena las injurias de la^ 
fortuna. 

JRébus in adversis facüe est contemnere vüam. 
Fortiter Ule facit qui miser esse potest, 

dijo muy bien nuestro Marcial. 
«Á veces se apoderaba la man ía del suicidio de los m á s dé ­

biles como de los m á s dotados de energía : algunos recurr ían á. 
este medio por simple hast ío de la vida; por no tener cotidia­
namente la incumbencia de levantarse, de comer, de beber, de 
acostarse, de sentir calor y frió, de ver siempre la primavera y 
el verano, el otoño y el invierno, sin encontrar nunca cosa 
nueva. 

E n úl t imo resultado, este valor no es m á s que egoísmo. 
Tal es el sentimiento que reconoce por acto capital el suicidio, 
destruyendo toda responsabilidad y anulando las relaciones so­
ciales. A l revés el hombre generoso, no piensa en sustraerse á, 
inevitables males, sino en sobrellevarlos con calma y en sacar 
provecho de ellos. Si , dando crédito á la parler ía estoica, no es 
nada la muerte: ¿ á qué prepararse á ella con tanto orgullo? ¿á. 
qué hacerla motivo de discusiones de escuela y presentarla á la. 
sociedad como ejemplo?» (1). 

¿ No es cierto, por consiguiente, que lo recomendado por 
Draper es sencillamente el suicidio? 

157. Sí , vivir con holgura y á las anchas, siguiendo el i m ­
pulso de las pasiones; puesto caso que no hay Dios á quien dar 
cuenta de nuestros actos, n i somos en manera alguna respon­
sables de ellos. Y cuando una gota de acíbar amargue nuestros 
placeres, ó el m á s leve contratiempo contraríe nuestros anto­
jos , concupiscencias ó ambiciones , el sistema de la virtud y de 
la energía h u n d i r á el puña l en nuestro pecho. ¿ P a r a qué vivir? 

i Oh digno té rmino de la filosofía sin Dios! ¡ Oh ciencia, la 

(1) Cantú, Híst. univ., época Y I , cap. V., pág. 478, hablando de los-
Romanos. 
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de los conflictos contra la rel igión, y qué cosas por r e súmen 
general y ultr acor otario de tu doctrina, enseñas y aconsejas 
la muerte! EL SUICIDIO!! 

¿ Y todo por qué ? Porque allá á muchos millares de m i ­
llones de kilómetros, así como que se ven manchas blanqueci­
nas que llaman nebulosas; y unas parecen gases y otras no 
por eso el orden moral no existe, el mundo ha de hundirse, los 
hombres vivi r como irracionales; y al cabo, sintiendo alguna 
amargura, echarse una soga al cuello. 

Sobrecógense muchos al notar como cunde en las naciones 
el cáncer del suicidio; ¿pero hay porqué asombrarse , después 
de haber visto desnaturalizar á la filosofía, haciéndola inde­
pendiente de la religión ? Olvidada la idea de un Dios justiciero, 
puesta en duda la eternidad del alma, roto, en una palabra, todo 
vínculo religioso, ¿qué consecuencia viene más lógicamente 
que, puesto que siempre anhelamos ser felices, rehusemos 
soportar cualquier contratiempo ? Hase llamado al suicidio, 
barómetro de la religión de un país. ¡ A h ! si se creyera ó 
se temiera algo después de la muerte , quién hu i r í a de los 
calores del Senegal para arrojarse en un mar de fuego? ¿quién 
dejaría las regiones de la Siberia, para sepultarse en rios hela­
dos? H é ahí bien manifiesta la causa de todo el mal; la incre­
dulidad, la indiferencia religiosa. Si los Gobiernos desean efi­
cazmente poner remedio á tanto d a ñ o , sabido es que no hay 
otro arbitrio m á s que proteger á la Religión. Cultívense los 
buenos estudios, éntre de nuevo en cauce la desbordada filoso­
fía y condénese la petulancia de la semiciencia. Mucho y sano 
estudio de las cosas serias, de los asuntos inmortales, de los 
negocios santos. 

E l instinto preserva á los animales de una muerte espon­
t á n e a ; la razón del hombre, oscurecida por las pasiones, hue­
lla todos los instintos y las afecciones m á s delicadas del cora­
zón, y ella misma se prepara las armas de su ruina. No hay 
para el impío freno n i valladar que le detenga en los límites 
del orden, se desbocará y perecerá 

Después de todo esto, todavía tengo que notar una cosa; el 
Sr. Salmerón dice sobre este capítulo de Draper: «Tanto por el 



444 CAPÍTULO IX.—PÁRRAFO I I I . 

superior interés del asunto, cuanto por la discreta elección de los 
datos y la belleza de la exposición y la circunspección del juicio 
y él delicado ingenio DE LAS INSINUACIONES y censuras, tenemos 
ese capítulo por el mejor del libro». 

Por algo decía el krausista español que «contribuir á la 
propagación del libro de Draper es TRABAJAR EN LA OBRA DE 
LA REDENCION HUMANA» (!). 

E n el capítulo anterior negaba el fisiólogo americano la re­
dención de Jesucristo; y aplaudiendo , sin duda , el Sr. Salme­
rón aquellas doctrinas, y estas de la negación de Dios y reco­
mendac ión del suicidio, presenta á Draper al desvariado y 
descocado Draper, como redentor del mundo (!). 

Nosotros, á vista de t a m a ñ o ultraje á la verdad y al pú­
blico, nos encogemos de hombros, suspensos y asombrados..... 
viénesenos á las mientes la Institución libre de Madrid, el deber 
de los padres de familia y los riesgos de los niños inocentes 
sólo nos queda el consuelo y recurso de gritar como el centinela 
avanzado; seguros de que ún icamente caerán en el abismo los 
infelices jóvenes, de propósito arrojados en él por sus impíos y 
desnaturalizados padres. 
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M O D E R N A . 

158. No tenemos ya, gracias á Dios, controversias n i con­
flictos entre la religión y la ciencia: los que Draper hab ía ima­
ginado, quedan expuestos por él d é l a manera sorprendente que 
el lector h a b r á visto. Pero á la obra del escritor norte-americano 
faltaba un r e s ú m e n de consideraciones entre el Catolicismo y 
la civilización moderna, y estas apreciaciones presenta ahora 
en. sendos capítulos. Es claro; no podía hacerlo de otro arte que 
reproduciendo hasta la saciedad argumentos m i l veces contes­
tados, y las mismas calumnias que en la serie de sus conflictos 
ha propalado y repetido; sólo que aquí revisten distintas 
formas, lo cual da alguna novedad al asunto. Asentaba ántes 
Draper sus errores y los entretejía con aparatoso artificio cien­
tífico; ya no le sufre la pasión tanta calma n i disimulo. Ilógico, 
rudo, desenvuelto y descomedido todo en una pieza, ataca á la 
Religión Católica, echando mano de los arbitrios imaginables; 
sin reparar en si t ira de verdad con piedra ó lodo, ó las m á s 
veces agita en vano los brazos; mostrando su saña más bien 
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por el gesto y ademanes, mentiras y gritos descompasados, que 
por la sustancia y cuerpo de sus injurias. 

Por si en ello encareciese yo algo, nombro árbi tro y juez de 
la causa al buen sentido de mis desapasionados lectores. 

¿Recuerdan cómo terminaba Draper el capítulo pasado? Se 
acordarán, sin duda, que concluye por declarar al hombre au­
tómata y sin libertad, y á las sociedades á manera de torbellinos 
movidas á impulsos de una ley irresistible: de donde muy lógi­
camente deducíamos que tanto á los individuos como á las 
corporaciones y sociedades, fuera locura pedirles cuenta de sus 
actos, atento á la necesidad incontrastable con que en tal su­
posición obrarían. Las úl t imas palabras del capítulo I X de esta 
famosa historia, son las siguientes: ¿ No terminaremos con Cice­
rón, citado por Lactancio , diciendo: — Una ley eterna é inmutable 
abraza todas las cosas y tiempos?—Pues bien, las que dan co­
mienzo al capítulo X , son como sigue: «El cristianismo latino 
es responsable de la condición y progreso de Europa del siglo i v al 
x v i . Tenemos ahora que examinar cómo cumplió este cometidos. 

¿ Con qué nombre denotaremos tan ex t raña inconsecuencia? 
Y todavía esto es gloria, que vienen tras estos, otros razona­
mientos sobre manera estupendos: afirma el estoico escritor 
que es muy poco exigir á la Iglesia, con tomarle estrecha razón 
de los sucesos y suerte de Europa. 

«Por las pretensiones del Papado, dice, á un origen sobre­
humano y a l a obediencia universal, podríamos muy bien pedirla 
cuenta de la condición de toda la humanidad» (1). 

¡Palmaria contradicción! ¡Pedir cuenta al que se le con­
fiesa falto de libertad é irresponsable! 

¿ Y en qué consideración y argumento se apoya Draper, 
para residenciar al Cristianismo, no m á s que por los acaeci­
mientos desde el siglo rv al xvi? ¿No censura á la Iglesia por sus 
pretensiones? Pues éstas han sido iguales en todos tiempos, y ha 
alcanzado se le oyese muy acá del siglo décimo sexto. ¿Será, por 
ventura, en vi r tud de que en tal siglo, con la rebelión de L u -
tero, el Catolicismo se anuló ya y no ejerció su destino en 

(1) Pág. 265. 
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Europa y en todo el mundo? ¿Suplantó la ciencia á la Iglesia y 
le arrebató el cetro desacreditado, en el siglo xvi? ¿Pero cuándo 
ella llegó á mayor esplendor y poder ío , que con la extensión 
de su dominio temporal y obediencia fidelísima de la monar­
qu ía española , con.el descubrimiento y evangelizacion de nue­
vos mundos , la época de Fenelon y Bossuet, los gloriosos dias 
del sacro imperio y el poderoso arranque del vencedor de 
Viena? 

M u y bien decía la Civiltá Cattolica en sus excelentes artículos 
sobre Los destinos de Boma: «Los tres siglos trascurridos desde 
Julio I I hasta Pió V I , han sido el m á s tranquilo y espléndido 
período que en los fastos de la Monarquía temporal de los Papas 
hemos podido encontrar» (1). 

Con esta introducción irreflexiva y osada allana Draper el 
camino para su larguísimo memorial de agravios hechos por la 
Iglesia (!) á la civilización moderna. H é a q u í , ahora, toda la 
avenida de desaciertos y pecados del Cristianismo, puestos en el 
mismo desorden con que el acusador los aduce. Para contestar á 
todos , son menester muchos libros; más , por fortuna, todo está 
m i l veces victoriosamente refutado. Si transcribimos acusacio­
nes de Draper, sin apenas detenernos á impugnarlas, es porque 
de suyo ellas se contestan; y , porque de todas maneras, des­
preciando los insultos, procuraremos ser m á s extensos en todo 
lo que en verdad se roce con la ciencia; exponiendo , ademas, 
en párrafo aparte, las relaciones entre el Cristianismo y la ver-
dera civilización. 

(1) « J í r e secoli, che abbiamo últimamente percosi da Giulio I I á Pió V I , 
furono i l p i i i tmnq%iillo e splendido periodo che nei fasti delta Monarchia tem-
porale dei Papi ci sia avvenuto dHncontrare. Peroché in esso, questa monar­
chia, vittoriossa oggimai di tut t i i nemici che per 1' adietro le aveano fatto 
contrasto, si consolidó nel pieno posseso dei sacrosanti diritti che le apparte-
nevano; e questi dirit i i Papi sovrani poterono con imperturbata liberta eser-
citare in Eoma e in tutte le province che, dal Po al L i r i e dall' Adriático al 
Tirreno, a Roma faceano corona». Civilta Cattolica. Serie I X , vol. X, pag. 269. 
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E l libelo de acusación. 

159. «La moral de los tiempos antiguos no hab ía cambiado 
->con el Cristianismo, en la inteligencia no se notaba adelanto y 
»la sociedad había mejorado poco» (1). 

Contestaremos á este primer infundado y calumnioso cargo 
recordando que hasta el reinado de Jesucristo en la Iglesia, no 
fué conocida la caridad, bá l samo suavísimo de las dolencias de 
los hombres. ¿Quién podrá enumerar los provechos venidos al 
mundo por esta dulce v i r tud ? E l heroísmo de la fe de los már­
tires , la pureza de las v í rgenes , la abnegación de los apóstoles 
y de todos los misioneros civilizadores del orbe, ¿cuándo án tes 
fueron conocidos? 

«Vosotros castigáis los crímenes realizados; hasta el mal 
pensamiento consentido, es para nosotros un pecado. Vosotros 
teméis á los testigos, nosotros á la conciencia, la cual siempre 
nos acompaña» (2), decía en su Apología á l o s gentiles Minucio 
Félix. 

E l perdón de las injurias y el tratar á criados y esclavos 
como á hermanos, el matrimonio indisoluble y la prohibición, 
hasta por deseo, de ensuciarse con deshonestidades, la doctrina 
sublime del sacrificio y la abnegación de la propia voluntad 
por la gloria divina, recomendado todo, practicado todo, en 

(1) Pág . 266. 
(2) c Vos scelera admissa punitis; apud nos et cogitare peccare est. Vos, 

conscios timetis; nos etiam conscientiam solam, sine qua esse non possunms.* 
I n , Octavio, c. 35. Biblioth. Patrum. Gallaud. tom. 11. pag. 402. 
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aquellos primitivos y gloriosos siglos del Cristianismo; ¿esto no 
es cambiar la moral escandalosa de los antiguos tiempos? 

E n la cuna y maravilloso desarrollo del Cristianismo volaba 
ya la inteligencia á la contemplación de las cosas eternas y apre-
ciabil ís imas, un íase la filosofía al conocimiento de Dios, y sa­
lieron á luz las obras incomparables de los SS. Padres é histo­
riadores cristianos, únicos faros del mundo en aquellas épocas. 

¡La Ciudad de Dios, la Sama teológica y la Divina Comedia, 
según Draper, muestran una inteligencia rezagada!..... 

L a Iglesia elevó á la mujer al rango de compañera del hom­
bre , abolió la esclavitud, educó á los bá rba ros , desterró la 
supercher ía , lo propio que la barbarie de los circos y los anfi­
teatros : el elemento del bienestar de las naciones, la familia, 
ella lo formó, bendijo y desarrol ló; no obstante tanta ventaja, 
g habla mejorado poco la sociedad desde el advenimiento de Jesu­
cristo ? 

160. «En Roma las callos de mármol desaparecieron, el Ca • 
epitelio se convirtió en colina de cabras, el foro romano en 
»campo de vacas; del coliseo queda la tercera parte. Hasta el 
»mundo vegetal padecía: el mirto que crecía en el Aventino ha-
»bía desaparecido; el laurel había sido reemplazado por la hie-
>dra compañera de la muerte» (1). 

No se espante el erudito lector, conocedor de las vicisitudes 
de Roma; que Draper lo dice todo á cont inuación de lo ante­
riormente escrito: 

«Se dirá que los Papas no eran responsables de todo esto, 
sRecordemos que, en ménos de ciento cuarenta años, la ciudad 
>había sido sucesivamente tomada por Alarico, Genserico, Ri -
>cimero, Vitiges y Totila y que muchos de sus grandes edificios 
^habían sido convertidos en obra de defensa.... luego vinieron 
>los asedios de los lombardos, después Robeito Guiscardo y 
>sus normandos quemaron la ciudad desde la columna Anto-
»nina hasta la puerta Hamin ia , desde Letran al Capitolio 

(1) Pág. 268-267. Las comillas al principio de los renglones indican 
fae son frases de Draper: sus palabras textuales no interrumpidas, las 
notamos ademas, como hasta aquí, con comillas al principio y fin del período. 

30 
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sluógo fué saqueada por Borbon: una y m i l veces inundada por 
í-las olas del Tíber y quebrantada por temblores de t ierra». 

¿ Qué hacer después de esta contradicción? Draper acude á 
cierto testigo, cuyo nombre para calificación de amaños y ma­
las artes , deja a t rás á la famosa fe púnica . 

«Debemos tener presente (para así asegurarnos mejor de todo 
>h contrario) la acusación de Maquiavelo en su Historia de 
sFlorencia «que casi todas las invasiones bárbaras de I ta l ia 
»fueron debidas á invitaciones de los Pontífices, que acudieron 
»á estas hordas» (1) 

Cálmense los lectores , y denominen todavía historiadores á 
Maquiavelo y Draper: ¡los Pontífices llamaban á los bárbaros 
para que éstos les destruyesen é incendiasen su propia ciudad, 
templo y casa!! ¿y los desbordamientos del Tíber y temblores 
de tierra, t ambién los llamaron los Papas ? Pues no hay razón 
para achacarles unas cosas sin otras. 

¿ Qué suerte hubiera cabido á Roma á no ser por los Padres 
Santos ? ¿ Ha sido acaso intencional omitir la agresión de los 
bárbaros con At i la al frente? Este rudo jefe apellidado asóte de 
Dios, párase al pié de los muros de la Ciudad eterna, detenido 
por la visión deslumbradora del Santo Pontífice León. Los 
mismos miramientos y debidos respetos habidos tantas veces 
con los Vicarios de Jesucristo, han evitado que ofrezca Roma 
el cuadro desolador de Troya , Babilonia, N í n i v e , Cartago y 
Damasco (2). 

(1) Pág 267-268. 
(2) Tan señalados favores del Papado hacia Eoma é Italia quiso Nuestro 

Santísimo Padre León X I I I recordarlos en su primera encíclica. «Atestiguan 
bien los méritos de nuestros Predecesores, por las glorias alcanzadas para Italia, 
dijo, dejando en silencio otras, las épocas de S. León Magno, Alejandro I I I , 
Inocencio I I I , S. Pió Y , León X y otros Pontíñces; por cuyos desvelos y auxi­
lios Italia se libró de la grande ruina que le amenazaba de los Bárbaros; y 
alimentó conservándola viva, la llama de las ciencias y el esplendor de las ar­
tes en medio de las tinieblas y descaecimiento de tiempos menos cultos. Testigo 
es esta nuestra alma Ciudad, Sede de los Pontífices, la cual se aprovechó con 
tan excelentes ventajas, que no solo fuera firmísimo alcázar de la fe, sino que 
constituida el asilo de las bellas artes y morada de la ciencia, se ha granjeado 
la admiración y respeto del mundo todo». 
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Cuanto los desastres de la guerra y la conjuración de los 
elementos naturales tendían á sepultar á Roma pagana, tanto 
los Pontífices con la protección de los estudios de la historia y 
la arqueología, se esforzaban m á s , dueños ya temporales de la 
gran ciudad, en enriquecerla con los antiguos monumentos. 

Desmantelado el antiguo Capitolio por Genserico y viniendo 
abajo en el siglo v i l , Pablo I I I levantó el nuevo Capitolio bajo 
los planes del inmortal Miguel Angel : ademas Pió I V y Gre­
gorio X I I I adornaron el soberbio edificio en las entradas y pla­
za , sobre m i l otras preciosidades, con las estatuas colosales de 
Cástor y P ó l u x , los trofeos de mármol de Mario y la estatua 
ecuestre de bronce de Marco Aurelio. Precioso y r iquísimo mu­
seo de an t igüedades ; llamado del Capitolio, erigió t ambién en 
él Clemente X I I . 

Sepultadas las ruinas del Foro romano en el lodo al cabo de 
siglos, y cubierto con una capa de más de veinte pies de tierra, 
vendíanse sobre él las vacas y bueyes; pero, merced al esmero 
y solicitud de los Papas, señaladamente de Paulo I I I , liicié-
ronse las excavaciones con m á s ó menos acierto, dándole de 
nuevo el antiguo nombre: y sacando del olvido las descarnadas 
columnas, que muestran hoy á los viajeros en que vienen á 
quedar convertidas tras escasos siglos, la opulencia y soberbia 
de la tierra. 

Aquel anfiteatro Flaviano, llamado primera vez Coliseo, á 
causa de sus proporciones colosales, por el Venerable Beda, 
donde hasta en el siglo sexto se ten ían las bárbaras diversiones 
de las fieras; sirvió en la edad del feudalismo de baluarte y de­
fensa á varias personas nobles. 

Los Papas fundaron en él un hospital; m á s tarde , hacia la 
mitad del pasado siglo, erigiéronse catorce capillas dedicadas á 
los misterios de la pasión del Salvador , con lo cual los cristia­
nos recorren el Via crucis allí donde sus márt i res dieron esplén-

«Consignado esto ya, para eterno recuerdo, en abundantes testimonios de 
la historia; á las claras se ve que sólo por mala voluntad é indigna calumnia, 
y con el fin de engañar, ha podido villanamente decirse y escribir que esta 
Silla Apostólica sirve de rémora para la cultura de los pueblos y felicidad de 
Italia». Ene. Imcrutabili Dei consilioXKl Aprilis M D C C C L X X V I I L 
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dido testimonio de la fe. Exquisito cuidado, especialmente en? 
nuestro siglo, han tenido los Pontífices en conservar el gran­
dioso monumento: Pió V I I y León X I I hicieron reparaciones 
y contrafuertes para impedir se arruinase, Pió I X res tauró su. 
segundo orden de arcadas. 

Es la m á s injusta de las acusaciones, sino fueran otras m á s 
sensibles y dolorosas, tildar á los Padres Santos de abandono-
é incuria en ese punto: en ninguna parte se han cultivado me­
jor los estudios de arqueología, se guarda m á s esmero en los 
museos, ó se han enriquecido de mayores preciosidades. 

E l viajero puede admirar en pió los restos de Roma que 
encontraron los primeros Papas-Reyes; y examinar con asom­
bro el Panteón, el templo de Vesta, el Arco de Septimio Severo-
y el de Constantino, la mole de Adriano, el Mausoleo de A u ­
gusto, las Columnas de Trajano y Marco Aurel io , la p i rámide 
de Gestius ( íntegra) , el Arco de Jano y el sepulcro de Cecilia 
Mátela, el Pórtico de Octavio, el teatro de Marcelo, el Coliseo; 
el arco de Tito, el foro Romano, los palacios de los Césares, y 
por todas partas columnas y ruinas de templos. 

Para esto no es menester comprobación ninguna, lo sabe y 
aplaude todo el mundo: razón por la cual no acierto á expli­
carme tanto atrevimiento, si ya no es descoco, en el ligero y 
calumnioso escritor de Nueva York . 

Dígame el admirador de los Turcos: ¿qué conservan éstos de 
Bagdad, ciudad de las siete colinas, que tan brillante nos pin­
tara án t e s? ¿ Q u é de la opulenta y rica Damasco? ¿ Q u é cosas 
han recogido ántes los Egipcios de Ménfis y Tébas? ¿Dónde 
se hallan los restos de la deslumbradora capital de los Persas y 
Asirlos? Y por lo que mira á la sabia Atenas, ¿cuándo se ha 
comenzado á coleccionar sus ruinas? ¡ Oh vergüenza! E x t r a ñ o s 
á dichos países son los que hacen las indagaciones; y partiendo 
quizá con los d u e ñ o s , á guisa de mercanc ías , las joyas de una 
cultura pasada (1). 

(1) Sabido es lo que los Franceses han recogido de Egipto, y ahora ostentan 
en las salas del museo de Louvre. 

tEn 1836 muchos ingleses residentes en[Egipto, bajo la dirección del señor 
Waln fundaron una sociedad egipcia, para facilitar las investigaciones acerca 
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¿Hicieron jamas otro tanto los Papas? Desde siglos a t rás , 
r,no recogen en riquísimos museos con escrupulosa diligencia 
los bronces, mármoles y alhajas de la antigua Roma? 

* 161. «Soberbias columnas corintias han sido cinceladas para 
* hacer imágenes de santos. 

i Magní ficos obeliscos egipcios han sido deshonrados con 
»inscripciones papales... 

»Fundióse en columnas el techo de bronce del Pan teón , 
spara adornar la tumba del Apóstol. 

» |Las iglesias decoradas con los restos de los templos! > ( l ) . 

Nada m á s extravagante y ridículo que la admiración prece­
dente. Es de ver y ponderar un ateo con aire de compungido 
escrupuloso; ¿quer ía Draper, por ventura, que dieran los Pon­
tífices espectáculos de gladiadores y fieras; y entronizado Júp i ­
ter le doblaran la rodilla, ofreciéndole incienso? 

Los que no adoramos la materia, sino que creemos en Dios 
vivo; entendemos que las cosas todas deben encaminarse á la 

de aquel país». Cantil. Hist. Univ. Époc. I I , c. X V I I , en la nota 7. Tom. I , 
pág. 183. 

De Alemania se han nombrado comisiones para las exploraciones de la 
(Irecia sus templos y monumentos. En el Ásia menor, en la Palestina, en la 
antigua Asiría, sabios europeos están desenterrando los restos de las ciudades 
famosas: ¿cuánto no se ha llevado al museo británico de Londres, de. la escri-
tara cuneiforme de Nínive? 

Y los ponderados mahometanos por su saber y cultura, ¿qué hacen á todo 
esto? «Malheureusement, pour les assyriologues, la bibliothéque d' Assurbani-
pal n'a pas été retrouvée intacte. La plupart des briques cuneiformes qui la 
composaient sont mutilées. Lors de la ruine de Ninive et de la incendie du 
palais, elles éclatérent en piéces sous 1' action d' un feu violent et furent bri-
sées sous les amas de décombres. Depuis ce temps, 1' intemperie des saisons,, 
le suintement des piules, LA RAPA CITÉ DES ARABES, qui ont plus d' une fois 
bouleversé ees débris pour y chercher de 1' or, tout a contribué á augmentar 
1' oeuvre de dégradation commencée par la guerre et par 1' incendie». L a Biblia 
et les découvertes modernes en Egypte et en Assirie par P. Vigouroux. tom. 1. 
pag. 121. París. 1877. 

«Los Árabes continúan desde hace siglos extrayendo las cajas de las mo­
mias egipcias, para alimentar con la madera y el cartón de ellas el fuego, des­
pués de haberlas registrado para buscar tesoros». C. Cantó Hist Universal* 
Époc. I I . cap. X X I . Tora. 1. p. 196. 

(1) Pág. 268. 
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gloria y alabanza del Señor. Y si hasta entonces fueron desor­
denadas , por estar dedicadas á inmundos ídolos; corrígese el 
yerro enderezándolas luego al servicio y culto de Dios, después 
de consagradas con la bendición ele la Iglesia. Esto puede 
hacer ver muy claramente á Draper que era invención de sus 
inspiradores, lo de haberse paganizado los cristianos con ritos 
idolátricos; es necesario no olvidar lo ántes escrito , siquiera, ya 
que no se diga la verdad, para ser consecuentes. ¿ Qué hicieron 
los mahometanos con Santa Sofía de Constantinopia? ¿ Q u é 
los protestantes de San Pablo de Londres ? 

¡ Oh! y esto que á cada cual dicta el buen sentido, de es­
maltar la religión propia con los trofeos de las extrañas , es des­
gracia y profanación horrible cuando se trueca la verdad en 
mentira, y se deshonran y violan las galas del culto verdadero. 
Pero muy al contrario y digno de aplauso y alabanza es, mudar 
los templos de los ídolos y sinagogas de Satanás en espléndidas 
moradas del legítimo Dios, j Prez y honra al glorioso San Fer­
nando, que plantó la cruz triunfante en la mezquita de Córdoba! 
] Gloria y honor á los Pontífices decoradores de las basílicas 
cristianas, con los despojos de los enemigos de J e s ú s , antiguos 
perseguidores de nuestra fe sacrosanta! 

162. «La Roma papal manifestó m á s bien ódio que consi-
»deracion hácia la Roma clásica» (1). 

¿ E n qué consiste el clasicismo romano? ¿ E n el habla y l i ­
teratura del Lacio? Pues Draper declara luego que la cultivó la 
Iglesia con celo y marcado in terés ; y es la mejor prueba, que 
de lengua muerta, ella so!a la revive y mantiene en la posible 
lozanía. 

¿ Consiste, por ventura, el clasicismo en las artes ? Pues 
también confiesa el acusador que los Papas las protegieron; y 
no como quiera, sino con mano constante y generosa: repito 
que es menester mucha memoria, para escribir historias y ma­
yormente novelescas. 

163. «El historiador Ranke , á quien debemos muchos de-

(1) Pág. 268. 
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>estos hechos, ha pintado de un modo gráfico la desmoraliza­
r o n de la gran metrópoli. La mayor parte de los Papas fue-
*ron elegidos ya ancianos cada elección era una revolución 
i>de esperanzas y deseos La elección de un Papa por el Cón-
»clave no se diferenciaba del nombramiento de un Presidente 
>americano por la Convención. E n ambos casos hay muchos 
* empleos que distribuir Erasmo y Lutero (angelitos en carne 
y humana) escucharon asombrados las blasfemias, y presenciaron 
>con extremecimiento el ateísmo de la ciudad» (1). 

Una vuelta hacia la izquierda, liase dicho graciosamente, 
es lo mismo que otra vuelta hacia la derecha; sólo que es todo 
lo contrario. Tra tándose de elecciones, ¿ q u é duda cabe que to­
das lo son, y se parecen en serlo ? ] Ahí es nada lo de los Presi­
dentes americanos! A la vista, frescas en la memoria, tenemos 
las amenazas, revueltas y furor de los partidos para el nom­
bramiento del actual: compárese con la t ambién reciente elec­
ción de León X I I I Y a que Draper pone el punto de paran­
gón , hágase enhorabuena y t rá iganse á cuento las elecciones 
de los Presidentes y las de Pió I X , Gregorio X V I y demás 
Pontífices; pero no, á pesar del antojo del escritor norte-ame­
ricano, no he de hacer t a l , por no injuriar la veneranda memo-
mor ía de nuestros Papas: harto sabido es dónde reina la man­
sedumbre y la razón, dónde relampaguean y truenan las pasiones 
alborotadas. 

A Ranke honra poca cosa Draper con aducir su testimonio 
de acusación, de ser experimentados y de edad bien madura los 
Padres Santos. ¿ Y qué se infiere de que Ranke pinte á lo vivo, 
con verdad ó exageración, el poco espíritu cristiano , especial­
mente de tres Pontífices, y sobre todo de los parientes de éstos? 

También el mismo historiador protestante cita párrafos de 
Prelados de la Iglesia, quejándose amargamente del mal (2). 
Escandalizarse (mucho m á s u n ateo) por el nepotismo de tres 
Papas, y sacar consecuencias en contra de nuestra doctrina, que 
lo mismo condena al mal Papa que al úl t imo pecador de la 
Iglesia, es u n escándalo ó pueril ó farisaico. ¿Por qué no se 

(1) Pág. 269. 
(2) Ranke, Histoire de la Pajpanté, chap. I I , trad. por M . J . B, Haben. 
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citan las virtudes de tantos héroes cristianos, y las quejas de 
los Prelados santos que vivieron en Roma, al tiempo que esos 
Pontífices en mucha parte calumniados ? ¿ Por qué no se admi­
ra una doctrina tan pura y tan justa, para la cual no hay dis­
tinción de personas; y que tan á salvo y sin detrimento queda 
á pesar de ser enseñada á veces por indignos sacerdotes? 

E n cuanto á Lutero y Erasmo, no son un par de testigos lo 
más sinceros; si bien de Roma, lo mismo puede irse al infierno 
que á la gloria, no es lo peor merecer los insultos de esa gente. 
Y bien, puesto que el ateísmo les hacía extremecer, ¿ como no 
se espanta de él Draper? ¿ cómo condena en otros aquello de 
que él ufano alardea? Y á propósi to : Lutero escandalizábase 
puerilmente, y creo ántes de su nefanda apostas ía , de ver en 
Roma tanta estatua, columnas y arcos de la ciudad de los Cé­
sares paganos: tales eran las delicadezas y extremecimientos 
del m á s tarde soberbio, deshonesto y sobremanera lenguaraz. 
¿En qué quedamos? ¿Los Papas debían borrar las huellas de 
Roma pagana, ó conservarlas como asunto de estudio, aunque 
se escandalizara Lutero? 

104. <rMalmesbury dice que en su tiempo vendían los ro-
> manos por oro todo lo que fuera sagrado ó santo , y después 
»de esta época no ha habido mejoría; la Iglesia degeneró en un 
»instrumento para explotar dinero La m á s funesta fué la 
»venta de las indulgencias, para la perpetración de los pe-
>cados» (1). 

E n t e n d á m o n o s : ¿las personas de los romanos son la doctri­
na délo. Iglesia? ¿En Roma no se puede pecar? ¿Tres ó cuatro 
miserables simoniacos, son el tesoro divino de las enseñanzas 
de Jesucristo, n i la pobreza voluntaria profesada por miles y 
miles de religiosos, y la de espíritu ejercitada por los Santos de 
todos ios siglos? Cuanto m á s habiendo tanta exageración, en 
lo de la avaricia de los empleados romanos. ¿Y en qué país del 
mundo y en qué rara oficina, el sétimo mandamiento no tiene 
quebranto alguno ? Las acusaciones vagas, sin citar pruebas, 

(1) Páff. 269-270. 
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en todos los tribunales de la tierra se consideran impostura» 
calumniosas. 

E l monje Guillermo Malmesburiense no habla precisamente 
de los romanos, sino del mal que aquejaba á todo el orbe (1); 
y en el mismo párrafo advierte que, con el objeto de remediar 
tanto d a ñ o , en el viaje que Urbano I I hizo á las Gallas reunió 
un Concilio; al cual asistieron trescientos y tantos obispos y 
abades. Esta es la historia repetida en todos tiempos: cada dia 
predican los Sacerdotes, amonestan los Prelados, y con frecuen­
cia se reúnen los Príncipes de la Iglesia para corregir los peca­
dos de los pueblos y alentar al bien á esta humanidad decaída: 
no decimos que los Católicos seamos impecables; sino que el 
Catolicismo es el único remedio de nuestras dolencias y tabla 
de salvación en el naufragio universal, 

IInstrumento la Iglesia para explotar dinero! ¡Vender 
indulgencias para perpetrar pecados! 

i Bah! Tratamos ya de ello: tales eran las destemplanzas 
y desahogos de los apóstatas calvinistas, anatematizados por el 
Papa...., no ten ían razón V decían improperios (2). 

165. «El papado, repudiando la ciencia como absolutamente 
«incompatible con sus pretensiones, se habia consagrado en 
«años posteriores á estimular el arte. Pero la música y la pin-
»tura , adornos de la vida, no hacen felices las naciones» (3). 

Gracias por la confesión: allá Drapor concilio estas líneas 
•con las anteriores. Y a lo sabéis, vosotros genios eminentes, 

(1) «Prseterea Syraonicus anguis ira lubricum caput erexerat ita venenatu 
fastu mortiferi germiuis ova vaporaverat ut totas orbis lethali sibilo infectas 
Ecclesiasticos honores corrumperet». llerum anglicárum ScriptorespostBedam 
proecipui. "Willielmi Monaclii Malmesburiensis, de gestis rerum anglorum, 
lib. I V , de "Willielm. I I . 

(2) «Usar de invectivas donde es preciso razonar, sería dar lugar á que se 
repitiese lo de Luciano, cuando queriendo Júpiter valerse de un rayo en 
disputa con el filósofo Menipo, éste le dice con mucba gracia: t¡Ah! ¿tú te 
enojas? ¿tú tomas tu rayo? Luego no tienes razón». Crespo. Defensa del Cris­
tianismo. Prolog, pág. 48. 

f3) Páír. 270. 
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destellos de la mente divina, poetas, pintores, escultores y m ú ­
sicos ; en concepto de los positivistas; no hacéis felices á las 
naciones. E n verdad, que en el reino de los organismos y de 
la grosera materia^ ¿como han de ser apreciadas las nobil ísimas 
artes, que elevan el alma del polvo de la tierra á lo alto de los 
cielos ? Cierto también que los adornos no son el nervio y la 
vida de las sociedades; mas son, á no dudarlo, el sonrosado 
color y donosa gracia que salen al rostro, como pruebas de la 
salud y pujanza. Hermanos carnales son el poderío , la ciencia 
y el arte; tallos, flores y frutos de un mismo árbol que nacen 
hermosos y con vigor, al calor de la primavera vital de las na 
cienes. ¿Florecieron las artes, y los Papas honraron á Miguel-
Angel y á Rafael de Urbino? pues Roma sabia y científica rebo­
saba de vida y felicidad; su bienestar y dicha, su paz y bonan­
za indicábanse en los brillantes iris de las gracias y hermosuras 
de tan admirables pinceles. 

Confiesa el escritor norte-americano que los únicos milagros 
del Catolicismo son las magníficas catedrales; y sale ahora 
amenguando las glorias de los Pontífices, porque favorecían 
las artes ordenadas á Dios. ¿No es tiempo de decir alguna frase 
acorde y sin contradicción? 

166. «De Roma volvamos la vista al continente europeo. E l 
»bienestar de los pueblos ha de medirse principalmente por el 
> aumento de población; por la fuerza generatriz de la sociedad 
>y la abundancia de alimentos y abrigo». 

«La población de Inglaterra en tiempo de la conquista de los 
> Norman dos era de cerca de dos millones. E n quinientos años, 
> apénas se duplicó. Puede suponerse que esto se debió á la po-
»lítica papal, por el celibato eclesiástico» (1). 

Cálenlo es este en extremo desconsolador. Convengo que es 
oportuno en la filosofía positivista; pero esto mismo demuestra 
lo grosero y sucio del sistema. Herido en lo m á s vivo, protesto 
contra tal injuria á la dignidad del hombre: hemos nacido para 
algo más que para multiplicarnos, alimentarnos y vestimos. Na 
de sólo pan vive el hombre: nuestra prosperidad y consuelo está 

(1) Pág. 271-273. 
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principalmente en la paz del alma y testimonio de la buena 
conciencia; en pasar como peregrinos por la tierra con fe viva 
y esperanza consoladora de gozar en breve espacio de una fe­
licidad eterna; sólo la cual puede llenar los profundos senos del 
corazón humano. 

Que el celibato es auréola del Sacerdocio católico, deslum­
bradora de impíos y licenciosos, y por la cual adquiere respeto 
y gran prestigio en los pueblos, no hay necesidad de probarlo-
Pues bien; influyendo la santidad del Sacerdote en la moralidad 
de los fieles, vivirá y re inará la familia sobria y honesta, que 
es sola el gran principio y aumento de población. La licencia y 
derramamiento de costumbres es, sin duda, lo que rebaja las 
estadísticas de pobladores. E n los países protestantes ha dismi­
nuido notablemente la población, después de la proscripción 
del celibato religioso; dos siglos ha que la Suecia , por ejemplo, 
contaba tres veces m á s habitantes de los que tiene en el dia; 
pues no se le suponen m á s que dos millones (1). Véanse sobre 
Inglaterra les Lettres d1 Atticus ha tiempo publicadas. 

Draper ve en el aumento de la población el bienestar de los 
pueblos , así como también en la copia de subsistencias; pero 
ambas cosas no pueden crecer en razón directa; de donde cier­
tos estadistas , notando la emigración de las naciones civiliza­
das , la cifra anual de aumento de habitantes, y el reducido 
suelo y escaso abastecimiento restante, no pueden prever sin pa­
vor lo que dentro de poco aguarda á los hombres , de caminar 
todo según hoy va. Pues para remedio de ambos extremos nada 
mejor que los consejos divinos del Catolicismo; miéntras con 
una mano bendice, fortalece y ampara el matrimonio, única 
y pura fuente del aumento de población; con otra señala á las 
almas elevadas y desasidas de afecciones terrenales, senda m á s 
breve, estado más noble y heroico para conquistar el cielo, la 
virginidad religiosa; con lo cual ábrese un desagüe al creciente 
número de pobladores del globo. 

Y para la decantada opinión de las subsistencias, no puede 

(1) Así la Bihliot. de la Religión, tom. V I ; pág. 217. Madrid, 1827. Hoy 
dan los estadistas á Suecia cuatro millones de habitantes. 
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excogitarse más oportuno arbitrio tampoco, que ejercitar la 
caridad recomendada por la Iglesia: no se fatiguen en vano unos 
y otros economistas utópicos ; el mundo h a r á bien poco caso de 
sus opiniones jilantrópicas y vanas declamaciones: que el Cato­
licismo influya en los poderes de la t ierra, y veremos á las na­
ciones prósperas , bien pobladas y abundantes en la posible 
felicidad. 

167. «La superficie del continente estaba en su mayor par-
»te cubierta de selvas impenetrables, y aquí y allá de ciudades 
»y monasterios; en los llanos y á lo largo de los rios habia 
»pantanos. Las casas de Paris y de Lóndres eran de madera 
»cubiertas de ramajes y techados con pajas y cañas ; carecían 
»de ventanas. E l lujo de las alfombras era desconocido. No 
: habia chimeneas , y el humo del hogar se escapaba por un 
i agujero abierto en el techo. Nada se hizo para formar alean-
starillado. E l lecho era comunmente un saco de paja y un leño 
»la almohada. ( ¿ Y no tenían discurso para llenar otro saco que 
* sirviera de cabezal?) E l aseo personal se desconocía por com-
; plcto: para disimular la suciedad corporal, se usaban necesa-
; ñ á m e n t e y con profusión perfumes. (Gente tan estúpida, gro-
~ sera y con exceso perfumada, recuerda aquello de QÜODCUMQUE 
- OSTENDIS MIHI SIC , INCREDULUS O D l ) . 

»Los ciudadanos se vestían de cuero; no comían sino una 
»vez á la semana carne fresca. Las calles no tenían empedrado 
»ni luces. 

»Eneas Silvio, después Pió I I , describe las casas de los 
»campesinos de Inglaterra construidas con piedras, puestas 
••unas sobre otras, sin argamasa. Los alimentos se componían 
»de hortaliza ordinaria, como de guisantes y á u n de cortezas 
»de árboles no conociéndose el pan en algunos parajes 
«¿Cómo era posible que aumentara la población? ¿Nos mara-
»villamos de que en el hambre de 1030 se vendiera y guisase 
»carne humana, y que en alguna de las invasiones de la peste 
»fueran tantas las defunciones, que apénas hab ía vivos para 
»enterrar á los muertos? Tales eran las condiciones de los 
»campesinos y de los habitantes pobres de las ciudades» (1). 

¿ Q u é hemos de contestar á tan ex t rañas observaciones? 
Draper vive , sin duda, en alguna Jauja: nunca ha entrado en 
los pueblos, para visitar á los campesinos modernos; á lo que 

(1) Págs. 275-276. 
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se ye, duerme persuadido de que, después de los adelanta­
mientos científicos, nadie se muere hoy de hambre, de peste 
n i enfermedad conocida; como si el pobre no hubiera gastado 
la vida siempre desaseado y sucio, mal alimentado , en rústi­
cas chozas é inmundas buhardillas. ¿ Hay desgracia m á s repe­
tida que la peste en los Estados-Unidos? 

Y ¿ quién le ha dicho que los sacerdotes hayamos de ser 
albañiles , n i que el Evangelio nos enseñe n i mande gastar 
lujo de alfombras, tejidos de merino n i vestidos de seda, y 
sobre todo, al pobre campesino? Decimos s í , que observando 
ios mandamientos de Dios, los pueblos serán felices, sin gue­
rras , hurtos, n i violencias: oyendo á la Iglesia, los pobres serán 
socorridos, la humanidad aliviada en sus padecimientos, según 
las ciencias lo alcancen. La historia de las misiones católicas 
ofrece abundant í s imas pruebas de que los misioneros han ense­
ñado la agricultura, el comercio y las artes á los salvajes. 
Muchos libros no bastar ían, para contestar debidamente á tan 
insensata acusación; ¿ q u é relación guarda esto con la doc­
trina del Catolicismo? ¿No basta exponer á la consideración del 
lector tanta inepcia, para persuadirle de lo insustancial y f r i ­
volo de la historia científica del desvariado profesor ameri­
cano? 

¿De la antigua Inglaterra nos habláis ? pues mirad no m á s 
que un breve párrafo de Can tú sobre su estado moderno, des­
pués de los adelantos científicos. ta l estado ha reducido á 
Inglaterra la excesiva separación de los dos elementos de la 
producción, esto es del capital y del trabajo. E l aldeano que no 
ha mucho poseía un cerdo, una ternera, un huerto, ya no 
tiene nada de esto, y un solo arrendador tiene absorbido lo que 
pertenecía á treinta colonos. L a plebe yace como empaquetada 
en miserables habitaciones, á diez y doce individuos por apo­
sento : las cantinas, las cavernas donde los traperos guardan 
los desechos que recogen por la ciudad, son el lecho envidiado 
de una mul t i tud de personas de todo sexo y edad; otras no se 
alimentaban sino de huesos descarnados; recogidos entre los 
desperdicios que se arrojan de los palacios; y sólo logran pro­
longar la v ida , hasta que vienen á acabar con ella las fiebres 
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perniciosas, frecuentes en Londres : á pesar del viento de Occi­
dente que limpia la ciudad de cuando en cuando. 

¿ Quién no sabe los padecimientos que sufren los que sirven 
las máqu inas y los que se ocupan en las minas de hierro y car­
bón de piedra, verdaderos animales á quienes no queda de la 
noble naturaleza del hombre m á s que la facultad de sentir el 
envilecimiento ?» (1). 

«Inglaterra , principalmente después de la reforma parla­
mentaria , tuvo que fijar la atención en la situación de los des­
validos y menesterosos; y las comisiones enviadas á Irlanda á 
visitar las miserables pocilgas, donde se amontonan la miseria 
y la suciedad, revelaron la existencia de una depresión tal de la 
raza humana, que no podía contemplarse sin buscar el remedio. 
Después el cólera infundió en los ricos el temor de que la infección 
de aquellos antros se comunicase, á los palacios; por otra parte 
los pobres aprendieron á organizar la insurrección, ya que na­
da les toca de la grandeza y prosperidad de una patria que los 
condena á una existencia insegura, y á un trabajo sin espe­
ranza. Millares de niños en quienes ya producía sus efectos la 
embriaguez y la lascivia, millares de mujeres sin pudor, de 
operarios que jamas oyeron el nombre de Cristo, y muchos de 
los cuales no sabían n i aun el suyo propio, conspiraron contra 
aquellas riquezas de que ellos se llamaban los primeros pro­
ductores ; y sin que uno solo descubriese el secreto de la conju­
ración, redujeron á cenizas la industrial Sheffield gritando: más 
vale Ja muerte que el hambre» (2). 

¿ Y en la terminación del año de 1878, pudo darse cua­
dro m á s desolador que el de los trabajadores ingleses? Los 
periódicos daban cuenta de tanta desgracia uno y otro dia, 
y siempre bajo el mismo pavoroso epígrafe de The prevailing 
distress, ¡LA MISERIA REINANTE!! «De todas partes, especial­
mente de lugares del norte y el centro donde m á s florece la in­
dustria ; recibimos noticias acerca de la miseria de las clases 
m á s pobres , excediendo en extensión é intensidad á todas las 

(1) Hist. Universal, Époc. X V I I I . e. X X X , tom. V I pág. 655-666. 
(2) E l mismo. Époc. X V I I I , cap. X L I I . Tom. V I . pag. 790. 
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habidas estos años ; y la dificultad en atajar la calamidad au­
menta tanto m á s cuanto que en ella se ven envueltas personas 
que jamas la h a b í a n experimentado Sabemos de Manches-
ter que casi toda la población ha sido víct ima de la miseria 
reinante Lo mismo dicen las noticias de Stockport, Black-
b u m , Bury^ Burnley y otras populosas ciudades tocante á los 
padecimientos y miseria que cada dia se aumentan» (1) 
¿Es también la causa de tanta indigencia el Gobierno del Papa? 

168. Hab ía dos gobiernos en Europa: el local representado 
»por un soberano temporal, y el de carácter extranjero, que 
»acataba la autoridad del Papa. Era el objeto ostensible de la 
»instrucción papal, procurar el bienestar moral de los pueblos: 
»su objeto real, obtener pingües ingresos, y sostener vastas con-
»gregaciones de eclesiásticos. Las rentas obtenidas de este modo, 
»fueron con mucha frecuencia mejores que las que iban á parar 
»al tesoro del poder local. 

»Mientras el alto clero se apoderaba de todos los empleos 
»políticos m á s lucrativos; los frailes mendicantes inundaban la 
»sociedad en todas direcciones, cogiendo lo poco que a ú n que-
»daba al pobre» (2). 

Para recoger la Iglesia las limosnas de los fieles ó los frutos 
señalados para el culto divino, ¿ m a n t e n í a soldados y alguaciles 
y los exigía con la espada ? ¿ No ? Pues entonces, ó el Estado 
cristiano hac ía de buen grado ese obsequio á su Madre, ó los 
fieles voluntariamente los ofrecían á la Iglesia: ¿ no puede cada 
cual disponer de lo suyo á su arbitrio y mayormente en obras 
piadosas ? Lo que se hacía de las rentas eclesiásticas, en impe­
recederos monumentos de las naciones ha quedado perpetuado. 
jOh! ¡y cómo lloran hoy tarde y sin remedio los pueblos, los 
embustes de los revolucionarios! Los colegios, hospitales , hos­
picios y montes pios para las clases menesterosas; las limosnas 
abundantes, becas y dotaciones instituidas con aquellas ren­
tas , todo lo ha absorbido el Dios-Estado de la civilización mo­
derna. 

Pero y los frailes, ¿cómo se hab ían reducido á la mendicidad? 

(1) Tlie Táblet; December, 1878, yol. 52, N.o 2020. 
(2) Pág. 278. 
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Si pobres hab ían sido siempre, á ellos pertenecía la limos­
na; y tal insti tución era de gran provecho para el pueblo: 
si abrazaban la pobreza evangélica siendo ricos, á otros legarían 
sus herencias. E l mundo entero sabe que nadie era m á s limos­
nero que el fraile mendicante y todas las órdenes religiosas: 
los que, en verdad, siguen á Jesucristo, por escasez que padezcan 
de todo, parece que, conforme á la divina promesa, abundan 
en bienes para distribuir á los pobres. La cuestión es de sencilla 
experiencia: déjese resolver á los pobres mismos, A cada paso 
observamos que pasan al lado de Sacerdotes ó Religiosos hoy 
nada sobrados de bienes temporales, caballeros y señoras rica­
mente vestidos ostentando abundante riqueza; el infeliz indi­
gente que, sin duda, sabe quién da, quién no , de ordinario 
desatiende á los elegantes caballeros y lujosas damas para acer­
carse humilde al modesto Sacerdote: mientras esto ocurra en 
el mundo, las calumnias de los enemigos de la Iglesia produci­
r á n efecto solamente en los malvados. 

169. «Fuera de las instituciones monást icas no se intentaba 
?el menor progreso intelectual: en cuanto concernia á los láicos... 
jera máx ima admitida que la ignorancia es madre de la de-
^vociom (1). 

Esto es decir y confesar que en los monasterios se cultiva­
ban los estudios; por cierto que no se podía negar suceso tan 
manifiesto, sin exponerse á ser apedreado con infolios sin nú­
mero de los monjes. Y si ellos eran sabios, paréceme escasa 
cordura suponerlos egoístas: es la sabiduría manantial tan fe­
cundo de bien que le acaece lo que á las abundantes fuentes, 
hállase oprimida mientras no comunica y derrama sus rau­
dales. 

Quédese para Voltaire y sus secuaces pregonar que el pue­
blo no debe ser enseñado , sino dirigido. Quedóse para los paga­
nos la avaricia exclusivista de las ciencias: los ministros de la 
Iglesia se lanzaron á la calle y á los campos á predicar públ i ­
camente, su r cá ron lo s mares por civilizar los salvajes, dando 
cuanto tenían y esperando sólo acaso un ignorado martirio. 

(1) Pág. 278. 
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Allá Juliano (aquel ilustrado emperador que dirá Draper) 
prohibía á los cristianos enseñar la Retórica, la Poesía, Elocuen­
cia y Filosofía, cuyas disposiciones censuraba enérgico S. Gre­
gorio Nacianceno, t i ldándolas de necias y t i rán icas , y asegu­
rando que no ten ían otro objeto que desarmar á los cristianos, 
pr ivándolos de los más acerados dardos c o n t r a í a impiedad (1). 
Ornar, califa de los mahometanos, fué el autor del estúpido 
dilema, de que en su lugar hablamos. Los secuaces de la refor­
ma protestante, dice Can tú , son los que emplearon diferentes 
veces esa absurda disyuntiva. La revolución francesa, ene­
migo encarnizado del catolicismo, fué la que condenó á la gui­
llotina al gran químico Lavoisier, (¡oh m á s que beduinos!) 
diciendo á la vez: «Á LA REPÚBLICA NO HACEN FALTA QUÍMICOS». 

No así nuestra ilustre Madre la Iglesia Católica : ántes tiene 
de instituto y esencia la misión de enseñar ; y nada ambiciosa 
para s í , hace gala de llenar cumplidamente sus deberes. 
«Aprendí , dice, la sabiduría sin fingimiento; sin envidia la co­
munico, y no escondo los bienes que encierra» (2): «De balde lo 
hago, como ántes notamos que escribía Lactancio, fácilmente, 
presto, con tal que me escuchen y deseen la sabiduría» (3). 

E n los monasterios referidos no sólo había escuelas para los 
religiosos, sino también para los laicos. 

«En nuestros monasterios, dice Mabillon , hab ía dos géne­
ros de escuelas, unas que se llamaban interiores, destinadas 
para los religiosos: otras exteriores, para los de fuera. Y con­
viene individuar esto m á s Los monjes que fueron enviados 
por San Gregorio á Inglaterra, fundaron allí monasterios para 
enseñar en ellos la v i r tud y la ciencia al mismo tiempo Boda 
profesó todas las ciencias, que enseñó á sus hermanos en su 
monasterio, y también á los seglares en la iglesia de York. 

(.1) Véanse al efecto, y para conocer como los paganos remedan y adulteran 
nuestras hermosas virtudes y prácticas, las dos valientes invectivas del Santo 
contra el emperador sofista. 

(2) «Quam sine fictione didici, et sine invidia communico, et honestatem 
illius non abscondo> Sap. Y I I . 13. 

(3) «Gratis ista fiunt, facile, cito, modo pateant aures, et pectus sapientiam 
wtiatí... De falsa sap. lib. I I I . cap. X X V I , pag. L X V I , Parisiis. 1525. 

31 
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E n un convento fué educado San Bonifacio, Apóstol de 
Alemania, desde la edad de cinco años ; y aprendió las cien­
cias , que hizo después enseñar en Fulda y Fri t is lard, que fue­
ron dos de las primeras y más célebres Academias de Alema­
nia , con la Hirsfeldense; la cual desde sus principios tuvo 
cincuenta monjes. Casi al mismo tiempo florecieron las Univer­
sidades de San Galo, de Richenaw, de Prumia, donde vivió el 
Abad Reginon, y poco después la de San Albano de Mogun-
cia, la de San M á x i m o , y de San Matías de Tréver i s , la de 
Medeloc y la de Hirsaugia. Tritemio escribió el catálogo de los 
Maestros que enseñaron las letras en esta úl t ima. Débese aña­
dir á todas estas Academias la de Schafnabourgo, en que flo­
reció el célebre cronógrafo Lamberto, monje de esta abadía 

M . Joly advierte muy juiciosamente, «que parece que uno 
de los principales fines que San Benito tuvo en su instituto, fué 
el estudio de las sagradas letras; haciendo ju ic io , que semejante 
ejercicio era el origen, y conservación de la piedad cristiana; en lo 
cual no hizo m á s que seguir é imitar á los antiguos monjes del 
Oriente, de los cuales la mayor parte se retiraba del mundo al 
desierto, para tener m á s tiempo de darse al estudio de la filoso­
fía cristiana» (1). 

Y lo que de las referidas Congregaciones extranjeras de­
muestra Mabi l lon, sábese que es gloria t ambién de nuestras 
abadías españolas- E n el estudio ya citado del P. Tailhan acer­
ca de L a España de la Edad Media, trae aquellas, donde se fre­
cuentaban las dos clases de escuelas, para los destinados al mo­
nasterio y para los seglares; demostrando haber dado al siglo las 
Ordenes monást icas muchos varones instruidos , ya de los lai­
cos , ya también de los que no ratificaban el ofrecimiento he­
cho por sus padres de consagrarse á Dios (2). 

(1) M . Joly, Tratado de las escuelas, c. XVII.—Mabillon, i o s estud. mo­
násticos, traducidos por un benedictino de la Congregación de Valladolid, to­
mo 1, parte 1.a, c. X I , pags. 80, 82 y 84. Madrid, 1715. 

(2) Durant tout le haut moyen age, les abbayes de Navarre ou de Castille, 
de Léon ou des Asturies, de Galice ou de Portugal, Leyre comme Cárdena et 
San Millan, Sahagun et Eslonza, Sainte-Marie de la Eegla et San Isidro de 
Léon, Celanova, et Guimaráes, Lorvao et Sainte Croix de Coímbre, a quelque 
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Máxima cristiana que la ignorancia es madre de la pie-
! ! 

No: las máx imas que en nuestros Doctores y Maestros leemos 
tocante á la ignorancia, son, como sigue: 

San Clemente Papa: E l origen de todo mal viene de la igno­
rancia: ella es la madre de todos los males (1) 

San Epifanio: «¡O ignorancia supina! Nada peor que la im­
pericia: á muchos ciega la ignorancia-» (2). 

San A g u s t í n : «La ignorancia, á semejanza de la flaqueza, 
es un vicio que estorba á la voluntad hacer el bien y abstenerse 
del mal » (3), 

San L e ó n : «Si apenas es tolerable en los legos el no saberj 
¿cuánto m á s inexcusable é imperdonable será en los Supe­
riores?» (4). 

San Isidoro: «Ninguno se excuse por ignorante. Nada me­
jor que la sab idur ía , n i m á s dulce que la prudencia, n i m á s 
suave que la ciencia; nada más torpe que la necedad. L a igno­
rancia es la madre de los errores, la nodriza de los vicios* (5). 

institut monastique ou regulier qu'elles appartinssent avaient leurs écoles, ou, 
eomme autrefois á Saint-Julien de Sanios se pressait une nómbrense jeunesse... 

ITexistence de cette double eategorie d'eleves dans les écoles monastiques 
de la Péninsule nous est formellement attestée, pour tonte la durée du haut 
moyen age espagnol, par nn document historiqne de la plus haute valeur, dont 
j ' a i deja eu occasion de parler, V Ordinal (Líber Ordinum) del'Eglise Mspano-
gothique ancienne et nouvelle. Ch. I I I , pags. 280-281. 

(1) «Ex bis ergo ómnibus colligitur; quod origo totius mali ab ignorantia 
descendat, et ipsa sit malorum omnium mater; quse incuria quidem et ignavia 
gignitur, negligentia vero alitur et augetur». S. Clement. Pap., lib. V Recog-
nition. pag. 60. Parisiis, 1568. Rufino Torano Aquileiense interprete. 

(2) «O ingentem ignorantiam. Nihil enim pejus est imperitia. Multos enim 
excoecavit ignorantia». S. Epiph. Cont. hcereses, tom. I I , lib. I I , p. 338. Basi-
leaí, M D X L I I I I . 

(3) clgnorantia igitur et infirmitas vitia sunt, quae impediunt voluntatem 
ne moveatur ad faciendum opus bonum, vel ab opere malo abstinendum». 
S. Aug. Opera, lib. I I De peccatorum meritis et remissione. cap. X Y I I , 
num. 26, Edit. ssep. laúd. Tom. X, pag. 54. 

(4) Si vix in laicis tolerabilis est inscitia , quanto magia in eis qui prae-
sunt neo excusatione est digna, nec venia?» S. Leo Pap., Ejmt, X X I I I . Pari­
siis, M D C X X i n . 

(5) <Nemo igitur, se de ignorantia excuset.> S. Isidoras. Sententiarum, 
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E l I V Concilio de Toledo: «La ignorancia, madre de todos 
los errores, ha de evitarse señaladamente en los sacerdotes, los 
cuales han tomado á su cargo el oficio de enseñar á los pue­
blos» (1). 

San Lorenzo Justiniano: «\ Oh y cuántos son los males 
del no saber 1 bajo los pies de la ignorancia yace la r azón , pe­
ligra el discernimiento, derrámase la mente, huye la humildad, 
muere la v i r t ud , túrbase la paz, confúndese el orden; y donde 
quiera que domine la ignorancia, prevalece la holgazane­
ría» (2). 

E l cardenal Bona: «.La ignorancia es la rais de todos los ma­
les» (3). 

Así podríamos continuar indefinidamente, pues á cada 
paso repiten los historiadores cristianos que la corrupción de 
costumbres ha nacido siempre de la falta de instrucción y la 
falta, por consiguiente, de fe. No es tan malvado el hombre 
que, pensando bien lo que le importa y conociendo claramente 
qué cosas le convienen, por lo general, no las abrace ó no se re­
prenda por olvidarlas. Es muy hermosa, clara y asequible la 
verdad del Catolicismo y su doctrina: menester es desconocerla 
ú olvidarla para extraviarse por torcidos y peligrosos caminos; 
de la misma manera que por sola ignorancia Draper ha podido 
escribir tanto disparate, y por sola ignorancia han podido los 
lectores aguantarlos; de saber medianamente los fundamentos 

lib. I I , c. X V I I , n. 6, tom. I I . pag. 57. Matri t i , 1778, et Synon. lib. I I De 
8ap. et Ignor.: «Nihil sapientiá melius, nihil prudentiá dulcius, nihil scientiá 
suavius ignorantia mater errorum est, ignorantia vitiorum nutrix». Pagi­
na 512. 

(1) «Ignorantia mater cunctorum errorum, máxime in sacerdotibus Dei 
vitanda est, qui docendi officium in populis susceperunt*. Colección de Cáno ­
nes de la Iglesia española, por D. Francisco González, traducida al castellana 
por D. Juan Tejada y Eamiro. Madrid. 1850, tom. I I , pág. 282. c. X X V . 

(2) «O nescientise quanta sunt mala; sub ipsa jacet ratio, discretio pericli-
tatur, fluit mens, fugatur bumilitas, virtus deperit, turbatur pax, ordo confun-
ditur et ubi dominatur ignorantia, ignavia praevalet*. S. Laurent. Justi-
nianus. De interiore eonflictu, c. V I I I . Op. omn. p. 562. 

(3) «Radix omnium malorum>. Card. Bona, Divina Psalmodia. Vene-
tiis, 1764, pag. 352, En el epígrafe, á la letra; mím. 5, en sustancia. 
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de nuestra re l igión, correríanse de vergüenza en estampar 
los desatinos el uno, en no arrojar de las manos el libro los 
otros. 

Esa es también la razón porque algunos entendidos despre­
cian esas calumnias, y no quieren contestar; paréceles menti­
ra el que haya personas con uso de razón que á tal Historia de 
conflictos sin citas n i demostraciones, den el menor asentimien­
to : de donde hasta quizá álguien nos achaque que con nuestra 
contestación damos importancia al calumniador. Mas los que 
conocen el estado actual de la instrucción pública y tienen a lgún 
roce con las personas científicas, nos han animado vivamente en 
nuestro propósi to , y se persuaden de que á nosotros los católi­
cos nada mejor cumple que sacarlo todo á plaza; pedir luz y 
esclarecimiento, mucha y oportuna luz de unas y otras doc­
trinas. 

170. Roma pagana tenía carreteras para sus ejércitos; los 
sPapas gobernando por principios diferentes, dejaron esta obli-
)>gacion al cuidado de las autoridades locales, que las abando-
snaron. L a mayor parte del año estaban los caminos intransi-
»tables; los trasportes eran por pesadas carretas tiradas de 
»bueyes , que caminaban cuando más tres ó cuatro millas por 
»hora. Los viajes emprendidos por individuos aislados , no pe­
ndían hacerse sin gran riesgo, pues no hab ía bosque n i orilla 
»que no tuviese sus salteadores (.1). 

¿ Cuándo acertará á obrar la Iglesia, de modo que aplaudan 
sus enemigos ? Si con enseñanzas divinas se ofrece de guía 
para el gobierno de los Estados , acúsanla de ingerirse en ex­
t raños asuntos; y ahora pretenden nada menos que haga de 
ingeniero de caminos. 

Del seno de tan cariñosa Madre han salido pensamientos y 
obras, que valen m á s de lo que pide Draper: la caridad cristia­
na levantó hospitales y hospederías para los peregrinos, abrió 
caminos y construyó puentes que todavía duran, como el de 
Santo Domingo de la Calzada. ¿No hab ía congregaciones y ór­
denes religiosas para la protección y amparo de los viandantes? 

(1) Págs. 278-279. 
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Famosís imo es en la historia el monte de San Bernardo, asi 
llamado del caritativo arcediano de Aosta, Bernardo de Mentón r 
fundador del monasterio en lo alto y asperosísimo de los Alpes t 
por los años de 962. Los monjes de tan excelente inst i tuto, hé ­
roes de la caridad, rezado el oficio divino é implorada la asis­
tencia y misericordia de Dios para los viajeros, salían de dia 
y de noche por entre pelotones de nieve y m o n t a ñ a s de hielo 
en busca de los caminantes. No bastando su ardor personal 
para el remedio de los peregrinos ateridos; criaban perros de 
abundantes lanas tan bien enseñados , que arrancaban suave­
mente de la nieve á los viajeros, les mostraban las ampollas de 
aguardiente pendientes de su collar, los abrigaban con sus lanas 
y servíanles de guía hasta el monasterio. ¡Cuántos monjes roda­
r ían á los precipicios, víct imas de la caridad! ¡cuántos serían se­
pultados bajo los pellones de la nieve! Díganos Draper si estos 
institutos fueron conocidos de los romanos, esclavizadores de 
los ejércitos vencidos. 

Faltaba eso sólo, motejar á la Iglesia por la carencia de 
ferro-carriles, cuando no se hab ían inventado. ¡Será porque 
infalible significa omniscio! 

Cuanto á los salteadores, dejemos á Draper en la inocente 
creencia de que hoy no se roba á nadie y ménos en los Estados-
Unidos: desmán tan bajo estilábase ún icamente en tiempos dê  
la Edad Media 

i O fuerza de la saña á cuanto obligas, 
A decir que son blancas las hormigas! 

171. La ignorancia de entonces era oportuna para la supers-
sticion. Europa estaba cuajada de milagros bochornosos, y mu-
»chos peregrinos se dirigían á los santuarios: ha sido siempre 
5 política de la Iglesia desanimar á los médicos en su arte y mez-
>dándose con sus reliquias para curar las enfermedades: el 
>tiempo ha descubierto las imposturas. ¿Cuán tos santuarios 
>hay ahora en explotación en Europa? (1). 

L a Iglesia lee en la Sagrada Escritura, y los doctores cristia­
nos exponen, las palabras del Eclesiástico, que dice: «Honra al 

(1) Pág. 279. 
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médico porque es necesario (1); razón por la cual , sin duda, 
cuando Cisneros invitó á quemar los libros de la secta maho­
metana, reservó con cuidado todos los que trataban de medici­
na , que también presentaron. 

Por eso igualmente leemos de Alejandro Traliano, médico 
y filósofo (el cual enseñó la medicina como Diodoro, á lo que se 
cree , en el siglo v i ) , que después de viajar por I ta l ia , las Gallas 
y E s p a ñ a se estableció en Roma, donde vivió honrado y esti­
mado. Publ icáronse sus escritos médicos en el siglo x v i , gra­
cias al celo de Pedro de Castell, Obispo de Macón y gran limos­
nero de Francia; quien los sacó de la Biblioteca real. Por lo 
mismo puede notarse que bajo el dominio de los Papas en Roma, 
se han impreso y traducido por primera vez libros de los anti­
guos médicos. 

E x t r a ñ o que siendo Draper Doctor en medicina, nada re­
cuerde de las escuelas de Monte Casino y Salerno regentadas 
por los monjes: como éstos solos cultivaban los estudios en la 
Edad Media, no descuidaron la medicina; y así leemos que 
monjes y á u n Obispos eran los médicos de los Reyes: repásense 
por Dios, para verlo, las m á s ligeras historias de la medicina ó 
ciencias de aquellos siglos (2). 

«Los monjes benedictinos se consagraron con mucho celo á 
conservar los establecimientos de aguas minerales. Los baños de 
B a d é n , conocidos de los romanos y destruidos por los bárbaros, 
fueron restablecidos en el año 873 por los Benedictinos de Weis-
senfels. Kissengin, Mariembad, Plteffers, Pyrmont, Rippoldsau 
y otros muchos baños fueron también propiedad de los monjes; 

(1) «Honora medicum propter necesitatem» C. X X X V I I I , v. 1. 
(2) «Les Rois de France eux-mémes, dans ees anciens temps, demandéreat 

souvent les archiatres aux ordres religieux: le médecin de Philippe Augusta 
etait un moine, nommé Rigord, qui appartenait a la congrégation des domini-
eains. Les médecins de Louis le Gros, de Louis Y I I I , de Saint Louis, de Phi­
lippe le Hardi, de Jean I I , de Charles V, de Charles V I et Charles V I I , fu-
rent presque constamment des chanoines, et parfois méme des evéques (a). 

F . A. Pouchet. Histoire des sciences naturelles au Moyen age. chap. I I , 
p. 86. Paris, 1853. 

(a) A r t . ArcMat re s Dict ionaire des sciences medicales, Paris, 1812, t . I l . p a g . 278. 
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y muclios nuevos manantiales descubiertos fueron trasforma-
dos en establecimientos sanitarios, siempre por el celo de los 
mismos religiosos, que construyeron t ambién capillas en los 
mismos lugares, como en Petersthal, Griesbach y en Rippold-
sau. «Los servicios prestados á la humanidad doliente por los 
benedictinos en estos tiempos de horribles enfermedades, se rán 
siempre dignos de memoria» (1). ¿ Y quién ignora los hospita­
les y boticas que los religiosos t e n í a n ; así como en nuestra 
P e n í n s u l a , en todo el mundo ? 

E n la ciudad donde escribo tuvieron los hijos de San Benito, 
hasta ser arrojados de su monasterio, una abundante botica, 
con servicio especial para los pobres: el monasterio es hoy cuar­
tel, medicina de las dolencias de la moderna civilización. 

Pero, sobre todo, no puedo menos de recordar la celebridad 
de la primera escuela clínica de Europa establecida en el mo­
nasterio español de Guadalupe: oigamos sobre ella á Morejon: 

«Pudiéramos también contar entre el número de nuestras 
mejores escuelas (porque de hecho lo fué) la del monasterio de 
Guadalupe, en la provincia de Extremadura, cuya fundación 
data desde el año de 1322. 

Sus primeros cenobitas establecieron desde luégo u n hospi­
cio, para hospedar á los muchos peregrinos que iban de todos 
los puntos del reino, á visitar aquel santuario. Después Fray 
Femando Yañez hizo fabricar enfermerías , con sus divisiones 
para los males de distinta índole, y separación de sexos; poste­
riormente se formó un departamento para dar unciones, otro 
para las enfermedades contagiosas , una inclusa para recoger 
los niños expósitos, y un hospicio en donde se les m a n t e n í a y 
daba oficio. 

Este hospital estaba situado en un paraje el m á s conve­
niente , y era un edificio muy dilatado: su gran portada con 
verja de hierro, su espacioso átrio , sus anchurosos claustros, 
sus ventiladas salas, sus fuentes, sus jardines, sus dilatadas 
huertas, todo era muy á propósito para proporcionar á la 

(1) Gaceta de Baviera, mim. 346, 1866.—Hettinger. Apología del Cris­
tianismo, tom. I I , p. 487. Conferencia X X X V I I , priin. parte. 
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humanidad doliente, un lugar higiénicamente construido para 
su asistencia y curación. 

H a b í a , ademas; una abundante provisión de ropa blanca, 
gran n ú m e r o de sirvientes; y nunca al médico se h ponía coto, 
ni detenia en las recetas: el mismo arbitrio se le dejaba para el 
enfermo m á s pobre, que si recetase para el prior del monaste­
rio ; mirando sólo á la salud y alivio de los enfermos, sin dis­
t inción de personas: y lo que es m á s de notar, cuando el nú­
mero de los enfermos era t a l , que no hab ía cama para todos, 
se curaban los pobres en sus casas, asistiéndoles con todo lo 
necesario. 

A los peregrinos, que eran muchos, se Ies daba por término 
de tres dias comida, cena y cama, en aposentos señalados para 
este objeto. 

L a sala de expósitos estaba perfectamente construida, con 
balcón á la calle; y de tal manera dispuesta , que sin ser no­
tado de nadie se podía presentar al niño, avisando con algunos 
golpes. 

Estos desgraciados se criaban en el monasterio, y á los siete 
años se les enseñaba oficio , vistiéndolos y al imentándolos ; sin 
consentir que saliesen las n iñas á servir á parte alguna, sin 
consulta n i licencia del padre portero mayor, á quien incumbía 
medir las razones de conveniencia, que pudieran ofrecer á la 
joven que reclamaban. 

Los cadáveres se enterraban en un cementerio situado fuera 
del hospital, ai que llamaban campo santo; haciéndoles los ho­
nores de sepultura, con la mayor decencia, y según práctica 
religiosa. 

Se nombraba para médicos de este establecimiento á los 
m á s famosos por sus conocimientos científicos, con el suficiente 
n ú m e r o de practicantes, dotados competentemente ; y estaban 
obligados los profesores á enseñar , no sólo á sus peculiares 
practicantes, sino á cualquiera otro que concurriese. Como en 
aquel tiempo no h a b í a escuelas de clínica en E s p a ñ a , y era di­
fícil encontrar una reunión de circunstancias tan favorables 
para la enseñanza práctica de la medicina y cirujía, acudieron 
muchos, l lamándoles seguramente la atención el singular 
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privilegio que hab ía conseguido este monasterio de su Santidad, 
para la abertura de los cadáveres, con el laudable fin de ave­
riguar las causas internas y ocultas de las enfermedades; pu­
diéndose decir que en aquel grande establecimiento no sólo 
tuvo principio el estudio clínico en aquella época; sino también 
la enseñanza práct ica de ana tomía patológica, teniendo por esto 
sólo los médicos que hab ían estudiado en él, una recomendación 
para llegar hasta la cámara de los reyes. E n efecto , así vino á 
suceder con Ceballos, Moreno, el doctor del Á g u i l a , Arceor 
Robledo, Sanz, y otros varios médicos y cirujanos célebres hijos,, 
todos de esta escuela» (1). 

Sabido es t ambién que la Iglesia consulta á los médicos : y 
para la aprobación de los milagros confiesan ántes los D D . la 
imposibilidad de explicarlos por sus conocimientos y ciencia, 
contra cuyas leyes conocidas han de haberse verificado los 
hechos. 

Y no continúo, pues Draper ignora muchas cosas, como por 
ejemplo, la inmensa afluencia de peregrinos al Santuario de 
Lourdes en nuestros d ías ; y que de olvidada mon taña , se ha 
convertido en delicioso vergel con magnífico templo á l a Virgen, 
en una nación que se llama Francia; y que se ha retado á los 
impíos con apuestas crecidas á que científicamente expliquen 
las curas milagrosas, que todo el mundo sabe se han logrado 
con el agua de aquel ya sagrado recinto. ¿ D ó n d e es tán hoy los 
peregrinos? pregunta Draper, cuando van á millares de todos 
los puntos de la tierra, á visitar la tumba de los Apóstoles y ai 
Vicario de Jesucristo!.. 

172. Después de lo cual el escritor de Nueva York se rie do 
Calixto I I I por la conjuración del cometaHaley; y olvida que los 
astrónomos de aquel entóneos , obligaban á hacerlo así al 
Papa; y que n i ahora sabemos apénas nada positivo sobre tales 
cometas, desechándose t ambién la hipótesis que Draper ins inúa ; 
puesto que hoy se vislumbra otra y se abandona esa por poco 
satisfactoria. 

(1) Morejon Historia Bibliográfica de la Medicina Española part. V I I , 
§ I I I , pág. 25 y 26 del tomo 2.« Madrid 1843. 
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Y con esto descansemos siquiera por un momento; que el 
fisiólogo entra dentro de s í , y hace consideraciones á este 
tenor; 

<¿Cómo nos explicaremos el mal éxito de la Iglesia en la 
»tutela de Europa? No hubiera sido éste el resultado si hubiese 
>habido en Roma u n cuidado constante por la PROSPERIDAD MA­
TERIAL y espiritual del Continente, si se hubiese ocupado tan 
> sólo el Pastor universal, el sucesor de Pedro, en la santidad j 
»felicidad de su rebaño» (1). 

Sírvese el escritor ateo hablar con m á s claridad y precis ión: 
¿ que significa eso de deber cuidar el Papa por la prosperidad 
material de Europa? ¿Qué vale luego lo de procurar sólo de la 
santidad y felicidad de sus ovejas ? Para los incrédulos cual­
quiera cosa que la Iglesia haga é inst i tuya, será siempre lo 
contrario de lo que debiera hacer; así como nuestra Sant ís ima 
Madre tiene por muy acertado lo totalmente opuesto á los pen­
samientos insensatos y locos deseos de los escasos Maquiavelos, 
ateos, estoicos, positivistas, y otras escuelas de este jaez. 

S. Agust ín lo observó ántes, y decía así á los herejes: «Aun 
cuando obrara la Iglesia de otra manera, desagradar ía de igual 
suerte á vuestra necedad» (2). 

173. Tras dichas reflexiones, y turbado Draper con la con­
tradicción de sus ideas, de nuevo reconcentra el odio en su 
corazón y esfuérzase en lo posible por lanzarlo con furia, en­
vuelto en las calumniosas acusaciones que siguen: 

«No es difícil hallar la explicación de dicho mal éxito. E s t á 
>contenida en una historia de pecados y vergüenzas Hasta el 
2. siglo i x no hubo cambio en la constitución de la Iglesia roma-
»na; pero hacia 845, se elaboraron las Decretales de Isidoro en el 
> Occidente de las Gallas; que constan de cerca de cien preten­
d idos decretos de los primeros Papas, unidos á otros supuestos 
Í escritos de varios dignatarios y actas de sínodos. Esta falsifi-
>cacion extendió inmensamente el poder de los Papas y le 

(1) Pág. 281. 
(2) Si aliter faceret, similiter yestrae stultitiíe displiceret. De Agón. 

Christ. c. X I . n. 12. tom. V I . p. 251. 
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»trasformó en monarqu ía absoluta. Redujo á los obispos á la 
»dominación de Roma, é hizo ai Pontífice juez supremo del 
»clero y de todo el orbe cristiano» (1). 

Los primeros que repudiaron las falsas decretales han sido 
los católicos. Tómese la molestia de mirar cualquier canonista 
(no señalo ninguno; porque son todos) y se conocerá qué apre­
cio hacen de tales decretales, y cómo las aducen para sólo con­
tradecirlas. ¿Y de qué mentiras, n i cavilaciones (cualquiera que 
fuera el autor de ellas) ha menester el Pontífice para ser vene­
rado como Rey espiritual, y Juez supremo de Obispos y de todo 
el orbe cristiano? ¿No tenemos bien claro el origen de la supre­
macía del Vicario de Jesucristo en la Sagrada Escritura? Dijo 
el Señor á S. Pedro: Apacienta mis corderos, apacienta mis ovejas 
(2). Tú eres Tedro y sobre esta piedra edificare mi Iglesia(3). ¿No 
ha leído Draper en Tertuliano, autor tan de su agrado, que 
llama al Papa Tontifice Máximo, Obispo de los Obispos? (4). San 
Ireneo, del siglo i r , declara que es necesario que las Iglesias 
todas recurran á la Romana, en busca de la tradición apos­
tólica (5). 

(1) Pág. 281-282. Puede reparar el lector en que estas acriminaciones son 
sencillos plagios de antiguas calumnias que los protestantes escribieron, 
cuando en el furor de la apostasía llamaban Antecristo al Papa, y cuando 
casi todos sus escritos eran insultos y desvergüenzas contra los Pontífices 
Romanos. Draper asegura que las saca de autores católicos (!) que no cita; 
pero es de advertir que de éstos, los buenos católicos se lamentan sólo, á ve­
ces con apasionado celo, de la relajación de costumbres, invitando á los fieles 
á corregirse mediante los avisos y prácticas de la Iglesia; en lo cual hon­
ran la verdad de nuestra religión: mas los católicos libres y satíricos á 
manera de Brasmo, si bien con sus licencias y burletas hacen daño á los sen­
cillos, en las personas cuerdas producen resultado contrario. Por consiguiente, 
apenas hay argumento, de los aducidos ahora, que vaya contra las enseñanzas 
católicas; sino más bien tocan puntos de disciplina. 

(2) 8. Joan. X X I . v. 16-17 Pasee agnosmeos pasees oves meas. 
(3) 8. Math. X V I . v. 18. Tu es Petrus et super hanc petram edificabo 

Ecclesiam meam. 
(4) «Pontifex Maximus, Episcopus Episcoporunu. Lib. de Pudieitia. c. I . 

ed. cit. pag. 999. 
(5) * Ad hanc enim Ecclesiam propter potentiorem principalitatem necesse 

est omnem convenire ecclesiam, hoc est, eos qui sunt undique fidelis, in qua 
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¿Pero y también Draper ignora el famoso Causa finita est 
del eminente S. A g u s t í n , después que liorna habló en la causa 
de los Pelagianos? 

E n todos los siglos ha dado el Papa muestras de su juris­
dicción universal, y las Iglesias particulares de reconocerla y 
acatarla. 

E s p a ñ a , que tiene la gloria de haber conservado en la ma­
yor pureza las tradiciones y cánones antiguos , no conoció las 
falsas decretales hasta la invención de la imprenta: ¿ y á qué 
nación ha cedido jamas en punto de afecto y adhesión á la 
Santa Sede? 

Y por lo que toca á Francia , en el siglo i x y por aquellos 
años que cita Draper, aconteció la ruidosa ó injusta deposición 
de Rotaldo Obispo, por sus hermanos los Prelados de las Ga­
llas. E l inocente reo apeló á la Santa Sede, ¿ y qué hubieron de 
hacer los Obispos y Cario Magno mismo ? Oir los consejos y 
atenerse á los preceptos del Papa Nicolás , en aquella su famo­
sísima Carta á los Obispos de las Galias. Bien expresaban éstos 
que ciertas decretales no estaban en el c á n o n ; y reconociéndolo 
así el celoso Pontífice les contestaba en sustancia: «Esas cons­
tituciones de que á veces usá i s , y otras no_, valiéndoos de ellas 
para disminuir la potestad de la Sede Apostólica (1), importa poco 
que se hallen ó no en el cánon Nosotros conservamos los 
documentos de nuestros antepasados y disposiciones antiguas 
de los Concilios y Pontífices y por decretos contenidos en el 
Cánon mismo se reprueba vuestra ligereza. Las causas de los 
Obispos es tán reservadas á esta Sede, maestra y cátedra de la 

semper ab iis qui sunt undique conservata est ea quse est ab apostolis tradi-
tio». Lib. 3 adv. hoereses. c. I I I . p. 139. Edit. laúd. Basileae M D L X . 

(1) «Quainquam quidam vestrum scñpserint, baud illa decretalia prisco-
rum Pontificum in toto codicis Canonum corpore contineri descripta; cumipsi 
ubi suae iutentioni hsec suffragari suspiciunt indifferenter utautur; et solum 
nuuc ad imminutionem potestatis Sedis Apostolicae, et ad suorum augineutum 
privilegiorum minus acepta esse perhibeant. Nam nonnulla eorum scripta 
penes nos habentur, quse non solum quorumcumque Romanoruin Pontificum, 
verum etiam priorum decreta in suis causis proíerre noscuntur.» Baronio. 
(Ann. 865. Mcolai Pap, anno 8, num. 13, pag. 319, tom. X) , trae toda la 
Epístola. 
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Iglesia... . San Atanasio no pudo ser depuesto por el Sínodo de 
Oriente, por sola la razón de que esta Sede no consintió en 
ello: y lo propio aconteció con San Juan Constantinopolitano y 
Flaviano. E l Concilio Sardicense decía de esta manera á Julio 
Obispo: Convenientísimo es que de cada una de las provincias 
den cuenta los Sacerdotes á la Cabeza, esto es, á la Silla de 
Pedro Apóstol. Y es, que los privilegios constituidos en San 
Pedro los confirió Jesucristo confirmados á la Iglesia Romana, 
sobre la cual n i n g ú n Sínodo ha osado disponer cosa alguna, co­
nociendo las palabras del Señor. Subido al cielo Jesucristo, en 
la confesión y principal cuidado de Pedro , por el cual comien­
zan el Apostolado y Episcopado, confió la dispensación de la 
redención del genero humano; de ahí que tanto él como sus 
sucesores, cumpliendo el encargo, ya con palabras ya con car­
tas de sus decretos expedidas en diversos tiempos en la ciudad 
de Roma, hayan ejercido este oficio de velar por el bien de sus 
ovejas» (1). 

No se necesitan, pues , decretales, estando la palabra 
ele Dios. 

Ent iéndanlo bien los enemigos del Papado : no es negocio 
que interese tanto á los Papas lo de la jurisdicción y mando 
universal, cuanto á nosotros los católicos; nosotros mismos te­
nemos el vivo interés de estar unidos á la Cátedra de Pedro, 
pues conocemos clarlsimamente que nos va en ello nuestra sa­
lud espiritual; y , por tanto, como el sediento á las aguas, así 
acudimos al lá , de donde nos viene el remedio. De no ser por esta 

(1) «Christus enim privilegia constituta in Petro disposita vel firmata Eo-
manse contulit Ecclesiae, super qnam nihil Synodus quaelibet ausa est mérito 
constituere, cum sciat i l l i Domini sermone concessa. Dispensationem quippe 
Eedemptionis humani generis ante témpora ssecularia Dominns omnipotens pe­
nes se ordinatam custodiens, tempore carnis ostendens, ascensurus ad ccelos in 
Apostoli Petri, per quem et Apostolatus et Episcopatus sumpsit exordium, 
confessione, curaque prsecipua collocavit, qui tune per se, et deinceps per suse 
solicitudinis hseredes circa humanum genus, quse sibi Dominns commendavit 
non destitit exhibere. Hsec enim ille et successores ejus ex tune agere non omit-
tunt modo verbis, modo decretorum suorum epistolis ad urbe Koma diversis 
temporibus datis, commissarum sibi ovium providentiam principaliter exer-
centes». Barón, anuo 865, tom. X, pag. 3Ü2-323. 
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í n t ima convicción, indudablemente, cualquiera Prelado se hu ­
biera llevado y gobernado á solas su r e b a ñ o , y hecho m i l 
girones la tún ica de Jesucristo: de ahí es t ambién que la unidad 
admirable de la Iglesia, tan opuesta á los caprichos y orgullo de 
nuestra flaqueza humana, es demostración palpable. de su orí-
gen divino. 

174. Gregorio V I I autor de este gran golpe (convertir los 
> Estados de Europa en un reino teocrático de frailes con el Papa 
» á l a cabeza) (!), reservó para sí el derecho de convocar los Síno-
»dos: Anselmo de Luca formó una jurisprudencia basada en 
»parte en las decretales de Isidoro, y en nuevas invenciones. 
»Para la supremacía de Roma no sólo hubo que inventar u n 
»nuevo derecho canónico , sino también una nueva historia. 

»El instrumento m á s potente del nuevo sistema papal, fué 
»el decreto de Graciano, publicado á mediados del siglo X I I ; 
>era un conjunto de falsedades. Hacia á todo el orbe cristiano, 
>por el papado , subdito del clero italiano» (1). 

Y a hemos demostrado que para admitir la jurisdicción es­
pir i tual de los Papas en el orbe cristiano, no es menester m á s 
•que creer en el Evangelio. 

Y S. Gregorio es muy digno de alt ísima gloria, por haber 
libertado á la Iglesia de la t i ránica tutela de los Emperadores; 
como el gran Osio, repitió dignamente que los asuntos eclesiásti­
cos á la Iglesia competían. Si se trata de Sínodos generales, ¿ á 
quién le ocurre el ex t rañar que á la Cabeza de la Iglesia cum­
pla convocarlos ? Para reunirse los Prelados, es fuerza que u n 
Superior á todos, se lo ordene. ¿ Y quién es el Obispo de los 
Obispos, sino el Papa ? Los Sínodos provinciales y diocesanos 
no necesitaban de la convocación del Papa, n i él pensó en 
tal cosa. 

Clamáis contra la relajación del clero en alguna época, y el 
olvido d é l a disciplina eclesiástica: San Gregorio la mejoró con 
vigorosa mano. ¿Por qué no le alabáis ? Hablabais ántes de Em­
peradores-Papas y entremetimientos cesaristas en asuntos de 
la Iglesia: San Gregorio rompió las cadenas que opr imían á la 

(1) Págs. 282-283. 
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Santa Sede, y con ella á las conciencias de todos los católicos. 
¿ Por qué no le ensalzáis ? 

Fuera el m a g n á n i m o Santo capitán esforzado que á sangre 
y fuego lograra tales h a z a ñ a s , de seguro que tendr ía m á s pa­
negiristas mundanos. A pesar de ello, los bien nacidos y de 
recto corazón admiran con sus biógrafos, el católico Davin y 
protestante Voigt, al firme ó incontrastable Pontífice. «Desam­
parado , decía el Santo, de todos los hombres, soy protegido de 
m i Señor, Desprecio el poder de Arrigo ; y á u n cuando previera 
caer en sus manos, ¿qué son los tormentos n i la muerte? (1). 

¿ C u á l es la jurisprudencia de San Anselmo? ¿cuál la nueva 
historia? ¿no puede mostrar Draper siquiera un caso malamente 
forjado, u n párrafo histórico con engaño urdido? No azote en 
vano al aire, si espera que le contestemos. No escribió historia 
alguna, sino trozos tomados de otros escritores: GoUectanea 
qucedam ex variis scriptoríbus; y por lo que hace á los Cánonest 
no parece haber acuerdo u n á n i m e en los autores tocante á 
creerle autor de tal Colección (2). Pero sea así, como quizá pa­
rece bien probado y lo cantó Rangerio; ¿puede decir m á s San 

(1) J . Voigt escribe según la Civiltá: «Se i moi sgnardi, che dominavano 
tutta Europa, erano rattristati dallo spettacolo di una vasta congiura, che 
manifestava lo spirito e segnalava la férrea natura del tempi, hastava 11 chia-
ror d'una facce in mezzo all' orror delle tenehre, perché sulla rasserenata sua 
fronte brillasse un nuovo coraggio, ed 11 suo cuore confidato nel Dio degli 
eterni prodigi sentisse una tale sovrabbondanza di conforto, di fiducia, di vita, 
da dispensare altrui consolazione, speranza e consiglio.» Storia di Papa Gre­
gorio V I I e di suoi Contemjporani, cap. X I , p. 362. (V. Civilta CaUólica, Ser. 
V., vol. I , pag. 286). 

(2) Con efecto, respecto de la CoZecciow cíe Cánones calla su coevo y do­
méstico biógrafo, desconocido Penitenciario, (Bolland. X V I I I Marti i , tomo I I , 
p. 654); lo propio que Sigeberto y Tritemio (Pagi. in Ann. Bard., Barón., 
an. 1086, tom. X I , p, 1207); aunque en muchos códices manuscritos se le atri­
buye. Algunos dicen que tal colección es posterior á él, por traer documentos 
de Pontífices posteriores al Santo. 

Pohrbacher que parece atribuirla á San Anselmo, extiéndese en hacer 
ver que no tiene otra doctrina, por lo que respecta á la supremacía de Roma, 
que la que los escritores antiguos profesan, y fué siempre la admitida y 
practicada en toda la Iglesia: Hist. univ. de VEgl. (de 1085 á 1106) liv. 66 
tom. V I I , p. 645. 
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Anselmo que la Sagrada Escii tura, en orden á la jur isdicción 
de la Cabeza de la Iglesia? Aunque se demuestre que San A n ­
selmo y Graciano no han sido enteramente felices, por haber 
recogido t ambién escoria con el oro de la ant igüedad; nada tiene 
de extraño, tanto menos que abr ían un camino nuevo; y hasta 
hoy no se sabe de crítico alguno que, yendo por sendas poco 
trilladas, no haya tropezado y caído; n i hay explotador de mina 
alguna que con el oro y la plata no saque unidos tierra y fango. 

Por lo cual escribió bien Bálmes de Graciano, diciendo: 
«Los que han declamado contra él, recogiendo afanosos los 

yerros en que pudo incurrir se hubieran conducido harto me-
jOr colocándose en el lugar del compilador del siglo x n , con 
la misma íalta de medios, sin las luces de la cr í t ica , y ver 
entonces si la atrevida empresa no fué llevada á cabo mucho 
m á s felizmente de lo que era de esperar. E l provecho que re­
sul tó de la colección de Graciano es incalculable. Presentando 
en breve vo lúmen mucho de lo m á s selecto de la an t igüedad 
con respecto á la legislación civi l y canónica, recogiendo en 
abundancia textos de Santos Padres aplicados á toda clase de 
materias, á m á s de excitar el estudio y el gusto de ese género 
de investigaciones, daba un paso inmenso para que las socie­
dades modernas satisficiesen una de sus primeras necesidades 
así en lo eclesiástico como en lo civi l , cual era la formación 
de los códigos» (1). 

De manera que San Anselmo y Graciano son beneméri tos 
de las letras y la jurisprudencia, á pesar de sus inevitables 
equivocaciones; como lo son todos los juiciosos críticos, por 
m á s que se les deslicen erratas y erratas, que si por sombras y 
manchas es, el sol, no obstante su vivo esplendor, las tiene 
asimismo. 

Y en úl t imo resultado, repitamos que no hacía falta n i San 
Anselmo n i Graciano para eí asunto de la superioridad del 
Papa: si trascribieron a lgún documento apócrifo, hab ía en lo 
antiguo centenares de legítimos y genuinos testimonios que en­
señaban la misma verdad. 

(1) E l Protestantismo, C. X L I . Tom. I I I , pág-. 71-72. 

32 
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175. Con el sistema de centralización «se decía que toda la 
»Iglesia es propiedad del Papa, quien puede hacer en ella lo 
»que le plazca; que lo que en otros es simonía no lo es en él; 
»que es superior á toda ley y no puede ser residenciado por 
»nadie; que quien quiera que le desobedezca debe sufrir la 
»muerte (!); que todo hombre bautizado es súbdito suyo y debe 
»seguir así toda su vida... Hasta el final del siglo x n hablan sido 
»los Papas Vicarios de Pedro; después de Inocencio I I I fueron 
»Vicarios de Cristo» (1). 

No se hable sin vergüenza de la cuestión de los Papas para 
nada: piden la jurisdicción espiritual que en v i r tud de rigorosa 
obligación, no pueden menos de reclamar para provecho de las 
naciones; así como la independencia de su ministerio en el poder 
temporal para ello necesaria. Muy bien escribió De Maistre y re­
pitió Bálmes: «Es una cosa en extremo notable, pero nunca ó 
muy pocas veces notada, que los Papas jamas se han servido 
del inmenso poder que disfrutaban, para engrandecer sus Es­
tados. ¿ Qué cosa m á s natural , por ejemplo, n i de m á s tentación 
para la naturaleza humana que reservarse alguna de las pro­
vincias conquistadas á los sarracenos, y que los Papas conce­
dían al primer ocupante para rechazar la Media Luna que no 
cesaba de engrandecerse ? Sin embargo, jamas, lo hicieron, n i 
á u n respecto de las tierras que les eran vecinas , como el reino 
de las Dos Sicilias, sobre el cual ten ían derechos incontestableSj 
á lo menos según las ideas de aquel tiempo; y por el cual se 
contentaron con un vano dominio eminente, reducido bien 
pronto á la famosa Hacanea, que el mal gusto del siglo les 
disputa todavía» (2). 

Note bien y advierta Draper cuanta torpeza encierra su i n • 
culpación: ¿ á quién en la tierra ha de estar su jé ta la cabeza 
visible de la Iglesia? Dejara de ser cabeza, si alguno le pudiera 
residenciar. 

Á m i entender, no es el juicio de los Católicos tan desatina­
do , y con especialidad el de los varones apostólicos de la anti­
güedad , para que, al decir que el Papa es Vicario de Pedro ó 

(1) Págs. 283-284. 
(2) D u Fape, l i r . I I , ck. V I , pag. 237, París, 1819, y E l Protestantismo, 

tomo I V , uot. 10, pág. 336. 
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que vivía Pedro en sus sucesores, creyesen que los Pontífices eran 
de verdad sólo Vicarios de Pedro , y no sus sucesores é iguales 
á él en todo. 

No hay Vicarios de muertos; ¿y qué le quedaba de juris­
dicción á San Pedro después de su martirio ? Por eso es fuerza 
que los Papas sean Vicarios de quien no muere, de Jesucristo. 

A l Rey de Inglaterra apóstata Jacobo que se maravillaba é 
ignoraba por qué artes Jos Pontífices de Roma habían llegado á ser 
Vicarios de Cristo, contestaba el eximio Suárez, en su rica é incon. 
trastable Defensa de la fe católica contra los errores de la secta 
anglicana que, en verdad, era sólo ignorancia suya no conocer 
los testimonios de los Santos Doctores y á u n de reyes y empe­
radores ; los cuales entre otros m i l títulos de Cabeza de los Após­
toles , Pastor de los Pastores, Presidente de la Iglesia, Obispo de 
los Obispos, Llavero del Cielo, etc. etc., apellidaron VICARIO 
DE CRISTO al sucesor de S. Pedro. Y cita el edicto donde decía 
Constantino Magno: «Hemos acordado que como S. Pedro pare­
ce ser constituido en la tierra Vicario del Hi jo de Dios, de igual 
manera los Pontífices, sucesores del mismo Príncipe de los 
Apóstoles, obtengan una potestad de principado mayor que 
tiene la grandeza imperial de la tierra» (1). De Constantind 
I V dice Platina que m a n d ó al Papa Benedicto un decreto, 
para que al elegido por Romano Pontífice, al punto todos le 
considerasen Vicario de Cristo (2): y lo que más vale, aduce el 
teólogo mencionado el Concilio Niceno primero, en cuyo cánon 
80 trasladado del griego y árabe, y en el cánon 39 se dice: 
«Así preside el Patriarca á todos los que es tán bajo su potestad, 
como el que ocupa la silla de Roma es cabeza y Pr íncipe de to­
dos los Patriarcas; puesto que él es el primero y principal, á la 
manera que Pedro, á quien se dió potestad sobre todos los prín­
cipes cristianos y sus pueblos, como á Vicario de Cristo N . S. 

(1) «Judicavinms ut sicut in terris S. Petras Vicarias filii Dei videtur 
esse constitutus, etiam et Pontífices, qui sucessores sunt ipsius Principis 
Apostolorum, Principatus potestatem amplius, quam terrena Imperialis ampli-
tudo habere videtur, obtineant». Suarez. Defensio fidd Gatholicce, etc. Oj). 
tona. 21. lib. 2.° cap. X X , pag. 163. Venetiis. MDOCIL. 

(2) Id . pag. 162.. 
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en todos los pueblos y en la Iglesia cristiana universal. 
Cualquiera que lo contradijese queda excomulgado por el Si-
nodo» (1). 

Todavía no era Pontífice Inocencio I I I , y faltaban mucbos 
años para terminarse el siglo x n , cuando el clarísimo S. Ber­
nardo llamaba al Prelado de Roma, entre otros muchos glorio­
sos t í tulos, «Sal de la tierra, luz del orbe, sacerdote del Altísimo,, 
VICARIO DE CRISTO, CRISTO DEL SEÑOR» (2) 

A s í , pues, Vicario de Cristo es el Padre Santo: y con fun­
damento se condenó la proposición de Wiclef que lo negaba, y 

(1) Suarez, Defensio etc. T. 21, lib. 3.° cap. X Y I . pag. 155: «Ita praeest 
Patriarcha lis ómnibus, qui sub potestate ejus sunt, sicut ille, qui tenet sedem 
Komse, caput est, et Priuceps omnium Patriarclaarum, quando qaidem ipse est 
primus, sicut Petrus, cui data est potestas in omnes Principes Christiauos, et 
omnes popules eorum, ut qui sit Vicarius Okrísti Domini nostri super cuuctos 
popules, et universam ecclesiam christianam, et quicumque coutradixerit, á Sy-
uodo excommunicatur». 

(2) « ..Salterree, orbis lumen, sacerdotem altissimi, vicarium Ohristi, Chris-
tum domini», Lib. I V . de consid. ad Eug. infine. Opera edit. Pariss. 1551. 
pag. 258 in terg. col. 2,a Otros autores citan, ademas, el texto de S. Cipriano 
que dice: Ñeque aliunde hcereses abortos sunt aut nata schismata quam dum 
Sacerdotii JDei non obtemperatur, nec unus in Ecclesia ad tempus judex vice 
Christi cogitatur (Epist. 54, á Cornelio; de la traducción de Del Camino y 
Orella, tom. I , pág. 22. Valladolid, MDCCCVIL); pero es de notar que el 
ilustre mártir da igual título á los Obispos, de donde queda la duda si se re­
fiere ahí al Papa, ó á ellos en general: mas si cualquier Obispo puede ape­
llidarse así, ¿con cuanta mayor razón el Obispo de Obispos? 

Sin necesidad de revolver voluminosas obras, habrán visto mis lectores en 
diferentes tratados, los títulos dados al Pontífice, recogidos de la antigüedad 
eclesiástica por S. Francisco de Sáles; y entre ellos el de S. Jerónimo (Prsef. 
in Evang. ad. Dam.) que llama á S. Dámaso VICARIO DE CRISTO. Cítanlos De 
Maistre (Du Pape, tom. I I , lib. I , ch. X, Paris, 1809, pág. 95.), Bálmes E l 
Protestantismo etc. tom. I . not. 6) y recientemente el docto D. Urbano Eerrei-
roa, (en su'libro León X I I I . . . c. I . § I I , pág. 44, en la nota). Evacuada la cita 
no hemos encontrado en ella tal título, sino sólo el de Sumo Sacerdote, Papa 
beatísimo (Hieron, Opera, tom. X , part. 3.a pag. 660. Veronse MDCCXL). 
Puede ser que en tantos libros como dirigió á S. Dámaso el solitario de Belén 
se halle el dictado referido; ó que sea glosa al cap. X V I de S. Mateo, atribui­
da á S. Jerónimo; lo cual parece indicar el eruditísimo Eckio (De Primatu 
Petri, cap. I I I fol. V I , Pariss. 1521: varias obras, sin embargo, de extensos 
canonistas y controversistas que hemos consultado, no lo aducen tampoco. 
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se declaró dogmát icamente en el concilio Florentino, Tontificem 
Bomanum esse sucessorem Peiri et Vicarium Christi. 

176. Mas un soberano absoluto ( y también relativo) tiene 
^necesidad de rentas: y en esto el Papa no era una excepción. 
«Para eso se introdujeron los legados, y las indulgencias, las 
> exenciones de los monasterios, y llamado entonces el Papa, 
»Obispo Universal, podia entender en todos los casos ante sus 
«propios tribunales. Por la rica cosecha iban los procesos á 
sRoma, los pretendientes y candidatos á beneficios. ¿Cuánto no 
>se ha escrito, en materia de dinero, de la curia romana? (1) 

Tocante á las riquezas de la Iglesia, Draper se desborda 
atrozmente: cual si el dinero fuese suyo y se lo arrancaran de 
entre los puños , pésale y escuécele sobremanera que los fieles 
hayan sido generosos con su Madre la Iglesia. No necesitan 
contestación estos nada nobles reparos, que á u n concediendo 
todas las exageraciones, no probar ían sino que también perte­
necen al cuerpo de la Iglesia los infelices pecadores, y que á u n 
los cristianos h a b r í a n quebrantado el sétimo mandamiento. 
¿Pero dónde es tán los conflictos científicos? Por lo siguiente 
que Draper escribe sin rubor y á la letra, conocerá el lector 
qué vaciedades en lugar de argumentos aducen los enemigos 
del Catolicismo. 

«Al concluir el siglo x m se descubrió un nuevo reino, ca-
»paz de producir inmensos ingresos. Este fué el Purgatorio, que 
»se demostró que el Papa podía vaciar por indulgencias... L a 
»Inquisición (firme con el duende) hab ía hecho irresistible el sis-
»tema papal; toda oposición era castigada con la muerte en la 
thoguera» (2) 

H a b í a mucho tiempo que estaba descubierta la morada del 

En verdad que el mencionado nombre no es frecuente en los antiguos escritos; 
pero es también de poco cuerdos mover cuestiones de solo nombre: ¿qué importa 
no se repitiera á cada paso antes, si está repetido sin cesar todo lo que la pala­
bra significa. 

(1) Pág 284. 
(2) Pág 289. 
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purgatorio, no para reída y objeto de zumbas, sino de triste y, 
al cabo consoladoradora expiación. 

Antes de la venida de Jesucristo, en el Antiguo Testamento, 
Júdas , el esforzado caudillo Macabeo, m a n d ó ofrecer un sacri-
ñcio por los muertos en la batalla; porque creía que los que 
hab í an muerto en la piedad podr ían a ú n alcanzar grande 
favor. E s , pues, santo, dice la Sagrada Escritura á continua­
ción, y saludable el pensamiento de rogar por los muertos, para 
que sean libres de sus pecados (1). Las escrituras del Nuevo Tes­
tamento aseguran igualmente que es fuerza pagar en la otra 
vida las m á s ligeras culpas y deudas, hasta el úl t imo mara­
vedí (2). 

Recuérdense los tiernos cuadros que San Agus t ín pinta en 
sus Confesiones al ocurrir la muerte de su Santa Madre; como 
Evodio le acompañó en los funerales, cantaron el salmo que la 
Iglesia acostumbraba en tan tristes casos, y ofrecieron por ella 
el tremendo sacrificio. ¡Pero qué ? si no hay cosa m á s averi­
guada por la arqueología y la historia que la antigua creencia 
en el dogma de la existencia del Purgatorio... lo cual pide la 
lógica como necesario, y es el consuelo de los arrepentidos mo­
ribundos. 

Los protestantes , tan adelantados como Draper, decían que 
se inventó en el siglo i v , desde cuando constaba comunmente 
en los escritos de los Santos Padres. Mas la erudición y la cien­
cia , los verdaderos descubrimientos de la arqueología han sa­
cado á luz y plaza mult i tud de losas sepulcrales y otros monu­
mentos, por los cuales irrefragablemente se ve que la existencia 
del Purgatorio, mostrada en las Sagradas Escrituras, era tam­
bién creencia explícita de los primitivos cristianos. De forma 
que a q u í , no ya u n nuevo reino se descubre, sino m á s bien 
nueva muestra de escasa erudición en teología y ant igüedades , 
de parte de rancios protestantes y del moderno historiador. 

(1) Lib. I I Macli. X I I , v. 46. Sancta ergo, et salubñs est cogitatio pro 
deftmctis exorare, ut á peccatis solvantur. 

(2) «Amen dico tibi , non exies inde, doñee reddas novissimum quadran-
temi. S, Math. Y. 26. «Si cujus opus arserit, detrimentum patietur; ipseau-
tem salyus erit, sic tamen quasi per ignem». S. Panl, 1.a ad Corinth. I I I , 15. 
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De la Inquisición!... ya hemos hablado bastante. 

177. «La lucha que por la posesión del papado sostuvieron 
afranceses é italianos condujo inevitablemente al cisma del si­
nglo x i v . Por m á s de cuarenta años, dos papas rivales se ana-
>tematizaban m ú t u a m e n t e : dos curias rivales agobiaban á los 
»pueblos para sacar dinero, y llegó hasta haber tres obedien-
>cias y triples contribuciones que sacar. Nadie entonces podía 
»garantizar la validez de los Sacramentos Para librarse de 
»la curia intentóse xma y otra vez elevar el Concilio á Parla-
amento de la cristiandad; y hacer del Papa el jete del Poder 
>ejecutivo» (1). 

No es creíble el motivo supuesto del agobio de los pueblos: 
suelen los hombres andar con m á s tiento, t ra tándose de dar 
dinero , que Draper en escribir impertinencias. ¿Parócele vero­
símil que á los antipapas ó Pontífices no reconocidos, auxilia­
ran los fieles tan eficazmente? A m i juicio , cada cual manten­
dría al que reconocía ; eso á lo m á s , y probablemente con re­
baja : de forma que la triple contr ibución, redúcese sencilla­
mente á una, caso de ser suplicada. 

¿ Qué nos habla de Sacramentos Draper ? Son infunda­
dos sus sobresaltos y temores; pues eran válidos y muy válidos 
los Sacramentos todos. Si acerca de la Penitencia ocurría alguna 
duda ó temor, hal lándose los fieles de buena fe y en error común, 
supl ía la jurisdicción la Iglesia, dado que no se obtuviera del 
Papa legítimo. Es menester cautela para tratar de ciencias 
no aprendidas , ya varias veces hemos hecho la misma adver­
tencia. 

¡ Gran Papa tuviéramos con hacerle jefe del Poder ejecuti­
v o ! Tanto valía como renegar de la fe y tradiciones de la 
Iglesia; y tal cosa bien sabe Draper que no se intentaba. E l 
concilio y la cristiandad deseaban salir presto del apuro, eli­
giendo una sola cabeza; y el cielo la concedió en Mar t in V ; po­
niendo de manifiesto que las discordias intestinas; n i el espan­
table cisma desgarrador de las en t rañas del cuerpo místico de 
J e s ú s , no le destrozarían por completo; como n i los tiranos, n i 

(1) Pág. 290. 
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los herejes , n i las puertas del infierno lograron á n t e s , n i logra­
r á n jamas prevalecer contra él, á pesar de los conflictos reales 
y los soñados. 

178. E l poder de la Iglesia requería el uso del l a t in , como 
»idioma sagrado. Con él tenía m á s ventajas que con el poder 
»espiritual. Por eso odiaba el renacimiento del griego y hebreo: 
»y se a larmó en la formación de ios dialectos vulgares. L a li te­
r a t u r a europea era imposible bajo la denominación católica. E l 
»predominio del la t in era la erudición de su poder, su abandono 
>la medida de su decadencia (1). 

Ved ah í una serie de juicios á cual m á s disparatados. ¿Quién 
hac ía sagrado á quién? ¿La Iglesia al idioma, ó el la t in á la 
Iglesia? Porque Roma podía hablar á toda Europa en una 
misma lengua, ¿tenía de ah í m á s ventajas que con su poder 
espiritual? Pues los reyes y los emperadores y todos los escri­
tores ten ían en su mano el mismo medio poderoso; ¿de dónde 
la diferencia de poderío y prestigio? 

¿Y qué temor podría tener la Iglesia de que cortas docenas 
de Europeos supieran á medias ó perfectamente el habla de 
Demóstenes , ó aprendieran en los libros de Daniel ó David los 
magníficos vaticinios acerca de ella? Asustado andaba el Car­
denal Cisnóros llamando á los helenistas y hebraís tas , y pa­
gando sin tasa r iquísimos manuscritos y copias de los códices 
antiguos para su Políglota Complutense, ántes que Lutero vo­
ciferara tanto sobre idiomas, cuyo gusto encontraba desper­
tado en el Catolicismo .... Los mismos sustos tendr ía León X , 
elogiando los pensamientos del Cardenal; y Felipe I I , dispo­
niendo que Árias Montano fuese editor de la Políglota Regia... 

Es de recordar aquí la determinación del Concilio de Viena 
en 1311 que ordenaba establecer cátedras de hebreo, caldeo, 
árabe y griego en las principales universidades. Y cuenta que 
la razón principal del Concilio , como es natural , era extender­
la Religión por medio de las lenguas. ¡Tanto se temía al griego 
y al hebreo! 

(1) Págs. 291-292. 
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Y en el siglo anterior, Honorio I V , confirmando las dispo­
siciones de otros Pontífices, hab ía ordenado se abrieran cátedras 
de árabe y otras lenguas peregrinas en la Universidad de Par í s ; 
he aqu í lo que acerca de esto escribe Pagi : «En el mismo pr i ­
mer año de su Pontificado, anhelando el mismo Honorio con 
grande ardor la dilatación de la fe cristiana, á fin de conver­
t i r á los Sarracenos y reducir á la obediencia á los cismáticos 
orientales, dispuso se instituyese en Par ís el estudio del á rabe 
y otras lenguas peregrinas, mandado ya muchas veces estable­
cer en el mismo lugar por Inocencio, Alejandro y Clemente, 
cuartos de estos nombres, y con interés recomendado por los 
Pontífices subsiguientes» (1). 

No hay m á s que pasar los ojos por la Bibliografía para con­
vencerse del dicho de Moehler; «los mejores humanistas de to­
das las naciones han sido eclesiásticos ». 

¡ Qué conocimientos poseerá Draper de nuestra literatura, 
de la francesa é i taliana, de todas^ en fin, donde felizmente 
dominaba el Catolicismo! ¿ Y cómo los traductores h a b r á n co­
piado esos trozos sin ponerles un correctivo y sin ruborizarse, 
al ver de esa suerte negada hasta la posibilidad de nuestro siglo 
de oro? Por fortuna Santa Teresa de J e s ú s , los Luises y Cer-
v á n t e s , Fenelon, Racine, Dante y Tasso son harto ponderados 
<en el mundo literario; para que nos detengamos u n punto más , 
en oir desbarrar al fisiólogo de Nueva York . 

Y de tanto bien como la Esposa de Jesucristo ha hecho al 
mundo, no escribe él sino doce l íneas , y así y todo para arre -
batar á la Iglesia el honor y grande gloria que de ello le re­
sultaba. 

Observad como se expresa: 
«Al ensalzar, dice, el sistema papal por lo que hizo en la 

(1) «Eodem Pontificatüs sui auno primo idem Honorius fidei christianse 
dilatationem summo ardore desiderans; pro convertendis Sarracenis et reducen-
dis schisisaticis Orientalibus, Arábicas et aliarum linguarum peregrinarum 
studium, Parisiis ab Inocentio, Alexandro, et Clemente horum nominum 
quartis, ut institueretur ssepé príeceptum, atque á subsequentibus Pontificibus 
solerter conmendatnm> Brev. Hist. Chron. criticum gest, Pont. Rom. 
tom. 2.o p. 262. Lucíe M D C C X X I X 
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>organización de la familia, la definición de la política civil , la 
»construcción de los Estados de Europa, debemos limitarnos á 
»recordar que el objeto principal de la política eclesiástica fué 
>el engrandecimiento de la Iglesia, y no los progresos de la ci-
>vilizacion 

»Siglo tras siglo pasaban y dejaban al aldeano, poco mejor 
->tan sólo que el ganado de los campos las magníficas igle­
s i as y catedrales de aquellos tiempos, milagros de arquitec-
>turay arte (únicos milagros verdaderos del catolicismo), cuando 
»con el pensamiento restauramos las pompas (en ellas) celebra-
>das... no debemos preguntamos: ¿se hacía todo esto por la sal­
t a c i ó n de aquellos adoradores, ó por la gloria de la grande y 
»omnipotente autoridad de Roma?» (1). 

179. H é ahí los cargos principales, que mezclados con m i l 
otras infundadas menudencias y seguidas unas tras otras, sin 
pruebas n i cita alguna, por la razón poderosa de que asi lo digo 
y escribo, tomados de antiguos protestantes dirige á la Iglesia 
Católica en una historia de ciencias y en solo un capí tulo, el 
famoso ateo de principios y estoico de consecuencias J. Gui­
llermo Draper. 

¿Con sólo ponerlos á la consideración del lector, aunque 
nada hubiéramos añadido, no ganamos gran cosa en nuestro 
abono? ¿Podría desprestigiarse m á s él oráculo ele los incrédulos 
que con tan insustanciales y plagiadas ocurrencias? 

Aturdidos los oídos de tanto ruido y embrollo, indignados 
por tanta calumnia, pero serenos en v i r tud de nuestra fe di­
vina , airosos y sonriendo por la ín t ima convicción que da la 
verdad; miént ras al rostro pur ís imo de nuestra Madre arrojáis 
cieno en abundancia, oh incrédulos , viénesenos á las mientes 
un argumento, que disipa vuestra tormenta; y cual sol escla­
rece la historia. 

Encareced enhorabuena, y exagerad sobre toda ponderación 
la flaqueza y miseria de los miembros de la Iglesia Católica; 
describid á lo vivo su osadía, pintad con negros colores su am-
licion y soberbia, su frivolidad é ignorancia Ó vuestras rela­
ciones y pinturas son exageradas é inexactas , ó explicadnos 

(1) Págs. 293-294. 
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cómo el alcázar incontrastable de la Iglesia , esa dura roca con­
tra la que en vano bramáis desatentados, resiste vuestros asal­
tos , destroza vuestras maquinaciones 

Contestad, enemigos del Catolicismo: nosotros tenemos por 
divinas nuestras creencias y nuestra sociedad ; y cuando vos­
otros os afanáis por evidenciar lo contrario , hacéis m á s paten­
te la verdad de nuestra fe; ponéis de manifiesto mal que os 
pese, que la diestra del Excelso Jiizo la maravilla de sostener sobre 
la flaqueza del hombre la mayor grandeza de la tierra. ¡Y q u é 
grandeza! Lo d i r á , si bien por manera breve y tosca, el 
párrafo siguiente. 

Ií. 

E l Catolicismo y la verdadera civilización. 

180. Civilizado llamamos al hombre que, escuchando los 
consejos de la razón , se sobrepone á los instintos irracionales 
de las pasiones , cultiva en lo posible sus facultades y trata con 
respeto y cortesanía á sus semejantes, con los cuales vive en 
a rmonía y sociedad. Los pueblos y las naciones serán civiliza­
dos, cuando manteniendo á cada cual en sus deberes y dere­
chos , bajo la dirección y mando de una autoridad legít ima se 
encaminen á la consecución de su propio bien. 

L a verdadera civilización no es, sino el orden y concierto 
establecido en el hombre y en las sociedades; y el orden pide 
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que las cosas se estimen conforme á su valer, que la nobleza 
de á n i m o , la paz del corazón y la amistad entre los mortales, 
se aprecien m á s que el falso brillo del oro y la caduca opulencia 
del soberbio. Es lógico que se posponga una fortuna malamente 
adquirida, á la medianía honrada; un frió aunque rico regalo) 
al generoso afecto del alma ; en una palabra, la excelencia del 
espíri tu ha de reinar sobre la vileza de la carne y los innobles 
halagos de la materia. 

Pues solamente la inst i tución de Jesucristo ha dado á la 
humanidad, y conserva todos los dias tan hermosa civilización. 

181. ¡Qué pobreza la del entendimiento humano! Sin 
parias, sin esclavos, sin medios-hombres en los derechos, no 
creían posible los antiguos legisladores el equilibrio de las fa­
milias y las sociedades. 

Sube el Hijo de Dios al árbol de la Cruz , derrama amorosa­
mente su sangre de incomparable precio por los hijos de los 
hombres; y todos quedamos con la obligación y el derecho de 
ser hermanos en Jesucristo, y fieles que cabemos dentro del 
seno de la Iglesia. 

De una en otra ciudad, en todos los países y reinos predi­
caba ya el Apóstol por antonomasia: Somos libres con la liber­
tad que nos ganó Jesucristo (1). No hay sino un Dios, un solo 
Señor, rico para tocios los que le invocan (2). No más distinciones 
de judio y griego; para Dios no hay acepción de personas. 

Aquel dia de u n modo especial y en v i r tud de las enseñan­
zas evangélicas, los hombres comparecieron en el templo igua­
les ante s í , íy ante el acatamiento divino, con los mismos de­
beres y obligaciones esenciales. Debía temblar el superior por la 
estrecha cuenta que se le ha de exigir acerca del mal tratamiento 
para con sus inferiores: ennoblecióse la obediencia m á s humil ­
de , porque ya no sólo iba enderezada á merecer los buenos 
ojos y agrado de su señor ; sino que t ambién se ordenaba al 
servicio y gloria del Dueño universal de amos y criados. Eran 
todos iguales y todos grandes. 

(1) Ád G a l , l Y . S l . 
(2) Ad Bom., X, 12. 
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A u n las obras ordinarias eleváronse á ofrendas divinas , no 
quedando acción humana alguna baja, fuera del pecado; pues 
todas se esmaltaron con barnices de la gloria, porque nac ían de 
corazones abrasados, cual los antiguos sacrificios, con fuego 
bajado del cielo. 

Restaurando nuestro hermano Jesús con sus merecimientos 
la dignidad personal del hombre, nos extendió el' diploma ru­
bricado de su sangre : á los Apóstoles confió el publicarlo, á la 
Iglesia mantener y perpetuar los trofeos de la conquista. Y 
levantado así el hombre de la postración en que otro m á s as­
tuto ó fuerte le h u n d í a ; iguales todos á los ojos de la justicia 
eterna y con la obligación de cultivar su espíritu y hacerse me­
recedores del alto premio, se asentó el cimiento de la civiliza­
ción de las naciones. Y quien principalmente ganó en esta jor­
nada , fué, sin duda, la que del m á s hondo abismo de abyec­
ción , se encumbró á muy alto, delicado é interesante destino 
en la tierra. No digamos nada de cómo era estimada ántes de 
Jesucristo la mujer; indicamos algo ántes, y, sobre todo, basta 
de asquerosidades y vergüenzas. Por el Cristianismo ha sido 
elevada, de v i l y mudable instrumento de sucias pasiones, en 
ayuda y compañera del hombre; hízose t ambién sacratísimo el 
matrimonio, y la bendición nupcial anudó los vínculos del 
amor casto con sello sagrado ó indisoluble. Púsosela en medio 
de la familia, amparada y considerada por el v a r ó n , como 
fuente perenne de delicados y t iernísimos afectos que derrama 
bienes de paz y solicitud por el bienestar de la casa, i Qué dul­
zura , qué caudal de alegría es la presencia de una madre cris­
tiana en el hogar doméstico! ¡ Y cómo el corazón se nutre y 
ennoblece con generosos instintos á las consideraciones juiciosas 
de ella! ¡ De cuántos precipicios y miserias irreparables, ha l i ­
brado á jóvenes indiscretos el tierno y feliz pensamiento de 
<¿quó dirá m i madre?* No: la un ión interna, el consuelo in­
decible de corazones unidos por los m á s estrechos lazos de la 
sangre bajo un mismo techo, donde el padre da ejemplo de la­
boriosidad y honradez, arregla la mádre y ordena los quehace­
res de la casa, aman y temen, obedecen y se recrean los bien 
criados hijos; este cuadro deleitable, no es para admitirse 
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acabado y felicísimo, sino en el seno de la familia cristiana. E n 
ella únicamente encontraba ejemplar Muri l lo para ofrecernos 
sus lienzos admirables, aquellos cuadros de paz, amor y dul­
zura apacibi l ís ima, mesas abastecidas de suavidad y dulce­
dumbre que derriten el corazón en ternura, y hacen brotar 
deleitosa sonrisa en los labios Bellezas tan agradables son 
trasunto y fiel copia de sola la familia católica. 

¿Qué paz y sosiego caben donde se encuentran m ú t u a m e n t e 
recelosas dos ó m á s mujeres, dónde ninguna se llama madre de 
todos, dónde la mujer no es respetada y considerada, dónde cada 
cual tiene diferente religión, ó hay dos bandos, ó no se tiene 
ninguna? ¿A quién se invoca en el infortunio, estimando unos 
blasfemia, lo que otros adoración? Indudablemente, este secreto 
dulcísimo de placeres inocentes y muy cordiales de la familia, 
en vano los hombres le han buscado fuera del Catolicismo; por­
que en él está sola y debidamente ennoblecido y respetado el 
elemento más tierno, provechoso y eficaz para esos deleites y 
ventajas imponderables; porque, si para la amistad requer ía 
Cicerón sentir acorde en todas las cosas divinas y humanas, 
para individuos que moran juntos será t ambién necesaria tan 
preciada cualidad, á fin de vivi r tranquila y amorosamente. 

Pues estos bienes y provechos, que son de los mejores del 
mundo, nacen y se derivan de la Iglesia Catól ica, como sin 
esfuerzo, sin sentir, á la manera que se desprende el aroma 
del cáliz de las flores. 

Y con esto sólo, tenemos regenerado el mundo, renovada 
la faz de la tierra: ¡bienaventurado el pueblo de familias cató­
licas , dichosa la nación cuyo Señor es Dios! 

182. Sanado y hermoseado el hombre, bendecida y santifi­
cada la familia, paremos ahora detenidamente la consideración 
en la espléndida y portentosa providencia que la Iglesia Cató­
lica tiene, á fin de mantener la salud alcanzada, robustecer el 
á n i m o de los hijos y ensanchar también sus dominios, convi­
dando á las gentes con la riqueza y provechos de sus enseñan­
zas. ¿A quién se dirige la Iglesia? á hombres racionales. De 
embrutecidos é ignorantes, conoce ella que nada noble, nada 
bueno ha de esperarse. Pues con mansedumbre y paciencia 
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comienza por ilustrar los entendimientos, para apoderarse de 
los corazones. 

¡Y qué ley de instrucción pública dicta y pone en práctica 
sin ostentación n i alardes de programas!..., Consiste principal­
mente en el fondo y probidad de los profesores, en la pureza é 
importancia de la doctrina. 

Son Catedráticos: Un Papa, que sobre sus talentos natura­
les, por lo común extraordinarios, la experiencia de la edad 
encanecida y honradez á toda prueba, recibe del cielo resplan­
dores y luces que le hacen infalible en las grandes ense­
ñanzas . 

Tiene por auxiliares: el Colegio Cardenalicio, formado siem­
pre de lo m á s eminente en todo linaje de letras, y de los seña­
lados en virtudes; Sabias Congregaciones de la flor de los doctos, 
exclusivamente instituidas para ilustrar el gobierno de la Igle­
sia , dilucidar puntos difíciles, y resolver los casos con todo el 
tiento y acierto imaginables. 

Derramados por el orbe, y uno en cada provincia, son Ca­
tedráticos igualmente los Patriarcas, Primados, Arzobispos y 
Obispos, elegidos de entre los sobresalientes en ciencias y me­
recimientos. Cada cual tiene su Capítulo ó Cabildo, consejo 
para las dudas, fortaleza para arduas empresas. Y en cada ciu­
dad muchís imos , y en todas las villas varios, y en cada aldea 
uno , tiene también la Iglesia su Catedrático-Sacerdote. 

j Qué profesorado! Todos por estrecha obligación, y vigilán-
dose unos á otros , han de enseñar y predicar las más altas é 
importantes verdades. 

Su educación, estudios, ocupaciones, su traje y librea dí-
cenles á cada paso el alto fin de su ministerio y hacen sonar de 
continuo en sus oídos la palabra del Salvador: I d , enseñad á 
todas las gentes (1). Los labios del Sacerdote han de conservar la 
ciencia; de su boca requerirán él conocimiento de la ley (2). Por-

(1) «Eantes ergo docete omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patiis, 
et F i l i i , et Spiritus Sancti» Math. X X V I I . 19. 

(2) «Labia enim Sacerdotis custodient scientiam, et legem requirent ex 
ore ejus». Malacb. cap. 11 v. 7. 
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que rechazaste la ciencia, yo también te rechasaré y despojaré del 
Sacerdocio (1). 

Amedrentado el Apóstol con tales avisos, exclamaba: No 
puedo menos de hacerlo, pobre de mí si no evangelizare! (2). 

¿Y qué ciencia enseñan? La m á s vasta, provechosa y sor­
prendente , sencilla á la par que sublime. Del origen del hom­
bre y sus altos destinos, del ser y admirables atributos de Dios, 
del alma y sus potencias, de la creación universal, la historia 
del mundo, de los Patriarcas, del pueblo Santo, del nacimiento, 
vicisitudes y progresos de la Iglesia, de los héroes cristianos, 
del tiempo y la eternidad, de los principios y aplicaciones de 
la Ética, de la ley natural, eclesiástica y civil , del bienestar de 
las familias, de los estados y profesiones de la sociedad, los fun­
damentos en que ésta descansa, y la armonía y trato con todos 
los hombres. 

Y esta ciencia verdadera y solidísima predícase á los pue­
blos de la manera más acomodada á sus alcances, sellada con 
la autoridad del Sacerdote, y misteriosamente confirmada, como 
palabra de Dios. Es dicho vulgar ya que nuestros niños y don­
cellas dejaran pasmados á Aristóteles y Platón, por el exacto 
conocimiento é interior persuasión de sublimes pensamientos. 

18H. Dirá u n positivista:—así no se civiliza á los pueblos, 
eso no se estima como ciencia. 

—Vengamos á cuentas. Posee este colegio donde escribo, en 
el gabinete de Historia natural y Museo de objetos filipinos, 
curiosas figuras y caprichosas labores, labradas en acero y en 
ricas maderas de Filipinas. Los civilizados españoles que las 
ven, quédanse admirados de tanto primor. 

—¿Quién hace estas maravillas? preguntan llenos de asombro. 
—Varias de ellas, los salvajes remontados de Fi l ipinas, es 

fuerza contestar. 
—Salvajes y tan diestros artistas? 

(1) <Q,uia tu scientiam repulisti, repellam te, ne sacerdotio fungaris mihi», 
Oss. cap. I V . v. 6. 

(2) «Necessitas enim mihi incumbit; VÍ» enim mihi est, si non evangeliza-
vero». Paul. 1.a ad Corinf. cap. I X . v. 16. 



E L C A T O L I C I S M O Y L A V E R D A D E R A C I V I L I Z A C I O I T . 497 

—Indudablemente. Ellos conocen las virtudes de ciertas 
plantas, templan y labran sus armas con destreza,- adornan los 
bastones de m i l variados caprichos; y con todo, eso, viven en 
los montes con escasa noción de Dios, con ideas falsas de re l i ­
g ión , sin leyes, sin apenas trato y relaciones con los indígenas 
civilizados y bautizados. 

De igual suerte pueden conocerse bien las propiedades de 
otros cuerpos, física y química, elaborar metales y labrar ma­
deras: ¿por esto sólo serían los pueblos civilizados? ¡Qué 
desatino! 

¿Y consistirá, por ventura, la civilización en vivi r en pueblos, 
pero sin nociones de las obligaciones respectivas de unos para 
con otros, del principio de autoridad, origen, destino y per­
fección moral del hombre ? Tampoco, es cosa evidente. 

Déseme u n pueblo que, agrícola ó pastor, sepa y cumpla 
sus deberes de cristiano; póngase en pa rangón con otro que 
entienda de mecánica, de hacer tintes, atizar chimeneas, y poco 
de obligaciones religiosas; t rá tese con uno y otro; las repulsas, 
engaños y fraudes del segundo, el dulce trato, la hospitalidad 
y candor del primero di rán bien presto de que parte está la 
civiUzacion. 

¿ No se civiliza así á los pueblos ? Pues hagamos una prue­
ba. A l interior del Africa ó cualquier punto donde haya salva­
jes, vayan individuos de la Real Sociedad de Londres ó de la 
Academia de Ciencias de Paris, explíquenles matemát icas , geo­
grafía ó qu ímica : ¿esperará a lgún hombre cuerdo éxito feliz? 
Pues los misioneros católicos, sin aparato científico, todo al 
contrario, con humildad y mansedumbre, y anunciándoles ver­
dades muy ajenas de números , han alcanzado la civilización de 
millones de salvajes, y hoy entienden con ventajas en tan santa 
ocupación. 

Ciencia, la de los ensoberbecidos modernos, no es sino el 
conocimiento dé los fenómenos de la naturaleza, lo que se palpa 
con los sentidos, sólo lo real y grosero de las propiedades de 
los cuerpos, materias donde sobresale el cálculo y el interés, 
observación al polvo de la t ierra, á las nebulosas del espacio, 
números , l íneas y letras algebráicas. Es muy curioso este 
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estudio y de proveclio material; pero hay m á s que saber, y es­
pacios anchurosos y más elevadas regiones donde ennoblecer el 
entendimiento y conquistarse m á s gloria y felicidad, sobre toda 
comparación ventajosísima á la terrena. 

¡La ciencia! ¡Cuánto de hueco y vano hállase en esta 
palabra! ¿Cuántos hombres son capaces de ella? ¿Cuántos 
capaces, disponen de medios para conseguirla? ¿Qué ramos del 
frondosísimo árbol han de cultivarse, para ser hombres cientí­
ficos? Y si todos lo fueran, ¿qué arreglo n i concierto habr ía en 
el mundo? 

¿Y tantos incapaces, pobres é imposibilitados, la humani­
dad entera casi, quedará sin civilización, porque no puede 
alcanzar la fastuosa ciencia ? ¿ O serán civilizadas las gentes por 
sólo vivi r en compañía de bien escaso n ú m e r o de hombres 
científicos? ¿Llamaremos civilizado al pueblo formado de nu­
merosa muchedumbre de ilotas, con sólo cien familias ricas ó 
ilustradas , servidas de los primeros ? ¿ Son hombres cultos los 
infelices atados todo el dia á la rueda de una m á q u i n a ó se­
pultados en las minas, de esos que sin nociones morales abun­
dan en la rica ó industrial Inglaterra? ¿Serán los recogidos en 
Paris por el abate Roussel, de aquellos que n i sabían qué cosa 
eran las iglesias ó templos ? ¿ Qué diferencia media entre éstos 
y los salvajes de Oceanía ? 

Basta de consideraciones. N i las artes solas , n i la vanidosa 
ciencia moderan el apetito, n i regulan la voluntad de donde 
nace la morigeración de costumbres; sin esto y aguzado el 
ingenio, y con arbitrios incalculables en las manos por la 
observación científica, tórnanse las naciones cultamente bárba­
ras, á semejanza de los criminales que apuran los conocimien­
tos químicos , para matar á su prójimo con m á s alevosía. 

Erraron el camino de salvación y de la felicidad los hijos 
del mundo, inclinan con demasía sus ojos y aspiraciones há -
cia la tierra, ojos nacidos para ver él cielo!... que decía el 
poeta. 

184. Oid, ó malaventurados, la consoladora doctrina de la 
Iglesia: —Desterrados de nuestra patria, no tenemos aqu í mora­
da permanente; lejanos de nuestro bien, somos peregrinos 
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respecto de nuestro Señor y Dios. Mientras camináis con luz, y 
es tiempo todavía de obrar, aprovechadle grandemente, cuallo 
hace el timonel, desplegadas las velas al viento favorable. 

Ejerc i táos , sobre todo, en obras misericordiosas: el amor 
de unos para con otros es distintivo y librea especial de los dis­
cípulos de Jesús. Lo primero, enseñad, entendidos, al igno­
rante; corregid al que yerra , consolad al triste; dad de comer 
al hambriento , bebida al sediento, vestido al desnudo, buena 
acogida al peregrino. 

Negociad con los talentos que en buen hora recibisteis 
prestados; mirad de cultivarlos y presentarlos al Señor con ga­
nancia; trabajad todos según el ingenio , la apti tud, inclinación 
y vuestras fuerzas: presto volverá el Señor á tomaros cuenta de 
vuestras prendas y dotes. 

¿Sois sabios? Pues el que predicare con el ejemplo y doc­
tr ina, será cosa grande en el cielo. ¿ P o r ventura sois ricos? 
Redimid con generosas limosnas vuestros pecados , la limosna 
ora en el seno del pobre, atesorad caudales para el cielo. ¿Acaso 
sois pobres, desamparados, enfermos y sin alivio? ] A h ! volved 
los ojos á lo alto muy esperanzados; vuestras l ág r imas , derra­
madas con paciencia, tórnanse margaritas; los ángeles las reco­
gen en copas de oro para labraros corona inmortal. De todos 
los caminos para la gloria, el vuestro es el m á s breve y seguro. 
Confiad: Dios es fiel, y no permit i rá que seáis tentados m á s de 
lo que alcancen vuestras fuerzas. 

Tales avisos y documentos repetidos de continuo en la cá­
tedra del Espír i tu Santo, ¿harán ó no, en verdad civilizadas á 
las naciones? 

Los Poderes de la tierra esfuérzanse por ensanchar sus l in ­
des y ganar vasallos: la codicia y la ambición deslumhran á 
incautos extranjeros, que caen á veces en la red del conquista­
dor movidos de innobles razones , sin apenas gusto y con esca­
sísima voluntad: dóblanse otros al rigor de la fuerza usurpadora í 
miént ras su ánimo queda todo entero para su propio dueño y 
bandera querida. 

Empero el Catolicismo, sin soldados n i alguaciles , á n t e s 
ligados los pies con cadenas, con sólo mostrar la hermosura de 
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la verdad, ilustra los entendimientos, conquista los corazones-
y cuenta en todo el orbe millones de confesores y már t i res que 
publican á boca llena su fe, apologistas y ardientes defensores 
que sacan la cara por la gloria y honor del divino instituto. 

Con tan admirables máx imas comenzó y continuó la Iglesia 
su gloriosísima carrera de la civilización de los pueblos. 

De esa manera derrocó los ídolos, puso á la vergüenza la ba ­
jeza del epicureismo, la rigidez mentirosa y soberbia de los estoi-
coSj y saneó, haciendo las suyas, las regiones y dominios de Ro­
manos y Griegos; así amansó la fúria de los bárbaros, y de hordas 
sin cultura, labró las monarquías de la envidiada Europa. 

Con igual celo evangelizó el nuevo mundo; sin que haya 
apartada isla n i escondido rincón en los continentes, donde no 
haya sonado su nombre y derramado sus larguezas. 

185. Y voy ahora derechamente á la arena desde donde los 
enemigos nos provocan, conviene á saber: á la ilustración del 
entendimiento, lucubraciones especulativas del espíri tu, erudi­
ción, y observación de la naturaleza, con teorías y consecuen­
cias, principios y derivaciones, cual es lo que en rigor y pro­
piamente denominamos ciencia. 

Será cerrar los ojos á la luz, negar que al frente de las ciencias 
haya habido en todos tiempos hombres beneméritos de la Igle­
sia, por ella alentados y bendecidos en sus loables propósitos. 

j S i n o puede ser de otra suerte! Foméntase con calor el 
amor de Dios y la misericordia hacia el prójimo, esencia de la 
perfección del hombre y base de todos los bienes, grandezas y 
provechos del Catolicismo; pues con ello solamente, escucha, 
amado lector, por qué pasmosa manera se cul t ivarán todos los 
estudios. 

Dios pide adoración; y la fe amorosa le dedicará templos 
suntuosos, magníficas catedrales. Los mármoles, el jaspe, la 
plata y el oro h a r á n inmortales el nombre de diestros cinceles; 
la arquitectura requerirá matemáticos y eminentes artistas; 
pedirán los pintores sus matices á las plantas y á los minerales; 
vendrá el incienso de la Arabia, los bordados de Damasco, las 
perlas y la seda de la India. E l amor, que es ingenioso, agotará 
los recursos de su ingenio, revolverá la naturaleza, impor tunará 
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:á los sabios y artífices; no dejará piedra sin mover, por levantar 
en la tierra una morada, donde sobrecogidos los hombres digan 
sin pensar «aquí vive Dios». 

¡Qué ruido y asombro con las exposiciones universales del 
dia! ¡Cómo se pondera el modo de aguijar los entendimientos 
y estimular el pundonor de los hombres industriales y científi­
cos! Pesadlo bien: no h a b r á catedral renombrada que deje de 
encerrar tantas maravillas y maneras de industria, como os­
tentaba hace poco el palacio de Marte de París ; perno decir nada 
del Trocadero , cuyas riquezas son de la pasada historia y , por 
tanto, de la Iglesia. ¡Quién dispusiera do tiempo y espacio para 
hacer un menudo cotejo! 

Con el ardor y la fe de la Edad Media , levantárase hoy u n 
monumento, como Dios pide y el reconocimiento y gratitud 
nos obliga; veríase patentemente que fué poco todo lo de la Ex­
posición de Paris, que nada úti l y rico vendrá mal en el tem­
plo; todo se exigirá , todo, eu general, t endrá lugar convenien­
te. ¿ E s , pues, necesario más que predicar el amor de Dios, 
para fomentar la industria? Las antiguas catedrales, ¿no eran 
exposiciones, verificadas sin estrépito n i soberbia? 

Ademas, para el que ama á Dios «todo el mundo , según el 
elocuente Granada, le es un libro que le parece que habla siem­
pre de Dios, y una carta mensajera que su amado le envía y 
-un largo proceso y testimonio de su amor. 

Todas las cosas son beneficios de Dios, obras de su provi-
•dencia, muestras de su hermosura, testimonios de su miseri-
•cordia, centellas de su caridad y predicadores de su largueza». 
Y decidme, ¿ quien hay que no mire y repase las cartas de su 
amante? ¿que no estudie y pondere las prendas y regalos que 
le env ían ? 

De ah í el que, no digo ahora cuando tanta parte se da á la 
historia natural , pero á u n en lo antiguo, los escritores ascéticos 
repiten á cada paso los dichos de Pi inio, de otros naturalistas, 
físicos y astrónomos; y ponderan oportunamente las maravillas 
de la creación (1). 

(1) Estoy por decir que, aunque se hubieran perdido las obras de Pliuio y 
¡otros filósofos, de la abundantísima y rica ascética clásica española podrían 
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186. E l estudio de la literatura y documentos de Demóste-
nes, Cicerón y Quintil iano, la oratoria, jeste tan brillante 
ramo de ilustración bien se entiende que es esencialísimo á la 
Iglesia, y que magníficamente se ha cultivado en todos tiem­
pos. ¿Qué erudición universal y linaje de conocimientos no 
l ian menester los oradores de mérito? ¡ Que no pueda yo poner 
aqu í trozos arrebatadores de sublime elocuencia, páginas de 
oro, donde vertieron á torrentes los raudales de su sabiduría 
los Pablos , Tertulianos, Lactancios, Ciprianos, Crisóstomos, 
Agustinos hasta Granada, Bossuet y Lacordaire! ¿ Y las 
tiernas y dulces plát icas, llenas de suave unción del melifluo 
San Bernardo, Santo Tomas de Villanueva y San Francisco de 
Sáles , discursos que saben á gloria, embelesan los sentidos é 
inundan el alma de alegría!.... 

187. E l celo de la gloria de Dios movió á los misioneros 
á desterrarse de sus países , ó i r á desconocidas regiones en 
busca de almas que ganar. Era preciso para ello aprender oscu­
ros y difíciles idiomas, se cultivaron, pues, todos los dialectos: 
los Sacerdotes formaron las gramáticas y diccionarios para en­
señanza de otros compañeros sucesores, la Iglesia católica habló 
todas las lenguas; y el Fater noster del Catecismo romano es el 
párrafo en más linajes de escrituras y caracteres escrito. 

Con eso se dió á conocer al mundo científico el habla de 
todas las regiones, y se comunicaron unas á otras la riqueza 
de sus literaturas ( l ) . 

en ¿rraw^aríe sacarse y restaurarse: tantos son los símiles, comparaciones y 
ejemplos que tomados del estudio de la naturaleza y dichos de los filósofos 
traen á su propósito. 

(1) En un códice manuscrito de la Biblioteca nacional de Paris, el cual 
perteneció ántes á nuestra orden, y que, á la cuenta, se formó siendo Pro­
vincial de Nueva España el célebre P. Alonso de Yeracruz, (códice que 
puso en mis manos el tan conocido Mr. Morel-Tatio) he encontrado el au-' 
tógrafo de la Descripción de la China del agustino P. Martin Rada, sabio 
cosmógrafo, buen matemático y no menos teólogo, como le llama el P. Urda-
neta conquistador de Filipinas en la Memoria que al Rey Felipe I I dirigió 
dándole cuenta de la conquista verificada, y que también he leído original en 
el citado manuscrito, con otras cosas curiosas. E l P. Rada, délos primeros 
que entraron en la China á predicar el Evangelio, hizo inmenso provecho 
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Ocurrióse entonces el estudio comparativo de las lenguas, y 
se formaron de ah í la filología y l ingüíst ica, dando las primeras 
luces los Sacerdotes Misioneros (1). 

juntamente á las letras y á las ciencias. Entiéndese esto por lo que el P. Men­
doza, primer embajador de Felipe I I en la corte de Pekin, autor ig-ualmente de 
la primera gramática chino-eutopea, dice en su Historia de la China. Des­
pués de referir los trabajos de los misioneros, especifica todos los libros que 
ss hermano de hábito P. Rada y compañeros agustinos tomaron de los chinos 
é introdujeron en Europa, y son: De la descripción de todo el reino de China, 
y á que parte está cada una de las quince provincias; el largo y aneho de 
cada una de ellas, y los reinos con quien confinan. 

De los tributos y rentas del rey y el orden de su palacio real, y de los sala­
rios ordinarios que da, con los nombres de todos los oficios de su casa, y hasta 
donde se extiende el poder de cada uno de ellos-

De los tributos que tiene cada provincia, y el número de los que son libres 
de pagar el tributo, y los tiempos y orden como se ha de cobrar. 

Para hacer navios de muchas maneras, y de como se ha de navegar, con 
las alturas de los puertos, y de la calidad de cada uno en particular. 

Del tiempo y antigüedad del reino de China, y del principio del mundo, 
y en qué tiempo y por quién comenzó. 

De los reyes que ha tenido el reino, y como han sucedido en él, y de la 
manera y modo que han tenido en gobernar, con la vida y costumbres de 
cada uno etc. etc. 

Y otros y otros. 
(1) «Los libros de devoción faeron naturalmente los primeros que impri­

mieron los misioneros parauso de las naciones que convertían al Cristianismo; 
y es evidente que debían contener la oración dominical: por consecuencia este 
fué el ejemplo más fácil de proporcionarse de una variedad de lenguas como un 
modelo uniforme de comparación. Schildberger, Postet y Bibíiander habían 
formado algunas breves colecciones de dicha oración; pero el naturalista Ges-
ner fué el primero que concibió la idea de reunirías como muestra de un catá­
logo de las lenguas conocidas» (a). 

E l P. jesuíta Hervás y Panduro publicó el Pater noster hasta en 300 dia­
lectos con análisis gramaticales y notas. Valiéndose de los conocimientos de 
sus doctísimos hermanos y otros misioneros derramados en todo el mundo, y 
con su laboriosidad sin cansancio, reunió el aparato y material científico para 
el cual sólo hubieran menester muchísimos años los sabios. Con el Catálogo de 
las lenguas, origen, formación, mecanismo y armonía de los idiomas, Aritméti­
ca de la$ naciones y división del tiempo entre los orientales; Vocabidariopolí­
gloto con prolegómenos sobre más de 150 lenguas. Ensayo práctico de las len­
guas con prolegómenos y una colección de oraciones dominicales en más de 

(a) Wiseman. Discurso 1.° sobre E l eatudio comparat ivo de la lenguct* , t r a d u c c i ó n 
c i t ada , png. 779. 
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Y no paró en eso, sino que los santos exploradores comu­
nicaron noticias de los lugares que recorr ían , y se ampliaron 
los mapas; y la botánica y la medicina enriquecieron sus cau­
dales (1). 

¿ E l mundo no puede decir respecto del Catolicismo lo que 
el Sabio de la sab idur ía : «viniéronme todos los bienes junta­
mente con ella ?» 

188. Nada diré de los Confesores para el dificilísimo arte de 
la dirección de las almas; ¿ cuánto aviso y prudencia, qué no­
ciones de los afectos y pasiones del alma y toda la psicología, 
de las leyes natural, eclesiástica y civi l no les son necesarios? 
Y cuenta que siempre ha habido muy celosos Sacerdotes, y no 
cabe fueran a s í , sin que primeramente comenzasen por ins­
truirse en dichas materias. Y muy en particular los Obispos: 
cúmpleles ser guías y pastores, y no pueden menos de ser 
doctos ; razón por que nos han legado r iquísimo tesoro de in­
mensa literatura. De igual suerte es tán obligados á procurar 
la instrucción de los jóvenes levitas, aspirantes al sacerdocio, 
de donde nacen los estudios en las casas de los Prelados, como 
los inst i tuyó San Agus t ín , y los Seminarios eclesiásticos lo pro­
pio que las escuelas públicas (2). 

trescientas lenguas y dialectos, hizo, ademas, un favor tan especial á este ramo 
de literatura, que con razón es considerado como de los primeros fundadores 
de este estudio, «vasto por su asunto, arduo por sus dificultades, delicioso por 
las vistas que descubre y útil por su fin, descubrimientos y noticias». 
Introd, vol. I . Catálogo de las lenguas de las naciones conocidas, y numera­
ción, división y clase de estas, según la diversidad de idiomas y diálectosT 
su autor el abate D. Lorenzo Hervás. Madrid, 1800, pág. 2. 

E l misionero de la India, célebre P. Paulino de San Bartolomé, carmelita 
descalzo, fué el primero en dar á conocer los elementos gramaticales de la len­
gua sánscrita, con otras riquezas de literatura del Indostan. Sidharuhan seu 
Grammatica samscrdamica cum dissertatione historico-critica in linguam 
Samscrdamicam. Romee, 1790, in4.0 

(1) E l avisado lector advertirá bien el campo dilatado que en esta materia 
se descubre, para el que no uno, pero ni muchísimos libros bastárían: algo di­
remos en el capítulo undécimo. 

(2) En los siguientes cánones de nuestros famosos Concilios resplandece el 
saber y solicitud de que hablamos; en ellos ven algunos el origen de los Semi­
narios eclesiásticos: «Prona est omnis setas ab adolescentia in malum, nihil 
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189. L a Iglesia de Dios venera asimismo con el debido res­
peto las Escrituras que, al decir de San Juan Crisóstomo, como 
•cartas venidas del cielo, nuestra patria, nos sirven de aliento 
y consuelo en este viaje de peregr inación: convenía leerlas á 
los fieles de todas las razas y lenguas, y conservarlas con el 
esmero correspondiente, para que nadie las corrompa n i adul­
tere. 

¿ Y cuán inmenso trabajo se requiere para la versión é 
interpretación de ellas ? ¿ Qué pericia en lenguas doctas y ya 
muertas no es necesario fomentar ? Vengan á cuento las Tetra-
plas, Exaplas y Octaplas de Orígenes, la erudición de San Jeró­
nimo , las políglotas de Alcalá y Ambéres y las labores de to­
dos los escriturarios, y principalmente de los correctores de la 
Vulgata. 

E n nuestros dias mismos, poco ántes de morir, S. Santidad 
Pió I X encargó al P. Ciasca del órden agustiniano, redactase 
u n plan de corrección de la biblia griega; y nuestro SSmo. Pa­
dre León X I I I le ha conferido oficialmente el cargo de JwfeV-
prete pontificio q u e j a . SLIÍÍGS ejercía de hecho, aunque sin tal t í tu­
lo, nuevo en la Corte de Roma. Para ello, el mencionado agustino 
t iahe perfectamente, y con la crítica y filosofía debidas, el hebreo, 
á r a b e , s i ró , caldeo, etiope, samaritano, asirlo, griego, armenio, 
copto, georgiano ó lengua del Cáucaso , sánscr i to , malabar, 
albanense, el idioma del Epiro y búlgaro!!! ademas posee 
las lenguas occidentales, como el a lemán, ingles, francés y es­
pañol ; es italiano, y maneja el lat in como han podido notar 
los doctos en su trabajo teológico sobre la primera Constitución 
del Vaticano (1). 

enim incertius qnam vita adolescentium: ob hoe constituendum oportuit ut si 
qui in clero pnberes aut adolescentes existunt, omnes in uno conclavi atrii 
commorentur, ut lubricse eetatis annos non in luxuria sed in disciplinis eccle-
siasticis ag-ant deputati probatissimo seniori, guem et magistrmn doctriníB et 
textem vitse habeant». Colección de Cánones de la Iglesia española. Tomo. I I , 
Conc. I V Tolet. Can. X X I V . De convers. Clcric: Ut in uno Conclavi sint., 
p. 281, y el 11 Conc. Tolet. Can. I p. 204 dispuso lo mismo. 

(I) No ha mucho que nos escribían de Roma: «He hallado alP. Ciasca en­
tretenido con una carta de un príncipe de África dirigida al Gobierno italiano; 
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190. Y extendámonos poco m á s en otra oportuna conside­
ración. Predíjonos el Salvador del mundo que nacer ían cismas, 
escándalos y herejías en su Iglesia, y luchar íamos contra la 
fuerza y la astucia; y no hay para que notar que se ha cum­
plido muy á la letra. Pero también S. Pedro aconsejaba en su 
Canónica, que estemos aparejados para contestar á quien nos 
preguntare por las cosas de nuestra esperanza: y también en 
esta parte, atletas valerosos cumplieron los avisos del Pr íncipe 
del Apostolado. 

Para un enemigo de la Iglesia, para cada hereje, no será 
errada cuenta suponer que ha habido diez apologistas, por 
punto general, tan entendidos, de tanto ó m á s valer y Hom­
bradía que el adversario. Y como, m á s ó menos recio pero va­
liéndose siempre de las industrias posibles, se ha atacado á la 
Iglesia, resulta que los defensores de la verdad han abundado 
en los conocimientos de todos los siglos; caminando al frente 
de las ciencias á la sazón predilectas. 

Trifon y los Valentinianos, Montano, Praxeas, á u n Celso, 
A r r i o , Plelvidio, Pelagio y Celestio, Nestorio, Elipando, L u -
tero y Cal vino, Quesncl y los Jansenistas ¿ que son n i valen al 
lado de S. Justino , Ireneo, Teófilo , Tertuliano, Orígenes , San 
Atanasio, J e r ó n i m o , A g u s t í n , Cir i lo, Alcuino, los teólogos de 
Trento y del siglo X V I I ? 

Para cortar de raiz las herejías y atajar los incalculables 
males que á las repúblicas ocasionan, adopta, ademas, la Igle­
sia Católica u n remedio os tentos ís imo, heroico, del cual han 
dimanado provechos de la mayor monta para las ciencias. ¿Quién 
podrá numerar y apreciar debidamente los bienes prestados á 
la filosofía por los Concilios, sobre todo, Ecuménicos? 

no se había encontrado qnien la interpretara y se la han llevado á él, que la 
tiene ya traducida». 

¡Cosa extraña! Arroja el Gobierno Piamontes del convento al sabio cate­
drático de la Propaganda, y se ve luego en la precisión de valerse de la 
sabiduría de éste, alcanzada eu el retiro de la celda; miéntras el Pontífice, 
apreciando justamente el mérito, le confiere'un nuevo é inusitado título, y 
le nombra, ademas, censor de todos los libros que se publiquen en la Propa­

la. 
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Todas las herejías envuelven más ó menos abiertamente^ 
a lgún punto filosófico que, mal entendido ó explicado, dió m á r g e n 
á los cavilosos para atacar el dogma. Manifiesta cosa es que las' 
aberraciones hereticales de los primeros siglos no eran sinó bue­
nas ó malas consecuencias, resabios de la filosofía pagana. Aquel 
Verbo-criatura de Ar r io , los dos principios, del bien uno, y del 
mal otro, de los Maniqueos, el dislate de la Maternidad humana 
de la Virgen (por confundir la noción de persona) de Nestorio, 
el adopcianismo, por igual razón, de Félix y Elipando , el mo-
notelismo de Sergio y Pir ro , la herejía de los Iconoclastas, 
como el fatalismo de Lutero, las argucias jansenís t icas , el pe­
cado filosófico y no teológico y las impías baladronadas de 
los espi'titus fuertes del pasado siglo, y la emancipación de la 
filosofía y ciencias naturales v el liberalismo de los tiempos pre­
sentes, ¿no están ín t imamente relacionados con adulteradas 
nociones de la filosofía ? ¿ Más ó ménos no estriba en ellas todo 
el aparatoso conjunto d e s ú s sistemas? Y el aclararlo todo y 
colocarlo en su punto con lucidez y firmeza, ¿no es mérito sin­
gular de los Concilios ? Reúnense para ello las personas m á s 
sensatas, de las m á s entendidas y de todas las partes del mun­
do , sin perdón á las fatigas, sin duelo de gastos , sin otro fin n i 
otro logro que el de esclarecer la verdad, y comunicar, ademas, 
el saber de las personas de una región á las de otros lugares 
de la tierra, para gozar todos de los inestimables tesoros de la 
sabiduría!... 

Fijémonos en un solo caso, en lo acaecido en el Concilio de 
Florencia. Tiempo había que las Iglesias de Oriente andaban 
vacilantes entre el error y la verdad, y más de una vez, á causa 
de la frivolidad y ambición de algún Prelado, rompieron insen­
satas con la unidad de la fe. Pero al Sínodo dicho llegaron en 
son de paz y con án imo de entenderse, los representantes de las 
Iglesias de Oriente y Occidente. 

Entre otras cosas, llegóse al agitadísimo punto de la proce­
sión del Espíritu Santo, de aclarar lo que la fe enseñaba acerca 
de esta persona divina. E n aquellos diálogos, réplicas y con­
traréplicas de Juan Teólogo (que hablaba en nombre de los la­
tinos) y Marco Efesio (que lo hacía en el de los griegos), ¿cuánta 
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noción de la más alta filosofía no se expuso? ¿cuán ta aguda 
sentencia y adelgazada crítica de los dichos de los PP. y filó­
sofos griegos no se adujo? Las cuestiones m á s delicadas de la 
Ontología , las m á s sutiles y elevadas concepciones de P la tón , 
¿ n o se dilucidaron allí t ambién? (1) 

Cuando el Occidente por boca de Juan el Teólogo decía á 
los griegos: p regun tá i s qué entendemos por persona é hipósta-
sis y daba definiciones que muestran los adelantos filosófi­
cos de los latinos; y contestaba Marco Efesio: «Por esta parte 
es de creer que no discrepamos» (2); ¿no se asentaron las bases 
para el estrecho abrazo que al terminar aquellas sesiones, se 
dió el Oriente con el Occidente? 

Ántes , pues , de la caída de Constantinopla, aquel concilio, 
(como los anteriores de Letran y L y o n , á los cuales asistieron 
también los Griegos) no había dado el impulso para el renaci­
miento ? (3) 

(1) Más notables eran los homlores que asistieron al concilio de Florencia, 
donde se pusieron á discusión importantes cuestiones platónicas, y Bessaron, 
nombrado cardenal, se estableció en Italia, acogió á los griegos recien llega­
dos, y reanimó la afición á Platón el cual fué explicado en Florencia por 
Jorge Gremistio Pleton, y estudiado por una academia» César Cantú. Hist., 
Univers., Época X I I I , Tom. I V , cap. X X I X , pág. 504. 

(2) «JOANNES. — Yos quseritis, an idem sit in divinis personis substantia 
et persona sive hypostasis. Nos vero dicimus, substantiam et personara sive 
hypostasim esse idem re, differre autem nostro modo intelligendi; ita ut per­
sona contest ex substantia et proprietatibus EPHES.—Quomodo inter se 
differant essentia et hypostasis in divinis, non est hujus temporis disputare; 
fortase enim hac in parte nulla est inter nos discrepantia». Concilior. tom. 
X X X I I , Concil. Florentin. General, pag. 255-256, Kegia edit. Pariss. 
M D C X L I V . 

(3) A propósito viene la observación del eruditísimo P. Fita: 
«En el prólogo de su primera edición (a) recien hecha por mi docto amigo 

D. Mariano Aguiló y Fuster, he demostrado que á principios del siglo xv, eí 
clero catalán cultivaba eficazmente como preliminares de la Historia, no sólo 
las lenguas clásicas latina y griega, sino también la ciencia de los diplomas, 
de las lápidas y de las medallas , y que en una palabra, estaba en pleno Rena­
cimiento. Éste precede en mucho á la caída de Constantinopla. Bien es verdad 
que suele atribuirse á los sábios griegos escapados á la cimitarra de Maho-
met I I y protegidos con mano liberal por D. Alfonso, rey de Aragón y de am­

ia) Del L ib re deis feyts d' armes de Catalunya, terminado por Bernardo Buades 

en 1420. 
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Encarécese hoy mucho el provecho de los Congresos cienti-
jicos: ¿ no los ha tenido la Iglesia siempre m á s solemnes, i m ­
portantes y provechosos ? 

Y ahora bien, cuanto acabo de apuntar ¿ no es condición 
necesaria de la Iglesia? Luego hé ahí demostrado que por pre­
gonar la gloria de Dios y promover en las almas el divino amor, 
por insti tución y esencia misma de la Esposa de Jesucristo, le 
es fuerza cultivar todo linaje de estudios, establecer escuelas, 
fundar colegios y conservar bibliotecas (1). 

191, Tratemos ya de la caridad para con el prój imo, es-
pecialísima divisa de los discípulos de Jesucristo. Reparen bien 
y adviertan los detractores de la Madre común de los fieles en 
que, á u n aparte de las cofradías y asociaciones piadosas, no hay 
congoja,, no hay dolor, flaqueza, miseria , n i necesidad alguna, 

feas Sicilias, y por el Papa español Calixto I I I ; pero no cabe duda que no v i ­
nieron á crear relaciones que muy de antemano estaban establecidas entre el 
Occidente y Oriente, conforme las patentiza en especial el Concilio Ecuménico 
de Florencia. 

Tampoco este renacimiento se originó precisamente de Italia. Produjéronlo, 
y no podía menos de producirlo, la red de universidades y monasterios y 
catedrales que en toda la Cristiandad veíase tendida, la comunicación de los 
sábios de todos los países puesta profundamente en movimiento por la celebra­
ción de los Concilios generales de Lyon, de Yiena y de Constanza, el afán de 
saber enciclopédico, que tan hermoso resplandece en las obras del Dante 
y del Beato Eaimundo Lul io , y finalmente, la consecuencia espontánea de 
tamaño afán, la necesidad y el descubrimiento déla imprenta». E l Gerundense 
y la España primitiva. Discurso, leído ante la R. Acad. de la Hist. en la 
recepción pública del K. P. Fidel Pita y Colóme. S. J. 2.a edic, pag. 16-17. 

(1) «Ecclesiastici vir i , post Apostolorum témpora, hsereticis passim in-
gruentibus, summa cura, et pietate adlaborarunt, ut Catholicorum scripta, 
sacrarumque litterarum interpretaciones in Bibliothecas, quas in Templis ba-
bebaut, reponerentur. Quod factum sane fuit, ut, cum ab illis viva semper voce 
erudiri homines non possint, litterarum saltem monimentis erudiantur». 

Biblioteca apostólica vatican. á Pr. Angelo Rocha, Ord. S. Aug. comen­
tario variarum artium ac Scientiarum Materiis curiosis, ac dificillimis, sci-
tuque clignis refertissimo illmtrata. pag. 49 y 50. Romee, M D X C I . Véanse 
en esta curiosísima obra las distintas bibliotecas fundadas por los cristia­
nos en los primeros siglos, y de las cuales tan buena memoria ofrece el Va­
ticano. 
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para la cual no haya ex profeso instituida una ó más congre­
gaciones religiosas. Y nótese de paso el mérito y provecho de 
una sola: porque sus miembros abandonan casas, parientes y 
haciendas; renuncian á los apetitos de la carne; sujetan su vo­
luntad al yugo de la obediencia, hácense pobres y sin dominio 
temporal á sus antojos; y sobre esto, danse con especialidad al 
ejercicio caritativo peculiar de su instituto. Atendida la flaque­
za humana, tanta abnegación es heroísmo. ¿ P u e s quién hace 
que no sólo una congregación, sino muchís imas y todas con 
gran número de agregados, vivan contentas y perseverante-
mente ; adornando con tan preciosas virtudes y encumbrada 
alteza de santidad á su Madre quer id í s ima , la Iglesia Católica? 

¿ Y faltaría acaso instituto especial para disipar las tinieblas 
de la ignorancia , y ordenar el entendimiento humano á su fin, 
que es la posesión de la verdad ? 

Con este objeto fueron fundados Los Escolapios por San José 
de Calasanz; Los Clérigos y hermanos de la vida común por 
Gerardo Groot; IJOS Barnahitas, para la instrucción de los jóve­
nes y para seminarios ; L a s Ursulinas fundadas por Santa 
Angela de Merici , para la juventud; Los Somascos, de San 
Jerónimo Emiliano para los jóvenes eclesiásticos y n i ñ o s ; L a 
Congregación de Nuestra Señora, para jóvenes de ambos sexos, 
por Pedro Fourrier; L a Orden de la Doctrina cristiana, por San 
Hipólito Galanti; L a Congregación del Oratorio, por Berulle; L a 
de San Carlos, para los niños pobres; Las Hermanas de la doctri­
na cristiana, por Vabelot; Los Hermanos de la Providencia, para 
los niños; Los Hermanos de las escuelas cristianas, por L a Salle; 
los de fundación española con el mismo objeto ; igualmente que 
Los Hermanos de la Caridad para instruir á los n i ñ o s , por 
Rosmini; Las Carmelitas de la enseñanza etc., etc. 

Ademas, en los siglos medios estuvieron encargados casi 
exclusivamente de la enseñanza los benedictinos ; los colegios 
que hoy dirigen los Padres Jesuítas en todo el orbe, difícilmente 
se reducirán á n ú m e r o ; añádanse los establecidos por los mon­
jes y por los regulares mendicantes, dados también á los estu­
dios y la instrucción, y podrán conocerse los servicios de los 
religiosos en punto tan importante. 
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Esta pujanza de vida santa y perfecta, no sólo es cosa de 
los pasados siglos: ayer y hoy nacen con fuerza muchedumbre 
de asociaciones adecuadas á las circunstancias; que el árbol 
bendito de la Iglesia no se hiela con los desdenes y desamparo 
de los poderosos de la tierra; otro m á s alto Señor envíale sus 
lluvias y rocíos , con que permanece en el verdor de la mocedad 
y lozanía de vida robusta. 

¿No es admirable y asombroso este cuadro de grandeza, 
de bienes y maravillas sin cuento ? Cúlpese á m i rudeza , que 
no salga más vistoso y encantador: perdona, ó Iglesia santa, 
que m i tosca pluma m á s bien oscurezca que abrillante tu gloria 
esplendorosa. 

192. Ahora sí que con los principios del amor de Dios y 
del p ró j imo, alas del Catolicismo, lo bueno, lo noble y ventu­
roso puede reinar en la tierra, y la suerte de todos los hombres 
puede ser feliz. La desigualdad espantosa de ricos y mendigos, 
de criados y dueños desaparece por completo bajo el orden ar­
monioso é igualador del amor. Ahora la humanidad es una, los 
principios fijos, y la historia puede aspirar al grande honor de 
ciencia universal. Dice el gran historiador profano: 

«El cristianismo elevó la historia á ciencia universal en el 
instante en que, al proclamar la unidad de Dios, proclamó la 
del humano linaje; y enseñándonos á rezar el Padre nuestro, 
nos hizo reconocer á todos como hermanos. Sólo entóneos pu­
dieron nacer la idea de la a rmonía entre todos los tiempos y 
todas las naciones, y el pensamiento filosófico y religioso del 
progreso perpetuo é indefinido de la humanidad hácia la gran­
de obra de la regeneración y del reinado de Dios. San Agust ín , 
Ensebio, Sulpicio Severo y algunos otros escritores en los tiem­
pos de la decadencia del imperio romano consideraron de esta 
manera la historia, la edad media más ocupada en fabricar el 
porvenir que en reflexionar sobre lo pasado, sepultó su voz en 
el olvido hasta que en esa voz se inspiró Bossuet en su sublime 
Discurso, único que hermana la observación de los modernos 
con la exposición de los antiguos y que reúne á una erudición 
vigorosa un estilo inimitable. Contemplando Bossuet el mundo 
desde la altura del S ina í , á la vez que notifica á los poderosos 
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duras y desusadas verdades, tomadas del libro infalible, y que 
manifiesta la vanidad de las cosas humanas; señala el fúnebre 
séquito de naciones y reyes que pasan de la vida á la muerte, 
siguiendo el camino indicado por el Señor ; como si las naciones 
no estuvieran destinadas mas que á formar el acompañamien­
to del Mesías esperado ó concedido» (1). 

193. —Pero ¿ y la Edad Media ? 
— ¡ Qué candidez ! Para la Iglesia no hay edades propiamen­

te ; participa, en lo esencial, del Sér uno é inmutable de Aquél 
que la alienta. 

E n la edad media de la Historia universal, que se toma 
desde la irrupción de los bá rba ros , el Catolicismo civilizó á los; 
bárbaros. ¿Cabía hazaña m á s grandiosa? Pues no satisfecha 
con instruir y convertir á la gente indómita que como langosta 
asoladora cayó sobre Europa, envió sus misioneros á l o s incul­
tos países , de donde procedían las hordas salvajes. 

«Apénas se hablan calmado las agitadas olas de la invasión, 
cuando en seguida llegaron un San Agust ín entre los anglo­
sajones, un San Fridalino, nn San Colombano y un San Galo 
entre los alemanes; los Santos Valent ín , Severo, Ruperto , Eme-
rano y Cerviniano entre los bethes y los b á v a r o s ; San Kil iano 
entre los francos, y San Willebrod entre los frisones; San Bo­
nifacio evangelizó á los germanos; San Sturm en Fuldd y San 
Burkad en Wurtzburgo continuaron su obra; San Ludgerio 
convirtió á los sajones; San Cirilo y San Metodio á los borethios 
y mora vos, San Asearlo fué el Apóstol del Norte, penetrando 
hasta en la Irlanda y la Groenlandia; San Adalberto de Mag-
deburgo; San Adalberto de Praga y San Othon de Bamberg 
conquistaron para Jesucristo los esclavos y venedas, los prusia­
nos y los pomeranios. No hay un país que no tenga su Após­
tol que festejar, y casi todos estos Apóstoles han comprado á 
costa de su sangre la conversión de su pueblo» (2). 

«Los monasterios ahora no sólo a t ra ían á sí todos los hom­
bres virtuosos, y de profundas y enérgicas pasiones, sino que 

(1) C. Cautú, prólogo de la Historia universal, pag". X X V . 
(2) Hettinger, Apología del Cristianismo. Confer. X X X V I . Tom. II> 

pág. 451-452. 
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eran la inst i tución destinada á salvar la Europa de la barbarie, 
y á i luminar al mundo con la esplendente luz del cristianismo. 
Todo el norte de la Europa era bárbaro é idólatra en el siglo vr, 
y los monjes de San Benito reproduciendo los tiempos apostó­
licos y del fervor cristiano, convirtieron á estos pueblos, y ven­
ciendo todos los obstáculos, arrastrados sólo de la caridad y del 
entusiasmo religioso, con riesgo de su vida, llevaron á los mis­
mos la luz de la religión cristiana, y con ella la cultura y la ci­
vilización. E n 593 los monjes de S. Benito convirtieron á los 
Longobardos, en 603 á la Inglaterra, en 683 á la Holanda y la 
Frisia, en 693 á la Sajónia, en 740 á la Alemania, en 830 á la 
Dacia, en 970 á la G a s c u ñ a , en 973 á la Hungr í a , en 1018 á 
la Lituania, en 1125 á la Polonia, y en 1154 á la Rusia. Y 
obsérvese, que la historia de estos pueblos comienza desde su 
conversión, y la desaparición de la barbarie es contemporánea 
con la predicación del cristianismo» (1). 

Todas las formas de barbarie, resto de los antiguos pueblos 
del paganismo, fué la Iglesia desterrando con paso firme, sua­
vidad y constancia. Gloria es de ella el persuadirse las naciones 
en dichos siglos que podían vivi r sin esclavos; como, en efecto, 
se acabó por abolir tan triste condición de la humanidad. 
Recórranse las luminosas páginas del Protestantismo de Bálmes 
acerca de este asunto. 

Las leyes racionales sobre la patria potestad, la considera­
ción á la mujer y á los hijos, los vínculos todos de la familia, 
de amos y esclavos, de los príncipes y pecheros, del césar y-
los vasallos, la razón escrita del derecho romano, todo estaba 
empapado en el espíritu católico. Y este aroma de suavidad y 
dulzura en las costumbres cristianas, anatema del duelo, abo­
rrecimiento del suicidio, destierro de brujer ías , abandono de 
circos y anfiteatros, generosidad con los prisioneros, perdón de 
las injurias, caballerosidad en el trato, amparo de doncellasr 
peregrinos é inocentes, valor en las peleas santas y arduas em­
presas, desden á la avaricia, asco á la traición y emulación de 

(1) Curso de hist. de la civilización de España por D, Permin Grouzalo 
Morón, tom. I I J , pág-. 237-238, Madrid, 1842. 

34 
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la gloria, vienen principalmente de la fragancia de v i r t u d ; con 
que el cristianismo saneó la sociedad, en los siglos de fe y 
amor y proverbial nobleza. 

E n aquellos siglos levantaron sus agujas afiligranadas las 
esbeltas catedrales; y con su aérea elevación á las nubes alza­
ban los corazones al cielo. 

Entonces se luchó sin cansancio con la morisma, y no se 
envainó la espada hasta los triunfos de Granada y las jornadas 
de Viena y Lepanto: entonces, vírgenes los reyes, embellecían 
los tronos con la azucena ele la castidad. 

Y lejos de la molicie, llevaba San Femando gloriosas sus 
huestes á Sevilla; y San Luis, m á s grande que la desgracia y 
m á s heroico que el triunfo, atravesaba los mares y alentaba 
una empresa epopeya de la cristiandad: abriéronse con las 
cruzadas las puertas del Oriente, diéronse la mano y de nuevo 
acudieron los pueblos á la ciudad santa de Isaías , la cruz 
renovó sus milagros, luz y ciencia se der ramó por el Occi­
dente. 

194. E n el estrépito de las guerras, primero de los hijos del 
Norte, m á s tarde é inacabable con los sectarios de Mahoma, 
las medrosas y pacíficas letras hallaron asilo en los recintos sa­
grados de las casas de los obispos y mayormente en los monas­
terios. E n verdad que por aquel entóneos , cuando el enemigo 
amenazaba con la esclavitud, no era tiempo de regalarse con 
los libros á la orilla de un arroyo y á la sombra de los árboles; 
pedíalo así la dura condición de los tiempos, y es necedad gran­
de exigir de lo general de los cristianos de aquellos dias, m á s 
que fe y valor en el momento de la pelea; y la historia atestigua 
que su fe y su valor eran heroicos. 

Los monasterios eran los asilos de la l i teratura, faros de 
luz miéntras la tenebrosa tormenta, que aguardaban el feliz 
momento de la calma para difundir sus rayos dulce y reposa­
damente, sin los estorbos y oposiciones de la conjuración de los 
elementos y sin eloleaje de las pasiones. A no ser por los mo­
nasterios, Grecia y Roma no llegaran á ser plenamente conocidas 
de Europa; y el renacimiento fuera imposible, no eslabonándose 
nuestra civilización con la antigua cultura. 



E L C A T O L I C I S M O Y L A V E R D A D E R A C I V I L I Z A C I O N . 515 

No será posible leer historia alguna de las letras sin tro­
pezar con la confesión de lo que digo; pues como asegura 
Mabillon, «todo el mundo confiesa deberla conservación de las 
l ibrer ías antiguas á los desvelos y trabajos de los monjes ; y 
que si no fuera por ellos, muy pocas ó ningunas noticias nos 
hubieran quedado de la an t igüedad , así sagrada como pro­
fana». 

195. Mas recordemos la manera de trabajo rudo y exqui­
sito que era menester para la conservación de las bibliotecas: 
nos olvidamos muy á menudo de la diferencia de tiempos, y 
no podemos venir en la cuenta de la laudable laboriosidad de 
los monjes ; sino poniendo delante de los ojos las exhortaciones 
de los santos Abades y los elogios á los amanuenses y diligen­
tes copistas. Monasterios hab ía donde el único trabajo era tras­
ladar libros: Ars ihi, exceptis scriptorihus, nulta habebatur. San 
Fulgencio es alabado de que él mismo practicaba excelente­
mente este ejercicio: Scriptorihus arte laudábüiter utebatur. Es lo 
que m á s me agrada que hagáis , decia Casiodoro á' los monjes 
de su monasterio: Antiquariorum mihi studia non immerito for-
sitan plus placeré. Así reunió bibliotecas nut r id ís imas de todo 
linaje de códices, y diligenció los principales autores de medi­
cina , á fin de que los enfermeros pudiesen hallar en dichos l i ­
bros, medios para aliviar á los enfermos (1). 

A veces, y con frecuencia, era necesario emprender penosí­
simos viajes y sufrir nada escasas incomodidades para la copia 
de los códices; el amor á la observancia religiosa y á las cien­
cias vencía todas las dificultades (2). 

(1) Era común unir á una pobreza estrema, aun en los principios de las 
Cartuja, riquísimas bibliotecas: Cum in omnímoda paupertate se deprimaní; 
ditissimam tamem bibliothecam congerunt. (G-uiber. l ib. I de vita sua cap. 10). 
Si bien los primeros Cartujos profesaban una exactísima pobreza, tenían con 
todo eso grande celo de juntar ricas librerías, para suplir con la abundancia 
del pan espiritual, la estrecba abstinencia». Mabillon. Tratado de los estudios 
monásticos, part. 1.a cap. X. pág. 79. 

(2) «El amor al estudio obraba prodigios en los siglos medios, y no babía 
incomodidad, peligro ni temor alguno que arredrase á los monjes, cuando 
•emprendían un largo viaje, y consagraban años enteros á la ejecución de un 
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Hasta las religiosas se ocupaban en tan hermosas tareas. 
De Santa Melania refiere el autor de su vida que escribía 
presto, hermosa y exactamente: Scribehat celeriter, pulcré et citra 
errorem. 

Pondérese ahora bien cuánto agradecimiento debemos á 
la perseverante laboriosidad de los monjes, reflexionando en 
las voluminosas obras y número de ejemplares trasmitidos. Y 
no se diga que también se escriben libros hoy: de ordinario y 
para los verdaderos escritores, es cien veces m á s penoso tras­
cribir sus borrones que pergeñarlos: la razón se alcanza á cual­
quiera. Demás de que, á u n sólo para trascribir bien, se nece­
sita inteligencia nada común ; y , por punto general, hallarse 
versado en lo mismo que se copia (1). 

Y tampoco era la copia de manuscritos antiguos lo único 
en que se ocupaban los monjes; sino que escribían t ambién 
obras notables, haciendo en especial á la historia gran beneficio 
por medio de sus Crónicas (2). 

196. Y a hemos dicho que los monjes fundaron las escuelas, 
y lo mismo los de Oriente que los de Occidente recibían niños,, 
á quienes educaban hasta aguardar el momento de elección de 
estado. 

La Iglesia, no cabe duda, es la que vulgarizó la ciencia y 
la puso á la mano de todos y singularmente de los pobres: si 
como hemos tomado de Can tú , ún icamente con las enseñanzas 

códice; compensando toda clase de penalidades la dulce esperanza de enri­
quecer á su regreso el archivo de la casa que en demanda tan loable y santa 
había dejado». Eguren, Memoria citada, pág. L X X X V I . 

(1) «Confiábase, dice Egúren, en aquellos tiempos la reproducción de una 
obra á las personas más eruditas, evitando que en el desempeño de esta comi­
sión tomasen parte hombres indoctos. Y no podía ser de otro modo, puesto 
que se necesitaba gran copia de estudios y muy sana crítica, para distinguir 
si era ó no genuino el original», etc. pág .XYIII . Para copiar un manuscrito 
acerca de la vida de Felipe I I , ha mandado nuestro Gobierno á Paris á un 
entendido literato; y todavía dicen los empleados de la sala de manuscritos de 
la Biblioteca Nacional de aquella capital, que la copia no ha salido esmerada. 
Véase el artículo. Movimiento histórico en España, recientemente publicado 
en l&Revue historique por M. Morel-Fatio, tirage á part. p. 26. 

(2) Bálmes. E l Protestantismo, tom. I I I . cap. X L I . 
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del Cristianismo, el humano linaje se concibe bajo un solo plan 
admirable y vasto, y la historia con él puede aspirar á los ho­
nores de ciencia; preciso es confesar igualmente que la Iglesia 
Católica ó universal es la que extendió los horizontes de la sabi­
dur ía ; y puso en manos de todos los pueblos las riquezas lite­
rarias del mando. «Muy contados eran los libros ántes del 
Cristianismo : cada nación apénas conservaba los escritos en su 
propia lengua, Grecia únicamente griegos, Italia, latinos. Mas 
en la Cristiandad acaece muy de otra manera; pues tiene u n 
libro universal, que vive y habla; vive en todos los siglos, ha­
bla á cuantos pueblos existen y en todas las lenguas, enseñando 
todas las verdades y condenando todos los errores, capaz de 
satisfacer por sí solo las necesidades del alma fiel: ta l es la 
Iglesia de Dios. Y como la Iglesia combate todos los errores de 
todas las naciones y lenguas, fuerza es que por medio de sus 
Pontífices y Doctores las sepa todas, así como todas las ciencias 
y libros, los latinos, los griegos, hebreos, árabes y demás, los es­
parcidos en fragmentos por diversos rincones de la tierra, los 
libros escritos por diferentes manos y con diversidad de carac­
teres , con abreviaturas á menudo indescifrables, libros com­
puestos en ext rañas lenguas , para el uso de los cuales no hay 
diccionario n i gramát ica disponible, libros de precio exorbi­
tante, superior á la fortuna de la inmensa mayor ía de los hom­
bres» (1). 

Y con el mismo objeto cooperó al establecimiento de las 
grandes universidades de Oxford7 Cambridge, Aberdeen, Pra­
ga, Tolosa, Lovaina, Viena, Ingolstad, Leipzig, Av iñon , Ba-
silea, Salamanca, Lér ida y Alcalá; y las antiguas y famosas de 
Paris, Roma, Bolonia y Ferrara instituidas en los siglos medios, 
de cuya fama está lleno el mundo, debieron también su gloria 
á los Pontífices romanos. 

L a ciencia echó entóneos profundas raíces y surgió en cor­
pulento árbol , asentáronse solidísimamente los cimientos sobre 
el terreno firme de la teología, los entendimientos hallaron esta­
bil idad y puntos de un ión para no bambolear á todo viento de 

(1) Kolirbacher, Histoire de V Eglise Catholique, liv, 83, tom. X I , pag. 381. 
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doctrina, de lo cual dependió la supremacía de Europa. Por ser-
cristiana , es Europa la primera en civilización, ha dicho el 
perspicaz y profundo De Maistre; y debe su grandeza y cultura 
perseverantes á la ciencia de Dios, y al luminoso é indestructi­
ble faro de la Iglesia Romana que sus mares y costas i lumina. 

E n aquellos siglos también salió á luz , como aurora y es­
pléndido sol del brillar de la ciencia, la"Suma Teológica. U n 
compendio del saber de los cielos y ligero trasunto de la con­
versación de la gloria, hizo con ella el claro entendimiento del 
Angel de las escuelas: para perpetuo trofeo de la Iglesia, y 
muestra palpable de lo que alcanza la ciencia iluminada por la 
fe y abrillantada por la vir tud, dejó á los hombres ese libro-
sobre toda comparación precioso y admirable. 

E n la edad media brillaron el filósofo Boecio, el enciclope­
dista Ven. Beda, Casio doro, San Bonifacio de Maguncia, el 
Darnascc.no; Alcuino el propagador de las ciencias, San Pedro 
D a m i á n , el metafísico San Anselmo, el melifluo San Bernardo 
y su amigo Pedro el Venerable, Graciano, Pedro Lamberto, 
San Buenaventura, Escoto, Egidio Romano, Agust ín Triunfo 
y el inimitable y de mérito sin igual Tomas de Kómpis, y otros 
profundos autores del Escolasticismo. 

197. M dejaron tampoco de cultivarse las ciencias natura­
les y las bellas artes. 

Hemos ponderado oportunamente en el capítulo I V el estado 
floreciente de la Iglesia española en la época visigoda, y m á s 
que todo la escuela enciclopédica Isidoriana: las Etimologías 
son la honra de una Iglesia y de una nación. 

También hablamos de los provechosos estudios que hac ían 
nuestros muzárabes , los cuales no se quedaban en zaga respecto 
ele la ciencia a ráb iga ; ántes llevaban á Córdoba libros de los 
monasterios navarros acerca de la literatura antigua clás ica: y 
de estos monasterios y de los estudios y adelantos de Gerberto 
también dijimos bastante. 

Seguramente, durante los siglos medios no se extin­
guió en la E s p a ñ a cristiana el fuego sagrado de la cien­
cia. Los códices, todavía conservados, de los siglos x y x u 
son abundante prueba : en ellos dejaron bien patentes los 

http://ascc.no
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eruditos monjes, su buen sentido y fina crítica , conocimien­
tos de geografía, as t ronomía y cronología, paleografía y ar­
tística. 

«Á los hombres frivolos que haciéndose eco de las preocu­
paciones dominantes en la ú l t ima centuria, g r a d ú a n de idiotas 
á los monjes de E s p a ñ a en el siglo x , les rogamos que pasen al 
Escorial, y , examinando con detención el códice Vig i lano, re­
dacten un juicio crítico de este libro , considerándole bajo todos 
los conceptos que dejamos indicados. Solamente diremos, que 
en el siglo x v m , tan presuntuoso, no hab ía un solo seglar ador, 
nado con tal variedad de conocimientos, que pudiese emprender 
este árduo trabajo, y á excepción del jesuí ta Bur r i e ly de los re­
ligiosos F ló rez , Sarmiento y Abad y Lasierra, difícilmente 
se hubiera hallado entre los seglares quien pudiese emitir 
u n d ic támen de , aquel manuscrito, juzgándole en todas sus 
partes s (1). 

E n el Escorial se admiran, ademas, copias de nuestros mon­
jes hechas de los antiguos clásicos , de los árabes y los jud íos 
sobre historia natural , en particular de mineralogía y zoología 
y mayormente de medicina. 

E l magnífico hospital de Guadalupe de nuestros monjes ha 
sido , en sentir del doctor Morejon, el principio del estudio clí­
nico en aquella época, así como de la enseñanza práctica de la 
anatomía patológica. 

E n el mismo siglo x una humilde religiosa de Gandershein 
en Hannover, la admirable Roswiht aprendió el latín, el griego, 
la filosofía de Aristóteles , la música y otras artes liberales; lo 
cual le enseñaron las religiosas del mismo monasterio. Compuso 
dramas, cuyos argumentos tratados m á s tarde por Erasmo y 
u n poeta ingles, han desmerecido comparados á la delicadeza, 
inspiración religiosa y elevación de la virgen poetisa. E n ellos 
luce todos sus citados conocimientos (2), 

(1) Egúren, pag. X L V I I I . 
(2) >Eh bien! i l est recounu aujourd'hui que, pour la délicatesse des 

sentiments, la finesse et la retemie da langage, rinspiration religieuse et l'éle-
vation morale, la bonne religieuse du dixiéme siécle Temporíe incontestablement 
et sur le poete auglais et sur le fameux Érasme. Ce n'est pas tout: dans ees 
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Hermann Contracto, monje benedictino qne murió en 1054, 
sobresalió en matemát icas , especialmente en geometr ía , valido 
de las cuales aplicó su án imo á la as t ronomía y á la música; 
y á la vez que compuso los notables libros Cronicón de sex mta-
tatibus mundi, Opuscula música, De compositione astrolabii, Be 
ejus utilitate, trabajó con maestr ía instrumentos de mecánica y 
música. Algunos autores le suponen, ademas, versado en el 
griego, árabe y latín, y le atribuyen los cánticos Salve Begma 
y Alma Bedemptoris mater. 

Herrada, de la noble familia de Landsberg, abadesa de 
Santa Odila, escribió, en el siglo x u una enciclopedia t i ­
tulada Hortus deliciarum, dispuesta con tan profunda erudi­
ción, que sorprende, dice Hippeau, á nuestros m á s laboriosos 
sabios. 

Santa Hildegarda compuso u n tratado de Historia natural 
médica, que inti tuló Phisica sacra, aunque nada comparable al 
anterior. 

198. Bertier, abad de la congregación de Monte Casino, dio 
cursos de medicina y compuso varias obras de esta ciencia; allá 
acudían los monjes á estudiarla y los enfermos á curarse, lle­
gando en el siglo x i á obtener gran celebridad: Monte Casino 
fué la cuna de la enseñanza médica en Europa. 

Todavía la escuela de Salerno llegó á mayor esplendor; y 
los monjes cultivaron la medicina sacando por vez primera sus 
conocimientos científicos de los árabes, hasta que en el siglo x i v 
y xv las escuelas de Bolonia y Paris eclipsaron su nombra-
día (1). 

drames la religieuse de Gandersliein se montre tres familíarisee avec la musi-
que, avec l'astroHomie et méme avec la philosopMe d'Aristote. On y trouve 
méme l'apologie de la science». 

Rohrbacher Hisf. univ., tom. V I I (de 962 á 991) liv. 61, pag. 145. 
(1) «L'Italie a été le berceau de renseignement medical en Europe. Vers 

le milieu du Moyeu age. les bénedictins y fondérent dans le royanme de Napias 
les écoles du Mont-Cassin et de Salerne, les plus ancieunes que soient con-
nues». 

Poucbet. Histoire des sciences naturales au mayen age, París, 1853, pag. 88 
citando á Sprengel, Histoire de la medicine, t. I I , pag. 654. 
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«Una abad ía , dice A. Thierry (1), no era sólo u n lugar de 
oración y de contemplación, sino que era también un asilo pú­
blico contra la invasión de la barbarie. Este lugar de refugio 
para los libros y la ciencia, encerraba también talleres de to­
dos los géneros, y sus tierras formaban una granja modelo. 
Esta era la escuela á donde venían á instruirse los conquista­
dores que, con un interés bien entendido trataban de cultivar 
y colonizar sus dominios». 

«Por ellos han progresado los oficios (2). La agricultura 
perfeccionada es originaria de los conventos, dice Rosclier; estos 
eran escuelas de progreso económico á la vez que espiritual. De 
ellos ha recibido la Noruega cuantos frutos cultiva. Los trabajos 
de irrigación de la Lombard ía han sido hechos en su mayor 
parte por hombres de la Iglesia (3). «En los conventos ha sido 
en donde se ha visto principiar la división del trabajo. Y o he 
visto libros de operaciones catastrales de los siglos x m y x i v , 
dice A. de Tocqueville, los cuales son obra maestras de método, 
claridad, exactitud é inteligencia. Son cada vez m á s oscuros, 
m á s imperfectos y m á s embrollados, á medida que son m á s 
nuevos, y esto á despecho del progreso general de las luces» (4). 

«Se puede afirmar, dice Mascher, que los monasterios, ins­
tituciones derivadas de la m á s pura doctrina evangélica, han 
sido la cuna de las artes, y que á la sombra de los conventos, 
el arte se ha separado por primera vez del oficio» (5). 

199. E l nombre de Alfonso el Sabio indica una era de re­
generación científica, y sus Tablas hacen ver la afición á las 
matemát icas y á la as t ronomía de parte de un rey de vasallos 
cristianos. 

(1) Ensayo sobre la historia del tercer estado, cap. I . 
(2) Cons. Hurter, Innocent I I I , pag. 561. La Cartuja de París dio el im­

pulso al cultivo de las frutas en Francia y en toda la Europa. Beer, Historia 
general del comercio, Viena, 1860, pág. 160. 

(3) Roscher, Revista de ciencias políticas, 1863, pag. 305. 
(4) E l antiguo régimen y la revolución. Cons. principalmente Volz, Histo­

ria de la Agricultura, Leipzig, 1852, p. 158. 
(5) Los oficios en Alemania, 1868. p. 33. 

En Hettinger, Apología, Conf. X X X V I I I , t. I I , p. 527-528. 
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Sin detenemos muclio en elogiar á Alvaro de Isla y Adelar-
do el naturalista, fuerza es recordar el méri to del dominico V i ­
cente de Beauvais, llamado el PUnio de la edad media, autor de 
su apreciable Espejo del mundo, en el cual resumió cuanto se 
enseñaba en colegios y universidades del siglo x m . A l l i trata 
de matemáticas , física, qu ímica , medicina, cirujía; agricul­
tura , y ademas de jurisprudencia, teología y política; descri­
be también las principales artes y oficios, y aun enseña los 
procedimientos de economía doméstica necesarios á la fami­
l ia (1). Estas especies de enciclopedia eran entonces muy co­
munes. 

E n gran boga estuvo igualmente el tratado JDe proprietati-
hus rerum del franciscano Bar tolomé, denominado el Ingles, 
(Bartholomgeus Anglicus), compendio á propósito para vulga­
rizar las ciencias (2). 

Brunetto La t i n i compuso el Tesoro, obra de la misma ín­
dole que las anteriores , dando á conocer en Italia este género 
de composiciones, de muy ántes conocidas en las regiones 
de acá los Alpes; en él sostiene su autor que la Tierra es 
redonda. Como este M . S. ha poco examinado, anal ízanse hoy 
muchos otros, cual I I libro degli anímali et degli ucceli, de 
autores comunmente desconocidos; pero que indican no ha­
ber estado desatendidas las ciencias naturales en los siglos 
medios. 

¿ Qué Mss. tan preciosos no ha publicado el historiador 
Henr ry , de la Biblioteca Bodleiana? (3) Hoy no cabe duda que 
se cultivó con esmero la botánica en Inglaterra en tiempo de 
Guillermo el Conquistador y siguientes épocas; Gilberto el I n ­
gles , Enrique Arvie l son de ello prueba convincente. 

(1) El Sjjeculum mundi comprende tres partes, tituladas: Speculum natura-
le, Speculum cloctrinale y Speculum historíale, Nuc. 1483. Vid. Echard, Script. 
Ord. Proedic. 

(2) En la biblioteca de Santa G-enoveva de Paris hemos visto un hermosí­
simo Ms. de esta obra, traducido al catalán. 

(3) «La bibliothéque Ashmoléenne contient quelques manuscrits qui de-
montrent qu'au xve siécle la botanique occupait vivement l'atenttion des hom-
mes studieux, mais ils n'ajoutent rien aux counaissances précédemment acqui-
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De las bibliotecas de Paria se ha ilustrado igualmente el 
M . S. de Simón de Gordo, botánico y médico, y otro que ins inúa 
las teorías plutonianas y que L i b r i atribuye á Paulo Santino, 
monje de Luca del siglo xv (1). 

Platearlo, botánico del siglo x n ó x m , bien conocido es y 
citado á cada paso con elogio. 

Alfredo, el filósofo, comentaba asimismo los libros de física 
de Aristóteles. 

ses (a) et leurs auteurs sont inconntis (l)). D'aiitres existent, mais sans date, 
soit dans cette collection (c), soit dans la Mbliothéque Bodleiemie (d)». Pouchet, 
Histoire des sciences naturelles aio moyen age. París, 1853, pag1. 500. 

(1) M . Hipean ha hecho el estudio del ms. Bestiario divino del zoólogo 
G-uillermo, clérigo de Normandía, el cual vivió en el siglo x in . Hip. Bestiaire 
divin. de G-uillaume, clerc. de Normandie. Caen, 1852. 

«Se encuentran manuscritos en las bibliotecas muchos, tratados de Álgebra 
ó de cábala sublime, cómo entónces se decía; pero el primero que se díó á la 
prensa, fué el del fraile Francisco Pacioli de Borgo natural de Luca y profesor 
de Matemáticas de Milán. Llama al Álgebra arfe mayor, llamada por el vulgo 
de la cosa; llega hasta las ecuaciones de segundo grado, pero no más allá que 
Pibonacci; pero observando que las regias relativas á las raices iucomensurables 
pueden referirse á las grandes cantidades incomensurables, presintió la aplica­
ción del Álgebra á la G-eometría. Ea aquel trata de la Aritmética de comercio, 
y expuso antes que nadie la teneduría do libros por partida doble. Sus obras 
sirvieron de base á todos los trabajos de los matemáticos del siglo siguiente. 
Gregorio Reisch, prior de la cartuja de Friburgo con su Epitome omnis philo-
éophice, alias Margarita philosophica, tractans de omni genere scibili, impresa 
en Heidelberg en 1846, y reimpresa hasta doce veces áutes del año 1535, ex­
tendió eu gran manera los conocimientos matemáticos y físicos, y áun nos in­
forma de muchos adelantos de éstas durante la edad media». O. Cantú. Époc. 
X í I I , de la Hist. Universal, Tom. I V . pág. 513. 

(a) Pul teney. Esguisses historiques et biographiques des p r o g r é s de l a hó tan ique en 
Angle te r re . Paris , 180.) pag. 3 1 , 

(b) A n herhal alphabeticam, 14-13, BibL A s b t n o l é e n n e . Mss. n.0 7702.—An herbal 
fv ieux anglais) 1117. Mas. n,0 l lVS.—Phis ica l p lants . 1181. Mss. n.0 7724. 

(c) Alphabe ta de diversis nominibus herbaram Mss. n . 77Q^,—Catalogus p l a n t a r u m . 
Mss. n.ü 7778,— De na tur i s qi í ' j ínbndxm (awimalimn,) a r b o r a m , etc., cum iconibus p ic t i s . 
Mss. n.0 7 5 í í . — L i v r e des plantes représentées avec leurs couleurs naturelles. Mss, n ú ­
mero 7-537. 

(d) De pkmt i s admi rand i s , B i b l . B o d l é i e n n e , Mss. n.0 62QQ.—Lexicón medicamento-
r u m s i inp l ic ium. Ma3. n-0 262(3.—Anonymus. D e arboribus, aromat is et floribus. Mss. 
n." 25i3.—Olossariuni la t ino-anglicuni a r b ' j r u ¡ n , f r u c t u u i i i , f r u g u m . etc. Mss. n-0 2562.— 
J í e r b a r i u m . Mss. n.0 1798. 
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E l dominico Teodorico , dado á la ópt ica , explicó el arco 
iris casi del mismo modo que Antonio Dóminis . 

E l monje Juan de Socrobosco res tauró el estudio de la as­
t r o n o m í a , según Delambre (1). 

Citemos á nuestro Haimundo L u l i o , digno de memoria por 
sus trabajos químicos y filosóficos , y también al célebre médico 
y químico Arnaldo de Vil lanova, á Eck de Sulback, (primero 
que habla del árbol de Diana), Bernardo de Trevisa, Tritemio y 
el desconocido monje de tanto valer, con el nombre de Basilio 
Va len t ín , todos químicos. 

Pues ¿y Rogerio Bacon? ¿Cuán ta gloria no se le debe de la 
que otros gozan, por haber repetido lo que él dijo ántes ? Por­
que él , en verdad, estableció el principio de la experiencia para 
las ciencias naturales habló circunstanciadamente de las pro­
piedades del telescopio y microscopio (2), y previó los barcos 
de vapor y globos aerostáticos: principal as t rónomo de su t iem­
po , segnn Freind, expuso á Clemente I V , su protector, la con­
veniencia de reformar el Calendario. Sus libros es tán llenos de 
erudición, citados los autores que le precedieron; para lo cual 
hab ía aprendido de antemano el l a t i n , griego, hebreo y 
árabe . 

¿ Q u é diré de Alberto el Grande ? E l , sobre las obras filosó­
ficas y teológicas, escribió muchas otras de móriLo acerca de 
zoología, botánica y mineralogía (3): verdadero gigante de la 

(1) Histoire de rastronomie au moyen age, 1815, pag. 24. 
(2) «Si homo aspiciat literas et alias res minutas per médium crystalli, 

vel vitri; vel alterius perspicui suppositi literis et si portio minor spherse cujus 
couvexitas sit versus oculum, et oculus sit in aere, longe melius videbit literas 
et apparebuut ei majores. 

Nam de facili patet per cañones supradictos, qnoá máxima possunt apparere 
minima et é contra; et longe distantia videbuntur propinquissime, et é converso. 
Nam possumus sic figurare perspicua, et taliter ea ordinare respectu nostri 
visus et rerum, quod frangentur radii et flectentur quorsumcumque volueñmus, 
et ut, sub quocumque ángulo voluerimus, videbimus rem prope vel longe. 
Et sic ex incredibili distantia legeremus litteras minutissimas et pulveres ac 
arenas numeraremus > etc. K Bacon. Opus majus, pag. 357. 

(3) Beati Alherti Magni Ratisbonensis Episcopi, ordinisprazdicatorum ope­
ra. Lugduni, 1651, edit. stud. et labore P. Jammy. 
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Edad Media, resúmen de los conocimientos humanos, hermoso 
lazo del saber natural y teológico, se elevó de los hechos á las 
investigaciones de las causas, y fué el iniciador de los Diccio­
narios científicos ( l ) . 

Alberto de Sajonia adquirió gran fama por sus escritos de 
física, y se dedicó, ademas, á la botánica y la mineralogía. 

«Pablo Toscanelli, de Florencia, trazó el gnómon de la Ca­
tedral de su patria, que está el más alto del mundo; y Alon­
so V de Portugal y Cristóbal Colon le pidieron sus consejos 
acerca de la navegación de las Indias» (2). 

No puedo pasar en silencio á los cinco siguientes agustinos, 
célebres escritores é insignes astrónomos. 

Juan D u n k , de Sajonia, formuló en 1331 las reglas de las 
tablas alfonsinas (3). 

Pablo Véneto , nacido el 1368 , se g raduó en Padua no sólo 
de Teología y Filosofía, sino también de Medicina: la Acade­
mia Patavina le l lamó «Doctor profundissimus, omniumque líbe-
ralium artium Monarchm. Escribió muchas obras, en especial 
de filosofía, as t ronomía y matemát icas (4). 

Alberto de Sajonia, obispo Halberstadiense del cual dice 
Monforti que hab ía comunicado á una paloma de bronce tal 
fuerza motriz , que volaba por los aires : mur ió en 1390 (5). 

A Antonio Dulciato, se debe en gran parte la corrección del 
calendario; vivió en el siglo xv . 

(1) Jourdain le llama segundo Aristóteles; siendo, ademas, elogiado por 
Meyer y Humboldt. Histoire des sciences naturelles au moyen age ou Alhert 
le Grand et son époque par F. A Pouchet, pag. 262. París, 1853. 

(2) C. Cantó. Hist. Univ., Époc. X I I I , tom. I V pág. 513-514. 
(3) Yéase el precioso Breviarum Mstoricum de Bert i , continuado hasta 

nuestros dias por mi sabio y erudito Maestro. P. Tirso López. Edit. Pariss, 
MDCCCLXXIX, tom. I , pag. 383. 

(4) Entre ellas hállanse las siguientes; De compositione mundi, Commen-
taria in V I H librosphysicorum, Summa naturalis philosophice. V . Postrema 
saicula sex Beligionis A-ugustiniance á Fr. Joseplio Lanteri. Edit. Tolentin. 
M D C C C L V I I I , tom. I , pag. 341. 

(5) Entre otras obras escribió: Commentaria super tabulas Alphonsi regís; 
De cosió et mundo; Líber proportiommi, De máximo et mínimo, Qucestiones 
super ocio libros physieorum. V . Lanteri, tom. I , pag. 221. 
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Guillermo Becliio florentino, obispo Fesulano, fué excelente 
as t rónomo; mur ió en 1491, habiendo dejado, entre otras 
obras, un libro intitulado Tractatus de quodam cometa qui tune 
temporis apparuit. 

200. U n siglo ántes ya Marco Polo hacía sus indagaciones 
por los mares de la India y costas de la China; Humboldt del 
siglo X I I I como le llama Malte-Brun , ha sido en la antigua 
historia el alma de la geografía y la naút ica . 

Con él fueron religiosos, favorecidos y confortados todos 
con la bendición del Papa. Los provechos de este viaje de vein­
ticuatro años fueron incalculables para las ciencias, y para esti­
mular los ánimos á l a s exploraciones de regiones desconocidas. 
Pegolotti, Hayton, el franciscano Oderico, y sobre todo, Mande-
vi l le , Vasco de Gama, hasta Colon mismo debieron á las na­
rraciones de Marco Polo, así á los aciertos como á sus errores 
geográficos, descubrimientos inapreciables. 

Malte-Brun, á quien no se t acha rá de ultramontano y sos­
pechoso , á pesar de su afición á los á rabes , no puede ménos 
de reconocer que «las peregrinaciones de los cristianos , verifi­
cadas en el siglo v n comenzaron á resucitar el espíritu de ob­
servación» (1) y cita luego la descripción de Jerusalen de Ada­
man , la relación de Bernardo compuesta en 870, y la de Hai -
t o n , los mapas de San Galo y del geógrafo de R á v e n a , autores 
del siglo v i l y v m . 

Y dice más en otras partes: «La justicia nos impone el 
deber de convenir en que el clero de la Edad Media prestó ser­
vicios á la geografía como á las ciencias en general» (2). 

«Vamos á examinar ahora una por una las principales re­
laciones de los viajeros indicados en el libro anterior, empezando 
por la de los tres misioneros Ascelino, Carpiño y Rubruquis 
tan dignos del eterno reconocimiento de los geógrafos como lo 
fueron los Colones y los Cooks; aunque motivos extraños á la 
ciencia excitasen y alentasen sus esfuerzos. Tales motivos eran 
la voz del Sumo Pontífice que les mandaba atravesar rios helados 

(1) Geografía universal, lib. X V I , pag. 194. 
(2) Ibidem, lib. X I X , pág. 228. 
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y escabrosas mon tañas para conmover y domeñar el corazón 
de los salvajes, señores del desierto» (1)... 

¡ Que no pueda yo trascribir las hermosas páginas que á 
continuación de estos lugares escribe, confirmando tan compro­
badas sentencias! Veríase entonces el mérito del Abad de 
W e r u m ; de San Bonifacio, que dió á conocer los países y pue­
blos que confinaban al Oriente con el reino de los Francos , y 
de los misioneros que describieron las naciones del Oder. y el 
Vístula . Recordar íamos al ermitaño español llamado Bernardo, 
que introdujo en Alemania la aritmética de los á r abes ; á San 
O t ó n , Anscario, A d á n de Brema, al monje ir landés Dicui l , 
cuya obra contiene el extracto de las medidas del imperio ro­
mano tomadas durante el reinado de Teodosio, y algunas no­
ticias particulares del Nilo é islas de Escocia 

La primera escuela náut ica , los primeros mapas, como lo 
han demostrado Buchón y Tastu, dice el mismo geógrafo, per­
tenecen á los catalanes. 

Célebre es t ambién el mapa del sabio benedictino Hygge-
den del monasterio de San Werberg, y m á s que ninguno el 
mapamundi de Fr. Mauro, llamado por sus contemporáneos, 
Cosmografus incomparalñlis. 

Conocido es ya el Libro del conocimiento de todos los Beinos, 
tierras y señoríos, que son por el mundo, escrito por un francis­
cano español á mediados del siglo x iv , y que ha publicado re­
cientemente D. Márcos J iménez de la Espada (2). 

Desde las Cruzadas venía el movimiento creciendo. A con­
secuencia de este impulso general, dice Eohrbácher , los predi­
cadores y enviados apostólicos penetraron en la Persia, en la 
Tartaria, la India y la China; entraron en amigables relaciones 
con el Príncipe, viniendo los embajadores del primero al Con­
cilio de L y o n , y yendo el Arzobispo católico á Pekin al princi­
pio del siglo x i v (3). 

(1) Ibidem, lib. X X pág. 247. 
(2) Boletín de la Sociedad geográfica de Madrid tova.. I I , pág. 7 y si­

guientes. 
(3) Eohrbácher. Histoire universelle de VEglise catholique, l i r . 83, tom. X I , 

pag. 377. 
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201. Y con la fe por aliento y la Iglesia por guía se llegó á 
la cima y úl t ima cumbre de los dos hallazgos, fuentes de i n ­
mensos bienes é inestimables provechos: la Imprenta y el Nuevo 
mundo. La imprenta fué uno de tantos frutos de la epopeya de 
las Cruzadas y de los viajes al mundo de la luz. 

Católicos Guttenberg, Fust y Schoiffer, primeros impresores, 
católicas las obras primero estampadas, tocó dignamente al 
libro de Dios, Ja Biblia latina, ser de todas la primera publicada, 
de tan maravillosa y útil ísima manera. La iglesia bendijo el 
descubrimiento; y entre las glorias de los monasterios hál lase 
la de contarse entre los primeros puntos, donde se estrenó el 
nuevo é ingeniosísimo arte (1). 

M u y católico Colon, sus pensamientos y deseos eran llevar 
la Cruz á desconocidas regiones; hoy viájase por el amor de la 
ciencia y la vanidad humana; entónces, sábenlo todos, agui­
jaba á los exploradores el deseo de dilatar la fe y los dominios 
de la Iglesia Católica: la Cruz se clavó en San Salvador, con la 
Cruz se dobló el cabo de las Tormentas y se abrió el camino de 
las Indias, con la Cruz se pasó el estrecho de Magallanes, y el 
mundo íuó circundado de los resplandores del Catolicismo., 

«Los mares ántes desiertos se pueblan de innumerables 
flotas y armadas; perdido el horror á las enfermedades , á los 
naufragios y á la misma muerte. Otra increíble mul t i tud de 
hombres viven pálidos en horrorosas cavernas fabricadas por 
sus mismas manos; por saciar la sed de los metales encerrados 
en las ent rañas de la tierra nueva. Cúbrese de ellos la superfi­
cie de la antigua, auméntase el dinero, su circulación y sus 
repuestos, altéranse los precios de las cosas, m ú d a n s e las ideas 
y los pensamientos. Nace y se propaga generalmente la pasión 
de nuevos descubrimientos, de colonias distantes, de conquis­
tas ruidosas, de comercios extraordinarios, y esos vienen á 
ser los caminos del honor y de la gloria, entusiasmo ingenio­
sísimo en aprovecharse de cuanto proporcionó el mundo en 

(1) Véase el Cuadro de las ciudades, villas y monasterios donde primero 
se estableció la imprenta, que tomado de La Serna Santander publicó corregido 
Hidalgo, en las adiciones á la Tipografía española del agustino P. Méndez-
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la época de su nacimiento y fecundísimo en sus conse­
cuencias . 

Sin este movimiento acaso la invención de la imprenta, la 
venida de los griegos prófugos de Constantinopla, los conatos 
astronómicos de Purbach y Regiomontano, hechos recientes 
á la sazón, hubieran tenido tan lentas y limitadas consecuen­
cias , como en los siglos anteriores la parte úti l de la literatura 
a r áb iga , el gusto del Dante y del Petrarca, las invenciones de 
la pólvora, de la artillería y de la brújula. Y acaso también hu-
biera continuado la ana rqu ía feudal á pesar de los esfuerzos de 
los monarcas para sostener su dignidad y autoridad. Pero el 
conocimiento de todo el globo t e r r áqueo , la observación y el 
trato de todos sus habitantes, el uso y comercio general de 
todas las cosas, hizo fastidiar en gran parte las sutilezas estéri­
les y convirtió las miras de los hombres al importante estudio 
de la naturaleza, que con tanta variedad y lujo hizo ̂ alarde de 
sí en el nuevo continente. Desde el inmortal Colon hasta el 
incomparable Cook, la geografía, la historia natural y todas 
las ciencias experimentales han logrado aumentos superiores á 
los que hab í an tenido desde su origen en la remota ant igüedad. 
Parece haberse avigorado las fuerzas del entendimiento hu­
mano para allegar todo el saber de los antepasados, sacar de 
sus inventos todas las posibles ventajas y describir nuevos 
mundos en el globo de la literatura. La ar i tmética universal, 
la geometr ía sublime, la náu t i ca , la economía civil , la química 
y otras varias ciencias, ó se han creado nuevamente ó han ad­
quirido su verdadera consti tución y dignidad» (1). 

202. Que en los úl t imos siglos de la edad media renacía el 
buen gusto de las letras, se cultivaban los idiomas doctos hasta 
por mandato de la Iglesia, y se consultaban los autores árabes, 
y , mejor, se bebía en las fuentes puras del clasicismo griego y 
romano, no hay para qué hacerlo notar. A Italia iban los del 
Norte á estudiar el griego; Cisneros encontró en E s p a ñ a y en 
las aulas de las universidades humanistas doctos, zanjando él 

(1) D. Juan B. Muñoz. Historia del Nuevo Mando, lib. 1. pág. 20-21. 

35 
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mismo á veces aquellas discusiones y consultas tras las cuales 
lograría ver la luz pública la codiciada y primera políglota. 

E l Cardenal Cusa resucitaba las teorías de Pi tágoras res­
pecto del movimiento de la Tierra; Regiomontano, Obispo de 
Ratisbona, construía las tablas del calendario y era el asombro 
de los as t rónomos : el canónigo Copérnico, en fin, al cabo de 
tantos años de observación publicó la obra Be revolutionibus 
orhium ccélestium, destinada á hacer, en verdad, revolución y 
vuelta en la teoría de los movimientos de los astros. 

Es decir, que la Iglesia Católica presentaba en Europa por 
el siglo xv, abolida la esclavitud, enaltecida la mujer, santifi­
cada la familia, desterrado el despotismo cesarista, suavizadas 
las costumbres y fiestas de los bá rba ros , descubiertas y con­
denadas las supercherías y malas artes , roturados los campos, 
fomentada la agricultura, las artes y oficios, amparados de 
la caridad los viandantes, fundadas las universidadesacre­
centadas las bibliotecas y esmaltada la sublime ciencia del saber 
divino. 

Con las Cruzadas y los Concilios la Iglesia reprodujo la 
cultura y reveló los secretos del antiguo mundo; con la íe de 
Colon descubrió las preciosidades de otro nuevo; y con el saber 
de Cusa, Müller y Copérnico puso en claro las grandezas de los 
cielos. ¡Dos mundos y un cielo, amorosamente abrazados por la 
fe y el amorl 



(3Af ÍTULO XI. 

X A C I E N C I A E N R E L A C I O N CON L A C I V I L I Z A C I O N M O D E R N A . 

203. Por lo que hasta aqu í llevamos tomado de Draper, 
puédese entender bien qué suerte de civilización es , según él, 
l a m á s provechosa y feliz, y de qué manera anda r í an las na­
ciones medradas y prósperas ; pero su filosofía, digámoslo así , 
l a aclara al presente con un ejemplo, con la bienandanza de 
los Estados-Unidos. A este propósito mués t ranos cómo los an­
tiguos vasallos de Inglaterra, han acabado por ser la repúbl ica 
modelo, teniendo ierro-carriles más largos que los de Europa, 
u n mil lón de soldados y barcos innumerables. 

Y como las cosas resaltan más al lado de sus contrarias, 
véase qué punto de comparación entabla con nosotros y q u é 
caricias nos hace á los Españoles . 

«Pongamos en contraste, (con la prosperidad material de los 
»Estados-Unidos) los resultados de la invasión de Méjico y el 
»Perú por los españoles , quienes derribaron una asombrosa 
»civilización, en muchos conceptos superior á la suya,.... arrui-
»naron todo cuanto hab ían creado los aborígenes de América; 
»millares de estos infortunados fueron destrozados por su cruel-
»dad , y naciones que por muchos siglos hablan vivido en el 
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>contento y la prosperidad, bajo instituciones que su historia 
»demuestra que les eran apropiadas, fueron entregadas á la 
»anarquía» (1)... 

H é ahí el agradecimiento del norte americano á los genero­
sos sentimientos de E s p a ñ a , unido á una falsa idea de la ver­
dadera civilización, y la estima, por ende, del fatuo brillo 
de la materia sobre la dulce y tranquila luz de las gracias espi­
rituales. 

IRepública modelo, y dicha incomparable la de los Estados-
Unidos!.. Y a apuntamos anteriormente algo, mas oportuno será 
recordar que cuando la Iglesia condenaba y anatematizaba el 
tráfico y mal tratamiento con los negros, aquella república no 
escuchaba tan hermosas lecciones de cultura; n i ha sido gloria 
suya tampoco impedir la instrucción de los esclavos. A u n los 
antiguos dominadores obraban bien de otra suerte: «Catón IOSÍ 
compraba endebles é ignorantes, y después de robustecidos 
y adiestrados, los revendía ; Pomponio Atico los formaba lite­
ratos. Algunos de los Estados-Unidos de Amér ica , entre su 
decantada libertad, prohiben enseñar á leer á los negros, com­
prendiendo c u á n precaria y opuesta á la naturaleza es aque­
lla monstruosidad; pero los antiguos hac ían literatos á los 
suyos» (2) 

« E n ciertos puntos de la república-modelo se castiga 
al amo que da á sus esclavos los conocimientos m á s elemen­
tales» (3) 

Esto es de ayer, y á u n cuando se haya remediado algo, no 
será m á s que oir las enseñanzas católicas. 

¿ Y qué diré de la bárbara ley y m á x i m a de la Cristianiza­
ción por la cual los hijos de Washington, procuran unificarlo 
todo, exterminando directa ó indirectamente las razas que con­
quistan? ¿ P o d r í a concebirse profanación m á s horrible de ese 
dulce y sagrado nombre ? Cristianizar para la Iglesia es hacer 

(1) Pág. 300. Los traductores españoles de Draper no han puesto nota 
ninguna ni correctivo á estas frases. 

(2) C. Cautú, His t univ. Ép. V. c. I V . t 2.« pág. 211. 
(3) C. Cantil Hist. univ. Ép. X V I I I , c. X V I I , t. 6.o pág. 519. 
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de salvajes, cultos y morigerados hombres; convertir los desdi­
chados y embrutecidos pueblos de cualquier raza ó linaje , en 
sociedades venturosas por el saber y el patriotismo; mientras 
que para la gran república es despojarlos de sus bienes y ani­
quilar su casta y su nombre. 

La diferencia que media entre pobres y ricos, como si todos 
no fuéramos hombres, tampoco es honra de esos Estados. «La 
pobreza, dice Jauvet, es despreciada hasta un extremo que no 
pueden imaginarse siquiera nuestras antiguas sociedades , for­
madas en la escuela del Catolicismo y de la caballerosidad. A 
pesar del sufragio universal y de la igualdad política absoluta, 
en n i n g ú n pais es tan profundo el abismo que separa al pobre 
del rico» (1). 

Venga Draper á E s p a ñ a y verá todavía cómo los pobres le 
llaman á boca llena hermano, y notará que los criados son se­
gundos hijos de amos respetados y queridos, y adver t i rá entre 
ellos cariños y relaciones que asombran á los cultos ingleses y 
civilizados norte-americanos. 

¿Qué aprovecha el oro y toda la riqueza, los bienes y caño­
nes de la gran Repúbl ica , si los ciudadanos no saben amarse, 
n i gozan caritativamente del insustancial fausto de la materia? 

Cuanto dista el desasosiego de la paz inalterable, el Odio y 
la desesperación del amor y dulce esperanza, la oscuridad y 

(1) Citado por V. Gómez en La Ciencia Cristiana, año 1877, vol. 2.°. pag. 
117. E l Sr. de Truebadice también: «muchas veces he leído en los periódicos 
de aquel pueblo (los Estados Unidos) párrafos como los que voy á copiar tex­
tualmente: 

c Ayer, en el ferro-carril del Este, tuvo un negro la audacia de tomar asien­
to en un vagón de los destinados á los ciudadanos libres; pero pagó bien cara 
la insolencia, pues los pasajeros se apoderaron de él y le arrojaron á la vía, 
donde fue destrozado per el tren. No aplaudimos justicia tan severa, pero re­
conocemos que merece un buen escarmiento la insolencia con que los esclavos 
y gente de color pretenden hombrearse con los ciudadanos libres. 

«Están de venta dos negritas de diez á doce años, tan inteligentes y her­
mosas que su madre se murió de pena cuando el amo anterior las separó de 
ella para venderlas al actual». 

«Renuncio á comentar estos horribles párrafos, que no lo necesitan, por­
que el corazón los comenta conforme se van leyendo» Capítulos de un libro, 
pág. 209, Madrid, 1864. 
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confusión del entendimiento del claro ingenio y fe ardiente., 
tanto va de la cultura material á los goces pur ís imos de la c i ­
vilización del espíritu. Y todas estas ventajas, tienen, induda­
blemente, la educación cristiana, la luz del evangelio y cos­
tumbres de la hidalga España , que nuestros mayores llevaron 
á los pueblos conquistados. 

Los excesos de los particulares no son la muestra de los 
sentimientos de humanidad de las muchedumbres. ¿Podr ían 
pedir los indios y mejicanos amor m á s puro y desinteresado, 
benignidad tan grande cual la de los misioneros Católicos? 
¿Podrían imaginar tratamiento m á s suave, n i legislación m á s 
paternal que la de nuestros reyes, para con los vasallos del 
nuevo mundo? ¿ H a y en la antigua ó presente historia de las 
conquistas, ejemplo de miramientos sociales y familiares, cual 
los españoles han mostrado á los pueblos subyugados? ¿Qué 
nación ha procurado más el adelanto, y considerado, como á 
hermanas, á la manera de E s p a ñ a á las colonias? ¿ Acaso I n ­
glaterra la protestante trata así á sus vasallos? Véase la manera 
como han sido gobernadas las posesiones ultramarinas de todas 
las potencias, y dígase si hay cosa igual en el mundo, al modo, 
por ejemplo, como se ha gobernado á las Islas Filipinas. 

Harto lo sabe esto el orbe todo: Draper, no por otra cosa, 
inculpa á E s p a ñ a y se acuerda de ella, sino por nuestro fervien­
te catolicismo: por eso atribuye los abusos de algunos indiv i ­
duos á l a nación entera, exagerando increíblemente los excesos. 

¿Y en q-aó consistía la asombrosa civilización de los mejica­
nos? Los pueblos prósperos y pujantes, tengo para mí , que no 
se conquistan con un puñado de soldados; n i los que de tan 
buena civilización gozan, caen de presto en la anarqu ía . L a 
anarquía , de fijo, ha comenzado con el olvido de las enseñan­
zas de los verdaderos españoles , que eran los misioneros, y 
con sacudir el amoroso yugo de nuestros antepasados reyes: 
hoy, merced á la civilización de los cañones y los barcos sin 
número , del bienestar físico y malestar moral , arrebatados del 
torbellino y vértigo universal españoles y mejicanos casi corre­
mos parejas. 

¿Quién ha asegurado á Draper que se destruyeron todos los 
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referidos monumentos ? Le hemos probado anteriormente que 
la primera autoridad allí representante de España , D . Antonio 
Hurtado de Mendoza, recogió con esmero las memorias de las 
ant igüedades mejicanas, aunque por desgracia, aprovecháronse 
de ellas manos extranjeras (1). 

Además Kingsboroug ha podido formar una colección ver­
daderamente regia de los monumentos mejicanos, tesoro de 
materiales para los que se dedican á estos estudios. Aglio pu­
blicó t ambién L a s antigüedades de Méjico, y en nuestros histo­
riadores de Nueva E s p a ñ a encontrará el que los lea, á cada 
paso citados los libros y geroglíficos antiguos para ilustrar su 
historia. No fué tan considerable, por tanto, el destrozo que 
allí se dice hecho. 

Pero á u n en lo que llama civilización de los mejicanos, no­
tamos las luces de la revelación, comunicadas por los judíos en 
lo antiguo y m á s tarde y abundantemente por los cristianos. 
Venimos á parar siempre á lo mismo: la luz y gu ía de las na­
ciones ha venido del cielo, y se esparce y derrama ún icamente 
por el faro de la Iglesia de Roma (2). 

(1) Véase en la pág. 143 de este libro lo que acerca de esto tomamos del 
Sr. Fernández Guerra (D. Luis). 

También la Universidad de Méjico debió mucho al celo de Mendoza; dice 
á este propósito el mismo Sr. Fernández Guerra: 

«Pero ántes de pasar adelante ,̂ bien merece agradecido recuerdo el alca-
rreño Fr. Alonso Gutiérrez, humanista por Alcalá, filósofo y teólogo profun­
do por Salamanca, ayo de los hijos del Infantado, que abandonando carrera, 
amigos y patria, se une á la misión americana de agustinos, viste su hábito 
en el puerto de Yeracruz, y por el de esta ciudad deja el apellido paterno. 
Fr. Alonso de Veracruz ideó, promovió con el virey Mendoza y agitó la fun­
dación de la universidad mejicana, trajo para ella sesenta cajones de libros, y 
fué su primer catedrático de Escritura, hasta que de ochenta años murió en 
el de 1584.> {Vida de Alarcon por D. Luis Fernández Guerra y Orbe, cap. 2 
pág. 10). La Universidad de Méjico se erigió el 21 de Setiembre de 1551 y se 
verificó su apertura el 25 de Enero de 1553. 

(2) <Pero en la realidad las semejanzas entre estas tradiciones son tantas, 
tan extraordinarias y tan circunstanciadas, que en una obra, de que debo 
decir unas cuantas palabras, se han insertado dos extensas y eruditas diserta­
ciones, para probar qne los judíos primero, y luégo los cristianos colonizaron 
la Améñca>. Wiseman, discurso 2.° de la obra citada, pág. 808. 
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Mas en dilucidar esto nos hemos ocupado de sobra en el 
capítulo anterior; y aclarado ya el enredo y la confusión de 
ciertos juicios estampados por Draper en la entrada del presente 
capí tu lo , es hora de i r en derechura al objeto del mismo. 

Ahora por civilización no entiende el autor de los conflictos, 
sino los progresos de las ciencias exactas, naturales y físicas, 
con aplicación, sobre todo, á la industria y bienestar material 
de los pueblos: sienta que él catolicismo para procurar él hien. 
estar del hombre ha fracasado claramente en justificar su supuesto 
origen, y que cuanto la Religión Católica en vano t ra tó de al­
canzar , lo ha conseguido con abundancia y holgadamente la 
ciencia. 

E l sofisma nada especioso que esta a rgumentac ión encierra, 
le desvaneceremos en el segundo párrafo, después de corregir 
la historia que primero hace Draper de la introducción de las 
ciencias en Europa. 

§ I -

De cómo se propagó la ciencia en Europa. 

204. Era lógico: el fisiólogo de los Estados-Unidos opina 
que desde la i rrupción de los bárbaros hasta el protestantismo 
no hubo ciencia en Europa, al paso que encarece hiperbólica­
mente la de los mahometanos: en su sentir, pues, ya sabemos 
cuales h a b r á n sido nuestros maestros. Si inexacto es este ju ic io , 
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es mucho m á s equivocado y malicioso también el que forma 
del tiempo preciso en que se divulgó por acá la ciencia. Copiaré 
sus palabras. 

«La ciencia de los árabes siguió la ruta invasora de su lite-
sratura, que había penetrado en la cristiandad por dos vías: el 
^Mediodía de Francia y la Sicilia. Favorecida por el destierro (!) 
»de los papas á Avif ion y por el Gran Cisma, hizo buen cami-
»no en la Italia superior» (1). 

Es un dolor tener que repetir tanto las cosas , pero no hay 
otro arbitrio cuando á ello nos obliga el adversario; nuestro 
oficio es seguirle por todas las vueltas y torcidas sendas que él 
recorre. Con sus premisas, y dado lo que él ántes falsamente 
sentaba acerca de los cristianos y á rabes , no hay duda que 
vendr ía á parar en lo que deduce ahora bien claro. Mas rebati­
mos ántes t ambién todas aquellas proposiciones gratuitas sobre 
los mahometanos, y p regun tábamos por ú l t i m o : — ¿ q u é des­
cubrimiento notable, cual ley de la naturaleza han dado á co­
nocer los sarracenos? ¿ P o r ventura la ciencia de los europeos, 
tal cual se ha desarrollado modernamente, la civilización de los 
cañones rayados, de los ferro-carriles y barcos de vapor, del 
telégrafo y telescopio, nos han venido de ellos ? Su alquimia 
y char la taner ía agorera, ¿ en qué se parece á la química de 
Lavoisier y Berzelius? No hablemos de su física y as t ronomía 
en pa rangón con las leyes de Ampére y Faraday, con los des­
cubrimientos y observaciones de Picard, Le-Verrier y el esclare­
cido Padre Secchi. 

Pero, y á u n por lo que toca al estado de las ciencias en 
tiempo del esplendor y poderío mahometano, ya expusimos 
que los cristianos muzárabes ten ían que enseñarles las riquezas 
de los antiguos clásicos, que á orillas del Ebro se encontraban 
monasterios adonde acudían de distintas partes de Europa, 
como hizo el renombrado Gerberto, y que monjes de todos los 
siglos, y que religiosos como Bacon y Alberto Magno, h a b í a n 
cultivado la medicina é historia natural , as t ronomía y otras 

( l ) Pág. 309. 
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ciencias, y vislumbrado cosas en que no dieron los sensuales-
agarenos. 

Religiosos eran los que civilizaban el Norte , un monje es­
pañol el que enseñaba la ari tmética á los alemanes, y misione­
ros mandados por los Papas los descubridores de incógnitas re­
giones; adquiriendo mérito t a l , según imparciales lüstoriadores 
de la geografía, cual los Colones y Cooks. 

Todo esto lo hemos probado: así que no era posible, sin 
contar con la Iglesia y menos con E s p a ñ a cristiana, la más-
ilustrada en los siglos medios, que pasara como por salto la 
ciencia, desde los árabes andaluces al Sur de Francia é Italia. 

205. No hay razón para que nos detengamos un punto m á s 
en ello; solamente en otra especie nueva que apunta Draper,, 
cual es la de que entró la ciencia en las márgenes del Pó y el 
Tíber, aprovechando la coyuntura de hallarse los Papas ausen­
tes de Poma, conviene hagamos alguna pausa, ántes de oir al 
profesor de Nueva York los trozos de historia científica (1). 

Por los datos siguientes de la protección ó impulso dado á 
las ciencias por los Pontíf ices, án tes de su residencia en A v i -
ñ o n , podrá juzgarse qué fundamento tiene la especie novelesca 
de que las ciencias temen la sombra de los Papas, y como que 
se muestran esquivas de ellos. 

Sabidos son los esfuerzos de Silvestre I I en el siglo x para 
promover los estudios en I ta l ia ; mas como las pruebas abun­
dan , sobre todo lo dicho ántes del mencionado Pontíf ice, de 
sus epístolas á Lupi to de Barcelona y Bonifilio de Gerona 
pidiendo libros de astronomía y m a t e m á t i c a s , léanse aho­
ra unos trozos siquiera de tantas cartas, como por el estilo 
escribía. 

«No separando los filósofos el arreglo de las costumbres del 
orden en el decir, he acompañado siempre el estudio de v i v i r 
bien con el del bien decir; á pesar de que la vida honesta sea 
cosa mejor que el bien hablar, y al que está libre de cuidados 

(1) Y perdónenos el lector que tratemos tantas j tan Variadas cosas á veces 
en nn párrafo: como toca tantos puntos el autor de los conflictos, para cumplir 
con ei título dado á nuestro libro, nos es imposible guardar estricta unidad en 
la materia. 



D E CÓMO SE P R O P A G Ó L A C I E N C I A E N E U R O P A . 539 

ajenos séale bastante lo primero sin lo segundo; mas á nos, 
ocupados en los asuntos de las Repúblicas , uno y otro nos es 
necesario. 

í P u e s para convencer á otros nada m á s provechoso que el 
hablar bien y oportunamente; lo mismo que para calmar á los 
coléricos nada m á s útil que las palabras dulces. Á este fin trato 
asiduamente de formar una Biblioteca, y como de Roma ántes 
y de otras partes de I ta l ia , así ahora compro por subido pre­
cio , ayudado de la benevolencia y amor de los amigos compro­
vinciales, ejemplares de los escritores de Alemania y Bélgica, 
y de la misma manera permitidme que haga por medio de voso­
tros con vuestros escritores 

»Por lo cual miént ras el descanso y la ocupación enseñamos 
lo que sabemos, y aprendemos lo que ignoramos» (1). 

«Bien sabes con qué tesón buscamos libros de todas partes: 
t ambién sabes qué clase de libros se encuentran en las ciuda­
des y aldeas de I ta l ia : mira , por tanto, sin que nadie lo sepa 
m á s que t ú , y con t u dinero vé de copiarme á M . Manilio, 
de as t ronomía , á Victor ino, de re tór ica , y á Demóstenes el 
Oftálmico » (2). 

(1) Cumque ratio morum dicendique ratio á pMlosophis non separentur 
cum studio bene vivendi semper conjunxi studium bene dicendi, quanvis solum 
bene vivere pnestantius sit eo quod est bene dicere, enrisque regiminis abso­
luto, alterum satis sit sine altero; at nobis in República oceupatis utraqne ne-
cessaria. Nam et apposite dicere ad persuadendum, et ánimos furentium suavi 
oratione ab Ímpetu retiñere summa utilítas. Cni reí preeparandae Bibliothecam 
assídue comparo, et sicut Romee dudnm, ac ín alíis partibus Italiae, in G-erma-
nía quoque ac Bélgica scriptores authorumque exemplaria multitudine num-
morum redemi, adjutus beuevolentía atque studio amicorum comprovincialium 
sic identidem apud vos per vos fierí sinite 

Proinde in otio et negotio et edocemus quod scinuis, et addiscimus quod 
nescimus>. 

G-erbertus, Epist. X L I V . Ecberto Abb. Turonensi, in Collect. PP. De la 
Bigne á Margaríno, Lugd. 1677, tomo X V I I , pag. 675. 

(2) «Nosti quanto studio librorum exemplaria undique conquirens: nosti 
quot scriptores in urbibus aut in agria Italiae passim habeantur. Age ergo et te 
solo conscio ex tuis sumptibus, fac ut mihi scribantur M . Manilius de astro-
logia, Victorinus de retboñea, Demostbenius Ophtbalmicus>. (Gerbertus, Rai-
nando Monacbo, Ep. CXXX, in eadem Collect, tom. X^VII , pag. 687). 
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Las primeras exploraciones del Oriente llevadas á cabo en 
los siglos medios por los religiosos, fueron promovidas por los 
Papas. Es verdad que, como debía ser, les movía en primer 
lugar el celo de la evangelizacion del mundo ; pero j u n t á b a n ­
se á eso las memorias escritas por los viajeros, descr ib iéndolos 
lugares visitados, y acreceiitando, por consiguiente, el campo 
de las ciencias, Inocencio I V en 1246 enviaba mensajeros al 
K a n de la Tartaria, y Carpino y Benito que cumplieron tan 
honrosa comisión tienen sus nombres escritos en la historia de 
los viajes y las ciencias. De nuevo el Papa m a n d ó al dominico 
Ascelino y otros religiosos; hasta en el muy célebre viaje de 
Marco Polo, bajo el Pontificado de Gregorio X I I en 1271, tuvo 
gran parte el Padre Santo : consta que Marco Polo recibió ins­
trucciones de él y la compañía de dos religiosos. 

¿ Y quién en aquellos siglos favoreció á Rogerio Bacon, y 
comprendió el méri to de sus libros? Este hijo de la preclara 
orden franciscana, ilustre autor de m á q u i n a s y principios pas­
mosos , halló amparo especial en el Papa Clemente I V . Con uno 
de sus discípulos llamado Juan de Paris envió al Pontífice sus 
escritos y diversos instrumentos de matemát icas que hab ía 
inventado. «Nadie osó atacar seriamente á Bacon, n i tuvo éste 
que sufrir sino habladur ías suscitadas por la envidia ó i a igno­
rancia, mientras vivió Clemente I V , el cual le cubrió con su 
égida y animó en sus investigaciones» (1). 

Y a hemos hecho ver que en los monasterios se conservaban 
las ciencias en tiempo de la edad media; los monjes m á s ins­
truidos salían de aquellos asilos del saber para los obispados y 
la Cátedra de San Pedro, ¿ Cuánto Papa no ha habido hermano 
de los profundos sabios benedictinos ? 

Del seno del cristianismo salieron las academias ántes de 
la aparición de Mahoma, y en el siglo i x creóse la de Oxford, 
y en los siguientes las antiguas de Roma, Lieja , Cambridge, 

(1) Pendant toute la vie de Clement I V , qui couvrait Bacon de son égide 
et encourageait ses recherclies, personne n osa s'attaquer sérieusement a lu i , 
et i l n' eut a subir que quelques tracaseries suscitées par V envié cu 1' absur-
dité. Histoire des sciences naturelles, p. Poucbet, Eoger Bac. pag. 331. 
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Alberdeen y Upsala, Paris, Padua y Tolosa; los Papas las ben­
dijeron y dieron honrosos privilegios. Inocencio I I I , Honorio I I I , 
Inocencio I V y Alejandro I V colmaron de honores á los Maes­
tros de la Universidad de Paris, Inocencio I I I les agregó los 
Maestros en derecho, y Gregorio I X , en Bula expedida en 
1231, hace mención de los Maestros en Teología , derecho, 

física y artes. 
E l nombre de ZJm'yemc?^ vínoles de los rescriptos d é l o s 

Pontífices: empezaban éstos sus cartas dirigiéndose á la mu­
chedumbre de Maestros, diciéndoles; Noverit Universitas vestra; 
y de ah í aquellas escuelas ó academias se llamaron Universi­
dades (1). 

E n 1233 confirmaba Gregorio I X la establecida por San 
Luis en Tolosa en 1228. Con Bula del Papa fundó la de Lér ida 
Jaime I I . 

Los Papas mismos fundaron varias ántes de su estancia 
en A v i ñ o n : así en 1289 erigía Nicolás I V la de Montpeller, á 
la que llamaba Ciudad nacida para los estudios (2). 

E l mismo Pontífice Nicolás ya en 1288, concedía al Rey 
Dionisio la merced de creación de la Universidad de Coimbra, 
fundada á petición de los Obispos, quienes ofrecieron para ello 
parte de los frutos de las Iglesias. 

E n 1303 Bonifacio V I I I fundó la de A v i ñ o n , y una acade­
mia en Roma para todas las facultades. 

Antes, pues, que los Papas fueran á Aviñon (1305), esta­
ban por su mano abiertas las aulas á todo linaje de estudios, 
y con el t í tulo de Pontificias. ¿Cómo afirmáis que la ciencia 
aprovechó la coyuntura de la ausencia de los Pontífices y 
de la agitación del cisma de Occidente, para extenderse en 
Italia? 

206. L a falsedad de la proposición descúbrese m á s en las 
siguientes líneas; «la córte papal fué trasladada á A v i ñ o n , en 

(1) Dicciouario de Moreri, artículo Universidad, pag. 563. Tona. 8.° Paris 
M D C C L I I I . 

(2) Historia de los soberanos Pontífices Romanos por Artaud de Montor, 
traducida por D. M . Angelón 1858, Madrid, tom. 11, pag. 246. 
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»Francia, y Roma fué abandonada como metrópoli de la cris-
*tiandad Aunque hubiera vuelto el Pontífice á Roma cori su 
»fuerza original, no habr ía podido resistir los progresos inte-
»lectuales verificados durante su ausencia» (1). 

De ninguna manera se abandonó n i podía abandonarse 
Roma, como metrópoli de la cristiandad: el Papa donde quiera 
que se halle será Obispo de Roma, y la ciudad eterna será 
indefectiblemente el título de episcopado del Pontífice. ¿No es 
en v i r tud de suceder á San Pedro por lo cual el Pontífice Ro­
mano es vicario de Jesucristo y cabeza visible de Iglesia ? ¿ Y 
cómo había de ser sucesor de San Pedro no sucediéndole, ó 
dejada la sucesión de Roma? 

E l Papa, á pesar de hallarse en Aviñon, gobernaba por Vica­
rios sus Estados pontificios: por eso repr imía las insubordina­
ciones por medio de aquel célebre Cardenal español Gi l de A l ­
bornoz ; y al volver á Roma volvió á la posesión que de derecho 
jamas hab ía abandonado. Si faltaba en persona , jamas faltaron 
su representación y gobierno, jamas sus tradiciones y ense­
ñanzas . ¿ Ó lo que se opuso á la ciencia era sencillamente la 
sombra del Papa, y no su autoridad ó influencia? 

Pero y desde Aviñon misma, apenas los Papas moraron allí, 
fundaron, Clemente V la Universidad de Perusa, y Juan X X I I 
la de Cahors, confirmando t ambién este úl t imo la celebérrima 
de Salamanca. 

Y si hemos de hablar conforme á lo que la historia nos ha 
trasmitido, la ausencia de los Papas de la ciudad eterna no hizo 
que la ciencia se introdujera en Italia y fuese m á s floreciente 
Roma: sino que produjo el mismo efecto que la ausencia del 
sol en la naturaleza: Roma parecía una viuda desolada, sus 
moradores, tristes y desamparados huérfanos. L a tristeza y de­
solación extendíase por toda la península , v í c t ima , ademas, de 
las facciones y las rivalidades de los grandes; por todas partes 
el desaliento y la ansiedad, por todas la consiguiente desmejora 
en la industria, en el comercio y las ciencias. Suspi rábase por la 
vuelta del Papa á la manera que el desvelado enfermo espera 

(I) Pág. 302-303. 
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l a venida de la aurora: ¿pero qué digo yo? ¿dónde mejor que 
en los condolidos acentos del Petrarca podrá verse lo que era 
Roma é Italia sin el Padre Santo ? 

«Todas las demás iglesias, decía aquél á Urbano V , tienen 
sus esposos sujetos sólo á tí, es verdad, pero presidentes de sus 
iglesias; mas Roma no tiene á otro fuera de tí, así que al paso 
que respecto de las demás eres Pontífice sumo, de la ciudad de 
Roma eres único Pontífice, único esposo. Por t u esposa, pues, 
no unida á otro con vínculo de matrimonio espiritual, te pre­
gunte, di me: ¿qué hace al presente? ¿cómo se encuentra? ¿qué 
es lo que espera? Si tú no me respondes, me contestaré á m í 
mismo. Encuén t rase enferma, pobre, v iuda , miserable; sola y 
vestida de las tocas de la viudedad, llorando dia y noche, gime 
repitiendo lo del Profeta: ¿Por qué razón está desierta la ciudad 
ántes populosa, y se ha vuelto triste viuda la señora de las na­
ciones, tributaria la reina de las provincias?i-.... 

«Y si no lo sabes, has de entender que faltando tú , falta el 
reposo, no hay paz , nacen las guerras exteriores é intestinas, 
se arruinan las casas, caen las murallas , los templos se des­
ploman, profánase lo sagrado, pisotéanse las leyes, y la justicia 
padece violencia* (1). Y dicióndolo á u n m á s expresivamente, con 
la facundia que el dolor inspira, enviaba á otro Pontífice su 
querido Petrarca estos sentidos versos elegiacos 

A t t ib i mens alta est, nunquam vulgaria tanto 
Corda dedit natura v i ro , cur publica differs 
Gaudia ? cur cessas ? t ib i me m i h i redde quietem 
Italise mundoque decus, í inemque malorum. 

Heu dolor, heu pietas, heu versus ad arma vetusta 
Religionis honor, ñammis absumpta nefandis 
Tecta diu neglecta jacent, suecurre nec ultra 

(1) « Et si quid forte notitise defuerit, scito, quoniam te absenté abest 
requies, pax exulat, bella assunt, et civilia et externa, jacent domus, labant 
moenia, templa ruunt, sacra pereunt, calcantur leges, justitia vim patitur. Opera 
Francisci Petrarchse, l ib. V I I , Epistolarum de rebus senilium. Basiiise M D L I V 
tom. I I I . fol. V, Epist. ad Urbanum Y. 
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N i x sacrum premit alta solum, pariesque nec imbr i 
Nec vento assidue circum quatiante fatiscat. 
Luget atque ullulat plebs infel ix , tmimque nomen 
Altis vocibus invocat, ñeque t u i l lam audis , ñeque malo-
Rum piget, miseretque tantorum, ñeque venerabilis 
Sponsse pias lacrimas vides, teque l i l i debitum rest i tuís (1). 

207. Pasado este punto de la vuelta de los Pontífices y la 
agitación del gran cisma, Draper hace una observación que 
por lo sobrado candida, ha de causar risa á los lectores. 

Enhorabuena perdonaba á la Iglesia toda su ignorancia, y 
años mal gastados de la Edad Media, si en vez de cortar el 
cisma de Occidente conforme era razón y único arbi tr io, con 
la elección de Mar t in V . 

«Un Concilio general fuese el parlamento religioso perma­
nente de todo el Continente, con el Papa como su primer jefe 
J>ejecutivo. Si este intento se hubiera llevado á efecto, no exis-
>tiría hoy conflicto entre la ciencia y la religión» (2) 

¿ Qué parece al lector la Cándida ocurrencia del fisiólogo y 
Doctor en leyes ? / Un Papa parlamentario! ¿ Si será malicioso 
Draper? Por esos peldaños han bajado los Reyes de sus tronos, 
para acabar en simples ciudadanos de la gran república. E n 
verdad que entonces no tendr íamos los susodichos conflictos; 
pero yo no lo entiendo de otra manera, sino que por tal camino 
tampoco tendr íamos Papas n i religión, y, por tanto, n i choques 
contra ellos. Mas no pudo acontecer según los antojos del ene­
migo de la Iglesia y estalló, dice, la Reforma, incubada desde 
largo tiempo a t rás . 

Nótese otra segunda observación en esta historia de la 
ciencia. 

«Con la invención de los sarracenos del papel de trapo (3) y 

Tomo I I I , 
e V I . 

(2) Pág. 303. 

(1) Tomo I I I , lib. I I , Epistolarum, pag. 1346 Carta á Su Santidad Cle­
mente V I . 

(3) E l papel parece haber venido de la China; los tártaros abrieron fábricas 
de ello en Samarkanda, donde.se empleaba el algodón crudo y mal triturado. 
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»Ia imprenta, hubo comunicación intelectual entre todos los 
»hombres. 

«La invención de la imprenta fué un rudo golpe para el ca-
»tolicismo. ... en los tiempos modernos la influencia del púlpito 
»ha llegado á ser insignificante; y ha sido suplantada comple-
»tamente por los periódicos». 

»E1 catolicismo, sin embargo, no cedió sin luchar; tan pronto 
»como se percibió la tendencia inevitable del nuevo arte , una 
»cortapisa en forma de censura tué establecida , bulas y exco-
»muniones» (1). 

Si la tendencia inevitable era hácia el ma l , muchos elo­
gios merece la Iglesia por su vigilancia y celo en prohibir 
lo que el decoro y cordura de los hombres no permite estam­
par (2). 

*Los árabes conocieron estas manufacturas en sus expediciones á Bucaria y las 
trasladaron á Septa y á Ceuta, desde donde pasaron á España con el cultivo 
del algodón. Los españoles cristianos adaptaron á ellas los molinos de ag-ua 
emplearon con preferencia el trapo viejo, é inventaron la regilla para hacer que 
la pasta escurriera más pronto el agua. Las fábricas de Játiva, Valencia y 
Toledo, suministraron á la España el primer papel con el nombre de 2}ergami-
no de paño-». C. Cantú. Jít'sf. wmy., tom. I V , pag. 272, époc. X I I I , cap. I . 

(1) Pág.304. 
(2) Esto es no querer jamas entenderlo. También el labrador anda con 

cortapisas en su viña; pódala y corta las excrescencias y demasías, con el fin 
de obtener más abundante y sazonado fruto. Las cosas expuestas al abuso, ban 
menester ley y ordenamiento, para que no se desluzcan ó desaprovechen. ¿Qué 
caldera ó máquina de vapor se construye y usa, sin manómetro ni válvulas de 
seguridad? ¿Quién, sino un desesperado, arrójase á la mar en buque sin brú­
jula ni timón? Yo bien creo que Draper, de tener hijos, velará mucho porque 
no caigan en manos de ellos libros licenciosos, pervertidores del buen sentido 
qne los hicieran tal vez livianos, díscolos y disipadores del caudal de sus pa­
dres. Pues la Iglesia es madre cariñosísima para con todos sus hijos, y no 
sufre que redes tendidas por ociosos, corrompidos y pérfidos escritores, enreden 
y pierdan álos sencillos é incautos. Muy bien escribe en este capítulo el his­
toriador á quien impugno que es gloria de la medicina son sus verdaderas 
funciones 2}revenir más bien que curar las enfermedades*. ¿Y con el alma, el 
recto juicio y bellos sentimientos, habíamos de ser ménos solícitos y previso­
res, que por el cuerpo y las arrugas del rostro? La libertad de imprenta, á no 
dudarlo, n i ha existido ni existirá jamas en sociedad alguna sin trabas ni 
cortapisas; como no habrá nunca libertad de la pólvora, libertad del veneno, 
para valemos de ellos á nuestro antojo. ¿Estímase alguna cosa en la sociedad? 

3G 
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¿ Qué rudo golpe recibiría de la imprenta el Catolicismo, n i 
q u é razón había para que se mostrase hostil al nuevo arte, 
siendo católicos los inventores y católicas las obras que se pu­
blicaban ? Draper ignora, por lo visto , que Roma es la segunda 
población donde mas libros se estamparon en todo el tiempo 
de los incunables, ó sea desde 1457 á 1500. 

208. Después de los dichos preludios y observaciones, al 
cabo comienza la historia. 

«Entró la ciencia sarracena en Europa, pues «la filosofía i n -
> ductiva ó aristotélica vertida del Sarraceno por Averroes hizo 
»muchos adeptos secretos y no pocos amigos públ icos, hal ló 
»muchos espíritus dispuestos á recibirla y en aptitud de apre-
»ciarla». Entre és tos , Leonardo de Vinci proclamó el principio 
»fundamental de que el experimento y la observación son los 
rúnicos fundamentos del raciocinio científico. Tra tó con origina-
»lidad de las fuerzas perpendiculares, y la diagonal del paraleló-
»gramo, de la palanca y el rozamiento, de la caída de los cuer-
»pos en un plano inclinado y en arcos circulares, ó inventó la 
» cámara oscura. Escultor, arquitecto é ingeniero, versado en la 
»astronomía, ana tomía y ^química de su tiempo, rivalizó ademas 
»en pintura con Miguel Ángel . 

»Como monumento para señalar el paso por donde ha ve-
»nido la influencia civilizadora, existe todavía la Academia de 
»Tolosa fundada en 1345, llamada de Juegos florales y represen-
»taba la literatura gaya del Sur de Franc ia» . 

»La primera sociedad para promover el estudio de la ciencia 
»fuó la Academia Secretorum Naturce. fundada en Ñapóles por 
»Bautista Porta, y disuelta, como cuenta Tiraboschi, por las 
»autoridades eclesiásticas. La Linceana fué fundada por el P r ín -
»cipe Federico Cesi en Roma... 

»La del Cimento, establecida en Florencia en 1657 , duró diez 
»años , siendo suprimida á instancias del gobierno papal. Para 

Pues, sin duda, se vedará que sea manoseada y vilipendiada. Por lo comunr 
las constituciones á la moderna declaran inviolables á los Soberanos y dejan 
expuesto al escarnio al Eey de Reyes; empero la Iglesia jamas vendrá en que 
Dios, sus enseñanzas, la ley y el orden moral sean escarnecidas ni burladas. 
Desenfrenados é inverecundos hombres, son los únicos en gritar por la anár­
quica y absoluta libertad de imprenta; ¿cómo ha de agradarles la Iglesia, que 
es toda ella orden y cordura? 
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»ser admitido en ella debíase abjurar toda fe j dedicarse á la i n -
5>vestigacion de la verdad» (1). 

i Esta es la historia de la introducción de la ciencia en E u ­
ropa!... Si liemos de decir algo sobre tan escasos datos como 
presenta Draper, empecemos por recordar el corto méri to de 
las traducciones de Aristóteles que usaba Averroes; por si 
lo ha olvidado el lector, puede repasar en el cap. V . § I I I , 
las justas reclamaciones de Luis Vives contra el filósofo sa­
rraceno. 

No nos persuadimos tampoco de que el mérito de Leonardo 
de V i n c i tuviera que atribuirse en nada á las enseñanzas del 
Comentador árabe: sus cálculos matemát icos é ingeniosas i n ­
venciones de mecán ica , su gusto en la arquitectura y el primor 
de sus lienzos, ¿ qué tomaron de Averroes ? 

Y respecto de los estudios en Tolosa, acabamos de advertir 
que un Pontífice confirmaba, en 1233, la Universidad creada por 
u n Rey Santo cinco años ántes . 

Merece una explicación el lema de la Academia del Cimento: 
proponíase no admitir nada tocante á las ciencias naturales, 
mientras no estuviera demostrado por la experiencia; no 
h a b í a , por consiguiente, tal abjuración de fe en general, n i 
varones tan esclarecidos como los miembros que la compusie­
ron, pod ían equivocarse tan extremadamente como supone 
Draper. 

Las ciencias á posteriori 6 experimentales, con la experien­
cia se han de esclarecer, es cosa muy clara; pero de ah í á ne­
gar las otras ciencias, puras y especulativas, y más todavía, la fe 
debida á la revelación, media un abismo. Tampoco es exacto que 
la Academia del Cimento se disolviese á instancias del gobierno 
papal; y ménos a ú n que por ello se nombrase Cardenal al her­
mano del Gran Duque, puesto que el nombramiento fué ante­
rior á la separación de sus miembros; de suerte que el capelo 
concedido fué m á s bien un honor y premio dado á quien tanto 
favorecía á las ciencias. Can tú atribuye la poca vida de la Aca­
demia á la rivalidad de los socios, sobre todo de Viv ian i y Bo­

íl) Compendiado da lo que dice Draper, págs. 310-311. 
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relli; y Tiraboschi á haberse ausentado de Florencia los acadé­
micos Bacelli, Renaldini y Uliva, y mayormente el Cardenal 
que los protegía , y que por su dignidad hubo de i r al lado 
del Papa (1). 

Y es equivocación igualmente que Tiraboschi asegure que 
las autoridades eclesiásticas prohibiesen la Academia D e Segreti 
(no Secretorum naturoe como la llama Draper) , fundada por 
Juan Bautista Porta. Excusado es advertir una vez m á s que el 
historiador de los conflictos no cita lugares, hiciéralo ahora y 
podríamos puntualizar la noticia. Mas en la historia que Tira­
boschi traza de la tal Academia, y en relación con la especie de 
que venimos hablando , el historiador de la literatura italiana 
dice solamente: «Voluble y caprichoso fué el ingenio de Juan 
Bautista Porta Napolitano , á quien debe mucho la teoría de la 
luz... Con el objeto de descubrir mejor los arcanos de la natu­
raleza; reunió en su casa, según lo refieren los Imperiales y otros 
escritores, una Academia llamada D'é Segreti (de los secretos) 

Entre tantos honores, sin embargo, tuvo el sentimiento de 
hacerse sospechoso al Pontífice por razón de las supersticiones 
enseñadas en sus libros, y por el uso que hacía de la Astrolo-
gia y de otras maneras á este tenor de predecir lo futuro; as í 
que hubo de ir á Roma á justificar en el modo posible su doc­
trina y conducta» (2). Nada más . 

(1) «¡Cosí avesse questa Academia piü lunga vita! Ma nel 1667 partiti 
da Firenze i l Bacelli, i l Eenaldini, e rü l iva , che eran nel numero degii Acca-
demici, e fatto Cardinale i l Principe Leopoldo, questi nonpotendopiüpromuo-
veiia ed avivarla, come avea fatto in adietro e g l i Accademici privi del lor 
protettore, e ridotti a minor numero si sbandaron tra poco, e questa si illustre 
adunanza dopo dieci anni soli venne meno, e si sciolse». Storia della letteratura 
italiana del cavaliere abbate Girolarao Tiraboschi, tom. V I I I , cap. I I , 
pag. 204 y siguientes. 

(2) iUgualmente vivace e acuto, ma piü volubile e capriccioso, fu i'ingeg-
no de Giambatista Porta Napolitano a cui pur molto dee la teoria de la luce 
Alfin di meglio scoprir gl i arcaui della natura, racolsse un'Accademia in sua 
casa come si narra dall'Imperiali e da altri Scritori. detta de' Segreti Fra 
tanti ouori pero ebbe anche i l dispiacere di cadera in sospetto presso i l Pon-
tefice per le superstizioni da lui ne'suoi libri insegnate, e per Tuso ch'egli 
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La Academia D'Lincei ó Linceana establecida en Roma, no 
ñ ié sino grande honra para los Pontífices. Con el t í tulo de aca­
démico de ella honraron también á Bautista Porta, recibido las 
veces anteriores con mucho honor por los Príncipes de la Igle­
sia , según refiere Niceron y otros escritores, al decir de Tira-
boschi. 

209. Historiado de este modo el advenimiento de la ciencia 
á Europa, escribe á cont inuación Draper: «el influjo de la 

ciencia en la civilización moderna se ha manifestado de dos 
J>modos: 1.° intelectudlmente (!), 2.° económicamente». 

Y cual si con estas proposiciones, que nadie niega n i al 
caso vienen, pusiera una pica en Flandes y de muerte hiriera á 
la Iglesia, pasa muy formal á demostrarlo , trayendo, llevando 
y repitiendo los nombres de los astrónomos, matemáticos , físi­
cos y químicos vulgarmente conocidos, lo mismo que sus des­
cubrimientos, sin citas n i prueba alguna. 

E n la parte económica salen desde luego el obrero de la ci­
vilización que es la m á q u i n a de vapor, los barcos , locomotoras, 
ferro-carriles, las chimeneas de las casas, los tenedores para co­
mer ( invención italiana), las cárceles modelos, el establecimiento 
de hospitales, cuyo primer ejemplar, dice, es el Hotel de Inválidos 
de Paris (1); la ropa de algodón, el telégrafo y cuantos adelan­
tos modernos conoce el lector, concluyendo la lista con lo si­
guiente, pegado y junto todo en una cláusula. 

«No he dicho nada de los cañones rayados (muy civilizado-
•¡>res), n i de los barcos acorazados, n i de la revolución que se ha 
»operado en el arte de la guerra; nada de este dote de la mu-
»jer, la m á q u i n a de la costura» (2). 

Y por úl t imo, «para conocer el valor de la ciencia, la piedra 
»de toque es la estadística. E l cristianismo lat ino, en 1.000 

facea dell'Astrologia, e di altre soraiglianti maniere di predire i l futuro, e do-
vette andarsene a Roma a giustificare come meglio poteva la sua doctrina e la 
sua condotta». TiraboscM, Storia, tom. Y I I , cap. I I . lib. I I , paragr. X X X I I . 

(1) ¡Cuántos siglos había que la Iglesia fundó hospitales: y cómo sino hon­
rara más á Francia San Vicente de Paul y sus hijas que el pomposo estable­
cimiento de Luis X I V ! 

(2) Pág. 334. 
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»ailos, no pudo duplicar la población de Europa Pero, como 
alia demostrado el doctor Javis en su memoria al Tr ibunal de 
.f Sanidad de Massuchesetts, en tiempo de la Reforma, la du-
»racion media de la vida (¿de quién?) en Ginebra era 21,21 
safios; entre 1814 y 1833 ora de 40,68; hoy dia, hay m á s perso-
snas que cuenten ( ¿en Ginebra ó en dónde?) setenta años , que 
>hace trescientos las había que contasen cuarenta» (1). 

Así se escribe, á m i ver y con perdón de M . Draper, sólo 
para fascinar á incautos. L a estadística necesita m á s tiento que 
todo eso: varía la duración media de la vida humana según eí 
clima, sexo, oficio y condición, conforme todos los autores ad­
vierten. ¿Qué significa, pues, el caso aducido, aunque fuera 
cierto ? ¿ Por Ginebra hemos de juzgar á toda Europa ? Y en 
los siglos pasados, ¿qué se supo de estadíst ica? ¿ D e dónde se 
toman los datos? ¿Cómo se han probado los cálculos? 

«Al dar cuenta de la población en los diversos tiempos, no 
pretendemos burlarnos de nuestros lectores, como quien quisie­
se hacer de esta ciencia una char la taner ía y u n arte de cabala, 
H o y , que la estadística ha llegado á ser una ciencia, hoy que 
se han introducido los padrones en casi todas partes, y que se 
lleva con toda la precisión posible el registro de los nacidos y 
de los muertos, no se sabe todavía exactamente cual es la po­
blación de las ciudades mejor organizadas, como por ejemplo;, 
Milán ó Paris, cuanto m á s la de las provincias y Estados. 
¿Cómo, pues , nos podremos fiar de los números que nos indi­
can por incidencia los historiadores, y sobre todo t ra tándose de 
de tiempos en que no se conocían reglas precisas para esto?» (2). 

Notada la insuficiencia é impertinencia del caso aducido por 
Draper, estimaría mucho me contestara á la siguiente obser­
vación. 

Decís que para conocer en úl t imo resultado, el progreso y 
adelantos de los pueblos, ninguna cosa es m á s á propósito que in ­
dagar el aumento de población. Pues bien, nadie pondrá en duda 

<l) Pág. 337. 
(2) César Cantú. Hist. Univ., Prólogo á la Geografía, tom. V I I , pág. 190. 

Esto advierteu los autores concienzudos y que escriben con ínndamento. 
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que Paris, Lóndres , Berlín, Nueva York y otras capitales de 
este rango tienen todos los goces materiales, y disfrutan abun­
dantemente de esa civilización de ferro-carriles, telégrafos, m á ­
quinas, vapores, chimeneas, alfombras y sedas, carruajes, 
médicos , alimentos y medicinas de toda especie: por tanto 
allí, según la teoría de Draper, debiera de ser mayor la duración 
media de la vida. Pero , según todos los estadistas, es cabal­
mente donde es menor, por la razón misma del lujo y la c iv i ­
lización mater ia l ; luego otra es la fuente pura del aumento de 
población. 

«Generalmente hablando, dice Malte-Brun, la duración me­
dia de la vida humana es de treinta y ocho á cuarenta y dos 
a ñ o s : es decir, que de treinta y ocho á cuarenta y dos muere 
uno cada año 

Esta proporción var ía según los sexos , lugares y climas y 
á u n de una provincia á otra L a mortalidad no es tan consi­
derable en los campos como en las ciudades, especialmente en 
las ciudades importantes 

Una vida sobria y exenta de pasiones tumultuosas, contri­
buye mucho á prolongar la existencia. Según el autor de una 
curiosa obrita titulada Apología del ayuno, la vida de ciento 
cincuenta y dos anacoretas, tomados en todos los siglos y 
climas, forma una suma de once m i l quinientos ochenta y 
nueve años , y por consiguiente corresponden á cada uno se­
tenta y seis años y algo m á s de tres meses» (1) 

¿Y podría excogitarse, pregunto y o , medio m á s adecuado 
para el aumento de la población que las enseñanzas y con­
sejos del Catolicismo ? E l manda, ante todo, moderar las pa­
siones, ejercitar la caridad, evitar las guerras; hace á los 
ricos, sobrios y generosos; alienta á ios pobres, quita la 

(1) Malte Brun, Geografía Universal, lib. X L V I , edic. citada, págin. 
727-729. 

Machas estadísticas tomadas de los hechos y observaciones pueden presen­
tarse para demostrar que los que más viven son los mejores cristianos, y sin­
gularmente los religiosos. Á este propósito véase á Descuret, Medicina délas 
pasiones y las tablas que alega H . Panduro en la Historia del hombre, Tomo 
V I I . cap. I X . 
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desesperación á los infortunados, prohibe el derramamiento de 
sangre humana, y mucho más el suicidio. Y yendo derecho á 
la m á s abundante fuente y única principal para el caso, condena 
la licencia y el desenfreno en las costumbres, disuade el estado 
de los célibes por egoísmo, y sobre todo, santifica el matri­
monio. 

Desengáñense los filántropos y estadistas de largos arbitrios 
y remedios: el mejor medio para el objeto indicado, es favorecer 
la Iglesia Católica. 

E l celibato de los eclesiásticos, grano de anis entre el 
n ú m e r o de habitantes en cada pueblo, considerado á u n desde 
el punto de vista material, no sirve sino para robustecer y mo­
ralizar á la sociedad, y hacerla, por tanto, m á s fecunda y abun­
dante en salud. 

¿Por qué sino, á causa de esta civilización de la materia, 
decae la población en las grandes ciudades? ¿No se está notan­
do este atraso en las naciones tenidas por m á s civilizadas y 
cultas? 

Desvanezcamos ya en párrafo distinto , el sofisma que en­
cierra este capítulo X I de Draper acerca de la ciencia en rela­
ción con la civilización moderna. 
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11. 

La Iglesia católica y las ciencias. 

210. E s t á á la vista de todos : el desarrollo y los adelantos 
de las ciencias físicas y naturales han trasformado el mundo 
material. De resucitar nuestros mayores y presenciar las mara­
villas de la electricidad y el vapor, pereceríales asistir á espec­
táculos de encantamientos, ó , mejor dicho, trasladarse á u n 
mundo en nada semejante al que ellos habitaron. Har í anse de 
cruces, pasmados de que pasaran por este suelo con los ojos 
abiertos y sin ver en las propiedades de la materia, los prodigios 
descubiertos por sus sucesores. 

La m á q u i n a de "Watt, el ferro-carril, los vapores de hélice, 
el cable t r ansa t l án t i co , el pan telégrafo del abate Caselli, el para-
rayos de F r a n k l i n , los retratos de Niepce, el carrete deRhum-
korff, la pila voltaica, el telescopio, el teléfono de Be l l , el fo­
nógrafo de Edisson, el globo aerostático de Gifier, las comidas 
de Liebig, la luz oxhídrica y eléctrica, los cañones Krupp y 
Plasencia y otras m i l invenciones han cambiado la faz de la 
tierra. A tan estupendos portentos nos ha conducido el estudio 
de la naturaleza, la ciencia de la creación. ¡Bendigamos los 
adelantamientos de la ciencia, y á su nombre entonemos him­
nos de gloria! 

211. Pero ¿quién es tan hermosa y fascinadora señora , así 
denominada, la ciencia ? Draper habla de ella como en contra­
posición del Catolicismo , cual si fuera a lgún sér real, enemigo 
mortal de la Iglesia. Mas ¿es ' , por ventura, Ja ciencia, alguna 
persona física ó moral , completamente distinta y separada de 
la Iglesia Católica? ¿Es otra cosa la ciencia, según ya lo dejamos 
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declarado, que el saber de los hombres científicos ? ¿ y entro 
éstos no se cuentan muchos católicos ? 

La ciencia h a b r á hecho milagros, cuantos que rá i s ; mas en 
su infiujo y pomposo nombre, entran como parte principal los 
hombres de fe. ¿ Qué inferís , pues, contra la Iglesia de que la 
ciencia obre maravillas ? 

Verdaderamente, nunca los Pontífices han dejado de influir 
y mandar en la porción m á s numerosa, selecta, culta y sana 
de la civilizada Europa. 

E l Catolicismo imperaba en Alemania cuando se descu­
brió el portentoso arte de la imprenta, y sagrados y eclesiás­
ticos fueron los primeros libros impresos, y Koma de las p r i ­
meras ciudades donde hubo imprentas, y católicas todas las 
ciudades y monasterios, donde primeramente se imprimieron 
libros. Pero de esto, como los argumentos son repetidos, tam­
bién tratamos en otro punto , y dejamos indicado el esplendor 
y poderío del Catolicismo al tiempo de la aplicación del astrola-
bio á la n á u t i c a , de la invención de la imprenta y conquista de 
las Américas, glorias todas puramente católicas; las cuales abrie­
ron nuevos caminos y campo inmenso á las ciencias experimen­
tales ; datando, en verdad, desde entonces su amplio ensanche 
y pasmosos progresos. 

212. Rés tame ahora poner de manifiesto que para los moder­
nos descubrimientos de las ciencias naturales, han contribuido 
con eficacia, no ya simples fieles y queridísimos hijos de la 
Iglesia Católica, sino sus ministros mismos, los Sacerdotes y 
Prelados. 

Y primeramente, puesto que Draper pone como jalones del 
camino que se abrió la ciencia en Europa, las academias de 
I ta l ia ; oportuno será advertir que la fundada por el Marqués 
Cesi en la Ciudad eterna, superó indudablemente á las demás 
citadas. Anterior á la del Cimento, y de m á s vida y lozanía , no 
dió pequeño impulso á las ciencias matemát icas , filosóficas y 
naturales, según lo hizo ver Bianchi de R imin i en la historia 
de esa academia (1). 

(1) TiraboscM dice de ella: «.Ni una pero fraile Accademie, che al principio 
di qnesto secólo furono instituite puó ugnagliar^i a quella de'Lincei, fondata 
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Difundíanse poco las doctrinas, advierte Can tú , porque se 
cuidaba ún icamente del mé todo , y «Roma fué la primera que 
l lamó á Benedicto Castelli para que las enseñara» (1). E l ta l 
sabio benedictino, amigo y discípulo querido de Galileo, por 
medio de la experiencia y el cálculo llegó á los felices resultados 
de las leyes de la h id ráu l i ca , notó la irradiación de las estrellas, 
la atracción del i m á n , y ademas de ser autor de otras noveda­
des científicas, fué el aliento y alma de los estudios geométri­
cos hechos por los célebres discípulos de Galileo. 

A l fundador de la Academia del Cimento, protector de las 
ciencias, honró el Papa con el capelo; V i v i a n i , principal socio 
de la Academia, debió á los frailes, sus maestros, la afición á las 
m a t e m á t i c a s , inclinándole el P. Sebastian de Piedra Santa á 
cambiar la lógica por la geometr ía (2). 

Borel l i , su r ival y de gran fama también en la historia de 
las ciencias, cansado de las disputas hallaba amparo y consejo 
en los PP. Escolapios, á cuya casa ú l t imamente se retiró. Y 
Ricc i , honrado también con el capelo , divulgaba del lado acá 
de los Alpes los descubrimientos de Torr icel l i , y en las bien 
escritas Observaciones de la Academia exponía brillantemente 
sus conocimientos físicos y matemát icos . 

H é a q u í , por tanto, cómo las glorias de la célebre Acade­
mia del Cimento eran aplaudidas y favorecidas por la Igle­
sia (3). 

Pero muy ántes de és tas , á mediados del siglo x i v , hab ía 
en Florencia la Academia Agustiniana, cual hallo que la lla­
ma el erudito autor de la Disertación mencionada sobre las 
Academias de Europa, citando en su apoyo la autoridad de 

in sua casa dal Principe Federico Cesi Romano, i l quale non é agevole a dif-
finire se piü giovase alie Scienze col proteggerle cola sua magnificenza o col 
coltivaiie col suo ingegno» etc. Storia, etc., tom. V I I I . cap. I I I , p. 42. 

(1) Cantú, Época X V I , C. X L I I , t. V . p. 836. 
(2) Michaud, Biogr. univ., art. Viviani. 
(3) Cuanto ántes dijo Draper de Leonardo da Vinci, no viene á redundar 

igualmente sino en honra de su Madre querida, la Iglesia católica; en cuyos 
trazos espiró, según consta de sus biógrafos, recibiendo los auxilios de ella, 
con piedad suma y actos de fervorosísimo cristiano. 
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Tiraboschi (tom. V i l , pág. l ,a , cap. I I I , n.0 20), historiador 
de la literatura italiana, el cual dice que á ninguna otra fué infe­
rior (1). 

F u é esta Academia (nombre que á m i ver debe tomarse en 
sentido lato), la escuela del celebérrimo P. Luis Marsilio, ins­
truido en variado género de letras y ciencias. La cátedra del 
convento de los agustinos era á la sazón frecuentada por N i . 
coli , Bossus y Lorenzo Laurense y á u n por el Petrarca, esti­
madís imo amigo del joven entonces P. Marsilio. Á és te , cierta­
mente , llama Tiraboschi varón doctísimo y le considera como 
celoso restaurador de las letras y las ciencias. Con grandes elo­
gios le ensalza t ambién San Antonio Florentino (3.a p. Hisf. 
t í t . 22, cap. I I ) , y la ciudad de Florencia le honró extraordina­
riamente en vida y muerte, erigiéndole magnífico sepulcro. 

Véase , por consiguiente, cómo los sacerdotes y religiosos 
fomentaban los estudios científicos, fuera con ó sin el pomposo 
nombre de Academia. 

213. Introducida la ciencia en Europa, y promovedora do 
la civilización desde el siglo x v i , según opina Draper, paréce-
me que, cuando el Catolicismo no tuviera otras glorias en ma­
terias científicas, que la historia de una inst i tución por aque­
llos dias establecida, habr ía sobrado fundamento para atribuirle 
gran parte del movimiento y progresos en las ciencias. 

S í : mal que os pese, oh enemigos de nuestro nombre, la 
historia de la Compañía de Jesús es la historia de todo linaje 
de adelantos en el saber. Desmentidme alegando un solo ramo 
de la sabidur ía , en la historia del cual no os descubra eminen­
tes jesuí tas al lado de los-primeros sabios. 

E n el siglo x v i , según vuestros pensamientos, había de aban­
donar Roma el cetro de la ciencia: ved entonces nacer gigante 
esa corporación que, sobre otros méritos de m á s valer, tiene 
para la Iglesia la de ser cosa semejante á lo de Real Sociedad 
de Lóndres y Academia de Ciencias de Paris. 

S i , pues, la obra de San Ignacio sola es argumento sobra­
do para honrar al Catolicismo en punto de ciencias; ¿ cuánto 

(1) Disertación histórica por D. F. X . Y . Madrid, pág. 121. 
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m á s hermoseado y victorioso será, añad iéndo las invenciones 
de tantos otros religiosos y sacerdotes ? 

214. MATEMÁTICAS.— E n la historia de las ma temát icas , 
fuera de los nombres de ilustres profesores y tratadistas propa­
gadores de esta ciencia, base general de muchas otras, menes­
ter es colocar al lado de los primeros inventores de teorías y 
demostraciones á gran n ú m e r o de eclesiásticos. 

¿Cuán ta no es la gloria del Obispo de Ratisbona, célebre 
Regiomontano en todas estas materias? E l formó nueva divi­
sión del radio del c í rculo, y calculó tablas para todos los gra­
dos y minutos del cuadrante; en la geometría introdujo el uso 
de la tangente y resolvió los problemas m á s importantes de los 
t r iángulos : y de la t r igonometr ía sabido es que hizo una nueva 
ciencia (1). 

No será posible olvidar al insigne algebrista y geómetra 
Fr . Lúeas Paccioli, y mucho menos al celebrado Cavalieri. Este 
primer catedrático de la Universidad de Bolonia halló el nuevo 
tratado intitulado de los indivisibles, con lo cual irradiaba de 
luz la geomet r ía , y la manera de considerar los cuerpos para 
innumerables problemas y explicaciones. Las relaciones entre 
la parábola y la espiral, el gran problema de Kepler de la re­
volución de la parábola alrededor de su ordenada, las seccio­
nes cónicas y a lgún problema inút i lmente estudiado por Ke­
pler, á su talento debieron la solución (2). Su discípulo y her­
mano de h á b i t o , el gerónimo Esteban de Angelis , con seguir 
los pasos de Cavalieri, dejó buen nombre en la historia de las 
ma temát i cas (3). 

E l célebre óptico Francisco Aguirre, era á la vez tan excelente 
matemát ico que buscaban sus escritos con el mismo afán que 
los de Newton. 

(1) Saverien, Historia de los progresos del entendimiento humano en las 
ciencias exactas, etc., traducida por Rubin de Celis. Madrid, 1775, págs. 80, 
133 y 438. 

(2) E l mismo, pág. 456. 
(3) Montucla, Histoire des Maihématiques. Paris, M D C C L V I I I , part. IV? 

liv. I , t, I I , pag. 69. 
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A l jesuí ta Gregorio de San Vicente, el de la cuadratura del 
círculo j otros problemas de mayor agudeza, a t r ibuía Leíbni tz 
m á s invención que á Galileo (1). 

E l P. Mersena, de la órden de los mínimos , amigo ín t imo 
de Descartes, demás de descubrir ciertas leyes acús t icas , fue 
inventor de la l ínea llamada ciclóide. 

E l Preceptor y compañero de viajes de D. Juan de Austria, 
Padre jesuíta Fraille, mostró los centros de gravedad de las fi­
guras geométricas. La curva ciclocilíndrica, es invención del 
Padre Laloubére. 

Á Cárlos Rene Reyneau, del Oratorio, comparábasele con 
Éucl ides por su Analyse demontre; escribió, ademas, la Ciencia 
del calculo y fué de los m á s esclarecidos socios de la Academia 
de Par ís . 

E l P. Castel, gran geómet ra , sobre sus descubrimientos 
ópticos, conocía las matemát icas hasta el extremo de atacar 
á Newton, en varios puntos con a lgún acierto. Conti pudo ter­
ciar igualmente en los debates matemát icos con Leibnitz y 
Newton, así como Guido Grandi, admirado por estas lumbreras 
de las ciencias. 

Ferrari, de Bolonia, descubrió la solución de las ecuaciones 
de segundo grado, 6 más acertado, descubrió la de las ecuacio­
nes cuadri-cuadradas, ó de cuarto grado, reduciéndolas á las cú­
bicas (2). 

E l Obispo de Aire, Mons. Foix, comentaba á Éucl ides , au­
mentándole libros de mérito: el jesuí ta B i l l y trabajaba con éxito 
acerca del análisis de Diofanto. 

Lalande dice de la obra, que el P. Cristóbal Grinberger pu­
blicó con el t í tulo de Prospectiva nova ccélestis, que «es notable 
por contener la primera idea de las proyecciones centrales, ó 
sea, la proyección de la esfera sobre un plano que la toca en 
u n punto, estando en el centro el ojo del observador» (3). 

(1) Feller. Dictionnaire des sciences, tora. I I . pag. 321. 
(2) Andrés, Origen, progresos y estado actual de toda la literatura, tom. 

V i l , cap. 3.o 

(3) Biografía astronómica, pag. 157, de Cretíneau, Historia de la Compa­
rtía de Jesús, trad. por J . C. Barcelona. 1853, tom. I V , cap. 29. 
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E l P. Pardies en su Horólogium thaumanticum dúplex, des­
cribe un instrumento ingenioso para trazar toda clase de cua­
drantes; es autor de aquel famoso principio sobre la navegación 
que dió lugar á tantas contiendas entre Huyghens y Renau: 
muy amigo de Newton, tuvo, ademas, correspondencia con los 
principales sabios de su tiempo. 

Draper podrá ignorar tan ilustres nombres y dar á entender 
con ello que ó no conoce la historia de las matemát icas , ó de 
propósito la falsifica; mas el gran historiador Montucla no ha 
podido sino elogiar mér i tamente trabajos é invenciones tan pro­
vechosas. ¡ Y cuántos todavía podían añad i r se ! Nuestro Arzo­
bispo Silíceo, el genio universal Pedro Ciruelo, los célebres es­
critores del siglo pasado, geómetra valumbrosano Cametti; 
Eiccati , Sechi, Mako jesu í tas ; G a n d í o , Paulino de San José, 
escolapios; Sherli , dominico; Leseur y Jacquier franciscanos; 
el Obispo Pablo Ciera, Iniuger, Sadler, Maurer, agustinianos; 
Sauri, Halma etc. etc. 

215. De aqu í pasemos á una de las m á s difíciles aplica­
ciones de las ma temát icas . 

ASTRONOMÍA. Y a en el capítulo anterior indicamos algo de 
los principales autores que renunciaron al sistema de Ptolo-
meo: cúmplenos ahora repetir que el dominico Vicente de Beau-
vais afirmaba, cuando otras ideas corrían, que era imposible 
no fuese redonda la Tierra; y el Beato J o r d á n de Rivalta ha­
blaba con sumo acierto de los ant ípodas y la fuerza centrí­
peta (1). 

Ocurrió felizmente al cardenal Nicolás Cusa resucitar la 
teoría pitagórica en órden al movimiento de la Tierra, llamando 
la atención el primero acerca de ella. 

(1) En los Herejes de Italia dice á este propósito C. Cantú: 
«Sin hablar del Dante, que reconoce los antípodas y la atracción central, 

tenemos al Beato Jordán de Eivalta, predicador del siglo X I V , que dice: «El 
que fuese debajo de tierra, al otro lado del mundo de abajo, encontraría que 
los pies de aquellos están junto á los nuestros, y que sus plantas de los pies 
están unidas á las nuestras. Tu dirás, ahora bien, ¿cómo, puede estar hácia 
abajo? Y yo replico: porque aquel que estuviese bácia abajo le parecería estar 
encima y derecho como tú. De modo que si se levantase en alto, esto es, vuelt» 
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Nicolás Copérnico, piísimo Canónigo de Frauenburg fué, 
por fin, el autor esclarecido que dilucidó con su ciencia mate­
mát i ca , y observaciones astronómicas el sistema adoptado por 
Cusa. Ardiente partidario en Italia del sistema de Copérnico, 
uniéndolo á sus conocimientos teológicos y escriturarios, fué el 
carmelita Foscarini; y en E s p a ñ a quien igualmente lo divulgó 
y lo vislumbraba en la Sagrada Escritura, fué el agustino, Diego 
de Zúñiga . 

Por donde se ve que la invención y los principios de tan 
sublime ramo del saber, bien dirigido y acertado, son hijos del 
talento y aplicación de los ministros del Catolicismo. 

Los trabajos astronómicos de Regiomontano, en especial 
para la corrección del Calendario, son de todos conocidos ; mas 
son también de alabar otros muchos astrónomos y ma temát i ­
cos que llevaron á cabo el mandato de Gregorio X I I I . Nuestro 
agustino valenciano Fr. Luis Jo rdán fué muy consultado para 
el caso (1); Fr . Luis de León también se ocupó en ello. 

Han brillado después en astronomía los jesuí tas Bamberg, 
y Grassi quien conoció los eclipses de los cometas, Scheiner, 
que lo propio que Galileo, descubrió las manchas del Sol (2), 
haciendo al cabo de su vida dos m i l observaciones sobre el 
luminoso astro. 

Es sabido que los PP. Jesuí tas hacia el 1620 reemplazaron 
á los chinos en la dirección de los observatorios del celeste 
imperio. E l P. Schall dejó espantados á los as t rónomos chinos 

liácia abajo, volvería á caer á la tierra, como el que cayese de una torre. 
Porque desde todas partes le parecería que el cielo está muy alto, sobre la 
cabeza; y esta es la verdad ni más ni menos». Hasta 13 de Diciembre de 1304 
este fraile ignorante sabía tanto como Newton sobre los antípodas y la fuerza 
centrípeta. Virgilio, Obispo de Salisburgo, había enseñado la misma doctrina». 
Discurso 49, p. 669. 

(1) Célebre fué asimismo Leonardo Ferrer, de la Orden de San Agustín, 
catedrático de Matemáticas en la universidad de Valencia, célebre astrónomo, 
que murió en 1695. Escribió obras muy curiosas, como son las siguientes: 
Astronomía curiosa y descripción del mundo superior é inferior, Cielo favo­
rable para la gran monarquía de España, Dos juicios de cometas, Un tratada 
del eclipse de Sol sucedido en el año 1684 y otras. 

(2) Flammarion, Eludes sur VAstronomie Volum. 1 p. 8. 
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por su ciencia. Sumbil y Guldln escribieron acerca de la astro­
nomía china, y los hermanos Terencio y Verbiest aprovechá­
banse de sus nada escasos conocimientos as t ronómicos , para 
enseñarlos la manera de alcanzar otro cielo m á s hermoso y 
duradero. 

216. No es decible n i puede ponderarse bastante la ciencia 
que r eun ían algunos misioneros. E l P. agustino Fr. Mart in de 
Rada, uno de los cuatro primeros misioneros de Filipinas que, 
en corto tiempo, pero con mucho acierto, escribió de los prime­
ros sobre las cosas de China en 1575; sin menoscabo de su 
celo y predicación escribió también varios libros-de as t ronomía 
y matemát icas (1). 

Otro agustino merece, ademas, señalada atención, el P. Gui­
llermo Bonjour. E n 1695, y de veinticuatro años, hab ía escrito 
el Mercurius jEgyptiorum Josephus; Clemente X I le l lamó á la 
congregación de la corrección del calendario, por sus conoci­
mientos de as t ronomía ; mas poseyendo bien el hebreo, griego y 

(1) «Ya yo escribí á V . P., decía ea sus cartas al Provincial, sobre (iue V. P. 
me envió á pedir si tenía alguna obra hecha, como^alg-unas que tenía se me ha­
bían perdido. Yo escribí un libro de recta hidrographice ratione, y había escri­
to gran parte de geometría práctica en romance, por parecerme que no ha sali­
do de esta materia en romance cosa de leer, y va distinta en siete libros. Y 
después pensaba escribir otros siete de cosmografía y astronomía... También 
escribí un libro de toda manera de hacer relojes. De todo esto si á V. P. le pa­
rece ser cosa que es justo que nos ocupemos en hacer, procuraré de trabajar; 
mucho me ha quitado el ánimo ver mis trabajos perdidos por esas mares..... 
Recibirlo he en merced que Y. P. me lo mande, y no sólo eso sino cualquier 
cosa que Y . P. mandare de cosas de matemáticas, porque entiendo que para ello 
me dio el Señor particular habilidad é inclinación, aunque falto de libros». 
Y en otra carta: 

«Los libros que Y. P. me manda enviar, por la brevedad del tiempo no ha 
habido lugar para poder trasladar el que envié á S. M. : el año que viene lo 
enviaré, si pudiere aumentado y algún otro. Escribí á Y. P. agora un año que 
había comenzado una geometría práctica en romance Otros papeles y libros 
y tablas muchas astronómicas por mí inventadas se me han perdido en la mar 
y quemado cuando Limahon quemó la casa de Manila. La prolijidad de tornarlas 
á hacer me espanta... También me ha de ocupar harto gran suma de observacio­
nes que S. M . me envía mandar que haga...» Cartas del P. Fr. Martin de Rada, 
las cuales se guardan manuscritas en la Biblioteca Nacional de París, en el 
códice antes citado. 

• 37 
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copto, creyóse él después llamado á extender nuestra fe sacro­
santa en los pueblos de Oriente. Recomendado por el Papa, y 
bien recibido por el Emperador de la China, fué nombrado allí 
catedrático de matemát icas . Del mismo Emperador recibió el 
encargo de describir la Scytia, y concluido su trabajo, miént ras 
en un ión del P. Jesuí ta Frideli hacía las descripciones de todo 
el imperio, mur ió lleno de méritos. 

E l Emperador hizo llevar de m á s de 300 leguas su cadáver , 
y enterrarlo en Pekin (1). 

E n Europa misma los PP. Jesuí tas dieron impulso á la cons­
trucción de la mayor parte de los observatorios: de igual suerte 
los Benedictinos han dirigido observatorios en Alemania, siendo 
bien conocidos de los hombres científicos los que actualmente 
dirigen allí estos Padres. 

Ademas, Flamsteed determinó la proyección de las sombras 
de la luna sobre el disco de la Tierra: fijó asimismo los lugares 
de 3,000 estrellas y señaladamente las del Zodiaco. 

E l famoso Gassendi observó el paso de Mercurio por el disco 
del Sol, predicho por Kepler, y determinó de ah í el d iámetro 
del planeta. E l benedictino Santiago Graindorge escribió tam­
bién aquella su curiosa obra Mercurius invisus, sed tamen prope 
sólem observatus. 

Con unos y otros nombres esclarecidos de estos Padres han 
llenado muchas páginas de gloria los historiadores de la astro­
nomía , Bailly y Delambre. 

La Academia de Ciencias de Par ís encargó á Juan Chappe 
d'Auteroche observara el paso de Vénus por el disco del Sol en la 
Siberia; vuelto á Francia y escritos dos volúmenes sobre su viaje, 
de nuevo part ió siete años después al cabo de San Lúeas á obser­
var otro paso del mismo planeta, aunque anticipándose la muerte, 

(1) Tomado de los Soecula sex augustiniana, tova. I I I , pag. 59, del Padre 
Lanteri, quien extractó la biografía manuscrita que se halla al principio de la 
obra manuscrita también del P. Bonjour con el título de Antiquitas novis 
plerumque observationibus ilhtstrata aique de Dynastiis JEgyptiorum conser­
vada en nuestra Biblioteca Angélica de Roma. De esta manera hay muchas 
cosas halladas por los misioneros, muy cacareadas al darlas á conocer hoy mo­
dernos investigadores. 
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no pudó lograrlo. Lo propio el Canónigo Alejandro Guy , fué 
enviado al mar de las Indias, á observar el paso de Venus por 
el disco del Sol; y varias otras veces la Academia le eligió para 
viajes útiles al progreso de la navegación y as t ronomía , los 
cuales narraba después en sus escritos: compuso igualmente 
un tratado Mstórico y teórico de los cometas. 

E l P. Jesuí ta Riccioli , á pesar de sus innumerables é infun­
dados argumentos contra el sistema de Copérnico , recogía en 
sus libros cuanto de esta ciencia se había sabido, y señalaba el 
grado del meridiano. 

Cotte escribió varias obras sobre meteorología, astronomía, 
física é historia natural. 

Guerin ha tejido admirablemente la historia de la astro­
nomía indiana y otros pueblos del Oriente, explicando los 
instrumentos astronómicos que usaron los Egipcios y los 
Persas. 

Piazzi, ilustre teatino , fué autor de muchas obras astronó­
micas y director del observatorio de Palermo. 

E l italiano Hodierna determinó la posición de las estrellas 
fijas. 

La Caille, desde las regiones australes, observaba minucio­
samente las estrellas del mediodía , mereciendo'por sus conoci­
mientos que Lalande le apellidase el gran astrónomo (1). 

Plácido Fix lmi l lner , sobre el mérito de varias obras de la 
-ciencia, tuvo el indisputable de haber calculado de los primeros 
la órbita del planeta Urano: y mejor el célebre sacerdote Orioli, 
que fué el primero de todos en determinarla. 

Caraffa ha llegado á poner serias objeciones á las hipótesis 
ele Laplace. 

U n eclesiástico , el abate Picard, ha sido quien primero y 
•correctamente ha medido, por fin, el meridiano de la Tierra, de 
los primeros que aplicaron el telescopio al cuadrante, y el que 
l lamó la atención acerca de la luz en el vacío del barómetro , ó 
el fósforo mercurial: distinguíale sobre manera el Rey de Dina­
marca (2). 

(1) Ahregé d'Astronomie, prefation, Paris, 1774. 
{2) No podemos olvidar el mérito de los que demostraron que el famoso 
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217. GEOGRAFÍA. Y a dejamos advertido que según el testi­
monio irrecusable del gran geógrafo Malte-Brun, con las pere­
grinaciones de los cristianos comenzó el estudio de observación; 
y que impávidos y piadosos misioneros mandados por el Papa 
eran dignos de tanta estima para las ciencias , como los Colones 
y Cooks : y como las empresas mar í t imas y primeros descubr í , 
mientes asombrosos de desconocidas tierras han sido del toda 
empresas catól icas, bien puede asentarse que la geografía es, 
en algún sentido, deudora de su nacimiento y cabal desarrollo á 
nuestra santa Religión. 

Desde el siglo x v i , lejos de disminuirse las misiones, acre­
centáronse por manera admirable; de suerte que son innume­
rables los descubrimientos, que de rios, montes, volcanes 
etc., han dado á conocer los misioneros. E n 1618 descubrió el 
origen de uno de los afluentes del M í o el P. Pedro Paez; y en 
1740 el P. Manuel R o m á n descubrió el punto de un ión entre el 
Marañen y el Orinoco; el P. Marquette halló la embocadura del 
Misisipí ¿pero á dónde vamos á parar? ¿cuántas noticias de 
regiones y rios no h a b r á n visto y anunciado primeramente los-. 
Misioneros? (1) 

zodiaco de Denderah no tenía la antigüedad que le atribuyó Dupuis. E l abate-
Holma fué el primero que hizo ver que era posterior á la era cristiana. Nosotros 
tenemos una valiosa y erudita refutación de aquél en el Tratado del verdadero 
origen de la Religión y sus principales épocas, en que se impugna la oirá de 
Dupuis titulada * Origen de todos los cultos», con una disertación acerca 
del zodiaco, escrito por el P. Pr. José de Jesús Muñoz, agustiuiano. Ma­
drid. 1828. 

(1) «La Plora, la Fauna, la Mineralogía, mil hechos de Geología y otros 
mil de la Písica terrestre y Meteorológica llegan á conocimiento de los sabios 
del antiguo mundo por el conducto de los misioneros Católicos ¿Qué puntos 
ha recorrido en aquellos países el Aristóteles de nuestro siglo, el sabio Hum-
boldt, que antes no recorrieran nuestros misioneros preparándole el camino, y 
afianzando en muchas partes con sa sangre los jalones, que habían de servir 
después para dirigir su ruta á los modernos viajeros?» Barreda, Armonía entre 
la Religión Católica y las ciencias naturales.—Discurso.—Salamanca. 1857. 
pág. 32. 

«De esto dan testimonio muy auténtico las cartas edificantes que con tanto 
aprecio andan en las manos de todos los eruditos; y los medianamente versados 
en libros extranjeros, lo verán á cada paso en el Diario de los sabios de Par ís , 
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¿Qué aplausos no han merecido los exploradores del M í o é 
In ter ior del África? Pues no hace mucho que revistas y perió­
dicos publicaron que en L y o n existe un globo terrestre hecho 
por religiosos franciscanos, con designación de puntos, que hoy 
SQ creen primeramente descubiertos. 

También para las exploraciones actuales del África, apren­
didas las ciencias necesarias; acaba de partir el abate Debaize 
protegido por el Gobierno de la vecina república (1); y ya se 
han recibido noticias de que sigue intrépido sus investigacio­
nes, ayudado por los PP. de la Misión (2). 

Para las conquistas mismas aprovecharon mucho los cono­
cimientos cosmográficos y marí t imos de los Misioneros. Los 
españoles no podrán olvidar los servicios prestados á la nación y 
al Rey por los PP. Agustinos Urdaneta y Rada en la explora­
ción y conquista de las Islas Filipinas; E l P. Urdaneta escribió 
una memoria de la conquista por encargo de Felipe I I , donde 
discurriendo sobre la pertenencia del dichoso Maluco, luce ad­
mirablemente sus conocimientos de cosmografía (3). Según sus 
biógrafos, él observó por vez primera los huracanes del Pa­
cífico (4). 

en las Memorias de Trevoux y en otras mil partes». Graspar Álvarez en la 
aprobación de 'Ja Geografía Hist. de Murillo. Madrid 1752. 

En 1641 se imprimió en Madrid el Nuevo descubrimiento del gran rio de 
las Amazonas por el P. Cristóbal de Acuña, obra que insertó en su Historia 
délos descubrimientos, entradas etc. del Marañan, el P. Manuel Rodríguez, 
Jesuíta; así leo en Ternaux, Bibliotheque americaine. París, 1837. n. 991. 

Cretineau—Joli en su Historia de la Compañía dedica un cap. entero, el 
29, á numerar los descubrimientos por el estilo de los PP. Jesuítas. 

(1) Les Mondes, Tova. 45, pag. 436. 
(2) Un misionero del Tíbet, el Rdo. Desgedius de las misiones extranjeras 

de París, acaba de ser objeto de una distinción muy merecida; habiéndosele 
concedido una medalla de oro por sus exploraciones en las fronteras del Tí­
bet de 1855 á 1879. ' 

(3) Hemos hallado un ejemplar algo deteriorado, y firmado de su mano, en 
la sala de M . SS. de la Biblioteca Nacional de Paris. 

(4) «Con estos tan arduos viajes y peregrinaciones (que hizo para el des­
cubrimiento del Maluco é Islas de la Especería) llegó á ser el mayor hombre, 
•que en su tiempo se hallaba en el arte náutica; á que se añadía el ser tan emi­
nente y consumado en las Matemáticas; y tan capaz de las cosas tocantes al 



566 C A P Í T U L O X I . — P Á R R A F O I I . 

Pocos han alcanzado el mérito del insigne geógrafo del Rey-
de Francia y de la orden agustiniana, P. Agust ín Lub in . Si 
bien con distintos nombres, celébrase por todos los bibliógra­
fos sn amplio saber en dicho ramo, A l dar á luz una nueva 
versión francesa de las vidas de Plutarco por Tallemant, L u b i n 
se encargó de las notas é ilustraciones geográficas; lo propio 
sucedió con la Biblia latina de Vit ré y con los anales de Usserio;; 
y Du-Hamel confiesa que . se ha yalido de los trabajos del 
mismo para el índice geográfico puesto en sus Biblias. Innume­
rables son los mapas que delineó y grabó, y muchas las obras-
del género que dió á luz, todas apreciabilísimas: L a Italia Ecle­
siástica, Las Abadías de Italia (1), E l Orle Agustiniano, M a r ­
tirologio romano con mapas y notas históricas, etc. etc 

Ademas, Victorio de Novelara escribió Quotidianum punctum 
ortus solis; el catalán V i d a l , sobre físico y astrónomo , fué 
geógrafo entendido, de cuya ciencia nos dejó una obra: V i t r y 
escribió Tesis sobre la luna llena, eclíptica y pascal del 17 de Abril 
de 1707; el español Zafrilla fué notable escritor de Fís ica y 
Geografía; Grenet formó una esfera m á s sencilla y cómoda, 
que cuantas se hab ían usado hasta su tiempo: el polaco Zabo-
rowsld, es conocido por su Geografía práctica; el jesuí ta espa­
ñol Murillo y Velarde, adquirió no poca fama con su Geografía 
histórica; el famoso profesor de física Zafont y Ferrer, ilustre 
benedictino, escribió de Astronomía y Geografía; y bajo su 

mar del Sur, que parece había examinado sus mas ocultos senos; y fué el que 
primero tuvo el conocimiento del viento, que los Marineros llaman Huracán». 

P. Fr. Gaspar de San Agustín en la vida del Y. P. Fr. Andrés de Urda-
neta. Conquista temporal y espiritual délas Islas Filipinas. Lib. 1.°, pág. 136. 

En los viajes por las Islas Filipinas del General Álava, acompañábale el 
célebre historiador de aquellas regiones, P. Zúñiga y con tal ocasión escribió 
éste L a Descripción físico-geográfica é histórico-politica de todas ellas, que se 
publicó en París, con notas y cartas geográficas de González Azaola: así dice 
la portada del M . S. que se conserva en la Biblioteca de este colegio. 

Las investigaciones de este agustino completaron después sus hermanos de 
hábito, Buceta y Bravo con el gran Diccionario geográfico, estadístico., histó­
rico de las Islas Filipinas. Madrid, 1850. 

(1) L'Epinois trata de esclarecer un punto del proceso é historia do Gali-
leo con ayuda de esta preciosa obra de Lubin, pag. 41. 
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dirección Arans y Sampons, artista barcelonés , construyó la 
nueva esfera copernicana, con las órbitas elípticas; Aranzini, 
matemát ico y físico de mér i to , levantó el Mapa topográfico geo­
lógico del lago de Garda, escribió también tratados de Hidrául ica 
y unas reflexiones sobre la dirección de los rios; Ber t in , Volfio, 
Vossio, Abzate y Kamírez , Accarisi, Fr. Antonio de la Ascen­
sión , Amort y muchos otros, han tratado tan curioso como 
importante ramo. 

218. HIDROGKAFÍA. E l P. Jorge Fournier, jesuí ta , capellán 
de la armada real, tuvo ocasión de hacer largos viajes y visitar 
diversos puntos y mares: escribió los Comentarios geográficos, 
ademas una Hidrografía, la cual contiene la teoría y práctica de 
todas las partes de la navegación con instrucción á los pilotos 
que navegan alrededor de Escocia, obra de las m á s importan­
tes del autor, hace largo tiempo consultada como una de las 
m á s completas sobre esta materia. También dió á la luz la Noti­
cia geográfica del orbe por las costas de los mares y orillas de los 
rios, y otros tratados (1). 

«El P. Castelli de Brescia creó la ciencia del movimiento de 
las aguas, la cual debía ensayar el dominico Guillermo de Bo­
lonia , que por su Tratado fisico-matemcttico de la naturaleza de 
Jos rios, fué nombrado superintendente general de las aguas del 
departamento de Bolonia, creándose para él una cátedra de hi ­
drometría» (2). 

E l P. Jesuí ta Pablo de Hoste nos dejó el Tratado de la cons-
irucion de las naves y el Compendio de matemáticas indispensables 
para un oficial, que fueron en un tiempo los libros m á s usados, 
para formar marinos. 

219. HISTORIA NATURAL.—Lo propio que con la Geografía, 
ha acontecido con la Historia natural y medicina (3); se han enri­
quecido admirablemente con las observaciones y apuntamientos 

(1) Biograjph. universelle de Michaud. 
(2) C. Cantú, Ép. X V I , c. X L I I . t. V, pág. 847. 
(3) La medicina ya vimos cómo la cultivaron en Europa, cuanto era dable, 

los monjes de la Edad Media; pero indudublemente esta profesión especial de 
médico, anatómico y cirujano no era la más decorosa y propia para los Sacer­
dotes. Así que en la disciplina moderna, una vez que cesó la necesidad auti-
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d é l o s Misioneros. Ellos propagaron la quina, dieron á co­
nocer la goma elástica, la vaini l la , el bálsamo de copaiba y 
divulgaron m á s el ruibarbo. Las nuevas y raras plantas de la 
América las apuntaron en sus apreciadas obras López de Go­
mara y el P. Acosta. La Flora de Filipinas la escribieron pr in­
cipalmente Blanco, Mercado y L l á n o s , todos agustinos (1); 
también tienen algunos estudios sobre ella, el dominico Fer­
nando de Santa María, y Clain, jesuíta. 

Los sabios botánicos han inmortalizado el nombre de los 
descubridores, en las plantas que ellos primeramente dieron á 
conocer. ¿Quién no conoce las camelias? Pues tomaron su nom­
bre del P. Jesuí ta Camelli, quien las introdujo en Europa (2). 

gua, vemos á los ministros de la Iglesia dedicarse á tareas más sagradas y ade­
cuadas á su alto ministerio: mas esto no ha sido estorbo para aplaudir el ejer­
cicio de los médicos, sus adelantos y descubrimientos. 

Sacerdotes hay, aunque raros, beneméritos de esta ciencia en los últimos 
siglos, pues sucede á veces que abrazan el estado sacerdotal después de con­
cluir y ejercer su muy honrosa y humanitaria carrera de médico. Así Copérni-
co, dícennos sus biógrafos, que ejerció la medicina gratuitamente para eon los 
pobres; Landerus todavía fué médico del Emperador Cárlos Y; Fr. Manuel 
Sánchez muy versado en esta facultad, D. Francisco San Juan Cámpos, ca­
tedrático de anatomía en la Universidad de Zaragoza; doctor éste en medicina, 
escribió varios tratados médicos muy estimados. E l religioso agustino Farfan, 
que había sido médico, arregló, según Pinedo, el Libro de las curaciones, sa­
cado de Hernández (a), á él pertenece también un Tratado breve de medicina^ 
impreso en Méjico en 1610. ¿Cuántos otros no podría citar por este estilo? 

Mas sobre todos descuella el famoso anatómico Nicolás Stenon; su apellido 
ha quedado en la anatomía del hombre, llamado así el conducto salival superior 
ó de las parótidas. ¿Cómo dar cuenta exacta del mérito de sus observaciones y 
descubrimientos, y de la extensa lista de sus obras? Diré que por ellas, y para 
que se venga en cuenta de lo que los Pontífices estiman todas las ciencias y 
señaladamente ésta tan provechosa á la humanidad, diré, repito, que Inocen­
cio X I le nombró Obispo con título inpartibus infidelium. 

Hoy mismo conocidos son los religiosos trapenses, que han escrito curio­
sas obras de medicina homeopática ó relacionado otros estudios con la medicina. 

(1) De tan preciosos datos se publica actualmente una riquísima edición' 
muestra del saber de los misioneros y del estado tipográfico de una colonia 
española. 

(2) Bouillet, Dictionnaire des sciences, etc., art. camelie. 

(a) Véase el Teatro mejicano de Betancour; y Morejon Bihlioteca escogida de medi­
cina y c i ru j í a . Siglo X Y I I . Biograf. t om. I V , p . 268, M a d r i d 1846. 



LA. I G L E S I A C A T Ó L I C A Y L A S C I E N C I A S . 569 

Y así los géneros Mutisia, Gomara, Venegatia, Saracha, Sar­
mienta, Blancoa, Acosta, Gumillea, Urignera, etc. etc., t i tula­
dos de otros tantos autores bo tán icos , eclesiásticos espa­
ñoles (1). 

E n nuestra querida patria, el primer Gabinete de historia 
natural debe muclio, cuanto á su formación y comienzo, á un 
fraile agustino. Cuando todavía la nación no poseía uno público, 
el P. Flórez, aquel eruditísimo autor de la España Sagrada y 
otras obras de señalado mérito, tenía gabinete de historia natu­
ral así como de monedas y objetos arqueológicos, val iéndose 
de las maravillas de la naturaleza para mejor conocer y bende­
cir al Criador. Y queriendo después el Estado adquirir el gabi­
nete que tenía en Paris D. Pedro Dávila, el Eey mismo quiso 
consultar á Flórez acerca del valor, calidad y circunstancias 
de las piezas, y de la utilidad que t raer ía á la nación el adqui­
rirlas; y con oficio firmado por el Ministro Grimaldi comisionó 
para este fin al insigne agustino, por creerle único sujeto capaz 
de darle luces en el asunto. Por lo cual á propuesta de éste y por 
su parecer y d ic támen, se compró el gabinete y fué nombrado 
el primer Catedrático oficial de aquella ciencia en E s p a ñ a , el 
mismo Dávila . .m 

Con r azón , pues, dice el P. Méndez que era Flórez tan co­
nocido y admirado dentro y fuera del reino, y puede mirársele 
como autor del estudio y gusto de varias ciencias y materias 
en nuestra E s p a ñ a , singularmente de la historia natural, pues 
«procuró despertar este deleitable estudio y ver si podía in­
troducir alguna emulación de las maravillas divinas, recogiendo 
lo poco que puede un religioso» (2). 

A l lado del P. Flórez merece colocarse el P. Feijóo, que no 

(1) Colmeiro, L a Botánica y los botánicos de la península Mspano-lusitana, 
al final. Y por lo que liace á las plantas medicinales á ellos también dedicadas, 
véase Morejon, Historia bibliográfica, p. 7.a § X I I , tom. 11, p. 105. 

(2) P. Méndez, Noticias de la vida y escritos del P. Flórez, (Madrid, 
MDCOLXXX) , en las cuales pueden verse las cartas de Grimaldi y Dávila a 
Mórez, y el nombramiento de éste de académico de la Eeal de Inscripciones y 
Bellas letras de Paris. 
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sólo fué causa del movimiento literario de su siglo, sí que tam­
bién fué parte para que naciese la afición á las ciencias físicas 
y matemát icas . É l defendió el método inductivo de Bacon, ex­
plicó los terremotos por la acción de la electricidad, y bien 
fundado en conocimientos de física y medicina, puso en r i ­
dículo las opiniones del vulgo tocante á los cometas, eclipses 
y artes mágicas y divinatorias. La importancia de sus trabajos 
es de todos conocida, y no ha menester de nuestras humildes 
alabanzas. 

Del incomparable mérito adquirido en la ciencia de los 
vegetales, no sé que E s p a ñ a pueda presentar otro que iguale 
al autor de tantas obras, al esclarecido sacerdote Cabanilles, 
antiguo jefe y único profesor del real jardín . 

Este excelente botánico conocía, ademas, profundamente las 
Matemáticas, estaba instruido en todo género de literatura y 
amaba con entusiasmo las glorias de su patria. F u é t amb ién 
de los que confundieron á aquel detractor de, nuestra civiliza­
ción, el enciclopedista Masson de Morvilliers, contestándole vic­
toriosamente, y poniendo de manifiesto que ignoraba el ligero 
articulista cuanto España eu cierra de grande en los ramos de 
la guerra, marina, bellas artes, arquitectura, pintura , gra­
bado, imprentas, manufacturas, literatura, industria, comercio 
y gobierno. Y siendo universal, á DO dudarlo, su fama de bo­
tánico, es de advertir que cobró afición á esta ciencia, esti­
mulado del ejemplo de un venerable sacerdote, observador 
d é l a s plantas del jardín del duque del Infantado en Par í s . 
Este indicado sacerdote era el célebre bo tán ico , piadoso 
Llomond. 

¿Y cómo olvidar á uno de los primeros vástagos de' 
la llamada Dinastía botánica, al renombrado Antonio Ju-
sieu? (1). 

¿Ni al gran físico, autor del sistema cristalográfico y de la 

(1) Yéase para estos botánicos y otros muchos que omito, i ' Histoire de 
la Botanique de la grande y rica obra Le Regne Vegetal, de cuyas biografías 
tomamos en general estos datos. 
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clasificación de minerales , el modesto maestro y compañero á 
la par de academia, de Lagrange, Lavoisier, Laplace, Bertho-
Uet, y maestro y antecesor en la cátedra de Brongniart y Beu-
dant ? ¿ será para omitir en la historia de las ciencias m a t e m á ­
ticas , tísicas y naturales el .nombre del gran H a ü y , canónigo 
de Nuestra Señora de Paris. ? 

Pues aunque no de la celebridad de este autor, t ambién son 
dignos de memoria muchos otros naturalistas, en diversos 
ramos sobresalientes, los cuales será bien difícil reducir á 
número . 

A Alberto F ó r t i s , de la Órden de S. A g u s t í n , llamado por 
Denina el primer naturalista de Italia y uno de los primeros de 
Europa, es debido el Viaje ci Dahnacia que se halla entre sus 
demás obras. 

E l Barnabita P in i profesor de Física y Mineralogía fundó 
u n museo de historia natural y escribió Observaciones mineraló­
gicas sobre la mina de hierro de Rio en la Isla de E lba ; Memo­
rias sobre las nuevas cristalizaciones del feldespalto y otras parti­
cularidades del granito; De venarum metallicarum exactione; Viaje 
geológico por diversos puntos meridionales de Italia, y las reflexio­
nes analíticas sobre los diversos sistemas geológicos. Del reputado 
botán ico , jesuí ta Gaspar Suárez quódannos tres opúsculos in t i ­
tulados: Observaciones filológicas sobre algunas plantas exóticasy 
Jiechas en 1788, 89 y 90. E l dominico Varrelier escribió el Orbis 
hotanicus; Aymerich, de la misma órden^ el Tractatus de princi' 
piis naturce; Aur i f e r i , franciscano , director del j a rd ín real de 
Palermo, compuso el Hortus panJiormitanus; Poiret, célebre 
naturalista, nos ha dejado el Viaje á Berbería ó Cartas escritas 
á la antigua Numidia en los años 1785 y 86 sobre la religión, usos 
y costumbres de los moros y de los éirabes, con un ensayo acerca 
de la historia natural del pais. 

A l agustino Engramelle debemos la descripción de los I n ­
sectos de Europa, (pintados del natural por Erust) tratando en 
ellos de las orugas, las crisálidas y mariposas (1). 

(1) Biograph. universelle de Micbaml. 
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Próspero Dollinger,, del mismo insti tuto, fué gran natura­
lista a l emán , socio de muchas academias(1), 

Correa de Serra, el mín imo Cupani, Camelli, Esteban de 
Hales, el cisterciense Bocconi, el dominico Daniel, Delacroix, 
Lastreille, Ordinaire , Lacoste, Petit-Radel y otros muchos, 
que fuera prolijo enumerar, han ilustrado la Botánica con sus 
trabajos. 

220. FÍSICA. E n las ciencias físicas no creo que sea pre­
ciso especificar nada acerca de los inmortales nombres de Ma-
riotte, Nollet, Mel loni , Castelli, Grimaldi , Mersena y úl t ima­
mente Secchi y Caselli. ¿Es posible saludar las ciencias sin 
tropezar con aparatos y leyes que llevan los apellidos de tan 
famosos autores ? 

Recuérdese , ademas, que el ex-jesuita j Arzobispo de Spa-
latro de Dómin i s , explicó por vez primera los colores del arco 
i r i s ; que el P. Kircher demás de la linterna mág ica , es autor 
de otras varias obras interesantes y curiosas (2). A l capuchino 
P. Rheita débese la colocación de las lentes en el anteojo de 
larga vista. No acabaríamos de estampar nombres, si hubiéra­
mos de citar cuantos los historiadores de descubrimientos cien­
tíficos registran dignos de memoria y alabanza. 

E l P. Leurechon en sus Eecreations MatMmatiques, publi­
cadas en 1626, demostró las aplicaciones que se intentaban 
hacer de la eolípila, aparato que tanto llamaba la atención de 
los físicos en aquella época: Mons. Wilkins, Obispo de Chesterr 
escribió la obra Mathematical magich, y de él dice así Roberto 
Stuart: «el ingenioso y sabio Obispo Wilkins es el primer autor 
ingles que habla de la posibilidad de mover la m á q u i n a por la 
fuerza elástica del vapor». E l Obispo Vicecomes, agustino, tam­
bién ocupó las prensas con la publicación de sus estudios físi­
cos. E l abate Plautefeuille en una Memoria impresa en Paris 
(1678), publicó las primeras ideas de la m á q u i n a de pólvora, 
dada á conocer después por Papin. 

(1) Escribió en su lengua patria: L a historia completa del escarabajo; Del 
cultivo y uso de la ortiga; también De cultura carthami tindorii et resedce 
luteolce; De cultura et usu helianthi annui etc. 

(2) Saverien, pág. 172. 
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Hautefeuille escribió más de 30 obras que versaban en gran 
parte sobre los relojes , la bocina y cervatana, los ecos, los ante­
ojos y la hidráulica, sobre los instrumentos de mar, las longitudes, 
etcétera. Su libro titulado Arte de respirar debajo del agua, pu­
blicado en 1692, ha dado motivo á la invención del Respiradero 
antimefítico de Rosier. Todos los biógrafos convienen t ambién 
en atribuir á este abate la aplicación del resorte espiral á las 
péndolas de los relojes, el cual hace que las oscilaciones sean 
isócronas. 

Gautier, canónigo regular, presentó á la Real Sociedad de 
Nancy una memoria sobre la manera de suplir la acción del 
viento en los buques; t ambién propuso aplicar á los buques de 
ramas la bomba de fuego de Newcamen; Gauthey, religioso 
benedictino, inventó una telegrafía compuesta de tubos m u y 
largos por medio de los cuales se propagaba la voz sin perder 
sensiblemente su intensidad; el por otra parte celebérrimo abate 
H a ü y propuso al Czar de Rusia aplicar su método de educación 
de los ciegos á la composición de un sistema y m á q u i n a tele­
gráficos; las ideas manifestadas por el P. Lana (1670), y el 
P. Gallen (1775) acerca de la posibilidad de elevarse en los 
aires, bien conocidas son de los físicos; t a m b i é n el abate Moü-
ger leyó en la Academia de L y o n una memoria tocante al vuelo 
aéreo; y el atrevido Olivier de Malmesbury, sabio benedictino, 
se echó á volar desde una torre; puestas unas alas, que él mismo 
habia hecho, en brazos y piés. Desforges anunc ió en 1772 una 
experiencia pública de un coche volador, invención suya. 

E l P. Bartear hizo el mismo experimento de Dalibard y 
Frankl in de las cometas-pararayos; el P. Berand estudió la ex­
plosión de la electricidad. 

E l agustino Cárlos Amoretti ya de este siglo fué muy célebre 
en las ciencias f ísicas, habiéndonos dejado varias obras impor­
tantes (1). 

(1) Entre ellas se encuentran: Nuova scelta d'opusculi interesmnU sulle 
seienze e sulle arti (obra de 27 yolúmenes en 4.°); Tradiizione italiana deW 
arte presso gli antichi di Winekelman; Viaggio da Milano ai tre laghi, Mag-
giare, di Lugano e di Como; Della rabelomanzia ossia electrometría anímale 
ricerche fisique e storíche. 
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Máximo Imhof, de la misma orden, fué público profesor de 
Fís ica y Matemát icas en la escuela de Munster, socio de la 
Academia de letras de la misma ciudad, director del gabinete 
de Física y maestro de Física y Química de Lu i s , rey de Ba-
biera; murió en 1817 (1). 

Acerca de la meteorología decía el P. Imperat i :«^we ethasta 
ukmtur ad imbres, grandines procellasqm presagiando tempore 
proesertim mstivo». Binon, párroco de Plauzet, observó que las 
tres puntas de la cruz del campanario aparecían inflamadas en 
las grandes tempestades. E l abate Bertholon, profesor de física, 
sacó chispas eléctricas de la cometa de su nombre. E l abate 
Poncelet es autor ds L a nature dans la formation du tonnerre, y 
el P. Paulian, inventor de un pararayos portátil , escribió la Phi-
sique á la portée de tout le monde. E l abate Toaldo fué el primero 
que puso, en 1782, pararayos en Austria y Babiera (2). 

221. Si entramos en el campo de los inventos varios, inter­
minable sería nuestra tarea de proponernos dar cuenta, á u n 
sucinta, de las invenciones úti l ís imas de los eclesiásticos. 

E l P. Castel hizo con los colores un órden diatónico y otro 
cromático; en el primero estableció que el azul comprendía al 
utt (do); el verde á re, etc.: inventó asimismo un gabinete deco­
lores y un clavicordio ocular, en el cual se ven colores en vez 
de oirse sonidos. E l Clérigo de Florencia, Antonio Neri, daba 
en su Arte vitraria publicada en 1612, excelentes reglas acerca 
de los vidrios de colores, de las piedras artificiales y de los espe­
jos metálicos (3). 

¿Y será úti l y digno de alabanza, el arte de instruir á los 
sordo-mudos? Pues al benedictino español de Sahagun, Pedro 

(1) Escribió: Positiones ex lógica, metapliysica et mathesi; Theoreticum 
electricitatis; Epitomen institutionum physicce et matheseos aplicatce; Institu-
tiones physicas; De emmendatione physici climatis in Babaria; Specimen prce-
lectionum physiccB experimentalis; Quid asequuta sit scientia naturce ex ope-
ratwntbus quorumdam physicorum et medicorum quinquaginta abhinc annis. 

(2) Louis Figaier.—Exposition et Histoire des x>rincipales découvertes 
scientifiques modernes, tom. I , I I , I I I et I V , Paris, 

(3) Cantú, Cieñe, na l y exact, époc. X V I . cap. X L I I de la Hist. univ. 
T. V. pág. 839. 
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Ponco, débese tanta gloria (1), después á su hermano de há­
bito Bonet, así como la aplicación del descubrimiento en Fran­
cia al abate francés, piadosísimo L 'Epée . 

T a m b i é n debemos algunas obras sobre los sordo-mudos al 
agustino Fr. Domingo José Engramelle, igualmente que L a 
Tonotechnia ó el arte de notar los cilindros y todo lo que es suscep­
tible de notas en los instrumentos de conciertos meccmicos. (Faris, 
1775 con láminas en 8.°). Este libro es el primero que ha mani­
festado el secreto de un arte, del cual los constructores de instru­
mentos formaban u n misterio hasta entonces incomprensible. 
Pertenece á Engramelle asimismo todo lo que tiene refe­
rencia á la notación en el Arte del constructor de órganos de 
D. Bedos. Es , ademas, inventor de u n instrumento que da la 
división geométrica de los sonidos hasta fijar la certeza de los 
afinados (2). 

Vulgarmente es conocido en medicina el litótomo de Fray 
Cosme; quien fundó un hospital para aliviar á los enfermos 
con su nuevo aparato. 

E n la reciente Exposición de Par ís ha presentado el abate 
Neel u n brazo y antebrazo artificial superiores á los conocidos, 
de mecanismo m á s sencillo, sólido y ligero, fácil de adaptar á 
los miembros operados, y á u n de un precio nada subido: tam­
bién ha presentado otro aparato para las fracturas de la 
rótula (3). 

No ha mucho tampoco, que Noel inventó la señal de alar­
ma ; y Courtois el freno ins tantáneo , á fin de parar los trenes 
del ferro-carril. 

Montrocier descubrió las minas de oro de la nueva Caledo-
n ia , Paranelle el modo de descubrir los manantiales subterrá­
neos, que perfeccionó el renombrado hidrogeólogo Richard. 

Chevalier halló la manera de desoxidar ins tan táneamente 
las pinturas y todos los metales, y restaurar los cuadros. 

(1) Véanse las eruditas Cartas de Feijoo, tom. I V . Carta 7,a, Madrid 1753, 
pág. 95. 

(2) Biog. Ecles. Comp. Barcelona y la Biog. imiv. franc. 
(3) Les mondes, tom. X L V I . pag. 198. 
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E l dominico P. Embriaco ha construido un nuevo ingenio­
so reloj de agua, al que ha llamado idrocronómetro. 

222. GEOLOGÍA Y PALEONTOLOGÍA.—Ya desde los principios 
y cuando en Italia comenzáronse á examinar los fósiles mari­
nos , el P. Jesuí ta Cebi cultivaba con provecho estos estudios, y 
recogía los cuerpos marí t imos depositados en las mon tañas . 
E l afamado Kircher , é instruido en tantos ramos de las 
ciencias naturales, nos dejó en muchos libros la geología cono­
cida hasta su tiempo; habiendo hecho no pocas observacio­
nes , y entre ellas la notable de bajar á examinar el cráter del 
Vesubio. 

Claro está que á medida que estas ciencias se han desarro­
llado , sobre todo en nuestros dias, los sacerdotes han estado al 
lado dé los primeros sabios. Con paciencia y ahinco admirables, 
ha examinado Bourgeois las huellas del hombre en el terreno> 
terciario, y bien sabida es su teoría en este punto, igualmente 
que la de Delaunay. 

E l oratoriano Valroger, tan distinguido naturalista como 
teólogo, no se ha quedado atrás en las hipótesis ; él es el autor 
de la atrevida opinión del eximgmdo precursor preadamitico del 
hombre. Aunque más sóbrio y de distinto parecer, digno es de 
alabar Maülard por sus investigaciones en los terrenos de 
T h o r i g n é . Croiset se había dado á conocer ya ántes , y cuéntase 
con elogio éntrelos estudiosos de los mamíferos fósiles (1). 

D'Estienne llama á Lambert geólogo eminente, y de auto­
ridad en la materia. E l abate Hamar, miembro de la sociedad 
geológica de Francia, cultiva asimismo con fruto estos estudios. 
Conocidos son los estudios prehistóricos de Ducrot y de 
Marchand. 

E l doctor Molloy, Mgr. Meignan, Pianciani, Gainet (2), etc., 
han examinado las relaciones entre la geología y la revelación; 
Choyer, canónigo honorario de Angers, expone el génesis del 

(1) Lambert, Geología, Paris, 1875, p. X X V I I , y también Le Barón Cu-
vier Histoire des sciences Geologie. Ann. 1828. Tom. 11, pag-. 317. 

(2) Es notable el título de uno de sus preciosos l i b r o s — B i b l e sans la 
Bible. 


